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PROLOGO 


Nuestra cultura universalista no es despreciable, por el contrario, debe 
considerarse un elemento positivo en la formación de los orientales. No 
obstante ello, es preciso no descuidar el conocimiento de los valores nacionales 
en cuanto conforman una manera de ser, de sentir y de pensar. 


Por eso, sin desatender lo universal, debemos insistir con mayor énfasis 
y profundidad en el aprendizaje de nuestra Historia, de nuestras costumbres, 
de nuestras tradiciones y en la valoración de los aportes que hemos recibido 
de distintos países y culturas a través de los inmigrantes. 


De la misma manera se hace imprescindible atender el estudio de los 
espacios regionales y locales en todas sus manifestaciones. 


Creo, en tal sentido, que es un deber ineludible de las Autoridades - 
además de velar por los cometidos que atienden aspectos materiales del 
desarrollo de los pueblos- es ineludible, repito, procurar el mayor conocimien- 
to y difusión de la Historia y la Cultura departamentales y regionales. La 
Historia, con todo lo que ella conlleva, considerándola como maestra de la 
vida, y atendiendo a todos sus aspectos -culturales, políticos, religiosos, 
costumbristicos, socio-económicos- para de esa manera poder tener una 
identidad particular. 


Precisamente la identidad duraznense parte de su particular situación 
geográfica. Sus límites están delineados por la naturaleza, a través de los ríos 
Negro, Yi y arroyo Cordobés, y así fue llamado este territorio “Entre Rios Yi 
y Negro”. Este espacio tuvo incidencia decisiva en hechos fundamentales del 
pasado nacional, constituyéndose en un escenario privilegiado en la confor- 
mación del Estado Oriental. Figuras señeras del pasado nacional y rioplaten- 
se tuvieron mucho que ver con nuestro Departamento, caso de Artigas, 
Lavalleja, Rivera y Basilio Muñoz. 


Desde la construcción de las azoteas y capillas de Farruco y Diego 
González hasta nuestros días, han transcurrido en nuestro territorio un 
conjunto de acontecimientos que le dan una jerarquía propia. La Villa de San 
Pedro del Durazno fue, por derecho, capital de la Provincia y de hecho, de la 
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República Oriental y como tal fue testigo de decisiones fundamentales para la 
constitución de la nacionalidad oriental. 


Las dos divisas -blanca y colorada- que individualizan a dos de los 
partidos políticos más antiguos del mundo, en los campos de Carpintería se 
bautizaron con sangre, en la guerra formadora de la Patria nueva. 


Justo José de Urquiza, estuvo en nuestro Departamento y distintos 
testimonios señalan dicha presencia. 


Durazno aportó a la cultura nacional figuras trascendentes en la Plásti- 
ca, en la Música y, especialmente, en la Literatura. Todo ello constituye un 
patrimonio cultural de gran valor que exige poseer de él un mejor conocimien- 
to para permitir, a través de una evaluación justa y ubicada, que Durazno se 
manifieste en el concierto nacional como una entidad con personalidad 
claramente definida. 


Este libro, precisamente, apunta hacia la consecución de tales objetivos. 
Trata de rescatar del olvido -o del desconocimiento de la mayoría de la 
población- hechos que constituyeron hitos significativos en la historia local y 
que en muchos casos alcanzaron una incidencia nacional. 


Los primeros que tienen que tener conciencia de cuales son las caracte- 
risticas de esta sociedad, de su pasado y su presente, son los propios duraznen- 
ses. Y por extensión y difusión ellos tendrán que ser, de futuro, quienes 
enseñen a los demás la Historia, la Cultura y las particularidades de su 
sociedad. 


Este esfuerzo que el Gobierno Departamental de Durazno realiza en el 
rescate y difusión del pasado departamental, tiene que ser complementado 
por lasinstituciones de enseñanza. Los cursos de enseñanza primaria y media 
deben atender, de manera muy especial, el tratamiento de la realidad de su 
respectivo Departamento en todas sus manifestaciones, siendo el estudio de 
su Historia y Cultura un aspecto particularmente importante. 


Para ser universal primero hay que conocer la comarca, la aldea, el trozo 
pequeño de tierra, el pago, expresión ésta que define perfectamente, desde la 
antigiedad, la extraña simbiosis que une a una comunidad humana con su 
tierra. 


La recuperación y difusión del patrimonio histérico-cultural de Durazno 
es un objetivo básico de nuestra Administración y tal tarea, que consideramos 
fundamental, deberá complementarse con otras varias realizaciones, entre 
ellas la formación del Museo Histórico Departamental y un Museo de Artes 
Plásticas. De esa forma, el duraznense tendrá mayor conciencia de integrar 
una sociedad con características propias, que la individualizan y la prestigian. 
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Por ello, el esfuerzo del Licenciado Oscar Padrón Favre constituye un hito 
importante en esta tarea que hemos iniciado y que esperamos se continúe, 
para que los duraznenses sientan la necesidad de aunar esfuerzos por una 
superación de su vida, de su cultura, y de su grandeza, teniendo al hombre 
como objetivo esencial de dichos afanes. 


DR. RAUL ITURRIA 


Intendente Municipal de Durazno. 
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PALABRAS PREVIAS 


Es ésta la primera historia general de Durazno que se publica. Y si tal empresa 
constituye un gratificante privilegio para su autor, mucho mayor es la responsabilidad que 
la misma supone, especialmente en el caso de Durazno, tierra de robusto pasado. 


Era, sin duda, una tarea impostergable que el Departamento poseyera un libro 
donde se recuperara la memoria de su extenso e intenso transcurrir histórico. Hasta el 
presente, la conciencia de sí misma que ha tenido nuestra sociedad ha sido muy escasa 
y no ha profundizado más allá del período que el testimonio oral y la memoria individual 
alcanzan. De esta forma, lo mismo que si araramos en el mar, se van borrando las huellas 
de nuestro transitar como pueblo, como sociedad. 


El proyecto de escribir una historia general de Durazno lo concebimos hace ya más 
de una década y desde entonces fuimos reuniendo dispersa y variada documentación 
referida al pasado duraznense. En el año 1990 el Sr. Intendente Municipal Dr. Raúl Iturria 
nos encomienda -en gesto de confianza que mucho valoramos- realizar un compendio 
de la historia departamental con destino a ser publicado en adhesión ala conmemoración 
del Y Centenario. 


Esta solicitud determinó que redujéramos las dimensiones del trabajo originalmen- 
te pensado, muchos materiales y citas documentales decidimos retirarlas, pero estamos 
seguros que las mismas no habrían variado en lo medular las características de este 
trabajo. 


Esta "Historia de Durazno” cabalga, alternadamente, sobre la Crónica y la Historia, 
y no podía ser de otra manera pues de las dos careciamos y las dos son necesarias. Pero 
una Crónica habría sido incompleta, pues si sólo nos limitáramos a enumerar los hechos, 
no alcanzaríamos los niveles de conceptualización que tan necesarios son para evaluar 
situaciones y tomar decisiones. Pero si hubiésemos querido hacer sólo Historia, también 
nuestro proyecto habria fracasado, pues nos faltaría, nada más y nada menos, que el 
conocimiento de los hechos ocurridos. 


Hemos puesto, también, especial preocupación en que fuera una historia de todo 
el Departamento de Durazno y no exclusivamente de la Ciudad capital. Buscamos con 
ésto contribuir a que los duraznenses sean concientes del verdadero espacio geograli- 
co, administrativo, socio-económico y cultural en el que se encuentran. 


Sin duda con los años esta síntesis será superada y muchas afirmaciones serán 
corregidas, matizadas o desechadas, especialmente cuando se aborde de forma 
exhaustiva el estudio de cada uno de los periodos y temas que abarque este trabajo. Esas 
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son las reglas del conocimiento humano, el cual no surge acabado por generación 
espontánea sino que se va constituyendo a través de un lento y dificultoso proceso de 
acumulación. 


Dos trabajos nuestros sobre Durazno preceden al presente, siendo éste, sin duda, 
el más ambicioso de los tres. Creemos que entre ellos se complementan y asi Durazno 
queda en posesión de un material bibliográfico sobre su historia y su cultura del que 
carecía cuando volvimos al solar, hace diez años, y ante cuya situación decidimos 
emprender esta tarea. 


Deseo manifestar, también, que me parece una hermosa coincidencia que cuando 
nuestra América conmemora los 500 años de su gestación, una pequeña porción de la 
misma se disponga mirar hacia atrás para ver la senda recorrida. 


Durazno, pedazo heroico de la tierra oriental, tuvo un papel protagónico en la 
génesis y formación de nuestro país durante el siglo XIX. Pero la Historia y el Uruguay 
tomaron otros rumbos y en el siglo que ya se va, Durazno perdió aquel rol. La tierra 
duraznense, que durante años le disputó a Montevideo el privilegio de ser la capital, 
pareció que en el presente siglo, prefirió recostarse junto al Yi, como agotada por una 
larga lid. Cumplió entonces un papel menos heroico, menos brillante, pero no por eso 
menos tructifero, como fue el de dar numerosos hijos que aportaron un inestimable 
caudal de logros en el campo de la cultura, la ciencia y la producción nacional. 


Algo especial siempre ha latido en Durazno. 


Un inteligente cronista capitalino percibió ese singular influjo en 1920. Sobre él 
escribió: 


“Situado en el centro del país, abierto a las auras patrias y cerrado, por su 
mismo alejamiento de costas y fronteras, a todas las influencias extrañas, 
Durazno es, entre los diecinueve departamentos uruguayos el mas uruguayo, 
el más oriental de los departamentos. 


Quizá no sospecharon, los que le han llamado “corazón del pais" atendiendo 
sólo a su situación geográfica, que decían una verdad mucho más grande, 
inmensa si se considera el mote desde cualquier otro punto de vista; si se 
busca su razón a través de las fases étnicas, social y moral de la población 
que habita esa comarca espléndida. 


En efecto; allí como en ninguna otra parte, nuestra raza, la raza gaucha, la 
fuerte, la que heredó sangre hidalga y una belleza de íberos y de autóctonos, 
y formó su carácter propio, exclusivo, perfecto, sin maestros extranjeros, ha 
sabido conservarse incontaminada y recia como esas rocas milenarias sobre 
las cuales pasa el tiempo sin más efecto que sembrar flores en sus aristas 
cortantes, y hoy como antes, como en los tiempos de Sarandí o de "los 
guayaquies”, quien tenga por feyenda las viejas crónicas que hablan de 
hospitalidades sin reservas y de sociedades americanas capaces de dar 
ejemplo de seriedad a la vez que de franqueza y altivez, puede en Durazno 
estudiarias en su propio medio y en su propia vida”. 


Es nuestro mayor deseo -casi una certidumbre- que trabajos como éstos constitu- 
yan auténticas señales de que estamos entrando en un nuevo ciclo, en la aurora de un 
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cambio que devolverá a estas tierras el protagonismo perdido y donde la inteligencia, el 
amor a la Patria y el coraje -virtudes sobre las que se edificó nuestra mejor Historia- 
vuelvan a emerger remozadas y adaptadas a las exigencias de los nuevos tiempos. 
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ERA DEL INDIGENA 


Los tradicionales mapas que durante todo este siglo se utilizaron en la en- 
señanza primaria y media para el tratamiento de la ubicación geográfica de 
los indigenas del Uruguay, señalaban que dichos grupos habían habitado, 
exclusivamente, las costas del Uruguay y Río de la Plata. Todo el interior de 
nuestro actual país -y el Departamento de Durazno, especialmente- figura- 
ban como no poblado por indígenas. 


Esa visión, totalmente modificada por los estudios arqueológicos y etno- 
históricos realizados en las últimas décadas, tuvieron, desde temprano, un 
claro desmentido en las decenas de miles de piezas de factura indígena que 
se encontraban en los dilatados médanos del río Negro, como también en todos 
los ríos y arroyos que constituyen su cuenca. 


Durazno, lamentablemente, carece hasta el presente de excavaciones ar- 
queológicas sistemáticas, siendo éste un obstáculo insalvable para cualquier 
intento de establecer una secuencia cronológica del proceso de poblamiento de 
la región, así como de la antigúedad del mismo. 


No obstante ello los trabajos realizados en base a la recolección de 
material en superficie, señalan de forma inequívoca un neto predominio de 
grupos cazadores-recolectores, manifestándose, timidamente, la presencia de 
grupos guaraníes o guaranizados en el extremo oeste del espacio duraznense. 


Esas bandas de cazadores mantuvieron el dominio de dicho territorio por 
casi dos siglos y medio después de que Colón llegara a América, abandonando 
definitivamente estas tierras recién en el último tercio del siglo XVIII. 
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LOS GRUPOS DE CAZADORES ESPECIALIZADOS 


Sin duda la tradición industrial más difundida en todo el país y que está 
directamente vinculada a los grupos humanos que, históricamente, se les llamó 
Charrúas y Minuanes, es la que arqueolégicamente se denomina de Cazadores 
Especializados. Esta tradición tecnológica, tiene como indicadores principales la 
existencia de puntas de proyectil con pedúnculo, piedras pulidas para honda y 
boleadoras, abundante material de corte, hecho con precisa técnica, y artefactos de 
molienda -incluso algo de cerámica- todo lo cual evidencia que estos hombres poseían 
un seguro dominio de las técnicas del tallado de la piedra. 


S1 bien en todo el país puede detectarse la presencia de grupos vinculados a esta 
tradición industrial, es en el curso del río Negro Medio donde aparecen los más 
grandes yacimientos arqueológicos, constituyendo, desde hace muchas décadas, el 
principal proveedor de materiales indigenas para centenares de colecciones priva- 
das, nacionales y extranjeras. La construcción de las represas hidroeléctricas de 
Rincón del Bonete, Baigorria y Palmar afectaron totalmente esta área, quedando bajo 
los embalses innumerables yacimientos que no pudieron ser estudiados en la forma 
deseada. 


El arqueólogo Antonio Taddei, que es quien ha investigado más intensamente 
esta zona, la delimita al tramo medio del río Negro y al curso medio y bajo del río 
Tacuarembó Grande, y la denomina Área Central: (1). 


“Esa Area Central ast configurada abarca en linea recta una faja de ho- 
mogeneidad fisiográfica de 250 kilómetros de largo por unos 30 kilóme- 
tros de ancho... En este sector se sucedieron en el pasado movimientos 
étnicos de importancia que dejaron evidencias en 40 sitios arqueológt- 
cos de superficie con 20.034 piezas al aire libre en general asentados 
sobre médanos, escalonados a lo largo de los ríos Negro y Tacuarembó 
Grande y Chico. 


Se desarrolló allt una tradición cultural exclusivamente de cazadores 
superiores y recolectores que en esa Área Central produjo conjuntos in- 
dustriales con gran número de “indicadores” culturales, verdaderos 
“fósiles guia” desde el punto de vista ergológico. Se trata de un acervo 
variado con tecnología compleja, que destaca gran destreza en lo que 
fue la talla, retalla y retoque. El contenido industrial de un sitio a otro 
acusa homogeneidad, y equipos ergológicos iguales dicen, en buena 
parte, de costumbres iguales”, 


Uno de los trabajos de campo realizado por Antonio Taddei, tuvo lugar en un 
paradero indígena ubicado en la parte norte del departamento de Durazno, sobre el 
antiguo curso del río Negro medio, frente a la desembocadura del arroyo Tigre (5a. 
Sec.). (2) 


Respecto a las condiciones que ofrecia para aquellos antiguos hombres esta 
región, Taddei nos dice: (3) 


“La actual riqueza faunistica del área permite suponer que la zona 
haya ejercido un gran atractivo entre los primitivos habitantes. La 
dieta habitual de los cazadores, muy rica en proteínas animales, 
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incluiría además de huevos y miel, una fauna rica y variada, derivada 
de un excepcional medio ambiente... 


Era abundante en cérvidos: el ciervo de los pantanales, hoy desaparect- 
do, el guazubirá y el venado campestre. 


Entre los roedores, el carpincho, la nutria y el erizo. Su despensa era 
variada con el ñandú y gallináceas de monte y de campo: armadillos 
(tatú, mulita y peludo): además de los recursos en peces de rio como ser: 
dorados, tarariras, bagres, paties, bogas, surubies, etc”. 


En ese paradero del arroyo Tigre se recogieron 1821 artefactos que se clasifica- 
ron en: raspadores, raederas, muescas, cuchillos, perforadores, buriles, puntas de 
proyectil para arco, ocres para pinturas, puntas de proyectil para dardos, triturado- 
res, molinos y sus manos, percutores y yunques, lenticulares o piedras de honda, 
piedras de boleadoras, rompecabezas, estecas alfareras y cerámica, 


Para su fabricación utilizaron el sílex con marcada preferencia(81%) y luego, de 
forma descendente, la cuarcita, ágata, arenisca silicificada, calcedonia y otras. 


“La abundancia, tenacidad y dureza del sílex, que propicia una excelen- 
te fractura concoidal, explican su predilección por esta materia pri- 
ma”. (4) 


Respecto a la cerámica, la misma presenta las características comunes a la del 
río Negro medio, que revela no demasiada destreza en su fabricación y con un 
decorado muy sencillo a base de incisiones de puntos y líneas. 


Del análisis de los distintos materiales hallados, Taddei concluye: (5) 


“Los usuarios de la mayoría del instrumental analizado fueron cazado- 
res superiores. Su condición de cazadores está asegurada por los 
hallazgos de puntas de flechas pedunculadas para arco, conjuntamen- 
te con numerosos cuchillos, raederas y raspadores necesarios a esa 
modalidad. Conocteron elementos de inspiración neolitica como son: el 
pulido de la piedra de boleadoras y el alisado y pulido de piedras de 
honda. Utilizaron asimismo útiles de molienda presuntamente adscrip- 
tos a moler ocres o pinturas para adorno corporal. La gran cantidad de 
molinos y manos, hallados en este yacimiento, sugiere una existencia 
semisedentaria del grupo. Son elementos pesados y por ende difíciles de 
transportar. Algunos de ellos con pronunciado desgaste hacen suponer 
un establecimiento con cierto carácter estable de dicho campamento o 
acaso, reiteradas visitas al mismo por su excepcional producción econó- 
mica, 


Serían los portadores de esta cultura los indigenas que encontró el des- 
cubrimiento, con nitida tradición pámpida o patagónida en aus elemen- 
tos básicos. Son los grupos aborígenes que la etnografía integró con el 
nombre genérico de charrúas”, 


Este tipo de yacimientos, descripto por Taddei, se repite sobre la casi totalidad 
de la margen izquierda del río Negro que limita nuestro departamento por el norte 
e, incluso, también se reitera en la casi totalidad del territorio departamental, pero 


de forma más reducida tanto en cuanto a la cantidad como calidad de las piezas. Las 
márgenes medanosas del Yi, y de los arroyos que como arterias casi unen a éste con 
el Negro, son muy fértiles en este sentido. Pero las caracteristicas antes apuntadas, 
de ser sitios más reducidos, permiten suponer que estariamos en presencia de lugares 
de tránsito, estaciones temporales en las marchas que desde o hacia el rio Negro 
realizaban estos grupos de cazadores. 


No tenemos aún, lamentablemente, dataciones radiocarbónicas para sitios de 
Cazadores Superiores en nuestro Departamento. Sin embargo, las investigaciones 
realizadas en el territorio uruguayo nos ponen ante fechas verdaderamente muy an- 
tiguas. Dataciones realizadas con materiales hallados en excavaciones del norte del 
país, nos dan fechas entre los 9300 y 10420 años antes del presente. (6) Si tenemos 
en cuenta que nuestro territorio no ofrece grandes dificultades de tránsito, es lógico 
suponer que algunos grupos de estos cazadores-recolectores hayan penetrado hace 
ya algunos milenios en esta región entrerriana. 


INVESTIGACIONES EN LA ZONA DEL LAGO DE PALMAR 


La inminencia de la formación del lago de la Represa de Palmar determinó que 
se realizaran estudios arqueológicos en la zona a quedar bajo las aguas. Estaa inves- 
tigaciones, lamentablemente, no se realizaron en la parte duraznense, sino en los 
sitios arqueológicos ubicados en los departamentos de Flores y Río Negro. Pero el 
hecho de integrar esa región el Oeste de nuestro departamento y hallarse los sitios 
río Negro por medio, nos permite tomar como válidos -para el nneón que forman el 
Yi y el Negro- los datos obtenidos en esas investigaciones. 


Industria Mangaripenes (Foto E. Sánchez) 


De los distintos grupos que participaron en esos trabajos tomaremos la informa- 
ción que obtuvo el GALY (Grupo Arqueológico del Liceo de Young), bajo la coordina- 
ción y asesoramiento técnico del arqueólogo Jorge Baeza. Los trabajos de campo - 
realizados entre 1980 y 1982- se concentraron en los sitios arqueológicos denomina- 
dos “Navarro”, “La Violina”, “Los Sauces”, “Talita de la Cruz”, “Desamparado de los 
Sauces”, “Palmar de Porrúa” y "San Juan”. 


El análisis de los materiales obtenidos en las excavaciones permitió determinar 
para el área de Palmar dos conjuntos culturales indígenas: (7) 


“el primero compuesto por contextos definidos por Taddet para el Rio 
Negro Medio, integrado por puntas liticas de proyectil con pedúnculo y 
aletas, o apedunculadas, boleadoras, morteros, raspadores, raederas, 
etc. que llega hasta épocas históricas”, 


Este conjunto sin duda debe ser incluído como perteneciente a los grupos de 
Cazadores Especializados, a los que ya hemos hecho referencia, y que ratifican su 
abrumador predominio cultural en la región. Tentativamente se ha situado el inicio 
de su asentamiento en 7.000 A.P. 


El segundo conjunto cultural identificado, por su parte, está definido por la 
presencia de cerámica. Dice al respecto el grupo GALY: (8) 


“Un conjunto cultural de ceramistas que aparece en el nivel I y no más 
allá del nivel 5 de las estratigrafia y no en gran abundancia, lo que aún 
ast permite diferenciar dos subconjuntos: 


a)ceramica lisa de antiplástico grueso y friable 


b) cerdmica liza y decoradas de antiplástico fino, tenaz. La decorada 
presenta motivos de pintura zonal roja y/o negra en el interior y deco- 
ración unguiculada externa que afecta hasta la primera mitad del 
labio. (Guaraní?)”. 


La cerámica que define al primer subgrupo puede ser integrada a las manifes- 
taciones cerámicas que han sido caracterizadas para los ríos Tacuarembó Grande, 
Chico y Río Negro Medio la cual se encuentra asociada a los materiales de los 
Cazadores Especializados y a la que se le ha atribuído una antigiiedad máxima de 
2.000 A.P. (9). Mientras que el segundo subgrupo cerámico estaría confirmando la 
presencia en estas tierras de la gran nación Guarani, hecho que ya había sido 
señalado varios años antes al estudiarse restos de una urna funeraria hallados en la 
desembocadura del arroyo de los Negros, en el rio Negro (Dpto. de Durazno). (10) 


La gran etnia Guarani -la de mayor dispersión geográfica en el continente 
americano- penetró a la región del actual Uruguay por dos vías. Una por el litoral 
atlántico y la otra a través de los rios Paraná y Uruguay, llegando al Río de la Plata 
en forma casi sincrónica con el europeo (s, XV-XVI). 


Estos hallazgos en la zona occidental del departamento de Durazno senalarian 
los puntos de mayor penetración, hacia el Este, que alcanzaron los hábiles canoeroa 
guaraníes integrantes de esa segunda corriente poblacional. 


EL MANGARIPENSE: 
¿PRESENCIA DE CAZADORES PRIMITIVOS? 


En distintas zonas del actual territorio nacional se han encontrado utensillos 
hechos en piedra cuya factura -tanto el tipo de piedra, técnica de talla y dimensiones- 
presenta un aspecto primitivo y rudimentario que ha determinado le sea atribuída 
su pertenencia agrupos de Cazadores Primitivos, los cuales habitaron en buena parte 
del continente americano. 


La industria de estos grupos se caracteriza por carecer de puntas de flechas de 
piedra, del pulido de la misma y de cerámica, elementos que, en cambio, caracteriza 
a los grupos llamados de Cazadores Especializados. 


El primer sitio arqueológico encontrado en nuestro país que se atribuyó a 
Cazadores Primitives fue el ubicado a orillas del arroyo Catalán Chico, en 1955, y 
cuyo hallazgo correspondió al investigador coterráneo Antonio Taddei. 


Esa industria recibió el nombre de Catalanense y se transformó en uno de los 
sitios arqueológicos más renombrados, en su género, a nivel americano. 


Hallazgos de industrias similares se han realizado en otros puntos del territorio 
uruguayo, como, por ejemplo, en Valle Edén, Sierra de Aceguá, Sierra de Mal Abrigo 
y en una zona al noroeste del departamento de Durazno. Efectivamente. En la lla. 
Sec. del Departamento, en los campos comprendidos entre el paso de Quinteros y el 
paso de Porrúa, se pueden encontrar unos artefactos de piedra, de indudable factura 
humana, que por las singulares características que presentan han sido atribuídos a 
grupos de Cazadores Primitivos. Esa zona es sumamente rica en sitios arqueológicos 
con materiales de Cazadores Especializados (puntas de flecha, de dardo y lanza, 
boleadoras, lenticulares, objetos de molienda, etc.) pero mezclado con ellos aparece 
un material “distinto” el cual fue denominado por Osvaldo Rodríguez Saccone -quien 
lo estudió- como MANGARIPENSE, nombre proveniente de una laguna próxima, a 
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la cual se conoce como “laguna del cacique Mangaripé” o “Nangarupé”. (11) 


Los artefactos encontrados -en número no abundante-son clasificados como ras- 
padorea y raederas y presentan como singular atributo un gran tamaño -algunas 
piezas alcanzan hasta 23 cm en su eje mayor- y un trabajo de talla muy rudimentario, 
generalmente unifacial y con retoque marginal. Respecto a la materia prima 
utilizada, si bien se encuentran artefactos hechos en cuarcita o caliza silicificada, en 
la absoluta mayoría de los mismos nos encontramos que están confeccionados sobre 
un basalto compacto. Esto último lama poderosamente la atención y radica allí uno 
de sus aspectos más particulares si tenemos en cuenta que es el sílex el material más 
frecuente en los yacimientos indígenas de la región, 


El basalto es de extracción local. Selo encuentra naturalmente en las orillas del 
río Negro y se cree que el trabajo de talla, retalla y retoque se debió realizar en la orilla 
del río y luego se transportaban los artefactos a los altos médanos, pues no se 
encuentran esquirlas, productos de la talla, en los paraderos. 


Lamentablemente esta industria aún no ha sido estudiada con toda la profun- 
didad e intensidad que merece, por lo que muy poco sabemos al respecto. En opinión 
de otros estudiosos estos materiales podrían haber pertenecido a los grupos de 


Cazadores Especializados, siendo, en este caso, herramientas a utilizar para deter- 
minados trabajos, como corte de árboles, etc. Pero no parece ésta una respuesta muy 
convincente como para explicar, satisfactoriamente, las indudables diferencias 
morfológicas y técnicas que esas piezas presentan frente a los demás materiales 
atribuidos a esos grupos, técnicamente más avanzados. 


ARTE RUPESTRE DE MAESTRE CAMPO 


Hace más de un siglo que el mundo descubría azorado las increíbles manifesta- 
ciones pictóricas realizadas por el hombre prehistórico en las cavernas de la Europa 
francocantábrica. Á estas manifestaciones se las denominó “arte rupestre”, aún 
cuando esta denominación no fue feliz, pues la actitud, condiciones y motivaciones 
que dieron origen a esas pinturas distaron muchisimo del concepto desacralizado y 
exclusivamente estético que hoy damos al término “arte”. 


En nuestro pais, pocos años antes de los hallazgos europeos, ya se dió cuenta de 
la existencia de pinturas sobre rocas “hechas por los indigenas”. Correspondió el 
honor al agrimensor español Félix Barrial Posadas quien, en 1874, señaló la 
existencia de una pintura en el arroyo de la Virgen (12). A estos hallazgos siguieron 
otros en distintas zonas del país, pero sobre todo se concentraron en dos localidades: 
el arroyo Chamangá (dpto. de Flores) y el arroyo Maestre de Campo (dpto. de 
Durazno). Ambos cursos pertenecen al sistema fluvial de la cuenca del Yi, por lo que 
esta zona se ha constituido en el espacio más importante del Uruguay en manifesta- 
ciones de arte rupestre. 


Dice al respecto el investigador Mario Consens: (13) 


“Hay un área que ha resultado privilegiada por la cantidad y la 
densidad de loz hallazgos efectuados y que corresponde en forma 
genérica, a la cuenca del río Yi”. 


En el caso del departamento de Durazno, si bien se posee información sobre la 
existencia de pinturas rupestres en otros sitios, las más estudiadas y conocidas son 
las que se hallan próximas a las márgenes del arroyo Maestre de Campo. En los 
abundantes nucleamientos rocosos que acompañan a este curso, desde larga data se 
han identificado murales pictóricos. 


Fue el Prof. Agustín E. Larrauri de los primeros en dar a conocer algunas de 
estas manifestaciones rupestres, en oportunidad de realizarse un Congreso de 
Ciencias Naturales en Argentina en 1919. Esta ponencia se basaba en estudios de 
campo que realizó personalmente en el año 1905. 


Refinéndose a la gran cantidad de pinturas existentes en la zona de Maestre de 
Campo por esa época, Larrauri informaba: (14) 


“todas las piedras de algún tamaño presentan pinturas o vestigios de 
ellas”. 


Lamentablemente la acción del tiempo y, sobre todo, del hombre, han provocado 
que su número haya disminuido notablemente, encontrándose hoy, apenas un 
pequeño porcentaje de las existentes al comenzar este siglo. 
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Puntas de proyectil. Rio Yi (Foto E. Sánchez) 


En la década de 1950 el investigador uruguayo José Joaquín Figueira, volvió a 
relevar einvestigar, en distintas oportunidades, estas pinturas, siendo acompañado 
por el Prof. Carlos A. de Freitas y el antropólogo norteamericano Carl Schuster. 
Comprobaron, entonces, que muchas pinturas de las documentadas por Larrauri ya 
habían desaparecido, sobre todo por causa de la explotación de las rocas para la 
construcción de postes. 


Las pinturas están realizadas en ocre rojo o rosado. En su mayoría están 
constituidas por motivos lineales, de distintos diseños que no representan formas 
naturales, siendo la figura humana muy escasa. José J. Figueira en un trabajo 
publicado en 1965 decía: (15) 


“Los últimos tres frescos rupestres del arroyo Maestre Campo, y muy pro- 
bablemente, además, los ofros tres de la misma región que hemos 
figurado y descrito forman un grupo coherente que ofrece desde luego 
caracteres bastante análogos como para permitirnos ubicario dentro 
del llamado “Estilo de grecas”; estilo éste que es común al territorio 
patagónico y cuyo auge debe fecharse no mucho más acá del año 500 D. 
de C.” 


En años más recientes, el Lic. Mario Consens ha realizado también prolijos 
estudios que lo han llevado a definir para el Uruguay cuatro estilos de pictografias: 
Chamanga I, Maestre de Campo, Chamangá II y Pan de Azúcar. Si bien las 
manifestaciones rupestres de Chamangá no se encuentran precisamente en los 
límites jurisdiccionales de Durazno, su total proximidad con el mismo, al formar 
parte de la cuenca del Yí, justifica citar la información que Consens aporta para los 
tres estilos: (16) 
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“ESTILO CHAMANGA I: Determinado por las improntas positivas de 
mano, zig-zags, círculos, círculos radiados, líneas horizontales relati- 
vamente extensas, puntos aislados. Los colores son el rojo y el amarillo. 
Se le superpone grabado fino de características destructivas. 


Período: del 500 A.C. al 400 D.C. 


ESTILO MAESTRE DE CAMPO: de características geométricas combi- 
nadas. 


Está determinado además de líneas zig zags, por escaleriformes, grecas, 
pectiformes y cruciformes. La Técnica de pintura incluye tanto el trazo 
digital como el pincel fino. Lo acompaña grabado fino ornamental. 
Color único: rojo, Período: del 200 al 800 D.C, 


ESTILO CHAMANGA IT: con características geométricas complejas en- 
marcadas, con profusión de combinaciones internas. La técnica impli- 
ca además de la pintura digital, el uso de pinceles gruesos y finos. 


Pictografía indígena. A? Maestre de Campo 
(Estudio: Mario Consens) 


También se perciben miniaturas. El color es rojo con importantes 
variaciones de tono. Periodo: entre el 1200 y el 1400 D.C. Es el de mayor 
difusión alcanzando la decoración cerámica y eventualmente la deco- 
ración de quillapies”. 


Respecto a las simbologías, motivaciones y determinaciones que movieron a 
aquellos hombres a su creación nos encontramos en una situación excesivamente es- 
peculativa, la que nos inhibe de dar mayores detalles en esta oportunidad. 


LOS INDIGENAS EN EL PERIODO HISTORICO 


La llegada del europeo a las costas del río de la Plata y el Uruguay, a comienzos 
del siglo XVI, no supuso, al principio, mayores modificaciones para el indígena, pues 
aquellos intentos de afincamiento fracasaron y la “Banda de los Charrúas” o “del 
Norte” permaneció, durante casi dos siglos más, sin que el dominio indígena fuera 
cuestionado seriamente. Sin embargo en el S. XVII la vida de los indígenas comenzó 
a transformarse significativamente, primero con la adopción del caballo y, en 
segundo lugar, por el aprovechamiento del ganado vacuno, el cual comenzó paulati- 
namente a penetrar en la región central del territorio. Posiblemente llegaron algunas 
puntas de los arreos originados en las introducciones hernandarinas, pero, sobre 
todo, el principal contingente de vacunos que penetró en lo que es hoy el territorio 
duraznense tuvo su origen en las miles de cabezas que fueron lanzadas al territorio 
oriental por los mistoneros jesuitas en la primera mitad del S. XVII 


Lamentablemente no se conocen hasta el momento descripciones de la región en 
esos siglos, pues difícilmente se atrevían los europeos a penetrar tanto en el arisco 
territorio oriental. Las informaciones más completas corresponden a testimonios de 
soldados, misioneros o viajeros que mantuvieron contacto con los grupos indígenas 
que poblaban el litoral platense y uruguayo. En algunos casos sabemos que estos 
grupos eran los mismos que habitaban el interior del territorio, incluyendo nuestra 
actual región. 


En 1702 el Padre Silvestre González anota en su diario de viaje a la “Vaqueria 
del Mar” que al pasar por las puntas del Yí los indios que lo acompañaban se querían 
volver, pues no querían pasar por alli “porque todo estaba lleno de infieles”. (17) 


En 1716 el Capitán don Blas Zapata informaba al Rey que en tres oportunidades 
se había adentrado al: (18) 


“descubrimiento de aquél País (Banda Oriental) hasta este tiempo 
ignorado de los españoles ni de otra alguna nación. Y aunque expuesto 
a perder la vida por los indios infieles que las habitan que son bastan- 
temente belicosos.... me entré por la tierra adentro más de ciento y 
cincuenta leguas con solos tres soldados y doce indios amigos... 


Salí de mi diligencia con fortuna, pues habiendo encontrado con 
algunas naciones que hay entre ellos, seis o siete parcialidades de 
diferentes lenguas y todos de una estatura formidable y en su traje 
horrorosos y grandes hombres de a caballo, 


Las armas que más usan son flechas, y tan diestros con ellas que algunas 
veces por festejarme, a lo que me pareció: o por dar a entender su 
destreza, hacían sus apuestas tirando al blanco en esta manera: ponían 
clavado en tierra un palo, y de alto como una vara y en él una muestra 
como medio pliego de papel y retirados de él como tiro de escopeta 
hacían su puntería y por elevación disparaban la flecha, que a veces se 
perdía de vista y al caer las más daban en el blanco, habilidad que 
admiré por no haberla visto ni oído antes. Pareceme habrá entre todos 
hasta dos mil. Recibiéronme con demostraciones de buenos amigos, 
mostrándose por lo que de ellos experimenté, y por el intérprete me 
significaron querer vivir debajo del amparo de Vuestra Majestad ooo 


Y habiendo con todo cuidado reconocido dichos parajes aseguro con 
toda verdad a Vuestra Magestad no es posible los merezca mejores en 
todo el mundo ningún señor. 


Porque lo primero son capaces de fundar en ello no un Imperio sino 
muchos, así por lo dilatado de sus campañas, tierra firme que en ellos 
se reconoce, como por las conveniencias que prometen a sus habitado- 
res. Cubiertas de ganados mayores y menores, muchos rios y arroyos de 
un agua peregrina y en ellos mucho pescado, y por sus riveras y algunas 
isletas mucha cantidad de maderas pare fabricar cuanto 3e pueda 
MAING. sassa 


Muy probablemente esta descripción del interior de la Banda Oriental, cuando 


aún vivía “su salvaje primavera”, sea fruto de las andanzas del Capitán Blas Zapata 
por las tierras próximas al Yi y al Negro, donde aún en esa fecha señoreaba sin mácula 
el indio cazador. 


(19) 


Por su parte José García Inclán, un vecino de Buenos Aires, informaba en 1721: 


“pero desde el puerto de Montevideo al Norte, que es por el centro, hay 
más de 300 leguas de Campañas todas estas, y las sobredichas despobla- 
das, desde que se descubrieron. Solo hay yn fieles amigos de los Españo- 
les de 4 o 5 naciones (comprendiendo los de la parte Occidental del Río 
Uruguay) y que son Minuanes, Charruas, Bojanes y Yaros y otros; que en 
todos llegaran a 3000 Indios flecheros; dichas Campañas crían mucho 
ganado Bacuno; procedido del que hecharon en ellas los primeros 
pobladores, de dichas Provincias del Río de la Plata. 


La nación de más fuerza que domina dichas Campanas: es la de los 
Minuanes, los cuales asisten de ordinario por el verano en las cercanías 
de las Sierras de Maldonado, y por el invierno se retiran a la parte del 
río Negro, que desagua en el Uruguay, donde hacen bebidas de miel de 
abejas. Estos indios no tienen casas ni paraje fijo de su existencia por 
llevar siempre consigo mujeres e hijos; forman barracas pequeñas de 
palos y pieles. 


Cada Casique o Capitán marcha y se acampa con todos sus parciales y 
familia distante de otro como una legua odos respecto de tener cada uno 
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mucha caballada y porque no se tripule la suya con la de los otros 
Capitanes y les cause confusión”. 


De acuerdo a la información arqueológica y etnohistórica con que contamos al 
presente, el territorio duraznense en tiempos históricos habría sido ocupado, predo- 
minantemente, por las parcialidades Minuán y Charrúa, aún cuando por motivos de 
alianzas guerreras se hayan hecho presentes otros grupos, como el caso de los Yaros. 


El testimonio de García Inclán, arriba citado, confirmaria, además, la trashu- 
mancia de estos grupos de cazadores-recolectores, los cualea en verano se establecían 
en las zonas próximas al mar, para retornar y establecerse sobre el río Negro en los 
meses de invierno. 


En 1764 el benedictino Antonio Pernetty, en ocasión de su estadía en Montevi- 
deo, nos dejó una curiosa descripción de los minuanes, que con frecuencia arribaban 
ala población. Se trataba de un grupo de indígenas que habitaban en las márgenes 
del Yí, pero que atraídos por las promesas del Gobernador Joaquin de Viana, habían 
trasladado sus toldos a las márgenes del Santa Lucia. 


Bien vale transcribirla descripción que nos deja el viajero Pernetty de este grupo 
indígena, que fue de los últimos en habitar los montes del Yy: (20) 


“Un día que estabamos en la Casa de Gobierno cuatro indios vinieron a 
presentarse. Desde que el Gobernador se apercibió de su llegada, hizo 
cerrar la puerta de sus habitaciones, y preguntándole nosotrosla razón, 
nos respondió que si ellos entraban, aquellas salas quedarían impreg- 
nadas de tufo por ocho días. Este tufo que se adhiere a las mismas 
paredes, proviene de un aceite infecto con que se untan el cuerpo para 
preservarse de los insectos. 


EULAASA RRA REA IR RR rr 


Evidentemente estos indígenas desconocen la lengua española, de la 
que no pronunciaron una sola palabra. Un oficial nos ha dicho que 
hablan la lengua de Para (Guarani), mezclada con la de los indios de 
las tierras vecinas. No tienen más vestiduras que una especie de manto 
compuesto de varias pieles de venado, con su pelo, cosidas de manera 
que forman un rectángulo, tal como podría ser una servilleta de mesa. 
Asegurado a la espalda por correas... La Parte interna de éste manto es 
blanca, con cuadrados, rombos y triángulos, pintados de rojo o azul 
grisdceo. 


Estos indios, cuyas viviendas no están alejadas de Montevideo a lo sumo 
seis o siete leguas, llegan frecuentemente en grupos para beber vino o 
aguardiente y traen también a sus mujeres. No existiendo entre ellos el 
uso de monedas, las obtienen vendiendo pequeños bolsos de piel de tigre, 
pieles de otros animales feroces que matan, y ordinariamente los 
mantos que emplean para cubrirse...... 


Las mujeres, ordinariamente, no tienen otras vestimentas que las de los 
hombres, pero algunas veces se ve que agregan una banda o faja de piel 
alrededor de la cintura, para mostrarse con decencia... 


Todos tienen la cabeza y los pies desnudos, no llevando otra vestimenta 
que el manto de que ya he hablado. Unos lo colocan sobre el hombro 
derecho y otros sobre el izquierdo, con el pelo hacia afuera o hacia 
adentro, según llueva o haga buen tiempo. 


Los que yo he visto estaban bien formados; tenían el cuerpo derecho, la 
pierna y el brazo bien torneados, el pecho ancho, todos los músculos del 
cuerpo bien definidos. Las mujeres eran bastante más pequeñas que los 
hombres, que lucian todos hermosa talla. Tanto las mujeres como los 
hombres, tenían un aire vivo, semblante redondeado sin ser obeso, ojos 
bastante grandes, llenos de fuego. Frente alta, boca grande, nariz 
ancha, un poco aplastada hacia la punta. Labios de mediano grosor, 
dientes blancos, cabellos largos, negros, caídos negligentemente alrede- 
dor del cuello, e inclusive, algunas veces sobre la frente. Los untan, al 
igual que el cuerpo, de diferentes drogas, que no son perfume más que 
para ellos. sssr 


Las mujeres están ocupadas en cultivar (2) la mandioca, y en preparar- 
la para hacer el cazabe, Su labor hogareña se limita a coser unas con 
otras las pieles de venado y de otros animales, con las que se cubren 
hombres y mujeres, y en preparar la comida para todos. Los hombres 
pasan la vida dedicados a la caza, a la pesca y a andara caballo, siendo 
así que son excelentes jinetes. Los viejos presiden cada toldería y 
permanecen en sus habitaciones con los jóvenes y las doncellas que aún 
no tienen fuerzas como para hacer un trabajo pesado. Toda su forma de 
gobierno consiste en respetar a sus ancianos. Son notablemente diestros 
en el manejo del lazo, la lanza y el arco; raramente fallan un tiro de lazo, 
inclusive a caballo, y corriendo a rienda suelta. 


LETTE EEEE TET TEETE E E EE EEE EE E E TRATARA ATARI 


LA EXPULSION DEL INDIO 


Si hasta finales del S. XVI el dominio del indio fue absoluto en la región que hoy 
comprende nuestro departamento de Durazno, vemos que a partir de ese momento 
aparecerán otros actores en el escenario entrerriano, lo que marcará el inicio del 
retroceso indígena ante estos nuevos grupos humanos. 


En 1680, con la fundación de la Colonia del Sacramento, comenzarán a 
establecerse relaciones militares y comerciales entre los portugueses y los grupos 
indigenas del interior de la Banda Oriental. Estas relaciones se interrumpían cuando 
la Colonia era tomada por los españoles, pero se reanudaban de inmediato cuando la 
Plaza volvía -por obra de la diplomacia- a manos lusitanas, Esta alianza por una parte 
tenía un objetivo politico-militar, que consistía en el interés de los portugueses en que 
fueran atacadas por los indios las poblaciones españolas y, sobre todo, los pueblos de 
las Misiones Jesuitas, que eran el principal obstáculo para la expansión portuguesa 
en el Plata. De esta forma los portugueses proveían de armas a los grupos indígenas 
no guaranies. Y también había un interés comercial en esta alianza, pues los indios 
proveian de cueros a los portugueses, los cuales desde la Colonia los enviaban para 
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el Brasil. Tanto los ataques de los indios, azuzados por los portugueses, como la 
extracción de ganado iba en aumento cuando las autoridades de la Orden Jesuíta 
decidieron organizar una empresa militar tendiente a quebrar la alianza infiel- 
lusitana. 


Estamos en el año 1702 y en esa fecha entran por primera vez en escena -para 
la Historia escrita- las tierras del Yí, y lo harán a través de la guerra, marcando desde 
su origen una de las características más definitorias de la historia posterior de la 
región: su tradición guerrera, 


En los pueblos de Misiones se preparó un fuerte ejército: (21) 


“que contaba de dos mil indios (guaranties) bien armados de bocas de 
fuego, lanzas, flechas y piedras y otras armas, en el paraje y río llamado 
Ibicuí, desde entonces caminamos en busca del enemigo más de ciento 
y cinquenta leguas en que se atravesaron lo ríos Ibirapitá, Taquarem- 
boti, Caraguatai, Yaguart, Piraí y Rio Yi, todos ríos muy caudalosos y 
que se pasaron nadando con gran riesgo de las vidas, con muchos 
pantanos no menos arriesgados. Y dicho ejército trajo cuatro mil 
caballos de dos mil mulas y dos mil vacas y todos los víveres necesarios 
para su sustento y seis Religiosos de la Compañia de Jesús”. 


Luego de casi dos meses de marcha arriban a tierras entrerrianas donde: (22) 


“dimos con los rastros del enemigo que estaba rancheado en las riberas 
del Rio Yí y donde el día seis de Febrero al amanecer se les dio el primer 
asalto y se les ganaron sus tolderías y habiéndose retirado ellos con toda 
su chusma a la espesa montaña del río donde se hicieron fuertes y por 
espacio de cinco días pelearon con desesperación hasta perecer casi 
todos a la fuerza de nuestras bocas de fuego y demas armas y cogiendotes 
toda su chusma de mujeres y niños que pasaban de quinientas almas 
que se trajeron segun el orden del Sor.General a estas Doctrinas para 
que sean instruidos y enseñados... ds 


Los indios coaligados que fueron batidos, en la sangrienta batalla en las puntas 
del Yí, pertenecían, según los documentos, a: (23) 


“charrúas, mbojas, mbatidas, yaros y muchos pampas de diversas 
parcialidades y naciones como hasta en número de setecientos, bien ar- 
mados a su modo con caballos fuertes y diestros que pelearon con 
desesperación hasta ser vencidos y acabados del todo....” 


Según otros testimonios, también algunos portugueses pelearon del lado de los 
indigenas infieles. 


Estas sangrientas jornadas, conocidas en la historiografia noplatense como 
“Batalla del Yy”, señalan en buena medida, el fin del predominio absoluto del indio 
cazador-recolector en esta región. Ahora, en 1702, marcaba su presencia -a sangre y 
fuego- el indio guarani-misionero, que había, de hecho, incorporado buena parte de 
la Banda Oriental a sus dominios, transformándola en sede de sus fabulosas 
estancias donde miles de cabezas de ganado garantizaban el alimento de sus Pueblos. 
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Comienza entonces a principios del S. XVII la lucha entre el indio charrúa y 
minuán contra el guaraní-misionero por el dominio de estas tierras. 


La presencia misionera aún no será permanente, pero transitarán por el 
territorio entre el Yí y el Negro partidas a caballo de indios misioneros que tenían el 
cometido de vigilar estas tierras y, especialmente, la zona de la “Vaquerta del Mar” 
para salvar a sus ganados del saqueo que realizaban los piratas. 


A partir de la fundación de Montevideo, la conquista de las tierras indias 
comenzará a realizarse desde el sur. El proceso de ocupación fue lento, ya que la 
presión poblacional realizada desde Montevideo no era demasiado importante. 


En los años 1732, 1746, 1749 y 1750 el Cabildo de Montevideo firmó acuerdos de 
paz con los indígenas, que aseguraron por cierto tiempo una convivencia pacífica. 
Pero la expansión de la sociedad blanca que iba necesitando mas tierras era continua, 
como lo era también la presión que desde el norte realizaban los indios misioneros. 
Asi los espacios para transacciones amistosas se fueron agotando. 


En 1751 los minuanes matan y hieren a varios hombres, robando “de 80 a 100 
caballos, arreando hasta 500 vacas o bueyes”. El Maestre de Campo Manuel 
Dominguez los persiguió derrotándolos duramente en el combate del Tacuari. 


Un año después el mismo Manuel Dominguez informaba: (24) 


“que entre el Cerro de Monsón y el arroyo llamado el Yi, distante de esta 
ciudad 47 leguas, avistaron a treinta toldos de indios Minuanes, los que 
no se atrevieron a saliries por la mucha gente que iba. 


Aunque a otra tropa que del Río Grande caminaba para Santa Fé, le 
salieron y le quitaron todos los cargueros y caballos que llevaban, 
librando sus vidas en el que iban montados, y no se sabe hayan llegado 
todos los peones a salvamento, por haberlos corrido ios Indios en 
Caballos buenos,, y se creen mataron algunos de dichos Peones”. 


En Diciembre de ese mismos año Domínguez daba cuenta: (25) 


“me hallo en el Arroyo del Yi de vuelta de haber seguido la Nación 
minuana; cuyo rastro se encontró en las puntas del Yi y albardón de 
Olimar, donde se encontró el día 20 del pasado las tolderías que de arcos 
o ramas tenían dispuesto, cuyo rastro tomó el rumbo para el río Negro, 
y siguiendoles por sus mismas pisadas, pasaron dicho Río tomando por 
rumbo hacia las Aldeas de los Padres de la Compañta....” 


A partir de la década de 1750 ge inicia el ocaso del dominio indígena. Continuó 
habitando el territorio entre el Yi y Negro, pero su situación era insegura pues las 
amenazas y presencia de fuerzas extrañas se hacia cada vez más frecuente. Las 
partidas celadoras de la campaña, provenientes de Montevideo o de Soriano, 
atravesaban de lado a lado la región y cada vez con mayor desenfado. 


En 1758 el Teniente Gabriel de Rodas informaba al Gobernador José J. de Viana: 
(26) 


“Participo á V.S. como el día trece de este alcancé unos indios de la otra 
Banda del Yi, de los cuales matamos uno y quitamos cuatro chinas, dos 
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tapes, y dos minuanes. Y los que se escaparon fueron á unos toldos que 
discurro estaban cerca, pues el día catorce a la tarde los tuve encima 
queriéndome embestir haciéndome embestir haciéndome morisquetas, 
y no me atreví á embestirlos por ser poca la Jente y ser ellos muchos pues 
los que se vieron pasaban de cuarenta...” 


Las guardias españolas fueron ganando terreno en la “conquista del Norte” y en 
la década de 1760 se adelantaron hasta el Pintado y Casupá por el Norte y Pando por 
el Este. 


El indígena sentía que cada vez se lo estrechaba más. 


Al comenzar el año 1762 se presentó ante el Cabildo de Montevideo el Cacique 
Cumandant, de los minuanes, con el firme propósito de prestar obediencia a las 
autoridades españolas y solicitar autorización para residir dentro de la jurisdicción 
montevideana. Al ser aceptada su petición, Cumandant se volvió hacia donde estaba 
su gente, con la promesa de retornar. Pero pasaron varios meses para que esta 
sucediera. Cuando lo hizo, el Cabildo lo interrogó: (27) 


“a qué era venido. Respondió que venía con los demas Casiques que le 
acompañan, a cumplir con lo que prometieron ante este Cavildo la vez 
última que estubo en esta Ciudad. Y preguntando que como havia 
tardado tanto en llegar a sus Toldos, respondió que por haver caido 
enfermo en el Camino, y haver hallado alos mas Desus Yndios con 
biruelas. 


Preguntado enque Paraxe tiene sus Toldos, respondió que enlos Toldos 
del Yy” 


Fue, entonces, el Cacique minuán Cumandat uno de los últimos jefes indios que 
con su grupo habitá en las márgenes del Yi. Las tolderias minuanas ubicadas en la 
región tenian, además de Cumandat que era el principal, otros caciques menores, 
como Christoval Quiritó, Joseph Luis Lescano y Manuel Gomez. 


Para las décadas de 1760 y 1770 otro factor de presión se agregará para 
coadyuvar a la expulsión del indigena del territorio comprendido entre los ríos Yi y 
Negro. A las partidas volantes que en misión de observación recorrían la región se 
agregaron pobladores que con un sentido de permanencia comenzaron a establecerse 
en estas tierras. Indios misioneros, paraguayos, de las provincias rioplatenses y 
gauderios, además de españoles y criollos, jefes de cuadrillas de corambreros, fueron 
tomando posesión efectiva del territorio. Con la compra y división de las tierras 
entrerrianas, a partir de los últimos años de la década de 1770, ese proceso se 
intensificó notablemente, obligando a las tribus indias trasladar sus tolderías a las 
tierras al norte del río Negro. 


En marzo de 1773 el Juez Comisionado de la Campaña, Cap. Juan Angel de 
Llanos, informaba: (28). 


“ta Peonada q.e tiene dn, Chistoval de Castro Callorda en la Otra Vanda 
del Yy, le dieron un choque a dichos Indios (Minuanes) matando a 
algunos y entre ellos al Casique Castellano”, 


Citado a declarar un peón de las cuadrillas de Castro y Callorda, Juan Carlos 
Salinas, que estaba trabajando en la costa del Rio Negro, éste manifestó: (29). 


“que habiendo pasado por las inmediaciones del dicho paraje los 
citados indios Minuanes, estos avanzaron a la caballada de dichos tra- 
bajadores arreandoselos, por lo que acudieron a pedir socorro á la otra 
tropa del mismo Callorda, de donde salieron de dicha primera tropa 
ocho hombres, alcanzando estos a los dichos Indios, haciéndose estos 
fuertes en defender los Cavallos que habían quitado, por esto, y recono- 
ciéndole los nuestros pocos en número, acudieron a la dicha segunda 
tropa de Callorda en donde reforzándose de más gente hasta número de 
veinte y bres salieron nuevamente en seguimiento de dichos Indios a los 
cuales alcanzándolos en el dicho Rie Negro, consiguieron los nuestros 
el quitar a los dichos indios los cavallos que les llevaban, y aún algunos 
de los propios Indios y sin que para esto tuviesen encuentro alguno ni 
fuese necesario usar ni valerse de las armas de una, ni de otra par- 
| PSF 


A partir de estos años las tolderías al sur del Rio Negro serán casi inexistentes. 
Los indígenas realizarán incursiones periódicas, asaltando estancias o sorprendien- 
do guardias poco protegidas. 


Abandonaba asi el indigena el territorio que ocupa hoy nuestro Departamento, 
y que aquél lo poseyó durante siglos o milenios. Volverán a él de forma esporádica, 
cuando la vigilancia de la campaña se descuidaba o algún importante suceso 
provocaba una alteración general. Estas circunstancias se dieron, por ejemplo, en 
1801 y 1804, años en que los charrúas y minuanes se hicieron sentir nuevamente por 
el entre ríos Yi y Negro. Volverán, también, a transitar por él cuando acompañen a 
los ejércitos orientales en la revolución artiguista. Participarán asi en el combate de 
la Azotea de Diego González, en 1814. 


Lo mismo sucedió cuando la segunda revolución patria. El lo. de enero de 1826 
un grupo de charrúas se dirigió al campamento del ejército oriental, ubicado en la 
“costa del Yy”, frente a la Villa de San Pedro del Durazno. (30) 


Los dilatados y abigarrados montes del río Negro fueron, sin duda, refugio para 
muchas familias indígenas. 


En 1838 Juan Mutter, vecino de la costa del río Negro en el departamento de 
Durazno, denunciaba el robo de cuatro caballos "tomados por los indios charrúas 
en el campo”. (31) 


Estos remanentes charruas se fueron incorporando, paulatinamente, a la 
sociedad criolla del departamento y aún cuando su número no debió ser demasiado 
significativo, sin duda su herencia sanguínea quedó presente en parte de la población 
nativa de las tierras que dan sobre el río Negro. 
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TIEMPOS COLONIALES 


A diferencia de las regiones Sur y Este del territorio oriental, donde la 
presencia del régimen español dejó una profunda huella, en el caso del actual 
territorio duraznense la misma fue muy tenue. 


Si en términos teóricos estas tierras se consideraron propiedad del Rey 
desde principios del siglo XVI, en los hechos la toma de posesión efectiva se 
realizó muy tardiamente y el frente colonizador hispano-criollo con base en 
Montevideo, recién alcanzó esta zona central cuando corrían ya las últimas 
décadas del siglo XVIII. 


El hecho de ser una zona no fronteriza, también contribuyó a que no fuera 
comprendida en los planes de erección de fortificaciones o de fundación de 
pueblos. En este último sentido es elocuente el hecho de que ninguna 
población Hegó a consolidarse en el Entre Ríos durante los tiempos hispánicos. 
Por el contrario, la región se mantuvo como una tierra áspera y bravía, con 
una población predominantemente mestiza y con pautas culturales acendra- 
damente americanas. 


Su indefinida situación jurisdiccional también contribuyó a que este 
territorio se integrara sólo de forma parcial al régimen político-militar, 
jurídico-administrativo y religioso-cultural del Virreinato del Río de la Plata. 
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GANADOS, FAENEROS, HOMBRES DE LA COLONIA 


La gran estancia comprendida entre el Yí, Negro y Cordobés era, ya a principios 
del siglo XVIII, uno de los reservorios importantes de hacienda vacuna de la Banda 
Oriental. 


La mayoría de los ganados provenían de desprendimientos de la legendaria“Va- 
quería del Mar”. Las incursiones de los bandeirantes fomentaron la dispersión de los 
animales en la primera mitad del siglo XVII y a comienzos del siguiente los indios 
misioneros, nuevamente, introdujeron varios miles de cabezas, aumentando hasta 
proporciones increíbles la riqueza semoviente. 


La región se transformó, entonces, en un poderoso imán para todos aquellos que 
trabajaban en la comercialización de los preciados cueros: (1) 


“El codiciado acervo ganadero del Yi, fue pasible de ruinosos acometi- 
mientos de gente de toda laya: mamelucos que de Río Grande bajaban, 
faeneros, desertores, aborígenes, cuatreros, contrabandistas y gaude- 
rios (campos de nadie y de todos). Sin olvidar a los portugueses de 
Colonia del Sacramento, que a partir de 1680, por st solos o con la ayuda 
de minuanes y charrúas, cuando se redujeron los rebaños cercanos, 
atravesaron la frontera del Yi, para llevar a su puerto sumas incalcu- 
tables de frutos y cantidades inmensas de animales hasta sus posesiones 
del este”. 


Los campos del Yi -o la “otra Vanda del Yy”, como comenzó a ser conocida esta 
región- se fueron haciendo cada vez más transitados, y los gérmenes de una población 
semisedentaria -de origen mestizo- se fueron gestando lentamente. 


En el primer tercio del S. XVIII el portugués Cristóbal Pereira de Abreu fue 
durante mucho tiempo el principal proveedor de ganados y contrabando entre la 
Colonia del Sacramento y Río Grande. Hombre templado y destemido, contaba con 
la amistad de los minuanes y no fueron pocas las escaramuzas que protagonizó con 
fuerzas españolas que pretendían cerrarle el paso. 


El large camino hacia Río Grande atravesaba la región entre el Yi y el Negro. 


“Sin lugar a dudas, cuando los montevideanos no habían traspuesto 
aunel Santa Lucía, ya Cristóbal Pereira hermanado con los gentiles, en 
el clima semi-bárbaro de las vaquerias, campeaba a sus anchas por 
toda la cuenca del río Negro”. (2) 


A partir de 1716 el Cabildo de Buenos Aires otorga concesiones para la 
extracción de cueros en la Banda Oriental, percibiendo un tercio de los cueros 
extraidos. Llegarán entonces a estas tierras porteños, correntinos, entrerrianos y 
santafesinos, tanto a reunir ganados para llevarlos en grandes arreos hacia sus 
provincias como a vaquear, directamente, extrayendo el cuero. 


El contrabando con la Colonia del Sacramento y el tráfico con los ingleses que 
arribaban al Plata, en virtud del asiento de esclavos, estimulaban las empresas de 
corambre. 
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Las cuchillas de estas regiones se erizaron de medias lunas para desgarretar y 
largos facones con los que manos habilidosas extraían el cuero de miles y miles de 
vacunos. 


La presencia casi permanente de estos capataces de faeneros y troperos, fueron 
imprimiendo una nueva toponimia a la región que sustituyó a la charrúa-minuán y 
se fue uniendo a la guarani-misionera. Quedaron así, fijados los nombres de Illescas, 
Monzón, Pintado, Polanco, Mansavillagra y Villasboas, entre otros. 


Si bien algunos actuaban con licencia, la mayoría lo hacía de forma clandestina. 
Las autoridades de Buenos Ajres y, luego, las de Montevideo, denunciaron reitera- 
das veces los abusos cometidos. Pero muy difícil era controlar lo que sucedía en las 
dilatadas y alejadas tierras del Yi. 


En abril de 1730 el Alcalde Provincial, Don Bernardo Gaytan, dio cuenta que 
tenía informaciones que señalaban: (3) 


“se hallavan dos tropas de Cojida de vacas, las una de un fulano Timote 
de nación portuguesa y vecino de la Colonia en el paraje de la Costa de 
Y (YO; y la otra de fulano Carnero de la misma Nación y Vecino de dicha 
Colonia en el Paraje donde se quemaron las carretas de Monzón”, 


A partir de la década de 1740, desde el Pueblo de Santo Domingo de Soriano 
comenzaron asalircuadrillas de faeneros que llegaban hasta la amplia rinconada que 
forma el Yi al desaguar en el río Negro. Indios charrúas y chanáes reducidos, más 
portugueses, tapes e indios de las provincias del noroeste, constituían el material 
humano predominante en estos grupos. En los años de 1750 se sumaron a esta tarea 
cuadrillas de faeneros que trabajaban para comerciantes y hacendados de la jurisdic- 
ción de Montevideo, la cual, paulatinamente, iba extendiendo su influencia e 
intereses hacia las tierras del norte. 


LA PRESENCIA GUARANI-MISIONERA 


Es sin duda uno de los capítulos más importantes en el proceso de formación 
económica y social de este territorio la presencia del indio guaraní, reducido por los 
jesuitas en la fantástica empresa de las Misiones. 


Constituyeron durante casi un siglo los poseedores nominales del Entre Rios Yi 
y Negro, pues si bien los límites de sus vastisimas estancias no alcanzaron estaa 
tierras, la presencia de ganado proveniente de aquellos establecimientos fue argu- 
mento manejado insistentemente para justificar que, en los hechos, estas tierras 
fueran de dominio misionero. Y muy empecinada fue la defensa que hicieron de esa 
posición. 

La presencia misionera comenzó a sentirse en la región en las dos últimas 
décadas del S. XVII, cuando cuerpos de misioneros comenzaron a transitarla con 
rumbo hacia las costas del Plata y el Atlántico, para cumplir tareas de vigilancia sobre 
portugueses y piratas. En ocasión de esos viajes se descubre la legendaria “Vaqueria 
del Mar”, impresionante reserva de vacunos que se transformó en la principal fuente 
alimentaria para varias de las Misiones. 


Periódicamente fueron arreadas miles y miles de cabezas rumbo a aquellos 
Pueblos, por el camino que pasaba por las puntas del Yi. Asi lo testimonia el Padre 
Silvestre González en su “Diario de Viaje alas Vaquerías del Mar”, realizado en 1705: 
(4) 


“sali dicho día quince; vinimos a dormir a las cabezadas del Yiri, 


adonde fue la matanza de los Yaros. Aquí se quisieron volver los dos 
guenoas que traigo, diciendo no podían venir por alli, porque todo 
estaba lleno de infielez....... 


Finalmente el día diez y seis vinimos a otro arroyo también cabezadas 
del Yiry. El día diez y siete vinimos a otro arroyo, también cabezadas del 
Yiry. 


El día diez y ocho, a otro arroyo grande, también dicen cabezadas del 
Yiry. En esos cuatro dias que hemos andado, es una inmensidad de 
ganado que hemos visto: dicen los indios que no se han atrevido los 
vaqueros a vaquear por aquí por miedo a los infieles”. 


Era el indio guarani el primero que le disputaba al indio “infiel” la posesión de 
estas tierras. El triunfo obtenido en la batalla del Yí, antes reseñada, selló la 
presencia misionera en la región. 


Según el historiador riograndense Aurelio Porto, una de las más antiguas 
vaquerias misioneras fue la que establecieron en ambas márgenes del río Negro y su 
afluente el Yi (5), prohibiendo a los indígenas que durante mucho tiempo extrajeran 
ganados de alli, para permitir asi la formación de una gran reserva de alimentos. 
Según el mismo historiador, en 1702 el pueblo de San Borja habría lanzado entre el 
Negro y Yi unas 15.000 reses, San Nicolás 20.000 y el pueblo de San Miguel entre 10 
a 12.000. (6) 


La gran riqueza pecuaria está avalada por la expresión “inmensidad de 
ganado que hemos visto” que utiliza el P. González en 1705. 


Con los años, cuadrillas de guaraníes vendrán al entrerrios duraznense para 
arrear centenares y miles de cabezas para la alimentación de sus Pueblos. Durante 
buena parte del siglo XVIII se sucedieron estas operaciones que explican la existencia 
de topónimos como “Arroyo y Rincón de los Tapes”, ya que con esa denominación era 
que vulgarmente se nombraba al indio guarani-misionero. 


La Guerra Guaranitica (1753-56) y la posterior expulsión de los Padres Jesui- 
tas(1767-8) provocó un acelerado proceso despoblador de las Misiones. La población 
indigena se dispersó por toda la región rioplatense, pero con preferencia porla Banda 
Oriental, pues esta tierra -"sin Dios, sin Rey y sin Ley”- les proporcionaba mayor 
seguridad para su vida de fugitivos. 


El Padre Manuel de Londoño que atravesó estas tierras, en Diciembre de 1755, 
acompañando un fuerte ejército español, anotó en su “Diario de Marcha” que estando 
acampados en el Yí, junto al Paso Real, unos soldados fueron al monte y: (7) 


“bolbieron estos diziendoq.e havian encontrado unos Ranchos de Indios 
con su tambo, 6 Piquetes, en q.e se ordeñan las Bacas lecheras, y rastros 
bien frescos de estas, Trajeron asi mismo algunas Ollas de barro, en que 


Comían dichos Indios, y se discurre serán delos fujitivos delos Pueblos 
de los Jesuítas, que acostumbran andarse vagamundos como con los 
Gentiles, manteniéndose en los Montes delo q.e roban 6 delo q.e pillan”. 


El misionero se afincó entonces en la región, dedicándose a hacer corambres o 
a vender vacunos a los españoles que formaban estancias más al sur. Cuando los 
montevideanos comiencen a apropiarse de las tierras de la otra banda del Yí, los 
expedientes de titulación harán referencia a la presencia “de tapes altaneros” en 
la región. Sin duda la altanería era el reclamo de que esas tierras les pertenecían. 


Tampoco renunciaron los indios, que permanecían en las Misiones, a los 
derechos que, según decían, tenían sobre todos los ganados de la región de los ríos Yí 
y Negro. Fue el Pueblo de Yapeyú el más tenaz en reclamar que se le reconociera tal 
condición, sobre todo a partir de la década de 1770 cuando la presencia de población 
blanca, procedente de Montevideo y Soriano, se haga sentir cada vez con mayor 
fuerza. Esta situación desembocó en engorrosos y prolongados litigios que se 
ventilaron en la capital del Virreinato del Río de la Plata, teniendo como htigantes 
por un lado el Administrador de Yapeyú, Juan Angel Lascano, y por otro, al Cabildo 
de Montevideo que representaba los intereses de los principales hacendados de la 
jurisdicción, directos beneficiarios de las corambres o arreos que se hacían en el 
amplio espacio entre el Yí y Negro. 


En 1772 el Cacique don Francisco Torará, de Yapeyú, se dirigió a Buenos Aires 
y expuso a las Autoridades: (8) 


“que el cuantioso ganado de su Pueblo, abandonando sus antiguos 
pastos, a causa de las secas y de otros motivos, se había transmigrado a 
los campos de el Yí y orillas del Río Negro; sin que les hubiese sido posible 
contenerlo, por carecer el Pueblo de las correspondiente fuerzas....” 


Se convino entonces que la mejor forma de reparar esos daños era: (9) 


“establecer faenas de cueros, a fin de aprovechar la torada, que era 
imposible restituir a sus antiguos pastos, y allanado este obstáculo 
arrear el hembraje y ganado menor. Pero se tropezó para su ejecución 
con el incomveniente de no encontrar algún vaquero faenero que 
quisiese pasar a los campos del Yi, sin que lo auxiliase la competente 
tropa, a causa del grande número de gauderios que recorrían aquellos 
campos, asociados de tropa portuguesa para hacer impunemente di- 
chas faenas”, 


Ante esta situación se acordó en contratar partidas armadas que se encargaran 
en defender los ganados de los indios, permitiéndoles hacer faenas de cuero como 
forma de pago. Se firmaron así convenios con Cristóbal de Castro y Callorda, con 
Domingo Igarzábal, con Lorenzo Figueredo y Antonio Pereira. En 1775 renunció 
Callorda por no rendirle utilidad, y según el testimonio del Administrador de 
Misiones: (10) 


“Hasta el años de 1778 no tuvieron los indios en los campos del Yi partida 
alguna de tropa que celase el robo de sus ganados; y de aquí resultó que 
los vecinos de Montevideo, valiéndose de la licencia que les concedió su 


Gobernador para entablar faenas de cueros en la sierra, se propasaron 


hasta dichos campos, en donde sólo pacia el ganado de los indios....”. 


En 1781 el Gobernador de Montevideo expresaba: (11) 


“según voz común son muchas las faenas clandestinas que se hacen de 
los ganados dispersos de la otra banda de los Rios del Yi y Negro.” 


Los hacendados de Montevideo y Soriano, por su parte, sostenían que la mayor 
parte de los ganados existentes en la región entrernana eran omundos de sus 
respectivas estancias que a causa de “la esterilidad de algunos años se salieron 
de sus querencias.....” (12) 


El litigio continuó por varios años más y mientras tanto la extracción indiseri- 
minada de ganado, y las disputas por ellos, también continuaron. Un vecino de los 
pagos del Yi declaraba que, según lo que le informara un capataz, en 1782 se habían 
faenado y se hallaban apilados en el paso del Durazno 87.000 cueros. (13) 


En 1794 un sagaz observador de la situación general de la campaña informaba: 
(14) 


“El restante territorio que corre a la parte ulterior del rio Yi azia el 
Grande de Sn.Pedro, há estado considerado como delos Indios de 
Misiones: pero ni lo han poblado jamás, ni les ha sido hecha formal 
adjudicación: y además de ser un terreno dilatadísimo dista más de 120 
leguas delos Pueblos de Misiones, tomado desde el Yt: y por falta de 
población por esta parte ha sido siempre el teatro de la guerra entre 
Españoles, Indios y Portugueses á causa de que cast todo el ganado que 
se ceria en este campo... es silvestre, o cimarrón, sin marca ni rodeo...” 


PASAJE DE EJERCITOS 


Las tierras de esta región hasta los años de 1750 no habían presenciado el pasaje 
de fuerzas demasiado importantes, salvo aquella gran expedición guaraní-misionera 
de 1702. Las partidas celadoras de la campaña, que provenientes de Montevideo y 
Soriano circulaban por ella, eran integradas por un corto número de hombres, que 
fueron descubriendo las riquezas y posibilidades que encerraba. 


Pero en la década de 1750 un poderoso ejército atravesará la región por su lado 
oriental. Se trató del ejército español que al mando de Don José de Andonaegui, 
Gobernador de Buenos Aires, y de Don José Joaquin de Viana, Gobernador de 
Montevideo, marchó con dirección hacia las Misiones Orientales, con el objetivo de 
hacer cumplirla entrega de las mismas a los portugueses, ya que la resistencia de los 
indios había impedido, hasta entonces, llevar adelante lo establecido en el nefasto 
Tratado de Permuta de 1750. 


El importante ejército salió de Montevideo el 5 de diciembre de 1755 y el día 22 
acampaba “ala Ofra Vanda del Rio Yi", donde permaneció hasta el día 26 de ese 
mismo mes. 


El “Diario de Marcha” llevado por el Padre franciscano Manuel de Londoño, nos 
da detalles de esa travesía y de como impresionaba en los expedicionarios estas 
tierras casi virgenes: (15) 


“Dia 22....alas 8 se acampó ala Otra Vanda del Rio Yi. En este río de 
copiosas y ricas aguas, con abundancia de varios y muy buenos peces. En 
ambas Orillas tiene de bellos y útiles arboles un Bosque bastamente 
AA cena si deze seeeeeecse oust 


Dia 26 alas 6 y 3/4 se levantó el campo de las Orillas del Yi, y alas 9 sepuso 
el Acampamento en la Cañada de Malbaja. seess.. 


Día 27, alas 6 y 20 minut.s marchó S.É. dela Cañada de Malbajá, y alas 
9 y 1/4 se acampó cerca del Cerro, llamado ast mismo de Malbaja, el cual 
no es muy alto, pero de su Cima se mira gran distancia de tierras 
amenisimas, q.e le circundan, y sitian.A su falda esta un como Arroyue- 
lo, y en la realidad cañada, con aguas detenidas, y que solo correran 
quando las llubias sean eccesivas. 
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Aquí un Tigre corrió a 3 soldados, y se encondió en una Ysla de céspedes 
espezicimos. 


Día 28 se empezó la marcha a las 6 1/4, y llegó el Exerz.to ala Punta de 
la Cañada del Cordoves a las 10 del día. Aquí se alló poca leña, y el agua 
como detenida no es la de mejor gusto, ubo empero suficiente p.a la 
Gente, aunque este día fue penoso por el sumo calor y sol q.e hizo. 


Dia 29. Se tocó la Generala a las 2 de la Mañana, y alas 3 poco mas o 
menos marcharon las Carretas..orcene Alas en punto marchó a dicha 
Cañada el Exercito, y a las 9 acampoé en la otra Vanda del arroyo del 
Cordoves. Es este sitio muy dibertido y ameno, p.r formar la tierra en 
medio de dos empinadas lomas una quebrada profundistma, amodo de 
un Valle, p.r el qual corre y se despeña el arroio sobredicho, con 
abundancia de aguas perennes y muy ricas. Cria pezes; y en sua 
margenes tiene de trecho en trecho algunos Bosques de Arboles muy 
espesos. 


Aunque en muchos lugares de las tierras que se han firado, ai lugares 
muy Comodos p.a edificar Ciudades, pero el Sitio en q.e este dia Acampo 
el Exto. es tan delicioso, y gosa de tan apacible vista, q.e da Compación 
no aya Gentes g.e Pueblen un lugar p.r Natidaré a preciosisimo”. 


Este arrobamiento que experimentó el Padre Londoño, al transitar por estas 
tierras, sin duda fue compartido por los demás integrantes de ese ejército. Lo mismo 
debió suceder en 1762 a los que integraban las avanzadas del ejército de Cevallos o, 
en 1773, a los que comandados por el Gobernador Vértiz y Salcedo cruzaron por el 
Este de nuestro actual departamento. 


Estos episodios de tránsito de ejércitos fueron los que revelaron al español las 
bellezas y riquezas de la región central de la Banda Oriental. 


A consecuencia de este contacto, no serán pocos los soldados españoles, residen- 
tes en Montevideo, que de regreso de las campañas militares se apresurarán a iniciar 


LA TIERRA PASA A MANOS PARTICULARES 


Hasta la década de 1770 las tierras del “Entre Rios Yi y Negro” permanecieron 
en situación de tierras “realengas”. Por ley eran del Rey, en los hechos de nadie y de 
todos. 


Hasta entonces sólo importaban los animales que existían sobre ella pero no la 
tierra en sí misma. La expansión de la zona de influencia hispano-montevideana se 
Iba dando progresivamente, pero sin demasiada rapidez pues la presión demográfica 
era en realidad muy baja. 


La jurisdicción de Montevideo, delimitada por Millan, se extendía por el norte 
hasta el “Albardón de los Faeneros”, que divide las aguas de la cuenca del Santa Lucia 
con las del Yí. Desde esa frontera hasta el río Negro las tierras pertenecían a la 
jurisdicción de Buenos Aires. En otros términos, el actual territorio duraznense en 
los tiempos hispánicos no dependió de las autoridades de Montevideo sino de las 
bonaerenses, por más que las primeras reclamaron en varias oportunidades extender 
la jurisdicción hasta el Yí, el Negro o aún más al norte. Pero por derecho nunca lo 
obtuvieron, aún cuando en los hechos, al Analizar el período español, los Gobernado- 
res de Montevideo y el Cabildo hicieron sentir su autoridad en la región. 


Esta fragmentación administrativa de la Banda Oriental determinó que los pre- 
tendientes a adquirir tierras en la región duraznense, debieron tramitar su solicitud 
en Buenos Aires. 


Antes de 1760 la línea de estancias alcanzaba las zonas del Santa Lucía Grande 
y Chico, del Pintado, la Cruz, el Tala, arroyo de la Virgen, Talita, Chamizo, Casupá, 
Pando, Pan de Azúcar y Minas. En los años 60: (16) 


“Las estancias se extendieron por el Santa Lucía, San José, Cagancha, 
Chamizo y San Gregorio, y hacia la zona de Florida y Minas” 


Este proceso de privatización de la tierra se hizo, en buena medida, de espaldas 
a la legislación indiana que ponía severas restricciones al acaparamiento desmesu- 
rado de tierras por particulares, ya que la Corona temía enfrentar una posible feu- 
dalización de América. 


Los procedimientos de adquisición eran bastante minuciosos y complejos lo que 
llevaba, en los hechos, a que sólo las personas de mayor capital pudieran enfrentar 
tan larga tramitación. Los pasos de ésta eran: (17) 


“denuncia del pretendiente de un campo realengo ante las autoridades 
competentes, vista fiscal, designación del juez de mensura -quien debía 
citar a los circunvecinos- nombramiento de piloto para medir el campo 
y de un jurado de vecinos para tasarlo, nueva vista fiscal y, finalmente, 
después de darse treinta pregones, venta en subasta pública” 
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. JOSE MAS DE AYALA - 1776 
. FERNANDO MARTINEZ - 1778 

. PETRONA PALACIOS - 1778 

. JOSE RAMIREZ - 1781 

. CLAUDIO MARQUEZ - 1731 

. FRANCISCO RODRIGUEZ - 1782 
. PABLO RIVERA - 1784 

. FLIA. VIANA-ACHUCARRO - 1765 


PRIMERAS ESTANCIAS 


Era así imposible, para la ignorante y humilde población campesina, poder 
alcanzar títulos de propiedad de las tierras que ocupaban, a veces desde décadas 
atrás. Fueron los hombres de Montevideo, militares, comerciantes, hombres de 
empresa y funcionarios reales, los que aprovecharon una legislación tan exigente y 
tan aferrada a los papeles. 


“Los pretendientes elegían los parajes en que los ríos hacían triángulo 
que llaman rinconadas porque atraídos los ganados de la fertilidad de 
las orillas, se encerraban en ellas a poca costa”. (18) 


Las denuncias de tierras se hicieron por dimensiones verdaderamente asombro- 
sas. 


En 1766 Francisco de Alzáibar inició la denuncia de los campos comprendidos 
entre los ríos de la Plata, Santa Lucía, San José, Yi, Arroyo Grande y Cufré. (19) 
Impugnó esta pretensión el Cabildo de Montevideo y otros vecinos de creciente 
poderío económico, como Don Miguel Ignacio de la Cuadra que denunció una enorme 
porción entre el Yí, el Porongos y el Maciel. También Melchor de Viana había 
denunciado en 1765 y corrido los trámites de adquisición de las tierras sitas entre el 
Yí, la Cuchilla Grande, el Maciel y el Mansavillagra. Este Melchor de Viana fundó 
la casa de los Viana-Achucarro, que litigará en el siglo XIX, por varias décadas, la 
propiedad de esas tierras, ya que Ártigas las repartió en 1815 y Rivera fundó en ellas 
la Villa de San Pedro del Durazne y San Borja del Yi. 


En la década de 1770 los ojos de los montevideanos se pondrán sobre las tierras 
de “la otra Vanda del Yy”. La puesta en práctica de las medidas liberalizadoras del 
comercio impuesta por los Borbones, sobre todo la Pragmática de Libre Comercio de 
1778 que habilitaba los puertos de Buenos Aires y Montevideo, fueron un impresio- 
nante detonador de la economia rioplatense vinculada a ambos puertos. Si 35 embar- 
caciones llegaron entre 1772 y 1776 alos puertos del Plata, sólo en 1796 arribaron 77. 
Y gi antes de 1778 salían por el puerto de Montevideo un promedio de 100.000 cueros 
anuales, tenemos que en 1783 se exportaron alrededor de 1.400.000. 


Este verdadero “boon” económico supuso una acentuada alza en la cotización de 
los cueros y, por lógica, de la tierra sobre la que éstos se encontraban, pues la 
necesidad de contar con muchos ganados para sacrificar hacía que este disminuyera 
considerablemente y creciera el interés por su conservación. Tenemos entonces que 
sl hasta esos años las tierras del Yí habían sido un campo público de caza de vacunos, 
ahora interesaba poseer también la tierra sobre la que ellos se asentaban para 
asegurar un beneficio permanente y exclusivo. 


Es entonces que entre los últimos años de la década de 1770 y los primeros de 
la siguiente todo el territorio comprendido entre el Cordobés, Negro y Yi pasará a ser 
propiedad privada de un pequeño número de personas, en su casi totalidad de origen 
español y afincados en Montevideo, o en las poblaciones que se iban levantando en 
la zona sur de la Banda. 


Veamos, entonces, quienes fueron los primeros propietarios de tierras en esta 
región. 
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Cristóbal de Castro y Callorda 


Nació en Portugal, pero sirvió a España como militar. Se avecinó en Santo 
Domingo de Soriano donde fue Alcalde de Primer Voto, desempeñándose también en 
la arriesgada tarea de impartir justicia y perseguir malvivientes, al ejercer el cargo 
de Alcalde de la Santa Hermandad. 


A fines de la década de 1760 tuvo la responsabilidad de “Celador dela Campaña”, 
estableciendo su centro de operaciones en la nnconada bravia del Yi y el Negro. Fue 
de los primeros en radicarse en esta región, con miras de explotar todas las riquezas 
que ella encerraba. 


Tuvo a su cargo varias cuadrillas o tropas de faeneros y estableció una 
carpintería en su estancia, dando origen al nombre del arroyo que corría en laa 
proximidades. El mismo construía los carros con los cuales transportaba la corambre 
obtenida en la región. 


En 1768 descubrió unas minas, supuestamente de oro, las cuales habría 
explotado por algunos años, dando al arroyo cercano el nombre de “Minas de 
Callorda”, que aún conserva. 


En 1773, cuando atravesó la región entrerriana la expedición de Vértiz, Castro 
y Callorda le entregó a aquél Jefe, en Malbajar, un crecido número de carretas por 
él construidas. Y ese mismo año denunció tierras entre el Yí y el Negro, que 
finalmente no obtuvo, pues otros que las denunciaron después, pero más poderosos, 
tuvieron más éxito. (20) 


Ya vimos que actuó como celador de los intereses de los indios misioneros hasta 
1775. En ese tiempo fijó su base de explotación de cueros junto al paso del Durazno, 
que precisamente recibirá su nombre de una plantación de duraznos que él, o loa 
indios misioneros, realizaron en ese sitio. Tal lo que establecen las actuaciones de 
mensura de los campos denunciados en el Yi por Castro y Callorda. En octubre de 
1779, en cumplimiento de las tareas de mensura, llegaron los peritos al Yi, encontran- 
do allí dos ranchos sin corrales de propiedad de Caliorda, donde había tenido sus 
tropas “y se encontraba poblado”, un huerto sembrado de hortalizas, “con un 
monte de Durazno próximo a ella independiente de Otros que se hallan a la 
misma costa del referido Arroyo Yi, inmediato al Paso que llaman del 
Durazno”. (21) 


Con justicia lo definió el historiador Huáscar Parallada: (22) 


“Ser de perfiles vigorosos, con trazos de prototipo de una época, dotado 
de fértil imaginación propensa a los emprendimientos de la industria, 
la minería y el comercio en grande, que acicateaba su movediza, 
andariega contextura humana...” 


Fernando Martinez 


Fue, sin duda, el ejemplo más notorio del desmesurado acaparamiento de tierras 
en pocas manos del que fue escenario nuestra región. 


Martinez era un español, Capitán de Milicias, quien -como en otros casos- el 
cruzar por estas tierras en cumplimiento del servicio militar le permitió avizorar las 
riquezas que ofrecía a raudales. 
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En 1778 inició los trámites de denuncia de tierras, los cuales no culminaron sus 
incidencias hasta 1790. Las pretensiones de Martínez provocó el reclamo de otros 
vecinos que deseaban tierras en la región. Pero el círculo de influencias que rodeaba 
a Martínez actuó con eficacia, tanto en Montevideo como en Buenos Aires. 


La porción de tierras que adquirió se extendia por el Este desde los arroyos 
Chileno y Antonio Herrera, por el Oeste el Caballero y los Molles, por el Sur el Yí y 
por el Norte el río Negro. Representaban, nada más y nada menos, que casi un millón 
de cuadras, o sea los dos tercios de nuestro actual Departamento. 


“La mensura había acusado un área de 244 leguas y media “sin contar 
las rinconadas” de los arroyos y ríos, puesto que en esos tiempos la 
cuerda se pasaba a la distancia de aquellos. Y como dicha unidad 
superficial se integraba por 3600 cuadras, la compra representó una 
suma de 880.000 sin imputar las dejadas de lado en las costas” (23) 


Sin embargo, por “error” del Piloto, Fernando Martínez no debió pagar por las 
244 leguas, sino solamente por 64 y media 


También fue irrisoria la tasación que se le atribuyó al gigantesco fundo: (24) 


“Los tasadores estimaron en 625 pesos el valor de los campos, por el 
conocimiento que tentan de ellos, la distancia que se hallan de Monte- 
video y en atención a que “los peones y gentes que han de establecerse en 
ellos habrán de exponerse a las sorpresas de los ladrones y vagamundos 
que habitan estos parajes”. 


Asi resultó que Martínez pagó por cada suerte de campo -2700 cuadras- $ 1.02. 


Los campos estaban llenos de ganados que, como sabemos, pertenecían en 5u 
mayoría a los indios misioneros de Yapeyú. Pero también en este caso los testigos 
falsearon su testimonio manifestando estar totalmente vacíos esos campos de los 
ganados “que se dicen pertenecientes a los indios de las Misiones”. (36) 


Los Martínez nunca se establecieron en sus inmengos campos. De inmediato 
fueron vendiendo o arrendando fracciones. Ya en el momento de la denuncia, en 
1778, se había comprometido la venta a Francisco Antonio Maciel de la parte 
comprendida entre los arroyos Carpintería y Chileno, el río Negro y la Cuchilla 
Grande, por un valor de $600. Con esto, en los hechos, Martínez puso de su propia 
bolsa solamente $25 para la adquisición de un millón de cuadras. 


En 1788 Hermenegildo Laguna adquirió de Martínez los campos comprendidos 
entre los arroyos Molles y las Minas. También el vasco José Antonio Arrúe le comprá 
a Martínez, en 1789, los campos entre el Villasboas, Tejera, la Cuchilla y el Yí, en la 
cresta de la cuchilla que muere junto al paso del Durazno levantó los gruesos muros 
de piedra del casco de su estancia, que, posteriormente, se la conoció con el nombre 
de "el Mirador Rosado” y que en buena medida aún se conserva. 


También los Martínez vendieron campos a Lorenzo de Larrauri, entre el Yí, 
Maestre de Campo y la Cuchilla, y a don Juan de Medina sobre el Yi. 


Los humildes poseedores de esos campos, que precedieron a Martínez en muchos 
años, se vieron envueltos en permanentes litigios y amenazas de desalojo por no 
aceptar transformarse en “tributarios” de él. 
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Con indignación estos pobladores y sus descendientes sostuvieron, varias 
décadas después, que Martinez “sólo se ocupó de vender, arrendar y pleitear el 
campo ocupado por pobladores antiquísimos”. 


Los pleitos entre la Casa delos Martínez y los poseedores se continuaron durante 
casi ochenta años, teniendo dilucidación definitiva en las décadas de 1850 y 1860. 


José Más de Ayala. 


Español, de dilatada actuación en el Cabildo montevideano entre 1748 y 1769. 
Tuvo importante comercio y fue luego adquiriendo varias estancias. 


En 1776 denunció las tierras comprendidas entre el rio Negro, los arroyos Molles 
de Quinteros, Caballero y el río Yí. 


Poco residió el veterano cabildante en sus campos, pero si lo hicieron, y se 
arraigaron en la zona, sus hijos Félix y Luis Más de Ayala. Al igual que con otros 
apellidos hispánicos muy altisonantes -como los Pérez de la Valleja, Perafán de la 
Rivera- Más de Ayala, en el ambiente bravio e igualitario de la tierra oriental, se 
redujo a Más. 


Petrona Palacios y Manuel Basquez de España. 


En 1778 Doña Petrona Palacios se presentó a las Autoridades virreinales de 
Buenos Aires manifestando: (26) 


“que en la otra vanda de este Río, y parage titulado el Paso del Rey, hay 
un terrazgo, yermo y despoblado, sin dueño y habitación alguna...” 


En estos términos denunciaba las tierras comprendidas entre el Antonio 


Herrera, la Cuchilla, el Malbajar y el Yi. Luego de ser mensurados fueron tasados en 
$ 125. (27) 


“en atención a ser uh parage tan desierto y distante de toda población, 
y por esto tan espuesto a latrocinios y avenidas de Indios y foragidos, 
ladrones, desertores, que es por donde practican sus avenidas arrobar 
a esta jurisdicción y otras inmediatas, los salteadores como continua- 
mente se experimenta, .. “ 


Pero Petrona Palacios debió pleitear largamente con el Protector General de 
Naturales que impugnó la venta argumentando que los peones de Palacios se 
mantenían “del ganado de los Indios de Yapeyú” y por eso esa estancia debía ser 
“extinguida”, (28) 


Doña Petrona, por su parte, afirmará: (29) 


“es cierto que donde están cituados, jamás los indios de Yapeyú han 
tenido derecho, ni dominio alguno. Hasta topar con el Río Negro han 
creído los Indios tener algún privilegio, para ser preferidos a la compra 
de aquellos y bastos terrenos..." 


Manuel Basquez de España, esposo de Petrona Palacios, tuvo pulpería muy im- 
portante en su casa próxima al arroyo Ántomio Herrera. 
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Bernardo Bogarín y Juan Ignacio Vera. 


Se asociaron para denunciar y adquirir, por partesiguales, las tierras compren- 
didas entre Tomás Cuadra, el Pantanoso, las nacientes de Salinas, una línea que 
bajaba a las de Maestre Campo, por éste hasta el Yi y bajando éste hasta la 
desembocadura del Tomás Cuadra. (30) Posteriormente el paraguayo Ignacio Vera 
vendió parte de sus campos al antiguo teniente de milicias de caballería, Lorenzo de 
Larrauri, quien estableció su casa sobre el paso de Polanco del Yi. 
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Mapa de fines de S. XVIII. La región entrerriana era eigen aN conocida. 


José Ramirez 


Realizó una primera denuncia en 1781 y por una segunda extendió sus terrenos, 
los que alcanzaron finalmente a comprender todo el espacio encerrado entre el arroyo 
Malbajar, la Cuchilla Grande, el Cordobés y el rio Yi. 


Esta adquisición la hizo asociado a Lorenzo Montes de Oca, quien vendió luego 
a Antonio Pereira. Este Antonio Pereira actuó como "Apoderado de los Guaraníes”, 
a partir de 1781. Su misión era de evitar las faenas de ganado hosco, el cual 
reclamaban como suyo los misioneros, manteniendo para ello una fuerte partida 
armada. Estableció su base sobre el Paso del Rey en el Yí, levantando ranchos para 
la tropa y: (31) 
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“an tendejón o Pulpería avastecida con bebidas y ropa de cargas”. 


Sin embargo su defensa de los intereses misioneros, así como la actuación del 
grupo armado que comandaba, no fueron todo lo correctas que se esperaba, lo que 
motivó su aprisionamiento. Logró escapar y se trasladó a España, donde trató de 
justificar su actuación ante el Rey, para lo cual redactó una “Memoria” sobre el estado 
económico y social de estas lejanas tierras, proponiendo, además, varias soluciones 
que reflejan el indiscutido conocimiento que tenia sobre el particular. 


Claudio Márquez 


En 1781 este gallego denunció las tierras realengas limitadas por el río Negro, 
arroyo las Cañas, la Cuchilla Grande y el Arroyo del Chileno. 


Había servido en la carrera de las armas y fue, sin duda, en tal tarea que tomó 
contacto con las tierras que luego adquirió. 


En 1772-73 figura en el Padrón Aldecoa, residiendo en Montevideo,con 34 años, 
soltero y ocupación: “Faenero de cueros en el Yi”. (31b) 


Como sucedió con otros casos no se estableció en su gran propiedad. Pasó a 
residir en Guadalupe (Canelones), visitando periódicamente las tierras de la “ofra 
Vanda del Yi”. Levanto el casco de su estancia en la costa del arroyo las Cañas, 
frente al paso del Roby. 


Pablo Rivera 


La vinculación de la familia Rivera se retrotrae a varias décadas antes de la 
fundación de la Villa de San Pedro. 


El cordobés Pablo Perafán de la Rivera -padre de Félix y Fructuoso- fue una 
figura de destaque en la embrionaria sociedad oriental de fines del siglo XVIII. 


Ocupó distintos cargos públicos, destacándose sobre todo su actuación como 
Alcalde de la Santa Hermandad, función que le ganó ser respetado y apreciado en la 
campaña pues se dedicó con constancia a la persecusión de ladrones y demás 
delincuentes. Logró adquirir varias estancias en distintas zonas de la Banda 
Oriental, entre ellas una en los pagos del “entre Rios Yy y Negro”. 


En 1784 realizó la primera denuncia, que fue extraviada en Buenos Aires. Como 
era costumbre entonces, no esperó a culminar los dilatados trámites de adquisición 
para proceder a la ocupación de los campos. Por eso, pese al extravío, Don Pablo 
Rivera pasó a ocupar los campos limitados al Norte por el río Negro, el arroyo 
Bichadero o Tala al Este, ta Cuchilla Grande por el Sur y por el Oeste el Molles de 
(Quinteros. Unas 25 leguas cuadradas en total. 


Recorría periódicamente sus estancias, ganando fama de hombre generoso y 
protector de los más humildes frente a las ambiciones desmedidas de otros propieta- 
rios. Un paso en el río Negro, el “paso de Don Pablo”, aún evoca su nombre. 


Francisco Rodríguez “Farruco” 


Es, sinduda, el nombre que más se recuerda de los genésicos tiempos hispánicos, 
resultado de haber permanecido hasta hoy la azotea y capilla que construyó al este 
de nuestro departamento y que dio nombre a una importante zona. 
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Oriundo de Galicia -de ahí el apodo de “Farruco”- llegó a Montevideo en 1764, 
sirviendo durante casi cuarenta años en la dificil carrera de las armas. Culmino la 
misma desempeñándose como "Teniente Coronel, Comandante del Escuadrón de 
Voluntarios de Caballería del Yi, Rio Negro y Cordobés” cargo que desempeñó en los 
últimos años del siglo XVIII y primeros del siguiente. 


En 1782 se presentó en Buenos Aires expresando: (32) 


“Señores Oficiales Reales y Jueces subdelegados de tierras, Don Fran- 
cisco Rodriguez vecino de la ciudad de Montevideo, ante ustedes en la 
forma que más convenga digo que en los campos realengos del Yi,se 
hallan unas tierras valdías, sin dueños que las posea y por lo mismo 
pertenecientes a su Magestad, que Dios Guarde, el que es todo el terreno 
que media entre los arroyos de las Cañas con el Cordobés, que todos van 
a finalizar al rio Negro cuyos rumbos y cantidades solo pueden constar 
con claridad en el reconocimiento que de ellos se haga...” 


En 1784 se realizó la mensura de los campos arrojando una extensión de 16 
suertes de campo, las cuales fueron tasadas por dos “vecinos de Montevideo”. Estos, 
sin duda amigos de Farruco, para justificar el exiguo costo fijado decían: (33) 


“que avaluan y trazaban, mediante la experimentada experiencia que 
les asiste de haber caminado por este sitio infinidad de veces y tenerlo 
bien visto y recorrido, como así mismo atendiendo al perjuicio que le 
perturba a este terreno de hallarse tan distante de Montevideo y lo 
propenso que está a cada paso sucediendo hallarse por él los enemigos 
de esta campaña como los Indios Tapes altaneros, portugueses y demás 
malévolos que lo incorporan respecto de esta consideración y lo penoso 
de dicho terreno de convertirse parte de él en varios anegadizos pedre- 
gales y pajonales...”. 


» 


Azotea del Farruco. Primer Cuartel de Milicias del territorio entrerriano. 
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Los trámites fueron muy lentos, La mensura y tasación era evidente que no 
reflejaban la verdad, y la experiencia de otras adquisiciones fraudulentas decidieron 
al Virrey a ordenar que “por ser defectuosas las primeras” se repitieran las acciones 
de mensura y tasación. El precio que surgió entonces fue de $ 1.500, a lo que debían 
agregarse impuestos, deducciones y otras cargas. 


Estesustancial aumento en los costos determinó que Rodríguez se asociara, para 
la adquisición, con Juan Pedro Aguirre y Luis Antonio Gutiérrez, procediéndose, en 
1804, a la partición de tierras entre los tres socios. 


Canon y campana de la Capilla de Farruco. 


La muerte alcanzó a Rodriguez en 1806, sin haber podido aún obtener los títulos 
de propiedad. Sin embargo, como en otros casos, él ocupo los campos inmediatamente 
después de hecha la denuncia. Ya en 1783, en una testificación, expresa que estaba 
“poblando una estancia del otro lado del Yt”. (34) 
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Su vasto fundo lo dividió en tres estancias, la “De las Palomas”, la de “San José 
de las Cañas" y, la tercera, en la que construyó sólida azotea de piedra, pulpería y 
Capilla, que aún lleva su nombre. 


Tres años después de fallecido se procedió a realizar la tasación de la vasta 
heredad, Estaba abandonada. De loencontradoen laestancia “San José delas Cañas” 
se relacionan: (35) 


“dos ranchos, cercos y palenques, variedad de herramientas, corrales, 
calderas, mesas, catres, cajas, baúles, ollas, asadores, hachas, piezas de 
carpinteria, batea de amasar, picos, azadas, cavaderes, sets marcas de 
fierro, un estante de armas, tres carros de trabajo, una cuja grande y 
3000 cabezas de ganados alzados”. 


Es el de Farruco uno de los ejemplos más ilustrativos de esa generación de 
grandes hacendados, en su mayoría hombres de armas y peninsulares, que incorpo- 
raron -de forma tácita- el territorio de los pagos del Yi y Negro al espacio poblacional, 
económico y jurídico que tenía su polo de irradiación en Montevideo. 


ORIGEN DE LA POBLACION 


Para fines del S. XVII el conglomerado humano radicado en el entrerrios 
oriental era muy importante en número y variado en origen. La lectura de los 
registros bautismales de la Capilla del Pintado (36) -a donde se dirigia la feligresia 
del pago del Yi- y otros documentos nos permiten extraer algunas conclusiones en 
este sentido. 


No existió en esta región experiencias de poblamiento planificado y dirigido por 
la Corona -con familias peninsulares- como sí sucedio en zonas del Sur y Este de la 
Banda Oriental. En el “entre Ríos Yý y Negro” el poblamiento fue voluntario y 
espontáneo. 


De acuerdo a lo dicho, se constata asi que la influencia española en la región, si 
bien fue muy importante en el plano económico -como propietarios de las tierras- no 
lo fue, proporcionalmente, en el demográfico. Los españoles que se radicaron fueron 
algunos hacendados y familiares de éstos, que venían a colaborar o buscar fortuna 
propia. Generalmente venían solos, sin esposa e hijos, contrayendo matrimonio con 
mujeres de origen criollo. 


También llegaron hasta estas tierras varios vecinos de la zona Sur, de sitios 
como Canelones, Las Piedras y Santa Lucía, que fundaron, en algunos casos, linajes 
aún vigentes en la población duraznense. Tanto los pobladores españoles como éstos 
de la región Sur, serán los que determinarán la presencia de numerosos elementos 
de raza negra, los que eran traidos para trabajar como esclavos en las estancias. 


Pero la tónica de la población duraznense de entonces está dada por un claro 
predominio de población nv europea, con acentuada influencia mestizae indigena. Ya 
hemos hecho referencia al alto número de indios guarani-misioneros que se radicaron 
en la región, proceso inmigratorio que, como veremos, no se interrumpió hasta la 
cuarta década del siglo XIX. Se agregaron también numerosos individuos provenien- 
tes de las provincias interiores, tal el caso de tucumanos, santiagueños y cordobeses, 


asi como varios de origen brasileño, atraidos por las amplias posibilidades que 
encontraban aqui de practicar el contrabando de ganados y de otros productos. Tanto 
en la población provinciana como en la fronteriza predominaba el tipo mestizo. 


Y, finalmente, merece especial mención la población de origen paraguayo. 


Esta tuvo un impacto demográfico muy pero muy alto en toda la Banda Oriental, 
que, lamentablemente , no ha sido aún estudiado en la forma adecuada. (37) El 
elemento paraguayo llegó a constituir, en algunas zonas, el grupo mayoritario. 
Aparecen, generalmente, desempeñándose como peones, capataces, monteadores, 
"cazadores de tigres” o en otros bravos oficios camperos. Llama la atención que con 
mucha frecuencia aparecen unidos en un lugar vanas personas de ese mismo origen, 
lo que estaría indicando una cohesión étnica particularmente intensa. 


Precisamente sobre esta población decía el inglés John Mawe en 1805: (38) 


“Los peones en su mayoría son del Paraguay yes un hecho singular, que 
entre el número de los establecidos se encuentren muy pocas mujeres...” 


y luego agregaba: (39) 


“En general se trata de hombres en su mayor parte honestos e ingenuos, 
aunque están expuestos, por las circunstancias de su condición, a 
adquirir hábitos de juego y embriaguez”. 


Para la zona entrerriana es posible identificar, ya a fines del siglo XVIII, más de 
un centenar largo de población paraguaya, distribuida en toda la región, pero de 
forma particular en la Cuchilla, puntas de Tomás Cuadra, Maestre Campo y las 
Conchas. De la significación de su presencia dan aún testimonio topónimos como 
“Arroyo de los Paraguayos”, “Arroyo Rolón” y “Arroyo Salinas”, estos dos últimos 
apellidos de vecinos paraguayos. Y a estos podemos agregar una larga lista de 
nombres de paraguayos radicados desde fines del siglo XVIII en la región, tal el caso 
de los Torres, Velasco, Griseño, Palacios, Banega, Rus Dias, Báes, Colmán, Oviedo, 
Vera, Noguera. 


LA PRESENCIA DE LA IGLESIA 


Fue la Iglesia Católica el fundamento más sólido que dio a los inconmensurables 
Reinos de Indias su unidad y coherencia. De ahi que la presencia religiosa penetrara 
toda la vida de aquellos hombres y mujeres, aún en aquellos que por las grandes 
distancias se veían impedidos de una observancia rigurosa. La religión era conside- 
rada -aún por sus criticos- como el más poderoso agente eivilizador y pacificador de 
estas tierras americanas. Por eso, en todos los planes tendientes a incorporar al 
efectivo control del Estado más territorios, se establecía como elemento decisivo la 
fundación de templos. 


En los pagos del Yi la fé cristiana fue introducida por los indios guaraníes 
misioneros. Estos cuando hacían sus grandes vaquerias venían acompañados de 
capellanes y traían distintos objetos de culto, imágenes de la Virgen, generalmente, 
que en sencillas capillas eran veneradas mientras residían en ese sitio, transportan- 
do nuevamente la imagen al emprender el regreso 
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También los primeros pobladores, paraguayos, provincianos del noroeste y mi- 
sioneros tenian en sus ranchos alguna pequeña imagen religiosa en madera, tallada 
con sus propias manos. 


Sin embargo, cuando los “pagos de la otra Vanda del Y$” comenzaron a poblarse 
con mayor intensidad, la necesidad de contar con templos públicos se hizo notar con 
mayor apremio. La población, ansiosa de recibir el pasto espiritual, solicitará ese 
beneficio, siendo acompañado en tal propósito por los encargados de velar por la 
tranquilidad de la campaña, pues reconocian en la religión un eficaz moderador de 
las pasiones humanas. Pasiones que se exaltaban con intensidad singular en estas 
alejadas tierras, donde tan poca fuerza tenia la Ley. 


En 1786 Manuel Bazquez de España solicitaba autorización -que le fue conce- 
dida- para levantar un oratorio público pues la población de la zona estaba: (40) 


“sin auxilio espiritual, a causa de que el Curato más inmediato, que es 
el de los Canelones, dista de dicho paraje más de treinta leguas, ni 
saberse a que otro corresponda...” 


Desconocemos, hasta el presente, si se levantó ese pequeño templo. 


En 1791 el Síndico Procurador General llamaba la atención del Cabildo de Mon- 
tevideo sobre la necesidad de establecer en “el Rio Yi” una Capilla. 


La Capilla de Farruco 


Esta verdadera reliquia es el principal símbolo que posee Durazno de la 
presencia de España y la Iglesia en los genésicos tiempos de la Colonia. 


Correspondió al Prof. Pedro Montero López develar la fecha de su construcción. 
Según documentación exhumada por el citado investigador (41), en Marzo de 1797 
Francisco Rodríguez se dirigió a las autoridades eclesiásticas del Virreinato expre- 
sando: (42) 


“Vista la multitud de gente que ai en estas Estancias (entre las Cañas y 
Cordobés) y ya en la circunsferencia de cien leguas abitan, sin tener 
auxilio de pasto el más leve espiritual, se constituyó el exponente a 
edificar un pequeño templo o Capilla a toda costa de azotea con log 
especiales interiores y sin dejar lo necesario para la celebración de 
Misas...”. 


La advocación sería “a Nuestra Señora del Rosario”. La propuesta fue recibida 
con beneplácito por las distintas autoridades. El Fiscal General Eclesiástico dictami- 
nó: (43) 


“que se le conceda el uso de un oratorio público que ya tiene construido 
y decentemente adornado en sus estancias situadas entre los parages 
llamados Las Cañas y Cordovés de la jurisdicción de esta Capital 
(Buenos AITES) iania a a EREE NE Ea 


resultando de él ser de suma conveniencia y aún de necesidad el proveer 
a los habitantes y vecinos de otras Estancias de socorro espiritual, del 
que los tiene privados la larga distancia en que se hallan de las 
Parroquias de aquel distrito...”, 
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Luego de varios informes favorables, la Autoridad del Obispado de Buenos Aires 
concedió la autorización, el 9 de mayo de 1797, para que Francisco Rodríguez 
estableciera “una Capilla Rural”, (43) 


El domínico Fray Pedro Curbelo fue quien realizó la inspección de orden, el que 
informó que Rodríguez: (44) 


“tiene erigida y fundada una Capilla de dies y siete varas de largo, y 
cinco y media de ancho, toda de piedra bien labrada y techada de 
madera de lapacho con azotea de cal y ladrillo, con una sacristia de 
cinco y media varas de ancho y quatro de largo, de la misma fábrica. Y 
la hallé decentemente adornada con mesa de altar y tarima sin comu- 


nicación a las viviendas del uso doméstico...”. 


No fueron muchos los años que funcionó por entonces, pues cuando en 1810 
llegaron a la estancia los encargados de inventariar y tasar los bienes dejados por el 
difunto Farruco, constataron que los techos de la vivienda y capilla se hallaban muy 
deteriorados y “los ornamentos de la Capilla con imágenes, platillo y campa- 
nilla de plata, dos casullas, dos frontales, etc.” guardados en un baúl grande. 


El templo se reabrirá recién en 1836. 
Otros intentos de fundar Capillas 


La instalación de la Capilla de Farruco con ser una mejora no solucionaba la 
situación de horfandad espiritual en que se mantenían los vecinos de la zona central 
y occidental del “Entre Ríos” duraznense. 


En abril de 1798 el Comisionado General de la Campaña, Don Bernardo Suárez 
del Rondelo, convocó a los vecinos de la región a unajunta, que se realizó a orillas del 
Carpintería. El propósito era impulsar la erección de un Pueblo y una Capilla pues 
fundamentaba su iniciativa en que tanto los vecinos ubicados al sur como al norte del 
rio Negro encontraban auxilio espiritual luego de recorrer cincuenta o cien leguas y 
que era de extrañar en tamaño desamparo no se hubieran cometido mayores delitos 
y crimenes. Definia a estas tierras como “donde no ha regido otra ley que la del 
Capricho”. (45) 


Decidieron en esa oportunidad los vecinos que, si lo aprobaba la Superioridad, 
ellos se comprometían a construir a su cargo el templo y solventar económicamente 
el sacerdote que fuere designando. Los lentos trámites y otros intereses hicieron 
naufragar esta iniciativa. Un vecino radicado en Villasboas, Don Luis de Herrera, 
insistió en 1802, en la Gusta y santa solicitud” de: (46) 


“se funde una Capilla para dar a Dios el culto debido e implorar Los 
divinos auxilios y excercer en ella todos los actos de la Religión a que 
estamos obligados los Christianos Católicos...”. 


Algunos propietarios se oponian a la formación de un templo, pues consideraban 
que sería la simiente de una población que les traería pérdidas en el futuro. Otros, 
en cambio, movidos también por un interés económico, llegaban a conclusiones 
opuestas. Podía ser muy beneficioso el establecimiento de una Capilla, pues junto a 
la misma se instalaria -por el mismo propietario- una pulpería, y aquella, seguramen- 
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te, atraería mucha clientela para la segunda. Vemos así que tanto en el caso de 
Bázquez de España, como de Farruco y Diego González -que a continuación tratare- 
mos- todos tenían pulpería y promovieron, luego, la fundación de templos. 


El español Diego González tenía campos en las puntas de Villasboas, donde 
había edificado una sólida azotea de piedra. En 1800 comenzó a funcionar allí un 
templo, de techo de paja, conocido como “Oratorio o Capilla de Don Diego”, (47) el cual 
estuvo bajo la advocación de Nuestra Señora de las Angustias. 


El Franciscano Manuel Salaya fue su primer capellán, y luego lo sucedió el 
sacerdote Manuel Guerrero. 


Por su genio altanero y violento fueron muchos los conflictos que tuvo Don Diego 
con el Padre Guerrero. Los vecinos, indignados por el proceder del primero, lo denun- 
ciaron ante las Autoridades señalando: (48) 


“los continuos juegos que abriga en la pulperta de su casa, depósito del 
dinero del sudor de los peones de la comarca, siendo escandaloso que el 
día de fiesta comienzan antes de la misa y se acaban con el día, 
quedando la mayor parte de los asistentes sin oírla...”. 


La erección del Curato 


En el año 1804 recorrió la Banda Oriental, en visita pastoral, la destacada figura 
del Obispo del Rio de la Plata, el español Benito de Lúe y Riega, quien, acompañado 
de importante cortejo de militares y vecinos, llegó hasta las tierras del otro lado del 
Yi, deteniéndose en la Capilla y Azotea de Don Diego González, Gran conmoción y 
alegría debió causar en la población entrerriana la llegada de tan renombrada figura. 
El prelado recibió entonces los insistentes reclamos de los vecinos sobre la necesidad 
de obtener tierras, de fundar un pueblo y levantar otra Capilla. 


De regreso del periplo oriental, el obispo dictó el Auto de creación de siete curatos 
en la Banda Oriental. El mismo, firmado en Buenos Aires el 11 de Enero de 1805, 
establecía en la parte que nos interesa: (49) 


“y el séptimo Curato y Parroquía que debe erigirse entre los Rios Yi y 
Negro, tendrá por términos entre Oriente y Poniente el arroyo llamado 
Cordobés, el Yí y el Rio Negro; su extensión como de treinta leguas, y el 
sitio destinado para la Parroquia está en el centro”. 


La sabia disposición consagraba, por primera vez, la unidad espacial delimitada 
por los tres cursos de agua que constituiría, posteriormente, el departamento de Du- 
razno. 


Un mes después, en febrero, Lúe y Riega disponía que la Parroquia y el Curato 
quedarian bajo el patronato de “Nuestra Señora del Carmen y San José en el 
partido de Entre Ríos” y además: (50) 


“interín se edifique (el templo) declaramos que con la calidad de por 
ahora, sirva y sea tenido por Iglesia Parroquia la Capilla Pública de 
D.Diego González”. 


Promovían por esos años los vecinos de la región fundar un Pueblo y Capilla en 
algún lugar del “entre Rios Yy y Negro”. Pensaban hacerlo sobre el Yi, en campos 
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de Lorenzo Larrauri. Pero éste y sus herederos se opusieron tenazmente. El Virrey 
Baltasar Hidalgo de Cisneros, en diciembre de 1809, dictaminó: (51) 


“declárase no hacer lugar a la construcción de la iglesia y población del 
Curato de Entre Rios, en los terrenos pertenecientes a la testamentaría 
de D.Lorenzo Larrauri: y en su consecuencia librese orden al mismo Co- 
misionado para que haga saber a los vecinos que han promovido esta 
solicitud, que si quieren reunirse en población con los requisitos preve- 
nidos en las Leyes de estos Dominios, y construir a su costa la Capilla o 
Iglesia que tienen proyectada lo verifiquen en algunos de los terrenos 
realengos que hay en aquel Distrito, como más apropiado y de mejores 
proporciones para esta clase de establecimientos..,”. 


Amparados en esta resolución los vecinos iniciaron la fundación de un Pueblo 
en la costa del río Negro, el cual se llamaría “Nuestra Señora del Carmen” y cuya 
peripecia trataremos más adelante 


En este emprendimiento una de las principales preocupaciones era construir un 
templo para lo cual procedieron, en marzo de 1810: (52) 


“al señalamiento de la Plaza, y sitio donde debe formarse la iglesia... 
habiendo señalado para la fábrica de la capilla, cincuenta varas o 
media cuadra de la que mira con su frente al este que mira dicha plaza, 
cuyo sitio amojonaron los apoderados con mojones de una vara de alto”. 


Sin embargo ese templo no sería jamás construido. 


INTENTOS DE FUNDACION DE PUEBLOS 


También existieron en el periodo hispánico intentos de fundar poblaciones en 
este vasto territorio entrerriano, pero en los hechos ninguno cristalizó. 


De todos los departamentos del país fue Durazno uno de los que más tardó en 
tener afincamientos poblacionales urbanos, pues debemos tener en cuenta que las 
primeras poblaciones estables que se constituyeron dentro de los límites naturales 
del departamento -Yi, Negro y Cordobés- fueron el Carmen y Sarandí a mediados de 
la década de 1870. Hasta entonces el Entre Ríos fue una ininterrumpida gran 
estancia, 


La iniciativa de fundar poblaciones en el periodo hispánico chocó, aquí y en 
muchos lugares, con la tenaz oposición de muchos hacendados que veían con temor 
el afincamiento de grupos humanos numerosos que se lanzarían ávidos sobre los 
ganados vecinos. 


En 1783 el Maestre de Campo Don Manuel Durán presentó el proyecto “de 
eregir y crear una nueva Población en el Campo inmediato al Río Yi, paso de 
Polanco”. El Virrey sometió este proyecto a consideración del Cabildo de Montevideo 
el cual, integrado por hombres que tenían intereses directos en mantener el statu quo 
en la región, manifestó una serie de “muchos inconvenientes para que pueda 
tener efecto” tal población: (53) 


“Lo primero porque siendo el principal objeto de una población la 
agricultura, no se descubre... modo de entablarla, continuarla y ade- 
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lantaria cuando será tan raro el descendiente de pobladores de esta 
Ciudad, que apenas se encontrara uno que o por si o por sus ascendien- 
tes no posea tierras bastantes ya en esta Plaza ya en las Chacras o 
estancias...”. 


Y, en segundo lugar, el motivo principal de oposición: los ganados. (54) 


“porque si el plan de la Población de Polanco se considera según se 
advierte contraído unicamente a cría de ganados, se ofrecen tantos 
reparos que objetar que se harían interminables st hubiesen de esperar- 
se todos. Porque siendo el principal Comercio y jugo de este Pais la cria 
de este genero cuadrúpedo, esto no podrian verificar los Pobladores que 
quieren ir a ella respecto a que no fomentando los terrenos que aquí 
poseen, menos lo podrán hacer en aquellos...”, 


Y entonces, continuaban argumentando, vendrían los habitantes del Pueblo 
proyectado a aprovecharse “de los Ganados de Misiones” y luego arremeterían 
contra las “haciendas que estan establecidas en aquellos terrenos” propiedad 
de hacendados de Montevideo. Esto supondría, afirmó el Síndico del Cabildo, afectar 
de forma irreparable a los hacendados montevideanos. 


“proyectar desapropiarios de los ganados y aplicarlo a otro distinto es 
quererles despojar de su legítimo derecho, siguiéndose de todo que los 
Pobladores se aprovecharian particularmente de los Ganados que alli 
han criado y aumentado nuestros vecinos en las tierras que han com- 
prado a S.M.en loque no solo han desembolsado crecidas sumas de pesos 
para la primera compra, st empero muchas más para la población, 
criación, conservación, ete.” (55) 


Además, le recordaba el Síndico, el Gobierno no podía olvidar que recogía más 
dinero en derechos con unos pocos hacendados que con una población numerosa pero 
pobre. 


Por todo esto finalizaba sosteniendo que la población de Polanco del Yi proyec- 
tada “dista mucho de ser útil al Estado”: (56). 


“sería un abrigo de Ladrones y Contrabandistas, que de allí vendrían a 
robar Hacienda para introducirias a los Portugueses y además es 
creíble harían Lo mismo con sus propios PATLAGOB,...ccrscecessccasscssccanvaseeeeens 


PTE YEN ca A será matar ocho o diez vasa- 
llos sanos y robustos por medicinar cincuenta débiles, enfermos y de 
temperamento viciado”, 


Á su entender, las poblaciones proyectadas debían levantarse en las lejanas 
tierras de la frontera con Portugal. 


Sin embargo la población de la región crecía, y la falta de tierras o la dificultad 
de adquirirlas iba formando un proletariado rural que poco a poco iba presionando 
para que se formaran poblaciones y se diera solución a su situación. 


En 1798, ya lo vimos, Suárez del Rondelo citó a los vecinos de la región, quienes 
se comprometieron a construir una Capilla en el lugar denominado “Isla Sola” entre 


las Minas y el Carpintería, donde el Virrey debería donar una superficie de tierras, 
de dos o tres leguas de frente y cinco o cinco y media de fondo, donde se parcelarían 
los solares, quintas y chacras que constituirian la nueva población. 


Pero el Juez Lorenzo de Larrauri se opuso obstinadamente. Muerto éste los pa- 
bladores del Yi volvieron a insistir en la fundación de un Pueblo, siendo elegido esta 
vez la zona del paso de Polanco del Yi, nuevamente, como la ideal. Y otra vez volvieron 
los humildes pobladores sin tierras a sufmr el fracaso ante la oposición, ahora, de los 
herederos de Larrauri. 


Existieron otros intentos, pero se estrellaron contra la indiferencia de las Auto- 
ridades o la tenaz oposición de los hacendados vecinos. 


El Pueblo de “Nuestra Señora del Carmen”. 


El proyecto que estuvo más cerca de concretarse fue el del llamado “Pueblo de 
Nuestra Señora del Carmen”, sobre el Rto Negro. 


Desde finales del siglo XVII] un grupo de humildes vecinos -paraguayos e indios 
en su mayoría- venían poblando una rinconada sobre el Rio Negro, entre el Tala y los 
Molles. Por 1804 eran ya unas ocho las familias pobladoras. (57). Pero surgirá un 
tenaz opositor a esta incipiente población. El Sargento de Milicias de Caballeria, 
Feliciano Correa, reclamó, en 1804, esas tierras como suyas y obtiene que se lea dé 
el desalojo a los “intrusos” 


De la pobreza de esos paisanos nos habla elocuentemente el informe incluido en 
el expediente: (58). 


“Pedro Calzada no tenia más que un rancho” de muy corto baler, con un 
corto número de lecheras”, Juan Gauna, habitaba otro rancho y corra: 
lito, “despreciable”, sin otras haciendas que su yeguada; Joaquín 
Asturiano y María Gómez, “hacían como tres meses que habían iniciado 
a poblar en el paraje”. 


Ante esta situación los paisanos encontrarán en Don Pablo Rivera un sostén, 
pues éste manifestó que los terrenos donde habitaban aquellos eran de su propiedad 
y no del citado Correa. Que él, Rivera, se los había cedido a Tomás Barragán porque 
sabía que en ellos amparaba “a unos pobres vecinos”. 


Y ahora en uso de su derecho, come primer denunciante, cedía y traspasaba todo 
el derecho a estos terrenos: (59). 


“A los vecinos queen el viven y loson: Faustino Gauna, Miguel Martínez, 
Silvestre Veloz, María Gómez, viuda del finado Ledesma, Pedro Calza- 
da, Juan Gauna, Joaquín Asturiano y Vicente Olivera”, 


Pero las influencias de Correa eran más fuertes, y las Autoridades españolas 
siguieron apoyando su posición de que los pobladores le desalojaran las que conside- 
raba sus tierras. Debieron entonces algunos ceder a las presiones, mientras los más 
tenaces se mantuvieron en sus pequeñas parcelas. 


Finalmente el Virrey Cisneros, por resolución de diciembre de 1809, aceptaba 
la fundación de una población en las tierras al norte del Yi . El Comisionado General 


de la Campaña, Don Félix Sáenz, acompañado del Comisionado del Partido, Félix 
Rivera, y otros vecinos se dispusieron a señalar el lugar ideal, diciendo: (60). 


“ser el más a propósito y adecuado para la construcción de la Capilla y 
Pueblo el sitio que se halla en la costa del Río Negro, en la confluencia 
de dicho rio y arroyo de los Molles, en lo que todos conventeron nomine 
discrepante”. 


De inmediato se convocó a una asamblea vecinal para el 10 de Marzo de 1810 en 
la Capilla de Don Diego, donde: (61). 


“juntos y congregados, después de la Misa y enterados nuevamente de la 
orden del Excelentísimo Señor Virrey, convinieron entre sí y nombraron 
de Diputados y encargados para la construcción de la Capital y recolec- 
ción de las limosnas.” 


a José Más de Ayala, el paraguayo Tomás Rosas, a Félix Rivera y, el luego famoso 
artiguista, Pedro Amigo. 


Acto seguido se procedió al deslinde del nuevo Pueblo, trazado de calles y 
manzanas, reparto de solares y chacras. Ubicaron en sitio de prefencia a la Capilla, 
que estaría bajo la advocación de “Nuestra Señora del Carmen y San José”, 


Pero el empecinado Correa volvió a reclamar esas tierras insistiendo en su 
propiedad y alegando airadamente en virtud de: 


“mis servicios en la Milicia de Caballería con dos hijos son antiguos y 
notorios, soy descendiente de los primeros pobladores...” 


Esta última razón era de singular peso en una sociedad tan Nena de prejuicios 
como la colonial. 


Correa obtuvo, finalmente, del Gobernador de Montevideo el reconocimiento de 
propiedad y la anuencia para mensurar dichos terrenos sobre los cuales hacian el 
nuevo Pueblo. Ante esto los vecinos, reunidos en “la dicha Capilla del Carmen”, 
enviaron al Comisionado General, Sáenz una comunicación en la que atribulados e 
indignados por tanta injusticia expresaban: (62) 


“en virtud de la Real donación de los dichos terrenos, dada por Superior 
Gobierno, todos no solamente hemos contribuido con nuestras personas 
y con los intereses para iniciar la Iglesia que se halla al concluirse, sino 
que también hemos construído nuestros ranchos en los solares y chacras 
que nos han señalado, hallándose otros con acopio de utensillos con el 
mismo fin. Pero teniendo positiva noticia que D. Feliciano Correa, 
vecino del Canelón y hacendado con estancia en los mismos ferrenos de 
la Capilla, ha obtenido providencia del Sr. Gobernador de Montevideo 
para mensurar los dichos terrenos, y pagar su importe al erario, 
resultando de aquí en general perjuicio e todos los vecinos años ha 
poblados y recientemente establecidos en los enunciados terrenos”, 


Y firmaban unos cincuenta vecinos, desde importantes hacendados como Diego 
González, José y Luis Más de Ayala, Félix Rivera y Juan Pablo Laguna, hasta 
humildes indios como Juan Gauna y Silvestre Veloz. 
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Triunfará, apoyado por letrados de Montevideo, el hacendado Correa, hombre 
“de genio díscolo y petulante que se jacta de haber triunfado de todo aquel 
partido...”, tal la descripción que hace Sáenz. Este mismo Sáenz, defendiendo la 
conservación del Pueblo “Nuestra Señora del Carmen”, decía en marzo de 1811: (63). 


“La situación de esta Capilla y Pueblo es deliciosa sobre la misma costa 
del Río Negro donde en verano da paso para la otra Banda y en invierno 
lo mismo con el auxilio de un bote, pudiéndose abrir de este modoen una 
y otra estación del año un comercio y comunicación franca con los 
ultramontanos del Río Negro que sea capaz de engrandecer este nuevo 
Pueblo, cuyos campos sien parte son pedregosos en los demas disfrutan 
de valles amenos que convidan a la labranza... 


Y finaliza Sáenz su alegato manifestando con indisimulada indignación: (64) 


“es un atentado hacer que desaparezca un Pueblo para hacer obsequio 
a la denuncia de los campos en que está situado... Que es antipolítico 
permitirle a Correa inmensos campos para dos Estancias en circuns- 
tancias de que un número respetable de vecinos mendigan del Gobierno 
una suerte de chacras en que ejercitar la labranza y un lugar reducido 
en la Población pare levantar sus casas y reducir sus familias...” 


Pero para entonces la gloriosa Revolución ya habia sacudido a los pagos 
orientales y con ella desapareció el incipiente Pueblo, que incluss, ya contaba con una 
pulpería, propiedad de Andrés Domínguez. 


Un vecino del lugar, por el año 1822, dirá sobre el citado Pueblo: (65) 


“en tiempos de la revolución quedaron taperas todas las poblaciones y 
ast se deshizo el pueblo y chacras...”. 


JURISDICCIÓN. PRIMERAS AUTORIDADES 


La región conocida al principio como “el Yy”, “la otra Vanda del Yy” o “pago del 
Yý”, tomó, en las dos últimas décadas del siglo XVIII un fuerte incremento poblacio- 
nal y una significativa incidencia económica en el contexto general de la Banda 
Oriental. Pese a esto, siguió siendo una tierra de clara indefinición jurisdiccional. No 
estaba incluida en la jurisdicción montevideana, los misioneros la reclamaban para 
sí por estar en ella sus ganados, pero sus reivindicaciones eran cada vez menos 
escuchadas y las autoridades de Buenos Aires -a quienes correspondía esta región- 
muy poca atención prestaban a las lejanas tierras “entre el Yy y el Negro”. 


La situación reseñada explica el por qué de la verdadera anarquía en que se vivía 
en la región. No exageraba Don Suárez del Rondelo cuando en 1798 había dicho que 
“el entre Ríos” había sido hasta entonces “unos Campos donde no ha regido otra 
Ley que la del Capricho”. 


Los primeros que ejercieron alguna autoridad fueron Castro y Callorda, Lorenzo 
Figueredo, Domingo Igarzabal y Antonio Pereira, que en calidad de “Celadores de la 
Campaña”, ocon similares títulos, estuvieron encargados -comisionados por Yapeyú- 
de controlar las faenas de ganado que se realizaban en la región. 


También por esos años se establecieron en el Paso Real del Yi (ubicado junto a 
Sarandi del Yi) y en el Paso del Durazno guardias encargadas de vigilar y expedir 
guías de tránsito para ganados y otras mercaderías, tratando así de controlar el 
intenso tráfico de contrabando proveniente del Brasil que se daba por estas tierras. 
El crecimiento de la población y de los establecimientos rurales atrajo también las 
miradas de malvivientes y habitantes de la frontera, los que protegidos por la 
horfandad judicial y militar en que se encontraba, hacían de ella el escenario 
principal de sus correrías. 


En Mayo de 1795 los “Vecinos Hacendados” de la jurisdicción montevideana-que 
poseían tierras aquí- se dirigen al Cabildo solicitando se arbitren medidas de 
inmediato para protegerlos de la inseguridad de la campaña: (66) 


“Es cosa que causa asombro y espanto ver el crecido número de hombres 
vagos que infestan estas campañas. Sin más ocupación ni otro destino 
que el de hacer faenas de cueros furtiba y clandestinamente ellos 
destrozan con este motibo no solo los ganados alzados en términos que 
ni aun se hallan Bacas en los Campos Realengos, pero además introdu- 
cen continuamente en los Dominios de Portugal crecido numero de 
nuestras Haciendas, robando diariamente las Cavalladas de nuestras 
Estancias y conduciéndolas también a Portugal: elles saquean nuestras 
Casas, roban yae llevan mugeres casadas y solteras: castigan á nuestros 
Peones, Sirvientes y esclavos, dejandolos maniatados å los Postes para 
que no Sirvan del menor estorbo á Sus maldades; cometen crueles 
homicidios, y despues de todo, aquellos malhechores se pasean impunes 
con la mas desbergonzada frescura por las propias Estancias en que 
executaron sus execrables maldades: abrigados solo dela distancia y de 
que estan mut reiteradas las Justicias que sean capaces de castigar sus 
abominables exCe308..ooccococccnernonaracerenanniorenenenas Por la falta de Castigo de 
estos melhechores se fomenta también el contrabando: abrigan y se 
establecen por aquellas Campañas gran número de Portugueses que 
con Sus Parientes, amigos y conocidos entablan comercio de fabaco 
negro y otros géneros prohibidos, llebandose en retorno corambres, 
ganados y Caballadas quasi siempre robadas”, 


Como era esta región entrerriana la más afectada por toda esta situación, el 
gremio de hacendados se permitia indicar como una solución: (67) 


“el de crear Juezes comisionados a cortas y proporcionadas distancias 
de que hai mucha necesidad por los Ríos nombrados el Yt y Negro, 
ordenando alas Partidas que les den pronto auxilio luego que lo pidan”. 


Ese mismo año Don Pablo Rivera era designado como Juez Comisionado de “los 
Campos del Yi". (68) Su función principal era “mantener en quietud y seguridad 
las haciendas, persiguiendo malhechores y vagos...”. 


Por su parte el avance hacia el Norte de las estancias propiedad de montevidea- 
nos generaba que el Cabildo solicitara, en reiteradas gestiones, la ampliación de la 
Jurisdicción de San Felipe y Santiago. En la petición al Rey que realizara el 
Ayuntamiento, en Agosto de 1797, fundamentaba la misma en los siguientes 
términos: (69) 
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“que los vecinos hazendados criadores de ganados de esta dicha Ciudad 
con esperiencia de q.e la mui estrecha jurisdicción de ella no es capaz 
de mantener la crecida multitud de sus ganados se vieron en la preci- 
sión de hacer a S.M. compras de terrenos realengos fuera de la expresa- 
da jurisdicción aunque confinantes con ella, de forma que en el día 
habrá ya mui cerca de doscientos vecinos de esta Ciudad q.e tienen sus 
Haciendas de campo entre los Rios Yi, y el Negro, estando poblada toda 
esta Vanda de este río, y mucha parte de la otra, en cuios terrenos tiene 
el Vecindario de esta Plaza mui crecidas rigGuezZ Gs cmenearinrarincirmancinnartannrrrrós 
que el principal y origen de quasi todos los q.e retrahen a muchoz 
vecinos de ir á estender y aumentar sus poblaciones y agricultura por 
aquellos fertilissimos parages es el dela limitada Jurisdicción de esta 
Ciudad, y q.e debiendo aquellos Campos pertenecer á ella, no saben sus 
avitantes quienes sean sus Juezes lexitimos, por quanto aquella Cam- 
paña no tiene jurisdicción señalada, teniendo por lo mismo en sus 
pretensiones, pleitos, y asuntos judiciales, q.e ocurrir al Exmo. Sor. 
Virrey de estas ProvincilAS monica UE ademas 
de esto ni el Govierno de esta Plaza, ni su Cavildo, ni otro alguno puede 
acordar la menor disposizión sobre aquellos campos dirigida al mejor 
bien de ellos por q.e no tienen jurisdicción señalada... lo qual es causa 
de q.e queden impunes muchos criminosos.,.”. 


Sin embargo la jurisdicción montevideana no fue ampliada, aún cuando en los 
hechos sus Autoridades fueron extendiendo su radio de acción a la región entrerria- 
na. Además en ese mismo año de 1797 el Virrey Olaguer y Feliú tomaba dos 
resoluciones trascendentes destinadas a poner fin al “desgreño” en que se encontraba 
buena parte de la Banda Onental. 


En primer término, por el Bando de fecha 7 de Febrero se da a conocer la creación 
del Cuerpo de Blandengues ofreciendo un indulto para aquellos que desearan 
integrarlo y tuvieran alguna deuda con la justicia. El texto del mismo establecía: (70) 


“Los individuos que bajo estas condiciones quieran aprovecharse de la 
ventajosa ocasión...deveran presentarse al Cap.an de Milicias d.n Fran.co 
Rodriguez, á D. Diego Gonzalez y a Dn. Félix Sainz...” 


Los dos primeros lugares designados en el Bando -las azoteas de “Farruco” y Don 
Diego- estaban ubicadas, como hemos dicho, en el actual territorioduraznense, loque 
ha dado justificada razón para que algunos historiadores afirmen que José Artigas 
debió presentarse, para acogerse al indulto, ante Francisco Rodríguez -un gran amigo 
de los Artigas- en su estancia de “el Cordoves y el Yi”. La acción de los Blandengues 
no se hizo esperar y rápidamente dieron orden y seguridad a la campaña oriental, 
tocándole al blandengue José Artigas recorrer frecuentemente la región entrerriana. 
(71) 


La otra medida tomada por el Virrey, en Diciembre de 1797, fue la designación 
de los 16 Comisionados que debian actuar en la B. Oriental, dentro de la jurisdicción 
de Buenos Aires, en la que estaban comprendidas estas tierras. Once actuarían al Sur 
del río Negro y los restantes en el Norte. 


Recién entonces, al terminar el 5. XVIII, estas tierras eran incorporadas al 
régimen civil y jurídico hispánico en toda su plenitud. El territorio entrerriano quedó 
así integrado, fraccionadamente, a los “Partidos” de: “Antonio Herrera”, “Malvajá”, 
“Cerros de Monzón”, “Puntas del Cordobés”, "Del Rio Negro”, y “Del arroyo de la 
Carpintería”. A partir de entonces los Jueces Comisionados fueron nombrados, con 
bastante regularidad, cada dos años. (72) 


Por esos años de la década de 1790 se organizaron las Milicias del Yi, con el 
cometido de vigilar la región y prestar colaboración a las partidas del Cuerpo de 
Blandengues y a otras fuerzas celadoras de la campaña. El español Francisco 
Rodríguez fue la máxima autoridad de esa fuerza que reunía a los vecinos que 
poblaban “el Entre Ríos”. En numerosos documentos aparece el “Farruco” como 
“Comandante del Escuadrón de Voluntarios de Caballería del Yy, río Negro y 
Cordobés”, siendo su sólida azotea la sede del denominado “Cuartel de Asamblea de 
las Milicias del Yi". 


LAS PRIMERAS PULPERIAS 


Para la década de 1780 la población que se encuentra entre el Yí y el Negro se 
va acrecentando constantemente. Surgirán entonces las primeras pulperías, los 
centros sociales por antonomasia de aquellos tiempos. Primero sobre la margen del 
Yí y luego aventurándose hacia la del Negro. Su presencia, junto al paso de algún 
río, arroyo o en el cruce de caminos en la cresta de una cuchilla, será, en buena 
medida, la matriz donde se gestará la socialidad duraznense. 


Acerca del rol jugado por las pulperías en los origenes nacionales, Alberto Zum 
Felde ha dicho con justos términos, ya clásicos: (73) 


. vascos y gallegos instalan las primeras pulperías. La vida en la 
campaña se hace más estable y la asociación comienza. Las pulperias 
son puntos de reunión del gauchaje. Se juega a la taba, a las carreras 
y al truco; se lucen los parejeros y hace gala de destreza el jinete: se 
escucha a los payadores, se entablan apuestas y contrapuntos. Se 
cuentan las crónicas del pago, se forman los prestigios y las leyendas. 
Luego vienen las fiestas de la yerra en las estancias, los bailes y las 
comilonas”. 


Uno de los primeros en tener pulpería -"tendején” como figura en los documen- 
tos- fue Antonio Pereira, quien la instalo, en los primeros años de la década de 1780, 
junto al Paso Real del Yi. Generalmente los propios hacendados abrían casa de 
comercio en alguna de las habitaciones de sus sólidas azoteas de piedra. Asi lo 
hicieron, por ejemplo, el “Farruco” en las Cañas, Diego Gonzalez en Villasboas, 
Manuel Bazquez de España en Antonio Herrera y Tomás Sastre junto al paso de 
Polanco en el Yí. 


Para conocer un poco lo que se vendía en uno de estos locales veamos le que 
encontraron los comisionados al inventariar los bienes del difunto “Farruco”, en 1810, 
en su pulpería: (74) 


“3 barriles de aguardiente, 11 ponchos vicharaz, 2 jergas pampas, 3 
chalecos colorados, 4 pares de maletas picadas, 4 varas de lienzo, 4 
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pañuelos, 6 varas de balleta celeste “picada como harnero”, 5 frascos, 
una romana infiel, un barril de vina carlón, picado.” 


José Moreno tuvo pulperia entre Tejera y Cuadra; Angel Bálsamo en el pago de 
“Isla Sola”; Pedro Calzada y, luego, Pedro Imperiales instalaron comercio en la costa 
del río Negro y Antonio Blanco se instaló en Villasboas. También Juan Casavieja, 
fundador de un importante linaje duraznense, se instaló a principios del siglo XIX con 
pulpería entre Cuadra y Maestre de Campo. (75) 


Es de señalar que la casi totalidad de los pulperos a los que hemos hecho 
referencia eran naturales de España, lo que ratifica el particular espiritu de empresa 
que traían estos hombres. Como sucederá a lo largo del siglo XIX, e incluso en el XX, 
el abrir una casa de comercio en la campaña permitió a su dueño adquirir, con los 
añoa, tierras, generalmente en las adyacencias de su casa comercial. Pero el 
transformarse en hacendado no supondrá, generalmente, abandonar la otra activi- 
dad comercial 


Dificil y de no poco riesgo era, por entonces, abrir pulpería en la vastedad de las 
“fronteras del Yy y el Negro”, allá por los últimos años del siglo XVIII. Eran frecuentes 
los asaltos y encuentros armados de todo tipo. El pulpero no tenia para defenderse 
más que sus propias fuerzas y habilidades, por eso eran hombres recios y de no andar 
con chiquites. A titulo de ejemplo veamos lo que sucedió en 1795 en la pulpería de 
Tomás Sastre, sita en la margen izquierda del Yi, junto al paso de Polanco. En la 
noche del 28 de noviembre una gavilla de ocho asaltantes, provistos de armas de 
chispa. tomó por sorpresa a la dicha pulperia, y según el relato de un vecino: (76) 


“con poco temor De Dios, y menosprecio dela real Justicia mataron in- 
umanamente aun pobre Viejo llamado Josef de nación Catalana al que 
le dieron sets eridas todas De Muerte, las Cinco de Arma blanca y huna 
de bala: y chumbearon a otro pasagero que se abia quedado a dormir 
alli” 


No satisfechos aún los asaltantes se pusieron a beber y bailar al compás de una 
guitarra. 


UNA REPUBLICA DE ESCLAVOS EN EL YI 


En el año de 1803 estas tierras fueron escenario de un singular episodio, Un 
grupo de hombres y mujeres esclavos, huyendo de su afrontosa situación, se refugia- 
ron en una isla del Yi, con intenciones de vivir en libertad. 


Las ideas de la Revolución Francesa y las noticias de los movimientos de esclavos 
en el Caribe alcanzaron, y cautivaron, a la población esclava de la Banda Oriental. 


El historiador Ricardo Calllet-Bois señala que por el año 1800 en el crecido 
número de esclavos existentes en Montevideo se apreciaba “un espíritu de orgullo 
y soberbia, que era debido al trato, comunicación y roce con los de su clase 
que tripulaban las muchas embarcaciones francesas que por entonces 
recorrían las aguas del Plata” (77) 


AJucinados por la esperanza de obtener la libertad se tramó una conspiración, 
impulsada sobre todo por los mestizos, que tenia como objetivo huir al interior de la 
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campaña oriental y formar allí, aisladamente, una población o, tal vez, una República 
de negros, como se le denominaba entonces. 


La rebelión y fuga tuvo lugar en mayo de 1803 y los esclavos, según los informes 
de las autoridades montevideanas, buscaron refugio transitorio en una isla del rio Yi. 
Se carecen, lamentablemente, de mayores detalles sobre este interesante suceso. La 
información más importante es la que brinda el propio Gobernador de Montevideo, 
Bustamante y Guerra, quien en la sesión del Cabildo del 28 de mayo manifestó: (78) 


“en estos últimos días hicieron entre libres y Esclabos una secreta 
combocatoria en la q.e determinaron ponerse en huida, no sin municio- 
narse, llebando consigo cuatro Negras Esclabas robadas acogiéndose 
auna Isla de Monte espeso situada en el río Yi, con el designio de seguir 
su ruta al Monte Grande, y formar en lo intrincado de él una Población, 
según se ha llegado trascender por noticias, siendoesta Junta de Negros 
levantiscos entre Esclavos y libres, según se dice, hasta el número de más 
de veinte, quienes sorprehendidos y atacados por un Comisionado delos 
de esta Campaña, con algún número de hombres de ella, logró el 
aprisionarlos asegurándolos en la Villa de la Concepción de Minas, de 
donde se esperan custodiados dentro de breve”. 


LA REBELDIA DE LOS PAISANOS ENTRERRIANOS 


La desproporcionada e injusta apropiación de las tierras del “pago del Yi” por 
unos pocos, sembró hondos resentimientos en la población criolla, que, en algunos 
casos, desde décadas habitaba la región. 


Este sentimiento guardado en lo profundo de las almas de los paisanos del Yi - 
”gauderios o intrusos” según las familias de los grandes propietarios- se manifestó de 
varias maneras. 


Una de ellas tuvo lugar en oportunidad de requerir, las autoridades españolas, 
los servicios de las milicias que integraban el “Escuadrón del Río Negro y Yi”. En 1804 
las avanzadas de los portugueses (aliados con los charrúas y minuanes) en el norte 
de la Banda Oriental eran verdaderamente ingostenibles. Se enviaron, entonces, 
distintas fuerzas para contenerlos, entre ellas una al mando del blandengue José 
Artigas, quien al tener que hacer frente a fuerzas superiores en número, solicitó el 
envío de refuerzos. El Gobernador de Montevideo decidió enviarle veinticinco 
milicianos del “Escuadrón del Río Negro y Yi”, el cual era comandado -interinamente- 
por el español Juan Antonio Arrúe. 


Fue imposible reunir ese número de hombres, y los que se lograron fue por 
resultado de grandes esfuerzos. Arrúe informó entonces: (79) 


“que no le ha sido posible juntar el total número de ellos, sino solo el de 
catorce que han sido los unicos que há podido remitir con la prontitud 
que le há sido dable, á causa de hallarse aquel Esquadron. .. en un 
grande desarreglo por no estar filiado, y que luego que sus individuos 
tubieron noticia de aquella citación se ausentaron los más de ellos, y los 
que no lo exécutaron havian perturbado las operaciones...“ 
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Algunos, como Juan Rolón, contestaron “que no obedecía ni aún que lo 
retobasen en un cuero” y que si así lo llevaban, “en sacándolo se había de 
volver”. 


Pero las profundas causas de esta altanería y rebeldía se reflejan en las palabras 
que pronunció la mayoría: “gue no van por orden de nadie”, que eran “loa 
hacendados del otro lado y doña Martina” los que debían ir a servir como 
soldados. (80) La aludida Doña Martina era Martina Gómez de Sarabia o Martina 
Lozano, esposa del terrateniente Fernando Martinez. 


Los paisanos de la región estimaban que era ella y los hacendados del norte del 
río Negro los que debían tr a defender sus propiedades y no ellos que poco o nada 
tenían. 


Lo mismo sucedió en ocasión de las invasiones inglesas, donde fue bastante 
escaso y de poco brillo la actuación de las milicias entrerrianas. 


Cuando las naves inglesas penetraron en el Plata y comenzó el alistamiento de 
fuerzas, el Gobernador de Montevideo Ruiz Huidobro, informó al Virrey Sobremonte, 
en junio de 1806: (81) 


“Aunque he mandado pase a esta Plaza el Esquadrón del Yi, no tengo 
esperanzas de q.e se reuna, mucho menos st como me dicen es cierto q.e 
no existe, sino en el nombre...” 


Sin embargo algunos hombres pudieron reunirse pues una enumeración de los 
servicios prestados por los pobladores de la ciudad y campaña de Montevideo señala 
que ante la toma de Buenos Aires, en 1806, concurrió: (82) 


“el Esquadrón del Yy, Río Negro con ochenta y quatro plazas”, 


Sin duda muy otra será la actitud cuando la “admirable alarma” de 1811. La 
apatía y desinterés de los paisanos del Yi y Negro se trasmutará en una entrega total, 
abnegada y hasta el final. Sentían que estaban peleando por una causa que 
verdaderamente los comprometía. 
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PERIODO ARTIGUISTA 


Todo el ciclo de la primera Revolución Oriental afectó profundamente al 
“Entre Ríos Yí y Negro” y nuestros antiguos coterráneos tomaron decidido 
partido por la causa patriota. 


En el plano económico-social fue donde este período dejó su más sensible 
marca, dadas las profundas transformaciones que impuso a la estructura de 
la propiedad de la tierra en la región, la aplicación del célebre Reglamento de 
Tierras de 1815. 


Sin embargo, en el plano político militar estas tierras no alcanzaron a 
tener un papel de primer nivel -como sí lo tendrán en años posteriores-, pese 
a que importantes acontecimientos las tuvieron como escenario. Esta situa- 
ción se explica por el hecho de que el espacio geopolítico en el cual se movió la 
revolución artiguista trascendió, ampliamente, el marco físico de la Banda o 
Provincia Oriental, y por lo tanto su eje no estaba en el “Entre Rios Yi y 
Negro”, sino en la zona norte, sobre el río Uruguay. 


Sólo cuando las operaciones militares se enmarquen entre los límites 
naturales de la Provincia emergerá, claramente, la importancia estratégica 
de esta región, tal como quedó demostrado en la guerra contra los porteños 
(1814-1815). 
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LA ADMIRABLE ALARMA 


Latia en la población campesina de la Banda Oriental un profundo sentimiento 
libertario. El sistema colonial, en los hechos, parecía favorecer cada vez más a un 
número reducido de familias, mientras que el gran número de paraguayos, provin- 
cianos, portugueses y misioneros que habían llegado a estas tierras, en procura de 
mejor destino, se encontraban condenados a ser peones, agregados de los grandes 
hacendados o pasar a la cendición de “intrusos, gauderios, malévolos”. Sin duda el 
problema de la tierra no alcanza a explicar totalmente el gran fenómeno de la 
Revolución Oriental, pero si, es indudable, queen determinadas zonas -entre ellas los 
pagos del Yí- las disputas entre propietarios y poseedores fueron un pródigo caldo de 
cultivo para sembrar resentimientos y rebeldías que la Revolución permitió expresar. 
Era evidente, en la región entrerriana, la inquina existente entre la población de 
origen americano y algunos propietarios godos. 


Por eso cuando en febrero de 1811 se dio el grito de libertad los paisanos de los 
pagos del Yi y el Negro, que los habíamos visto remolones para defender intereses 
ajenos, ahora se volcarán de forma masiva y voluntaria a defender lo que entendian 
era su causa. 


En cada pago del Entre Ríos surgieron pequeños caudillos, sin duda poseedores 
de una ascendencia sobre los vecinos que venía de atrás. La tradición ha reconocido 
como los principales líderes de los revolucionarios del “entre Rios Negro y Yi” a Félix 
Rivera -quien se desempeñaba como Juez Comisionado- secundado por su hermano 
Fructuoso. Con ellos marcharon los vecinos del río Negro, los Olivera, Manuel 
Maldonado, Pedro Amigo, entre otros. También fue de la partida el vecino de la otra 
banda del río Negro, don Bartolomé Quinteros, quien desarrollará una extensa y rica 
carrera militar al servicio de la causa americana. 


En los pagos entre Carpinteria y Chileno los que revolearon el poneho fueron los 
hijos del rico hacendado Manuel Pérez. De ellos se destacó Pablo, quien alcanzó, con 
los años, el grado de General. 


Pero los mayores detalles de la insurrección entrerriana los tenemos referidos 
al movimiento que lideró el paraguayo Vicente Báez, -el primer esposo de “La Guay- 
reña”- el cual reunió bajo su mando los vecinos de la Cuchilla, puntas de Tomás 
Cuadra e Isla Sola. Al respecto, en los primeros días de Mayo de 1811 don José 
Rondeau, desde Mercedes, comunicaba, con indistmulada satisfacción, a la Junta 
Provisional de Buenos Aires lo siguiente: (1) 


“Ultimamente no pase un día en q.e no se me de parte de haver alguna 
nueba reunión de Patriotas en algún punto dela campaña. Entre las 
noticias posteriores (últimas) es muy recomendable y digna... la de q.e 
Don Vicente Baez, Jues comicionado del Partido dela Isla Sola entre 
Polancos y Río Negro, con ciento cinquenta hombres q.e ha reunido, 
caminaba acia el Yy en persecución de unos ladrones mandados p.r un 
tal Mena, hombre perverso q.e por tal se hallava en el presidio de 
Montevideo, y a quien el Virrey dió libertad conla condición de q.e havía 
de salir de partida á esto campos, sin duda con el fin de q.e molestase 
alos Vecinos honrrados q.e con tanta energía sostienen los sagrados 
derechos de nuestra Patria y libertad. ,.” 
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En esos mismos dias Vicente Baez fue el encargado de conducir a un grupo de 
españoles que residian en el Entre Rios, hasta Mercedes, donde se les obligó a prestar 
juramento de no tomar las armas contralos patriotas, conduciéndolos, el propio Baez, 
de regreso a sus residencias, en estas tierras. 


Satisfecho debió quedar Artigas con el accionar de Baez, pues años después re- 
compensará a su esposa “La Guayreña” con tierras, 


Las fuerzas entrerrianas participaron desde el arranque en los principales 
combates, pues su incorporación al grueso del ejército patriota, que operaba por 
Soriano y Colonia, fue inmediata. 


Propietarios de tierras en la región, pero que vivían en la amurallada San Felipe 
y Santiago, se quejaban que en las estancias no había quedado “rii un solo peón ”(2). 


De la importancia del aporte humano de estos pagos a las fuerzas de la Patria, 
da testimonio el detalle que se elevó, el 30 de Junio de 1811, ala Junta Gubernativa 
de Buenos Aires, respecto a las fuerzas de caballeria orientales. Las fuerzas que se 
detallan estaban sirviendo en el Primer Sitio y días atrás habían estado presente en 
la jornada de Las Piedras. 


El informe expresa: (3) 


“Regimiento del Yy”, con 2 escuadrones. Su comandante era el Teniente 
Coronel D. Pablo Pérez, y su fuerza estaba integrada por 


“6 capitanes 1 Tambor 

6 Thenientes 18 Cavos 

6 Alferezes 231 Soldados 
13 Sargentos TOTAL 262" (Sic. 260) 


“Esquadron de Río Negro”. Su comandante era el Teniente Coronel Bartolomé 
Quinteros y su fuerza la integraban 


“2 Capitanes 2 Tambores 
2 Thenientes 17 Cavos 
3  Alferezes 206 Soldados 
10 Sargentos Total: 233" 


LOS VECINOS ENTRERRIANOS EN EL EXODO 


Comprometidos decididamente con la causa de la Revolución, los patriotas del 
Yi y el Negro decidieron, en alto número, seguir el azaroso destino de retirarse hacia 
la margen occidental del Uruguay, protegidos por las fuerzas orientales. Los pagos 
entrerrianos quedaron prácticamente desiertos. 


No exageraba José Rondeau cuando, informando al Gobierno de Buenos Aires 


del sorprendente fenómeno colectivo que se estaba dando en la Banda Oriental, decía: 
(4) 
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“Creo de mi deber manifestar å V.E, el estado de desolación en q.e queda 
esta Campaña, y la consternación q.e causa ver q.e toda ella queda 
hecha un desierto. Me aseguran que Pueblos de numerosos Vesindario 
se abandonan sin quedar en ellas un solo hombre. De todos puntos de La 
Campaña se replegan familias al Exercito,sin q.e vasten persuaciones 
á contenerlas en sus casas...” 


Y refiriéndose especificamente al estado en que quedaron las tierras de los pagos 
del Yí, Don Miguel Zamora, hacendado españolista de la región, decía en 1812: (5) 


“La irrupción de las tropas de Bs.As. q.e arrancaron consigo la mayor 
parte de los havitantes de estos Campos a proseder hostilmente contra 
esta Plaza, uno de los menores daños q.e hizo fue, el de pribar de 
caballadas a las Estancias y lo quedaron los mismos campos pues en la 
retirada (el Exodo) resultaron desiertos no solo de Cavallos, sino, lo que 
es más doloroso, hasta de muchas familias establecidas”. 


El “Padrón del Exodo”, maravilloso documento que nos muestra quienes 
integraban el Pueblo Oriental en la emigración, nos permite identificar algunos de 
los muchos vecinos de estos pagos que protagonizaron el Exodo. Lamentablemente 
el citado Padrón no brinda detalles sobre el lugar de residencia habitual de los 
emigrados, por lo que sólo daremos a conocer los nombres de aquellos que por otros 
documentos sabemos de su vecindad en el Entre Ríos. 


Matrimonios Carruajes Hijos Hijos Hijas Esclavos Esclavas 
Mayores Menores 

Fran.co Xay.er Sierra 1 1 

Rosalía (7) 


Fco. Caceres 
Manuela Dure 1 3 2 


Nicolán Coria 
M.a Santillan 1 2 2 


dph. Martínez J 3 2 


Juana Guzman 


Feru.do Enrriq.z 
Uraula Morales I 3 1 


Carmelo Roldan 


Teresa Vega 2 4 1 1 
Miguel Susrez 

Justa Vega l 1 2 2 1 
Ylario Pintoa 

Petrona Sentundo 1 i 1 2 


Felipe Gomez 
M.a Rolon 1 1 3 
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Matrimonios Carruajes Hijos Hijos Hijas Esclavo Esclavan 


Mayoren Menores 
Rumualdo Ledeama 
M.a de la Vega 10 3 5 3 


Ylario Seapedes 
Juana dela Vega 3 4 


Feliverto Olivera 
M.a Pintos 1 3 4 l 


Juan Jose Torres 
Paula Flores 1 1 1 


Paulino Rodriguez 


Eusevia Flores 1 1 


Bernardo Gomez 
M.a Ojeda 1 1 1 


Domingo Blanco 
Mónica Morajes 1 1 


Juan Jose Santillano 
Saturnina Herrera 1 Z 2 


Vicente Olivera 
Fca. Pintos J 2 6 


José Presentado 


Victoria Correa 1 


José Silba 
María Barrios 2 4 2 


Joag.n Asturiano 
Bartela Santos 1 


Jose Colman 
M.a Gomez 2 1 1 3 


Justo Herrera 
Juana Suarez 2 


Men.! Maldonado 1 2 zZ 


Morio Caceres 


Nicolás Caceres 


Dominga Flores 1 2 2 


Julian Colman 
Eusebia Baldes 1 


Feiis Presentado 
Micaela Beimaceda 2 4 3 
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Matrimonios Carruajen Hijos Hijos Hijas Esclavos Esclavas 
Mayores Menores 


Fran.co Galban 
Ana Lopez 2 


Luis Mas 1 4 1 


Julian Laguna 
Clara Martínez 4 1 2 4 1 


Jose Mas 
Ana Martinez 1 2 1 


Luis Mas 
Getrudis Martinez 2 1 5 3 2 


Jose Torres 
Tomasa Mercado 1 2 1 


Man.] Olivera 
M.a Acosta l 


Mariano Griseño 
Ana Moncada 2 5 3 


Maríano Obiedo 
Juana Ojeda 1 3 2 


Manuel Vega 
M.a Rosana 2 1 1 


Jose Gomez 1 3 4 
M.a Zejas 


Jose Ledesma 
M.a Ybarra 


Pablo Ribera 
Andrea Toscano 7 2 3 11 5 


Felia Ribero 
Martina Silba 1 


Micaela Mancuello Vda. 4 2 3 $ 8 2 


Bensncio Barragán 
Manuela Pintos 1 1 


Juan Martinez 
M.a Cejas 1 1 2 


Estev.n Peralta 
Joaq.na Callero 1 2 i 


La lista ratifica el carácter humilde de la mayoría de los vecinos entrerrianos. 
Algunos ni carruajes poseían. Marcharían a caballo o les tocaría conducir alguna 
carreta ajena. Pero ¿cuántos otros nombres que al leerlos nada nos dicen, eran en 
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realidad vecinos de estos pagos? Vaya para esos beneméritos entrerrianos descono- 
cidos nuestro homenaje y nuestras disculpas por no ser capaces de reconocerlos como 
tales. 


Los hijos mayores de estas familias empadronadas estaban sirviendo en el 
Ejército Oriental, por eso ño aparecen registrados. 


Una relación de las fuerzas de la “División de Voluntarios de Caballería de la 
Patria” con asiento en el Cuartel General en el Ayui -Junio 1812- deja constancia de 
la presencia en sus filas del “Regimiento del Yi” y del “Exquadron de Río Negro”. 


CUANDO LA PRIMERA INVASION PORTUGUESA 


Desiertos los pagos del Yi con el retiro de su población en el Exodo, de inmediato 
partidas de malhechores se dedicarán a asaltar estancias y realizar todo tipo de 
fechorías. Un testigo decía que los campos se plagaron: (7) 


“de foragidos armados, q.e han infundido en el pasifico becindario el 
más fundado terror” 


Desde Montevideo, por su parte, también salieron partidas celadoras para 
“pacificar la campaña”, que con marcado espíritu revanchista se lanzaron a la caza 
de revolucionarios y sospechosos para conducirlos engriilados a la ciudad. 


Artigas, por su parte, despachará tropas al mando de los mentados Machain y 
Baltasar Ojeda hasta los campos al norte y sur del rio Negro, con el cometido de 
observar las operaciones del ejército invasor portugués y proceder a la requisa de 
Caballadas y esclavos de las estancias de los enemigos de la Revolución. No siempre 
estos soldados, forjados en el tumultuoso mundo de la campaña, procedieron con la 
prudencia y rectitud necesaria, y no serán pocos los abusos que cometerán en lo que 
ellos entendían era el cumplimiente de determinadas órdenes. (8) 


A la desolación que todos estos elementos provocaron en la región entrerriana, 
se sumó la presencia del fuerte ejército portugués al mando de Diego de Souza, quien 
en los primeros días de abril de 1812 estabieció su Cuartel General en el paso del 
Durazno. Desde abí ordenaba, el 6 de dicho mes, a Joaquín Javier Curado, dirigiera 
sus marchas hacia: (9) 


“este passo chamado de DurazHO..ccoscrcnririnimscciannciinicos para perseguir as 
Partidas inimigas que consta andao infestando o territorio comprendi- 
do enter o Río Yy eo Rio Negro até ao Arroio das Canhas” 


El propio de Souza, dos días después, informaba a Gaspar de Vigodet hallarse 
en el “Passo do Durasno no Río Yis”, y relatándole las operaciones realizadas por 
las partidas revolucionarias sobre estancias de españoles, expresaba: (10) 


“Chegando aeste passo informando de que nodia 5 do corriente havido 
sahido cincoenta Portenhos da Estancia de Jozé An.o Arruda (Arrúe), 
esesenta da de D. Martinha (la viuda de Fernado Martínez), despois de 
as saquearem, e levarem as escravaturas, eté. Nao sel ao certo atotali- 
dade dagente que infesta o Destricto comprendido entre o Yis e Río 
Negro; porem supondo que seja de trezentos aquatrocentos homens.......” 
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La derrota de las partidas patriotas frente a fuerzas portuguesas en el paso de 
Algorta, en el río Negro, determinó que todo el territorio entrerriano quedé bajo el 
control del invasor 


EL REGRESO DE LOS ORIENTALES 


La firma del armisticio Rademaker-Herrera, en Mayo de 1812, determinó que 
el ejército lusitano se replegara, con desgano, hacia la frontera. De inmediato fuerzas 
patriotas iniciaron operaciones en la región al sur del río Negro. 


Para mediados de agosto de 1812 el jefe españolista Gaspar Vigodet daba cuenta 
al portugués Diego de Souza de las dificultades que encontraba para poder comuni- 
carse con él, pues en la Campaña: (11) 


“en toda ella se advierten síntomas de inquietud y que mas de doscientos 
hombres de la Parcialidad de Artigas cometen correrías dela otra parte 
del Río Negro, cerca dela confluencia del Yhi” 


A fines de ese mismo mes de agosto, grupos de charrúas volverán, amparados 
por la Revolución, a cruzar hacta el sur la barrera del río Negro, que desde muchos 
años tenian impuesta. Robaron estancias hasta el Pintado, provocando también 
algunas muertes. (12) 


ARTIGAS EN EL PASO DEL DURAZNO. LA PRECISION DEL YI 


Lentamente retornaba Artigas en los últimos meses de 1812, con sus fuerzas y 
buena parte del puebla oriental, que se había mantenido unido al Jefe pese a las ma- 
quinaciones porteñas llevadas adelante por Sarratea. 


Para el 9 de Diciembre Artigas se encontraba en “la Costa del Río Negro” y 
el 13 escribe datando su correspondencia en el Yi. El 14 lo hace desde “Puntas del 
Caballero”. (15) Sin duda estas diferencias en la localización de la correspondencia 
obedecía a que el ejército oriental y el extenso convoy de carretas que lo acompañaba, 
ocupaba una gran extensión de tierras, más aún porque era verano y existían grandes 
dificultades para obtener pasturas. 


El 20 de Diciembre Artigas envía correspondencia a Tomás Garcia de Zuñiga y 
a la Junta Gubernativa del Paraguay, desde la “Costa del Yi". Los próximos 
documentos, del 21 y 24, están fechados en el “Paso del Durazno”. Es probable que 
haya entonces ocupado la amplia azotea de piedra que, como verdadera atalaya, se 
encontraba en la margen derecha del Yí junto al paso mismo. La misma pertenecía 
al español José Antonio Arrúe que, enemigo de la Revolución, sin duda no se 
encontraba habitando en ella. 


Finalmente, en la Navidad de ese año de 1812, Artigas suscribe su célebre 
“Precisión del Yi" en la cual el Caudillo enjuicia con severidad la conducta de Buenos 
Aires y de su representante, Sarratea. Todos los agravios e injusticias cometidos 
hacia su persona y, especialmente, hacia el pueblo oriental son recordados en ese 
brillante documento, estampando juicios como “La cuestión es sólo entre la 
libertad y el despotismo...”, “Al fin todos confiesan que en la constancia del 


pueblo oriental sobre las márgenes del Uruguay se garantieron los proyectos 
de toda la América Libre...”, “El pueblo de Buenos Aires es y será siempre 
nuestro hermano, pero nunca su gobierno actual....”, “Si solo continuamos 
nuestros afanes, no nos lisongearemos con la prontitud de coronarios; pero 
al menos gustaremos la ventaja de no ser tiranizados, cuando los prodiga- 
mos en odio de la opresion...”. 


Artigas permaneció varios dias mas en el paso del Durazno. Hasta su campa- 
mento llegaron los comisionados de Sarratea quienes celebraron con el Prócer el de- 
nominado "Pacto del Yi” el 8 de enero de 1813, integrado por 16 artículos que 
establecen, entre otras cosas, la dimisión de Sarratea, el pasaje a Buenos Aires de los 
jefes orientales que habian sido atraídos por la intriga porteña, la concentración del 
mando de todas las fuerzas onientales en la persona de Artigas y la declaración de las 
tropas bonaerenses como ejército auxiliador. De inmediato, ese mismo día, Artigas, 
también desde la “Costa del Yi”, dirige una proclama a sus “Paisanos” iniciándola 
con las palabras “Gloria eterna á la constancia de los bravos Orientales”. 


Pocos días después las tropas orientales y el extenso número de carretas con 
familias que las acompañaban, emprendían su marcha hacia el Segundo Sitio. 


BAJO EL GOBIERNO ECONOMICO DE CANELONES 


El denominado Gobierno Económico de la Provincia, con sede en Guadalupe, se 
contrajo, desde Mayo de 1813, a ordenar la profunda situación de desolación y 
anarquía en la que había quedado sumida la Provincia desde el año 1811. A esos 
efectos el Gobierno designó al vecino del arroyo de las Minas de Callorda, Francisco 
Maciel, como Juez Comisionado del “Entre Yyi y Río Negro”. (16) 


Una de las primeras tareas que se le encomendó fue proceder a inventariar “Las 
casas de los emigrados”, y poner fin a los robos y demás actos de saqueo que se 
realizaban en las viviendas abandonadas. 


Maciel informó con fecha 14 de Junio que para tal fin “determiné poner en las 
mejores casas que ay algunos ombres al cuidado de ellas”, pero que por falta 
de caballos y ser el “Partido muy grande” no había podido cumplir totalmente lo 
que se le ordenaba. Solicitaba, por ello, se le permitiese ayudarse del Comandante 
Juan Pablo Gamarra -jefe militar de la región- y del Comisionado Rufino Vera pues 
ellos disponían de mayores recursos. (17) Y a continuación brindaba una elocuente 
descripción del estado de inseguridad y desolación en que se encontraban estas 
tierras: (18) 


“todo el vecindario estan para adentro (en el Sitio) sin más afán q.e estar 
y io no tengo de quien balerme le participo a su esencia delos perjuicios 
que hasen los indios en los partidos en sus corridas sin dexar un cavallo 
en que andar que yo le he presentado impidiéndole y no me an obedecido. 
Los cristianos que andan entre ellos son los peores, el dicho Comandan- 
te de ellos un fulano Juan Ynacio Presentado que andado amedrentan- 
do ala poca gente que avido......” 


De forma enérgica, por otra parte, procedió al Gobierno de Canelones con el 
sacerdote Manuel Guerrero, quien continuaba a cargo de la Parroquia de “Nuestra 
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Señora de las Angustias” sita en la azotea del difunto Diego Gonzalez. Tal vez por 
temor a correr la misma suerte que éste o por no participar totalmente de las ideas 
de la Revolución, el sacerdote había abandonado su Curato, radicándose en Canelo- 
nes. Ánte esto, en agosto de 1813, se lo intimó a: (19) 


“gue se estableciese en el celo y cuidado espiritual de su vecindario 
asistiéndolo y consolandolo en la administración de sacramentos y lo 
exortase en sus pláticas y sermones á la defensa de la justa causa de la 
América, haciéndoles ver la obligación q.e tienen sus hijos en derramar 
la última gota de sangre p.r salvarla de la tiranía Europea”. 


Pero Don Manuel, al parecer, hizo oídos sordos a dicha recomendación, lo que 
motivó que el Gobierno acordará el 13 de Octubre: (20) 


“de remitir a la fuerza al Cura de ese Partido, Dn. Manuel Guerrero, por 
no haberlo querido hacer de grado cuando se le ordenó, quedando en- 
cargado (el Comisionado Maciel) de no permitir salga de su curato sin 
previas ordenes del Govierno....” 


No sabemos hasta el momento las ulteriondades de este singular episodio. Lo 
más probable es que Guerrero haya retornado a su templo de puntas de Villasboas. 
Pero no debió ejercer por mucho tiempo su ministerio, pues un año después, como 
veremos, la azotea y capilla de Don Diego fueron teatro de un reñido combate y de 
resultas del mismo se habría incendiado el templo de pajizo techo, volviendo a quedar 
los pagos del Entre Ríos nuevamente sin servicios religiosos. 


LA CAMPAÑA CONTRA LOS PORTEÑOS. 
COMBATE EN LO DE DON DIEGO 


La retirada de Artigas del Segundo Sitio, en enero de 1814, marcó la ruptura del 
Caudillo con Buenos Aires, y, por consiguiente, el inicio de las hostilidades. 


Luego de dirigirse hacia el litoral uruguayo, desde el cual promovió la rebelión 
de las provincias vecinas contra el Directorio porteño, Artigas retornó al interior de 
la Provincia Oriental. En Junio de 1814 le escribía, el Caudillo, a Juan Bautista 
Méndez: (21) 


“Tengo la satisfacción de hacer presente a U. se sirva ahora dirigirme 
susestimables letras al Paso del Durazno en el Yi, p.a donde voy á seguir 
mi marcha...” 


En Agosto, Artigas tenía instalado su Cuartel General en el Yi, pero previendo 
un avance de las fuerzas porteñas, se retiró hacia el paso de los Toros y luego más al 
norte. Al mismo tiempo encomendaba a sus oficiales, -Otorgués, Rivera y Lavalleja- 
que hostilizaran al enemigo aplicando la desgastadora guerra de guerrilla, cortando- 
lelos suministros de caballos y alimentos. Otorgués lo hizo por el este, pero en octubre 
fue derrotado en los campos de Marmarajá. Rivera por su parte, abarcó la zona 
central del territorio oriental como escenario de sus operaciones y como eje de las 
mismas el Entre Rios Yí y Negro. Era un gran conocedor de la región y contaba con 
el apoyo de la mayoría de los vecinos que veían las fuerzas porteñas “como extran- 
jeras”. 


Carlos M. de Alvear, Jefe de las tropas bonaerenses, puso su Cuartel General en 
Porongos y, a mediados de Setiembre, marchó hacia el paso de Villasboas en el Yi, el 
que atravesó siguiendo rumbo hacia el paso de los Toros para retroceder luego hacia 
la Florida. También en el paso del Durazno se estableció una fuerte División porteña 
al mando del Cnel. Rafael Hortiguera, que permaneció alli durante los últimos meses 
de 1814. Desde ese punto se despacharon distintas partidas para recorrer la zona 
entrerriana y controlar los pasos del rio Negro. 


Finalmente, en la tarde del 2 de Noviembre y la mañana del 3, la partida de cien 
hombres que comandaba el Cap. José Martinez fue atacada, en lo del vecino Barragán 
y luego en la azotea de Don Diego Gonzalez, por fuerzas patriotas al mando de 
Fructuoso Rivera. 


Mientras aún se desarrollaba el combate, el oficial Francisco de Vera comuni- 
caba a su superior Rafael Hortiguera: (22) 


“Son las 8 dela mañana y acabo de recivir áviso verbal del Cap.n D. Jose 
Mari.z que el enemigo le atacó en lo de Barragán en donde se hallaba 
con 30 hombres y 70 restantes en la Capilla de Diego Gonzalez, a la que 
se replegó con pérdida dela Cavaliada, y dos heridos, y según le han 
informado los vichadores el todo dela fuerza enemiga constará de 200 
hombres...” 


Confirmando la derrota sufrida por sus fuerzas, Hortiguera, casi diez días 
después, daba cuenta a Miguel E. Soler: (23) 


“que la pérdida dela Partida del Capitán Martínez es ciertísimo, pues 
el vecino Barragan que dio el parte, y su Peon, han enterrado 28 
muertos, y conduciéndome dos heridos Dragones, que dejó Fructuoso 
Rivero en la Capilla” 


El propio Artigas, por su parte, le escribia a Miguel Barreiro el 23 de noviembre 
diciéndole: (24) 


“Ya indiqué a Ud. mi resolución de sorprender la guarnición enemiga 
de lo de Dn. Diego González. El resultado fue tan pronto como feliz. Por 
nuestra parte no hubo un solo herido. Algunos enemigos pagaron su obs- 
tinación con su muerte á la infrepidez de la caballería Charrúa; y los 
demás rindieron sus armas a nuestro Valiente y generoso Rivera. Acaso 
el resto del Durazno hubiese tenido igual desastre si un accidente no 
hubiese impedido la ejecución de mis órdenes. 


Desde q.e alli sesenta de los mejores Dragones rindieron sus corvos, y 47 
Grandaderos de Terrada pusieron en pabellón sus bayonetas, no hay 
día q.e no fengamos pasadas o prisioneros sin resistencia”. 


Esta victoria, de la cual seguro participaron varios vecinos entrerrianos que 
integraban la División de Rivera, supuso el primer triunfo de las fuerzas artiguistas 
en la Provincia Oriental sobre los invasores porteños y constituyó un verdadero 
preludio a la victoria decisiva en Guayabos. 


RE 


BAJO EL GOBIERNO DE LA PROVINCIA ORIENTAL AUTONOMA 


Con el retiro de las tropas porteñas y la consecuente entrada de las tropas 
orientales en Montevideo, en febrero de 1815, se inició el periodo del efectivo gobierno 
artiguista sobre la Provincia Oriental. Muy breve fue ese periodo de paz, pues la 
segunda invasión portuguesa, iniciada en agosto de 1816, volvería a convertir a la 
tierra oriental en generalizado campo de batalla. 


Sin duda la medida más trascendente tomada durante el gobierno artiguista fue 
el Reglamento para Fomento de la Campaña, en Setiembre de 1815, el cual tuvo gran 
incidencia en la transformación del panorama socio-económico de la región entrerria- 
na y que trataremos más adelante. Pero en ese período se tomaron también otras 
decisiones que señalan el interés de encauzar la vida de la campaña oriental por una 
nueva etapa de paz y prosperidad. Veamos algunas de ellas. 


Servicios de botes en los pasos. 


Era fundamental para las comunicaciones de esos tiempos que el pasaje de los 
ríos y arroyos estuviera garantido por un eficiente servicio de transporte. Fue 
entonces, para tales efectos, que se dictaron una serie de resoluciones. 


Artigas, en oficio al Cabildo Gobernador de Montevideo, el 15 de febrero de 1816 
le encargaba: (25) 


“Quedo asimismo cerciorado de q.e V.S, tomará providencias por habi- 
tifar los Ríos Sta. Lucia, Yy y Río Negro. Esta medida responde a su 
utilidad a la Provincia, no sólo en la guerra sino en la paz...” 


y días después, el 26 de dicho mes, le reiteraba al Cabildo que tomara: (26) 


“las más eficaces providencias para poner Botes, o quando menos 
Canoas, uno en el Yy, Paso del Durazno; otro en el Río Negro, Paso de 
Rivero; y otro en el Santa Lucia...” 


Las indicaciones que realiza el Caudillo nos permiten saber que por entonces la 
zona más transitada de la región era la occidental del actual departamento, pues por 
ella pasaba una de las principales vias de comunicación de la Provincia que unía estas 
tierras interiores con el litoral uruguayo, epicentro, por entonces, de la principal 
actividad política y comercial. 


Establecimiento de pulperias. 


Un claro indicador de que se comenzaba a vivir con optimismo una nueva etapa 
de tranquilidad en la Provincia surge de las solicitudes que entre 1815 y 1816 se 
hicieron para abrir -o reabrir, en algún caso- comercios en la campaña oriental. Desde 
el año 1811 muchas eran las pulperias que habían tenido que cerrar sus puertas, pues 
las luchas de la Revolución cercenaban de toda tranquilidad y seguridad a los dueños 
de ellas. No pocas pulperías fueron asaltadas y saqueadas y en más de un caso sus 
dueños fueron muertos. 


Ahora, en 1815, también el territorio entrerriano entraba a sosegarse y distintos 
vecinos se animaban ainstalar casa de comercio. Tal lo que se desprende del “Registro 
de Casas de lotería, martillo, pulperias, canchas de bolos, café y billar...” -llevado por 
el Consulado de Comercio- en el cual constan las licencias siguientes: (27) 


“A Manuel Bega se le concedió licencia p.a poner una Puiperta entre el 
Yi y el Negro.Mdeo. 20 Noviembre de 1815” 


“Al ciudadano José Rosano sele concedió licencia p.a poner pulpería en 
el arroyo llamado delos Perros, Abril 6 de 1816”. 


“A D., Gabriel Artigas, vecino de extramuros, se concedió licencia p.a 
poner pulpería en las inmediaciones del Yi. Mdeo. Julio 10 de 1816” 


LA APLICACION DEL REGLAMENTO DEL AÑO 1815 


El 10 de Setiembre de 1815 rubricaba Artigas el documento más importante de 
toda su obra de gobierno y el que mayorimpacto, en los hechos, provocaría. Se trataba 
del titulado “Reglamento para el Fomento de la Campaña y Seguridad de sus Hacen- 
dados”, con el cual el Caudillo procuraba cortar el “desgreño de la Campaña”, 
poniendo en marcha las paralizadas fuerzas productivas y recompensar a los que 
habían servido en la Revolución. 


En lo que respecta a nuestra dimensión local, el Reglamento reconocía la unidad 
natural del espacio entrerriano, pues al delimitar las jurisdicciones del Alcalde 
Provincial y los Subtenientes de Provincia, que serían los encargados de aplicar el 
Reglamento, estableció en el artículo tercero que una de esas seria el espacio 
comprendido “entre Rio Negro y Yi". 


Se iban a distribuir tierras, con el objeto de “fomentar con brazos utiles la 
población de la campaña.... con prevención que, los más infelices seran los 
más privilegiados...” 


De acuerdo a esto, en enero de 1816 Don Juan Bautista de León, Alcalde 
Provincial, dio a conocer un edicto llamando: (28) 


“á todo aquel benemérito Americano por infeliz que sea, negros libres, 
Zambos de esta clase, indios y criollos pobres, y las viudas que tubieren 
hijos, para comenzar dentro del término de 30 días contados de la 
publicación deste edicto á tomar suertes de Estancias con el número de 


ganado que se pueda recolectar compuesto cada una legua y media de 
frente, y dos de fondo...” 


Los interesados debían presentarse ante el Alcalde Provincial o al Sub-teniente 
de Provincia Correspondiente, siendo designado para el “entre Rio Negro y Y?” don 
León Pérez, hacendado patriota con campos entre Carpintería y Chileno. Pero Pérez 
no pudo desempeñar tal magistratura pues adujo "hallarse enfermo”, aconsejan- 
do, al mismo tiempo, que fuera nombrado en su lugar “D.n Cayetano Fernandez, 
hombre inteligente en la materia y de reconocido patriotismo”. Esta proposi- 
ción fue aceptada, siendo pues Fernández quien tuvo la gran responsabilidad de 
llevar adelante, en la región entrerriana, lo establecido por el Jefe de los Orientales 
en su Reglamento. 


Estudios realizados en la década de 1960(29)(30) arrojaron importante luz sobre 
la real dimensión que alcanzó en esta región la aplicación del Reglamento, cosa hasta 
entonces minimizada o desconocida. De dichos estudios se pudo concluir que las 
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adjudicaciones de tierras realizadas en esta región fueron sumamente numerosas y 
afectaron un área muy importante de terrenos. 


Respecto a los beneficiados con dichas entregas, en su mayoría fueron los 
antiguos vecinos de la región, pobladores desde fines del siglo XVIII algunos, que 
venían litigando contra las desmesuradas adjudicaciones de tierras del período 
colonial. El Reglamento, en buena medida, venía a convalidar el derecho posesorio 
de estos paisanos, adquiridos por habitar estas tierras desde hacía décadas. De ahí 
que el Reglamento y su aplicación debe ser estudiado come una respuesta al grave 
problema de tierras que se vivía en casi toda la Banda Oriental y, en forma 
particularmente intensa, en esta región. 


Difícil, sin duda, es la investigación de las donaciones de tierras realizadas al 
amparo del Reglamento, pues con las posteriores luchas muchos paisanos perdieron 
los papeles que certificaban tal donación, además, no siempre se manifestó, posterior- 
mente, el origen de la posesión, pues los tiempos de Artigas eran enjuiciados con 
reparos y, en algún caso, podía perjudicar el proceso reivindicatorio. 


El alto número de donaciones que se realizaron en esta región, es también un 
claro testimonio de que los vecinos habían tomado decidido partido por la causa de 
la revolución artiguista y americana. 


El reglamento establecia que los terrenos a repartir serían: 


“todos aquellos de emigrados, malos europeos y peores americanos que 
hasta la fecha no se hallan indultados por el Jefe de la Provincia...” 


Entraron así bajo esta condición los campos de Miguel Zamora, Fernando 
Martínez, José Antonio Arrie, Feliciano Correa, Luis A. Gutiérrez, Melchora Soler 
(viuda de Farruco) y, al sur del Yí, los de la familia Viana-Achucarro. 


Los campos, extensos en varios casos, de las familias patriotas de la región, caso 
de los Rivera, Oribe, Laguna, Más, Vera, Márquez y Pérez no fueron afectados. 


Donaciones en campos de José Antonio Arrúe. La extensa propiedad de 
Arrúe, empecinado antirrevolucionario, que limitaba por el Tejera y Villasboas, el Yi 
y la Cuchilla, fue distribuida entre antiguos vecinos del paso del Durazno, peones, en 
algunos casos, de los establecimientos que allí existían. Entre los beneficiados con 
tierras se conocen los nombres de Juan José Torres, Victorino Velazco, Paulino 
Rodríguez y Francisco Gutiérrez. 


Como en casi todos los casos, después del periodo artiguista todos los agraciados 
debieron litigar encarnizadamente para no verse desposeídos de sus tierras. Los 
vecinos citados debieron hacerlo con los herederos de Arrúe, y en 1831, al manifestar 
el origen de las posesiones, expresaron: (31). 


“Nosotros, Señor Alcalde, estamos poseyendo hace muchos años unos 
campos abandonados por sus dueños Españoles, desde el principio de la 
revolución. El Capitan General Dn. José Ártigas, habiendo en varias 
ocaciones amonestados a todos los propietarios para que se volvieran a 
sus posesiones, y nohabiéndolo éstos verificado, siendo por otro lado que 
la mayor parte del Estado Oriental, iba a ser, y estaba ya enteramente 
despoblado, trató de prevenir un mal tan grave, repartiendo por sí, y sua 
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Tenientes, comisionados al efecto, los terrenos abandonados por los 
dueños enemigos en aquella época de la causa sagrada que defendía- 
mos, recompensado de esa manera una parte de nuestros señalados 
servicios”, 


Otro duraznense, que también peleará por sus tierras, se referirá a la Revolu- 
ción como “Nuestra sagrada insurgencia”. 


Donaciones en campos de Feliciano Correa. Vimos anteriormente como las 
tierras comprendidas entre los arroyos Tala y Molles y el Rio Negro habian sido 
largamente disputadas, desde fines del siglo XVIII, por un grupo de humildes 
pobladores contra las pretensiones insaciables del hacendado Feliciano Correa, 
incluso por éste se habia frustrado la creación del Pueblo “Nuestra Señora del 
Carmen”. Varios de estos vecinos que anduvieron en estos empeños fueron de los 
beneficiados con tierras en el año 1816. En algunos casos las adjudicaciones venían 
a ratificar otras anteriores, realizadas por el entonces Juez del Partido Don Félix 
Rivera, 


Entre los beneficiados por el Reglamento se encuentran los soldados patriotas 
Vicente Olivera, Juan Rosas, Pedro Amigo y Manuel Maldonado. Precisamente 
referida a éste último, se conserva el texto original de la donación la que expresa: (32). 


“Manuel Maldonado natural de Cordova casado con ija de Montevideo 
con ¡jos mayores y menores de edad se le cede un terreno de Estancia en 
la costa del Río Negro con su frente al N. y su fondo al $. tendrá su frente 
de ancho como legua y media desde un arroyo llamado el Sarandí que 
desagua en el Río Negro q.e este sera su costado del O. astha encontrar 
con el arroyo llamado de los Molles y este sera su costado del E. tendra 
su fondo de largo tirando al $. como dos leguas poco mas o menos asta 
encontrar con un cerrito que esta en la misma orilla del camino real que 
va al paso del Río Negro llamado el Paso de Olivera. Le servirá este 
documento p.a poblar dicho terreno de estancia formando un rancho y 
dos corrales en el termino de tres meses contados desde esta fecha y de 
no verificarlo será dicho terreno donado á ofro q.e sea capaz de 
adelantario y ser útil a la Prov.a pues así lo ordena el Sr. Dn. José 
Artigas Capitán General de esta Prov.a protector de los pueblos libres. 
Cayetano Fernandez.” 


Donaciones en campos de Miguel Zamora y Fernando Martinez. Eran 
ahora campos de sus respectivas testamentarias y fue en ellos donde se dieron los 
mayores repartos de suertes de estancia, lo que es fácil de entender si recordamos que 
también en ellos era donde las tensiones entre propietarios y poseedores se daban con 
mayor intensidad. "Doña Martina”, como reiteradamente se la nombra en los 
documentos, (viuda de Fernando Martínez) había reclamado tenazmente para que 
los vecinos entrerrianos, que ocupaban lo que ella consideraba sus tierras, se 
transformaran en sus tributarios o de lo contrario desalojaran el campo. Numerosas 
fueron las acciones que promovió en ese sentido y especialmente en los años previos 
a la Revolución. Recordaria años después otro de los herederos de los Martínez que 
don Salvador García había sido comisionado por el Virrey: (33), 
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JURISDICCION DE CAYETANO FERNANDEZ 
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Repartos artiguistas de tierras en la región entrerriana. (x) 
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“poco antes de la revolución para el desalojo y lanzamiento de cuantos 
pobladores y arrendatarios nuestros se resistiesen a pagar la merced.” 


Amenaza ésta que sin duda influyó en los perjudicados para abrazar decidida- 
mente el partido de la Revolución. 


Era seguro, entonces, que los bienes de los Martínez en el Entre Ríos serían de 
los primeros en distribuirse entre los paisanos. Doña Martina así lo comprendió y 
reclamó ante el Jefe de los Orientales, quien no hizo lugar a la solicitud manifestando, 
tajantemente: “atendiendo al ningún servicio q.e tiene echó á la Patria toda 
su familia”. 


Los campos declarados como propiedad pública eran los comprendidos entre los 
arroyos de la Carpintería y delas Minas, de tos Perros y las Conchas, puntas de Tomás 
Cuadra y Maestre Campo, el rincón entre los arroyos Mariscala y el Carmen y el 
rincón entre Caballero y Villasboas. 


Varias decenas de patriotas fueron beneficiados con estos repartos. Citemos 
como ejemplos en la zona del arroyo de las Minas de Callorda las adjudicaciones 
hechas a Carmelo Roldán, el moreno Domingo Quintana, Manuel Vega, Bernardo 
Roldán, Francisco Sierra, Miguel Suárez y Damacio Laguna. Este último, al ser 
censado en 1832 dio razón de su propiedad expresando: (34). 


“una suerte de estancia dada por el Gral. Artigas en la costa del Arroyo 
de las Minas”. 


Por Carpinteria fueron beneficiados José Antonio Alvarado y Bernardo Díaz. 
Por el Carpintería y los Perros, Bernabé Morales. Sobre las Conchas el paraguayo 
Francisco Antonio Griseño, y sobre el Baqueano, Miguel Alvarez, entre otros. 
Francisco María Rosano recibió por “dádiva del Gral. Artigas sin oposición 
alguna” una legua y media de frente y dos de fondo, sobre los Perros y las Conchas. 
Y lindando por el norte con Rosano, sobre la cuchilla, fue agraciada Doña Cayetana 
María Leguisamón. 


Donaciones en campos de las testamentarias de Luis Antonio Gutié- 
rrez y Francisco Rodríguez. En la región oriental de nuestro actual departamento 
las adjudicaciones de tierras que se realizaron fueron en su mayoría obra personal 
del Coronel Fernando Otorgués, quien al terminar el año 15 estableció su campamen- 
to en el ángulo noreste del Entre Ríos, constituyendo la Hamada Villa Otorgués. Con 
anterioridad Artigas lo había autorizado para ir adjudicando tierras a los patriotas 
pobres que así se lo solicitaran. 


Hacia él se dirigieron entonces muchos paisanos, los cuales fueron agraciados 
con tierras en los extensos señoríos de doña Melchora Soler, viuda de Farruco, y de 
la testamentaria de Luis A. Gutiérrez. De acuerdo a testimonios judiciales del año 
1833 algunos de los vecinos agraciados con terrenos “desde que se llamó a 
ocuparios el Gobierno en 1815” habrían sido: Julián Arévalo, Casimiro Gallo, 
Serafín Arévalo, Antonio Caraballo, Domingo Maldonado, Fernando Roxas, Juan 
Simón Lescano, Manuel Céspedes, Felisberto Magallanes, Fernando Portela, Ma- 
nuel Oviedo, José Gregorio Suárez, Fermín Franco y Juan Ramos. (35). 


Donaciones en campos de los Viana-Achucarro. El estudio de lo sucedido 
con estas tierras, ubicadas al sur del Yí -fuera de los límites naturales del Entre Ríos- 


tiene trascendental importancia para nosotros, pues fue sobre ella que se asentó, 
pocos años más tarde, la Villa del Durazno. 


La extensa heredad de los aristócratas Viana-Achucarro fue también confiscada 
por la Revolución, por estar comprendidos sus integrantes entre “los malos Euro- 
peos y peores Americanos”. Así el amplio espacio comprendido entre el Maciel y el 
Timote, por el norte el Yí y al sur la Cuchilla Grande, fue fraccionado por el Alcalde 
Provincial Juan de León. Ha querido el destino que como testimonio invalorable de 
sus actuaciones se conservara el cuaderno en el cual se registraron los repartos re- 
alizados “en los Campos de la Familia Achucarro”. Esta verdadera reliquia nos 
permite saber que con el extenso latifundio fueron agraciados 43 vecinos con suertes 
de estancia. De los mismos, además, consta su origen nacional, lo que transforma al 
documento en un verdadero muestrario de la población que habitaba toda esta región 
por entonces: (36). 


27 —Onentales: 14 “Dela Provincia” 1 Colonia. 
10 Montevideo 1 Maldonado. 
1 Sto. Domingo Soriano. 
14 Americanos: 10 Paraguay 1 Mendoza. 
2 Buenos Aires 1 Misiones. 
2 Europeos: 1 Portugal 1 Mallorca 


Los ejemplos dados, permiten calibrar las modificaciones sustanciales en la dis- 
tribución de la tierra que significó la aplicación del Reglamento de 1816 en la región 
entre el Yi y el Negro. 


Pero la derrota artiguista en 1820 quitó estabilidad y seguridad a los beneficia- 
dos. Desde entonces -durante largas décadas- se procesarán dilatados litigios entre 
estos ylos antiguos propietarios cuyas resultancias quedarán sujetas alas vicisitudes 
políticas de la época, aún cuando puede señalarse que mientras existieron los 
caudillos nacionales los paisanos mantuvieron sus campos con cierta seguridad. Será 
recién con la desaparición de aquellos, después de la Guerra Grande, cuando la 
balanza se inclinará a favor de las patricias testamentarias montevideanas. 


HOSPITAL ARTIGUISTA EN EL YI 


Corría el año 1818 y los orientales se debatían de forma encarnizada contra el 
invasor lusitano. Artigas y todos sus hombres prodigaban gigantescos esfuerzos para 
poder resistir a un enemigo tan poderoso y diestro en el arte de las armas. Durante 
esta gesta, encomiable tarea desarrollaron los humildes Hospitales de Sangre orien- 
tales, que ubicados en distintos puntos de la Provincia, intentaron paliar el sufri- 
miento de las numerosas victimas que casi a diario se producian. 


Precisamente durante ese año de 1818, uno de esos centros asistenciales estuvo 
ubicado en el Yí, junto al Paso del Durazno. Estaba a cargo del Jefe de la Vanguardia 
de la División del Sur, el Mayor Felipe Duarte, y en él trabajaron, entre otros, los 
facultativos Gregorio Henestrosa, porteño, y Pedro Alen o Allen, de posible origen 
irlandés. 


93 


El 13 de Octubre, del citado año, Artigas le escribió al Mayor Duarte; (37). 


“He recibido la comunicación del Cap.n Dutria pidiendo los renglones 
g.e p.r aprobación del Sor. de Alen se precisan p.a ese Hospital. Esta es 
una urgencia de precisa necestday por último espero q.e U. lo haga traer 
pagándoles con los cueros embargados y con los q.e se hayan recogido 
del consumo. 


Si Henestrosa ha regresado es preciso lo mande, y en su defecto otro 
cualquiera para atender la primera curación q.e por aquí estamos sin 
ningún facultativo. 


El Hospital es de necesidad igualmente ponerlo de este lado del Río 
Negro, incorporándolo donde se hallen las carretas del Vecindario. Ay 
queda ya muy distante...” 


Y cinco días después, el propio Artigas volvía a dirigirse a Duarte solicitando 
auxiliog, del “Hospital en el Paso del Durazno”, para unos guerreros heridos: (38). 


“desgraciadamente ha sido herido el Tente.Cabrai y algunos Soldados, 
en la refriega de la Frontera... dicen se hallan incapaces de llegar a sus 
destinos. Yo les escribo p.a q.e al menos los aproximen al Rio Negro. Dos 
de ellos tienen la bala adentro. Por lo misino espero q.e a la mayor 
brevedad remita uno de los médicos con todo lo preciso p.a sanarlos y 
hacerles la primera curación...” 


VILLA OTORGUES 


También el periodo artiguista o de la Patria Vieja alentó la posibilidad de ver 
nacer una población en el amplio territorio entrernano. Sin embargo la misma, que 
fue realidad, no lográ escapar a las razones que le habían dado origen. Causas 
militares la erigieron y causas militares la destruyeron. 


Este fugaz nucleamiento urbano se lo conoció como Villa Otorgues y también, 
según consta en algunos documentos, como Villa del Cordobés. Su existencia 
transcurrió desde finales de 1815 hasta mayo de 1819 y estuvo ubicada en el ángulo 
noreste del actual departamento de Durazno. 


Sobre este tema son de destacar las investigaciones realizadas por el historiador 
Anibal Barrios Pintos, a quien seguimos para realizar esta reseña. 


A mediados de 1815 Artigas ordenó a Fernando Otorgues dejar el mando de 
Montevideo y que se hiciera cargo del Ejército de Vanguardia que debía atender la 
frontera con Portugal. Luego de establecerse transitonamente en distintos lugares 
de la zona este, con fecha 7 de Noviembre de 1815 el aguerrido Coronel oficia al 
Cabildo de Montevideo, diciendo: (39). 


“Con esta fecha oficio al Sr. General (Artigas) y doy a saber a V.E. que 
me retiro hacia la Capilla de Farruco con el fin de formar un nuevo 
pueblo en donde puedan ordenar lo que gusten...” 


El Cabildo Gobernador, que continuaba siendo el foco de los egoístas intereses 
de los hacendados residentes en Montevideo, se opuso, una vez más, a la Fundación 
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de una población en el territorio entre el Yi y el Negro, utilizando la misma 
argumentación que tres décadas atrás esgrimió la misma corporación para rechazar 
el proyecto de fundar un Pueblo en el Paso de Polanco del Yi, que ya lo analizamos. 
Manifestó en 1815 el Cabildo: (40). 


“Este cabildo faltaria a uno de sus deberes imprescindibles, si dexase de 
manifestar á V.E. los reparos que ofrece la situación que presenta este 
pueblo. La riqueza más apreciable de nuestro país está vinculada á sus 
haciendas de campo, cuyo fomento empeña las más activas providen- 
cias de V.E. y este Gobierno. Es claro que qualquier población que se 
establezca en medio de ellas no puede producir ofro resultado que su 
destrucción, como aconteció en los pueblos de Pintado y Minas, que 
arruinaron todas aquellas estancias que se hallaban å su inmediación 
y side la identidad de causas nace la unanimidad de efectos, debemos 
averiguar q.e se resentiran de esta fatalidad todas las situadas en Las 
Cañas, en donde ha de crearse la población. Para obviar estos males, 
que ha demostrado la experiencia dolorosa, parece lo más acertado se 
hagan las poblaciones en las fronteras y costas...” 


También Doña Melchora Soler, la dueña de esos campos, reclamó al Cabildo por 
las faenas que hacían las tropas de la Patria al mando de Otorgués. 


El Cabildo se solidarizó con su petición, pero Artigas la desestimó. 


Sin embargo Otorgués y sus tropas -soldados, chinas y niños- no se establecieron 
en la Capilla, sino que continuaron hacia el norte eligiendo como sitio para radicarse 
el ubicado frente al “paso llamado de Las Piedras, a escasa distancia de la 
confluencia de los ríos Negro y Tacuarembó”(41), en un amplio rincón que forma 
un meandro del río Negro: (42), 


“El bucle del gran río cierra tanto -25 cuadras entre una y otra orilla- 
que según se sigue creyendo en aquel pago duraznense, el coronel 
artiguista, con palo a pique de coronilla, amuralló la entrada”. 


El pueblo del Cordobés, humilde y sufrido como todas las grandes cosas de la 
Patria Vieja, se integró por los oficiales y tropa -unos 250 según recibos de aprovisio- 
namiento- y las familias de ésta, que siguiendo lo que sería tradición de las 
montoneras orientales, compartían con los hombres el azaroso destino de las marchas 
y los combates. 


La población debió valerse por si misma, pues el Cabildo Gobernador opuesto a 
su existencia, no le proporcionó los auxilios que insistentemente solicitó Otorgués de 
pólvora, armas, municiones y un Capellán para asistir espiritualmente a la población 
gaucha. 


Con justificada amargura recriminará Otorgués: (43). 


“Yo me hallo desde mis principios con tropa a mi mando y Jamas he 
merecido me den un auxilio para los vicios de mi tropa. 


Cuando yo creí que estando la Plaza mandándola mis propias Herma- 
nos jamás me faltaría nada, pero todo lo contrario, es cuando más ne- 
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cealtado me he visto de todo. Prescindiendo de esto yo siempre me hallo 
pronto con mi tropa, a sacrificarme por el bien general de la Provincia”. 


A tal situación llegaron sus tropas que debieron cortar madera del río Negro 
para “el completo de algunas armas”. 


La Villa de Otorgués, ubicada en la linea de comunicaciones entre el Este y 
Purificación, se transformó en el atalaya desde el cual se controlaban los movimientos 
del ejército portugués que se venía de nuevo a invadir. 


Desde allí Otorgués enviaba partidas observadoras y encargadas de controlar 
los principales pasos del río Negro. 


Tenaz y sangrienta fue la resistencia al invasor entre los años 1816 al 1819. La 
población de la Villa fue disminuyendo paulatinamente a lo largo de la contienda por 
la muerte o prisión de sus pobladores en las luchas. 


Hasta 1819 aquel bastión patriota se mantuvo firme. Carecemos, hasta el 
presente, de documentación que nos dé mayores referencias sobre la vida y vicisitu- 
des que le tocó vivir a esta población en suelo entrerriano. 


En los primeros días de mayo de 1819 la población fue sorprendida por un cuerpo 
de ejército invasor. Un documento de origen portugués -traducido y publicado por A. 
Barrios Pintos- da detalles del suceso de armas que puso fin a la Villa de Otorgués: 
(44) 


“en la madrugada del 6 del corriente fue sorprendido en la Villa Nueva 
del Cordobés, por el Capitán de guerrillas Bento Concalvez, el coronel 
Oltorgués, segundo jefe revolucionario y primer sanguinario (sic.), un 
mayor, un capitán, un teniente, dos alféres, dos sargentos y noventa 
soldados. Este referido coronel se hallaba en aquellas Villa con una 
fuerza de doscientos hombres: y además de la gente que le fue sorpren- 
dida, perdió más de cuarenta y dos muertos, dos cajas de guerra, 
caballadas, carretas, bueyes, municiones y todo el tren de aquel campa- 
mento,” 
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FUNDACION 
DE SAN PEDRO 
DEL DURAZNO 


La Villa de San Pedro del Durazno nació en uno de los momentos más 
aciagos que le ha tocado vivir al pueblo oriental. Pero su fundación -realizada 
con una población casi en su totalidad criolla y veterana de las guerras 
artiguistas- representó, visto con la perspectiva del tiempo, una esperanza 
tangible de recuperar, en tiempos no demasiados alejados, la tan ansiada 
independencia. 


Se ha dicho, y en nuestra opinión con razón, que el Regimiento de 
Dragones de la Unión y la Villa de San Pedro constituyeron una verdadera 
“reserva de orientalidad”. Y los acontecimientos que se desencadenaron a 
partir de 1825 dieron fé de ello. 


Rivera, el nuevo líder de la Campaña, la eligió como base para todo su 
accionar político y militar y desde ella, paulatinamente, irá formando una 
urdimbre de estrechas relaciones con Jefes riograndenses, con miras a 
impulsar un movimiento emancipador conjunto. 


La fundación de San Pedro, además, supuso un considerable avance del 
proceso colonizador criollo en su modalidad urbana. Esta nueva población, 
pese a situarse fuera de los limites naturales del antiguo Entre Rios, Yi y 
Negra, estaba llamada a convertirse en la Capital de ese nuevo Departamento 
y mantener, por más de medio siglo, la condición de única población del 
mismo. 
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LA SITUACION DE LA PROVINCIA 


La derrota de Tacuarembó, en enero de 1820, marcó el retiro de Artigas del 
escenario oriental y la consolidación total del dominio portugués sobre la Provincia. 
El diplomático y astuto vencedor, el Barón de la Laguna Carlos Federico Lecor, 
conociendo el altivo y aguerrido carácter de los orientales sabía que no era lo más 
prudente irritar la dolorosa llaga que existía en el seno de la comunidad vencida. Se 
contaban por centenares los orientales muertos en batalla. Infinidad de familias que 
había buscado la protección de los ejércitos habían quedado a la deriva, viviendo en 
los montes o al campo raso. 


Laotrora proverbial riqueza ganadera de la Banda Oriental era sólo un recuerdo 
después de una década casi de luchas. 


Dada esta situación la política del Barón tuvo como norte atraerse el apoyo o, al 
menos, el acatamiento de los principales Jefes patriotas y, al mismo tiempo, dar 
solución a la apremiante situación que vivían esa inmensidad de familias sin hogar, 
que constituían un potencial caldo de cultivo para cualquier intento revolucionario, 


Es en este marco político y social que se contextualiza el nacimiento de la Villa 
de San Pedro del Durazno. 


EL REGIMIENTO DE DRAGONES DE LA UNION 


El entonces Coronel Fructuoso Rivera logró obtener del invasor el privilegio de 
continuar comandando una fuerza militar formada exclusivamente por vecinos de la 
Provincia. Varios escuadrones integradoa por veteranos de las guerras artiguistas 
pasaron a formar lo que se conoció durante un tiempo como “División Rivera”. Este 
cuerpo será durante algún tiempo la única fuerza oriental que permanecerá en 
servicio, pues comenzó a actuar como tal desde abril de 1820. Poco después pasó a 
denominarse “Regimiento de Caballería de la Provincia”. 


Esta unidad no tuvo al principio un asiento definido, actuando de forma 
fragmentada, en piquetes, en toda la campaña oriental. Su principal función era dar 
sosiego a la tan sufrida y anárquica campaña oriental. 


Finalmente el regimiento se estableció en el llamado “Campamento de Clara”, 
denominación que proviene del arroyo sobre cuya margen izquierda se instaló (dpto. 
Tacuarembó). 


En sus comienzos cinco compañías integraban el Regimiento, alcanzando, por 
último el número de ocho con un total de 332 plazas. (1) 


En agosto de 1821 la “Junta Superior de Real Hacienda”, en acuerdo con Lecor, 
determinaron se “forme un cuerpo de caballería bajo la denominación de 
Dragonez de la Unión, con destino a la conservación y defensa del Estado”. 
No pasaron muchos días para que el "Regimiento de Caballería de la Provincia” 
pasara a denominarse -en honor a la reciente unión sancionada en el Congreso 
Cisplatino- “Regimiento de Dragones de la Unión”. Y Rivera era ratificado en el 
comando del mismo. 
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Como lo dice su nombre -Dragón- estos soldados estaban preparados para actuar 
tanto como soldados de infantería como de caballería, teniendo así una versatilidad 
que los hacía soldados de gran valor. Fueron la fuerza predilecta de Rivera. 


Casi al mismo tiempo de su creación varios oficiales solicitaron el retiro, al 
mismo tiempo que otros ingresaron a su plana, tal el caso de Juan Antonio Lavalleja, 
Hipólito Domínguez, Pascual Osinaga, Manuel Lavalleja, Antonio Toribio, Bernabé 
Rivera, Francisco Herrera y Joaquin Varela. (2) 


El destino de este Regimiento estuvo profundamente entrelazado al nacimiento 
de la Villa, pues cuando ésta nacía la unidad fue trasladada al paso del Durazno, 


pasando muchos de sus integrantes a ser de los primeros pobladores que tuvo San 
Pedro. 


RAZONES Y ORIGENES DE LA FUNDACION 


El acuerdo ya citado, de fecha 11 de Agosto de 1821, que disponía la creación del 
Regimiento de “Dragones de la Unión" establecía por su artículo segundo: (3) 


“Que se nombre un gefe general de Policía de Campaña que desempeñe 
las funciones de este importante cargo en todas sus ramas” 


Pocos días después este cargo de “Jefe General de Policía de Campaña” recaía, 
también, en Rivera, quien pasaba a desempeñar una doble investidura. 


El invasor portugués y los grupos doctorales de Montevideo, aceptaban -con 
desgano, sin duda- la fuerza de las circunstancias y reconocían que para controlar el 
viril y arisco mundo campesino no podían hacerlo de otra manera que no fuera a 
través de uno de sus representantes más conspicuos. 


Rivera era el nuevo Comandante de la Campaña, y desde ese cargo irá 
cimentando su proyección de Caudillo. Era para entonces el nuevo “coquito” de la 
Campaña. 


Al hacerse cargo de la nueva función, Rivera recibió, en los primeros días de 
Setiembre, una “Instrucción del Gobierno Superior para el Jefe de la Policía de 
Campaña”. En ella se le encomendaba velar por “la tranquilidad y el orden 
público”, impedir el contrabando, perseguir y aprehender a ladrones y malhechores, 
apercibir “a los hombres vagos y mal entretenidos para que busquen trabajo 
y ocupación honesta...” y, aquí lo más importante para nuestro tema: (4) 


“Ast mismo examinará el Jefe de la Policía los puntos más ventajosos 
para formar poblaciones: indagará las familias pobres a quienes con- 
vendrá auxiliar y colocar en las poblaciones.” 


Rivera partió de inmediato rumbo al Campamento de Clara, pero sin duda en el 
camino, o antes, ya había determinado que la primera de las poblaciones que se 
levantarían estaría ubicada en el tan conocido y transitado paso del Durazno en el Yi. 


Fue el propio Fundador quien en más de una oportunidad debió referirse a las 
motivaciones y circunstancias que determinaron la creación de la Villa junto al Yi, 
especialmente por motivo del largo litigio mantenido con la familia Viana-Achucarro, 
que reclamaban ser los propietarios de los terrenos donde se erigió la población. 
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o 2. —— 


— 


Precisamente en el marco de uno de esas instancias judiciales, en 1831, el 
entonces Presidente de la República expuso: (5) 


“Dice que no es la primera vez que informando sobre este asunto ha 
dicho que la villa del Durazno debe su fundación a la necesidad 
reconocida por el gobierno portugués, de reuniren un punto central del 
Estado diversas familias que faltas de terrenos propios, y de medios 
para adquirirlos, se veían expuestos a una miseria peligrosa: formar de 
ellas una barrera contra las incursiones de los salvajes, y cuartel de 
policía rural, 


Los terrenos llamados de los Marinos, entre el Yi y Maciel se hallaban 
abandonados por sus propietarios, y distribuidos por el último gobierno 
de la provincia. Las ideas del momento hacían mirar en ellos una 
especie de propiedad pública ganada por los hombres que habían 
defendido el terreno contra sus enemigos, y esta denominación se daba 
a todos los que seguían las banderas de Su Magestad Católica. 


Los distribuyó por eso el gobierno uz la provincia y por eso se fundó en 
ellos la villa del Durazno, destinada como se ha dicho a recoger los huér- 
fanos de la patria y arrancarlos de la vida errante. 


Á este fin se dieron órdenes en cuya ejecución tuvo una parte muy 
principal el exponente, y que es natural se conserven en los archivos de 
fa propia villa o en los del gobierno interior”, 


Después de analizar este valiosísimo testimonio es necesario volver a puntua- 
lizar, en primer lugar, la decisión de fundar una población -en realidad se pensaba 
en varias- fue del gobierno portugués, Rivera fue el encargado de llevar adelante tal 
propósito, determinando el sitio más conveniente para establecerla y el responsable 
absoluto de atender en todo lo concerniente a las tareas de su fundación. En segundo 
término, del citado documento surge que las motivaciones de su fundación fueron 
esencialmente dos. La principal tenía un objetivo social: dar un pedazo de tierra a “los 
huérfanos de la Patria”, o sea a la infinidad de familias que se encontraban sin un 
lugar para vivir, diseminados por el termtorio oriental. La otra motivación era de 
carácter militar: levantar un bastión defensivo que adelantara la presencia de 
centros urbanos hacia el Norte, estableciendo un cuartel de policía rural para dar 
tranquilidad a la población campesina. 


Y por último, es necesario señalar que los terrenos elegidos eran considerados 
de propiedad pública, porque en la óptica de los patriotas -y Rivera sin disimularlo, 
lo ratifica- era justo que así fuera. Esas tierras de la margen Sur del Yi pertenecían 
a una familia de rancio abolengo español, que empecinadamente había defendido el 
régimen monárquico. Para el derecho revolucionario, inspirado en ideas republica- 
nas, americanistas y democráticas, era legitimo que esas tierras pasaran a ser 
propiedad de “los hombres que habían defendido el terreno contra sus 
enemigos...” 


Respecto a la ubicación determinada por Rivera para levantar la nueva 
población, la misma fue fruto de los objetivos que la hicieron nacer. La razón 
estratégico-militar exigía un lugar céntrico, que permitiera el fácil enlace de las 
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comunicaciones y desde el cual se pudiera acceder con facilidad a las distintas zonas 
de la Provincia. Por eso, de la misma forma que Artigas fundó Purificación, en el 
centro del dilatado espacio de la Liga Federal, Rivera fundó Durazno, ya que por 
entonces era el exacto centro del territorio oriental, pues no olvidemos que la región 
del extremo norte era aún territorio desierto, sobre el cual el dominio de la sociedad 
criolla era aún más nominal que real. 


Estas mismas motivaciones estratégico-militares que exigieron una ubicación 
equidistante, fueron las que determinaron que no pudiera levantarse el Pueblo en la 
margen norte del Yí, pues en períodos de lluvias, las crecientes del río Negro y, sobre 
todo, del Yí, dejarían atrapado a todo ejército o población que allí se encontrara. 


Rivera había transitado desde suinfancia la zona del paso del Durazno, pues era 
lugar de tránsito obligado para enlazar el Sur y el Norte de la Provincia. Esta 
importantísima condición suponía, también, un factor decisivo para garantizar 
prosperidad económica a la población que estuviera a la vera del Paso, como 
proveedora de servicios para los viajeros que por allí pasaban. Talleres de carpintería 
y herrería, posadas y pulperías tendrían siempre buena clientela. El Yí, además, 
proporcionaba un hermoso marco natural, excelente agua y abundante leña. 


Por otra parte, el propósito de dar asiento alas familias humildes dela Campaña, 
exigía la necesidad de ubicarlas en quintas y chacras, y para ello se necesitaba contar 
con una superficie de terrenos bastante considerable. Y en la región comprendida 
entre los límites naturales del Yí y el Negro ya no había tierras disponibles que, 
además, tuvieran tan buena ubicación. 


En cambio las tierras de los Viana-Achucarro ya habían sido distribuidas, en 
tiempos de Artigas, entre numerosos paisanos. Rivera no sólo protegió las donaciones 
artiguistas en esa zona, sino que, a consecuencia de la fundación de Durazno, 
intensificó el proceso distributivo. 


PROCESO FUNDACIONAL DE LA VILLA DEL DURAZNO 


Fue el historiador solariego Huáscar Parallada quien realizó los mayores 
esfuerzos para dilucidar los motivos, actuaciones y demás circunstancias que promo- 
vieron el nacimiento de la Villa. Sin embargo la malhadada circunstancia de haberse 
quemado el rancho de Manuel Díaz de Alcántara, en 1828 -desapareciendo así el 
primer archivo de Durazno- y de haberse extraviado durante la Guerra Grande el 
Archivo de la Junta Económica-Administrativa, ha provocado, hasta el presente, la 
incertidumbre sobre el día en que se procedió a la ceremonia de fundación. Claro que 
también existe la posibilidad que tal requisito formal no se haya realizado nunca, 
pues asediado por múltiples necesidades y urgencias, Rivera -que como todo Caudillo 
poco gustaba de los formulismos- tal vez descuidó labrar un acta para asignar tal 
acontecimiento. 


En su clásico libro “San Pedro del Durazno”, Parallada concluye afirmando que 
la población de dicho nombre “se fundó en octubre de 1821” y “repetimos nuestra 
creencia de que el Durazno se fundó el 12 de Octubre”. (6) 
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Fructuoso Rivera, fundador de la Villa de San Pedro del Durazno 
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No pueden existir dudas acerca de que fue en Octubre del año 1821 que se dio 
comienzo a las acciones tendientes a establecer una nueva población junto al paso del 
Durazno. 


Existen, sin embargo, posiciones encontradas respecto a que momento o hecho 
debe tomarse como significante de quela fundación se ha consumado. Parallada toma 
como base para establecer la fundación el momento en que Rivera habría iniciado los 
trabajos o preparativos para la formación del Pueblo, además, sostuvo que existió 
acta de fundación. El historiador Aníbal Barrios Pintos, en cambio, rechaza que la 
fundación haya tenido lugar en Octubre de 1821, 


manifestando: (7) 


“documentos de la época en que se desarrollan los sucesos... desvirtúan 
dicha afirmación”. 


Para este investigador la fundación se realizó al comenzar el año 1822, cuando 
arribó el contingente principal de familias pobladoras y se procedió al reparto de las 
tierras. 


La tradición oral vecinal -que también debe ser apreciada- fue unánime en 
reconocer al año 1821 como el de su fundación. Así surge de diferentes testimonios 
expuestos a lo largo del pasado siglo. 


En febrero de 1853, convocados los vecinos más antiguos de la Villa, manifesta- 
ron de forma unánime, que en 1833 el Presidente Rivera mandó: (8) 


“mensurar el Ejido de este Pueblo, que tenía posesión desde el año mil 
ochocientos veinte y uno en el que fue su fundación...” 


Juan Manuel de la Sota, que apeló a testimonios orales para escribir su 
“Catecismo Geográfico Político e Histórico de la República Oriental del Uruguay”, 
manifestó en él que “en octubre de 1821”el Ayudante Pedro Delgado y Melilla, por 
orden de Rivera, planteó la población de San Pedro del Durazno. 


Tengamos en cuenta -pues puede llevar a confusión- que dos hechos se 
desarrollaron simultáneamente. Los dos en las inmediaciones del paso del Durazno, 
y los dos bajo la dirección de Rivera, pero independientes en sus objetivos y hasta en 
parte de sus protagonistas. 


Por un lado se produjo el traslado del Regimiento de Dragones de la Unión al 
paso del Durazno, tomando posesión así de un lugar más céntrico para desplazarse. 
Nace entonces lo que se denominará el Cantón de San Pedro. El citado Regimiento 
se trasladó desde Clara en Noviembre de ese año 1821. Pero el Cantón se estableció 
a distancia del Pueblo del Durazno, que al mismo tiempo se estaba gestando. 


Vale decir que no fue el Regimiento de Dragones lo que dio origen a la población 
del Durazno. Con claridad lo precisó Parallada: (9) 


“El campamento de los Dragones, sus cuarteles costeros del Yí, y la 
población levantada en la cuchilla cercana aparecieron a la vez y res- 
pondieron a una misma idea, sin que aquellos fueran raíz del núcleo 
social naciente ni viceversa”, 
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Veamos la serie documental que arroja luz -no toda la que deseariamos- sobre 
los episodios y trabajos que dieron origen a la Villa del Durazno. 


El 29 de Setiembre, desde el campamento de Clara, Rivera escribe al Comisio- 
nado Sáenz: (10) 


“Ayer he llegado a este Campo desde la Capital con órdenes de la 
Superioridad para el arreglo de la campaña. . A 


Entre esas órdenes se contaba la de fundar poblaciones para dar lugar en ellas: 
(11) 


“a todas las familias pobres de la campaña y aquellos que tengan que 
desalojar en adelante los campos que ocupan de ajena propiedad”; 


a las cuales se les daría “tierras suficientes para laborar”. 


Enlos primeros días de Octubre Rivera, acompañado de un piquete de Dragones, 
se dirige al paso del Durazno, resuelto a iniciar los trabajos para trasladar a ese lugar 
el Regimiento y fundar en las proximidades una población. 


De lo realizado en esos días en el paso del Durazno no tenemos demasiados 
detalles. Conocemos una correspondencia firmada el 20 de Octubre en “el Campa- 
mento de Durazno” dirigida al Cap. Bonifacio Izás, en la cual le dice: (12) 


“Invite Ud. a las familias que gusten poblar en este paraje, que en él se 
les dará sitio en el Pueblo y chácara -además se les auxiliará o se 
propenderá a su fomento según lo ha ofrecido el Gobierno”. 


Fecha otras correspondencias también en el “Campamento del Durazno”, 
que no se refiere a la población sino al campamento militar donde se estableció el des- 
tacamento de Dragones que lo había acompañado para iniciar las obras de construc- 
ción de los cuarteles para el resto del Regimiento que vendría próximamente. Del 
pueblo del Durazno nada, o casi nada, existía aún. Rivera para el 21 ya no estaba en 
el paso del Durazno. Marchó hacia Montevideo donde gestionó el envío de herramien- 
tas y objetos diversos, imprescindibles para las obras que se iniciarían en el Yí. 


El recibo más temprano que surge de la papelería conservada tiene la fecha de 
2 de Noviembre y fue dado por la casa “Hurtado y Compañía” por la adquisición de 
hachas, serruchos, martillos, barretas, formones, picos, azuelas y cucharones de 
hierro y clavos surtidos y consigna que los mismos se: (13) 


“han llevado para el uso del Regimiento de Caballería de la Unión del 
comando del Sor. Coronel Fructuoso Ribera, acantonado en el Paso del 
Durazno del Lli para la formación de un Pueblo y Cuarteles. ..” 


En ese mes de Noviembre arribó al nuevo destino el Regimiento de Dragones 
acompañándolo, como era costumbre, las familias de la tropa, las que pasaron a 
ocupar las instalaciones de cuarteles que paulatinamente se iban terminando de 
levantar. Es probable, también, que se estuvieran reuniendo familias en la zona, que 
en conocimiento de la fundación de una población, esperaban el momento en que se 
procediera al reparto de los terrenos. 


Tal vez recién en Noviembre arribó el Piloto encargado del trazado del Pueblo, 
pues para fines de ese mes aún se continuaban los trabajos en ese sentido. Tal lo que 
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se desprende da siguiente informe que con fecha 23 de Noviembre brindó Rivera a 
Lecor desde el “Campamento del Durazno”: (14) 


“Ya está al concluirse la delineación del Pueblo del Durazno, es preciso 
que V.E. se sirva dirigirme instrucciones sobre el orden en que se han de 
distribuir los terrenos, sobre las restricciones bajo las cuales han de 
quedar sujetos los pobladores y que estas sean en estímulo o traba para 
que pueblen sus terrenos con brevedad. 


En este paraje hay todas aquellas proporciones que exige la necesidad 
del destino...” 


Según Barrios Pintos “este documento confirma que ya se había iniciado 
el proceso fundacional del Pueblo del Durazno al estarse cumpliendo tareas 
de delineación, pero aún no se habían entregado tierras a los pobladores”. 


(15) 
El 27 de Diciembre Rivera informaba desde Clara: ( 16) 


“Ayer llegué a este Campo desde la frontera de Tacuarembó, después de 
haber hecho lo posible por evitar tanto el desorden que por allí se 
advertía: ya he tomado todas las informaciones precisas de cuanto hay 
q.e proponer a V.Exa. lo que haré en breve del Durazno, para donde 
marcho dentro de 4 días, llevando conmigo un número considerable de 
familias que se han reunido en este punto, tan desgraciadas Exmo.Sor. 
que no dudo merecerán la compasión de esa superioridad.” 


Según la tradición oral, recogida por Parallada, las familias pobladoras reunidas 
en Clara se trasladaron al paso del Durazno en 40 carretas que llegaron en el correr 
del mes de enero de 1822. 


Eran todas familias de pura cepa criolla, que después de deambular por la 
campaña oriental, venían a encontrar un remanso para su dolor en los pagos del paso 
del Durazno. Eran los “huérfanos de la Patria”, como el Fundador los bautizó. 
Humilde y criollo el origen del pueblo que alguien definiera de “milico y gaucho”. 


REPARTO DE LOS TERRENOS 


Ante la llegada masiva de las familias pobladoras -a las que de inmediato se le 
repartieron solares, y, especialmente, quintas y chacras- la familia Viana-Achucarro 
buscó impedir se consumara el establecimiento de esa población. 


Juan de Vargas, en representación de dicha familia, con fecha 21 de Enero de 
1822 se presentaba ante la Junta superior del Estado manifestando: (17) 


“queen los terrenos comprendidos bajo el título de propiedad que con la 
debida solemnidad presento y juro, el Señor Coronel Don Fructuoso 
Rivera ha formado una población sin conocimiento de mi instituyente 
y suponiéndolos, sin duda, realengos o valdios ha impartido una orden 
A los nuevos pobladores para que en el término de seis meses se presenten 
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en esta Capital con el objeto de que los que quieran, puedan comprar el 
campo que ocupara, y los que no arrendarlo”. 


Y agrega luego: 


“El nuevo establecimiento inutiliza la mayor parte de los terrenos de mi 
instituyente, porque fundada la población en el paso del Durazno, jus- 
tamente abraza la principal entrada de los ganados al bolsón que 
forman el Río Yí y el arroyo de Maciel, de suerte que sin este abrigo los 
ganados que puedan conservarse de la parte de afuera y hasta el Arroyo 
de la Concepción (Sarandí), quedan sin la menor seguridad y expuestos 
al pillaje de los mismos pobladores como se deja ver del plano que para 
la mejor ilustración de V.E. presento en debida forma”. 


Fue pues en los primeros días de 1822, cuando llegó el contingente principal de 
familias pobladoras, que el Pueblo junto al paso del Durazno tomó su verdadera 
configuración de tal. Por eso para los Viana sería el año 1822 el año cuando la Villa 
del Durazno se comenzó a levantar “sin anuencia ni consentimiento de los pro- 
pietarios” como recordarán en 1831. (18) 


Rivera, por su parte, ante estas amenazas de desalojo, solicitaba la protección 
de los prohombres cisplatinos, consiguiendo que uno de los principales, Nicolás 
Herrera, le manifestara: (19) 


“Yo aseguro a U. que haré todos mis esfuerzos en la Junta Superior para 
que se proteja esa población del Durazno, y se auxilie a las familias 
pobladoras”. 


El Fundador distribuyó con largueza las tierras prometidas a las familias 
pobladoras. Pocos tenían interés en los solares de la planta urbana. La mayoría 
pretendía chacras donde pudieran hacer algo de agricultura y, sobre todo, cuidar su 
corta hacienda. Ya lo había señalado el propio Rivera: (20) 


“los Pueblos de Campaña son compuestos de hombres de ella, por 
consiguiente nunca podrá formarse un pueblo si a los habitantes de él 
no se les destina campos, que se distribuya en chacras para sus labran- 
zas, y además necesitan un Campo o rincón si lo hubiese para que todos 
mantengan en él sus animales”. 


Por eso en los primeros años el casco de la Villa estuvo muy poco poblado. Sólo 
algunos oficiales del Regimiento, los primeros pulperos y algunos familiares del 
Fundador, que atraídos por aquél, se irán estableciendo en los solares de mejor 
ubicación frente ala plaza. En cambio, en los campos vecinos el número de pobladores 
será muy grande y no dejarán de aumentar en los años sucesivos, alcanzando los 
repartos de tierras a zonas relativamente alejadas de la Villa. 


Puede decirse que la faz originaria del Durazno presentaba características 
ee más propias de una población rural que una urbana, pues se encontraba 
istribuída por un amplio espacio, siendo pocos los solares edificados en el Pueblo. 
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Pequeñas tallas en madera realizadas 
por los indígenas guarani-misioneros de San Borja. 


De la extensión que alcanzó esta concentración poblacional en la región también 
nos da rica información las interminables actuaciones judiciales impulsadas por los 
Viana-Achucarro. En Julio de 1824 Juan de Vargas volvía a reclamar por la 


ocupación de terrenos: (21) 


“últimamente se ha realizado con un grande número de personas 
conducidas de todos los puntos de la campaña con el mismo objeto: dis- 
posición esta por la cual a más del terreno señalado al principio al Area 
y Término de la Villa y de otro Pueblo o sección de la misma que parece 
ocupan varios Indios, se ven ya llenas muchas leguas de Ranchos que al 
presente han llegado según tengo entendido a los arroyos del Tala y los 
Molles cuyas aguas entran en el de Maciel, y al del avance que entra en 
el Yí uno y otro a gran distancia del paso del Durazno, y aún de la Villa 
que está situada sobre dos leguas de este. . .” 


El propio Rivera dos meses antes solicitaba de Lecor: (22) 
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« |. cuando se fundó este Pueblo hice venir un Piloto para que lo 
delinease, y que de consiguiente la Población se hiciese con algún orden, 
sin embargo de que los pobladores se hallaban desnudos del título de 
propiedad que les ofrecí oportunamente. Pero como desde Castro hasta 
las puntas y Barra de Maciel en el Yí hay hoy una porción considerable 
de vecinos que están hasta ahora sin más seguridad que la de haberles 
permitido poblar y tener sus ganados. Creo muy necesario que V.E. se 
sirva declarar como correspondiente al Estado este Terreno, y disponer 
del modo que V.E. lo encuentre más arreglado, el que de detalle la 
extensión que debe concederse a cada vecino, para que estos tengan su 
título correspondiente”. 


Ese “otro Pueblo Sector” de la Villa, al que hacen referencia los documentos, 
estaba ubicado sobre las orillas del Sandú y Sanducito, y se trataba de un agrupa- 
miento de ranchos donde vivían indios guaraníes-misioneros, que también habían 
obtenido pequeñas parcelas de tierra para dedicarse a la agricultura. 


JURISDICCIONES. PRIMERAS AUTORIDADES 


es Durante el período español la región entre el Negro y el Yi no constituyó ninguna 
jurisdicción ni en lo civil ni en lo militar, sí en lo religioso -como vimos- al ser elevado 
a la categoría de Curato en 1805. 


En Noviembre de 1814 el Directorio de Buenos Aires resolvió dividirla Provincia 
en seis departamentos, quedando el territorio entrerriano comprendido dentro del 
departamento con cabeza en Porongos. En los hechos esta jurisdicción no llegó a 
funcionar. En el período artiguista, por su parte, el Reglamento de 1815 reconoció la 
unidad del espacio entrerriano, pero cuando en Enero de 1816 Artigas procedió a 
dividir la Provincia Oriental en seis departamentos, dicho espacio quedó en una 
situación totalmente incierta pues no existe ninguna referencia a él ni a la jurisdic- 
ción departamental de la que pasaría a depender. En los hechos quedó en una 


situación de singular autonomía, aún cuando el Cabildo de San José lo considerará 
integrado a su jurisdicción. 


El 23 de Noviembre de 1821 Rivera propone la creación del cargo de Juez 
Territorial y “tres o cuatro” Jueces Comisionados para la “campaña bastante 
extensa entre los ríos Yí y Negro”, y en enero de 1822: (23) 


“propuso dividir en cuatro Partidos aquel territorio y a la vez los candidatos. 
Resultaron así para Territorial, Faustino Laguna, que puso despacho en su 
casa de Minas de Callorda; en los Tapes. .. al vecino Félix Presentado; para 
las Minas, Francisco Sierra. ..; en el “Partido de Cuadra hasta Malbajar” 
a Juan Ventura Morales; y en Tejera a José Guzman...” 


am No se hace mención, como se ve, a la naciente población en el paso del Durazno. 
ap poco se concebia ninguna relación jurisdiccional entre el espacio natural del 
ntre Ríos y el naciente núcleo poblacional del Durazno. 


y a documentos conocidos hasta el presente sefialan que recién a partir de 
arzo de 1822 la población junto al paso del Durazno comenzó aseridentificada como 
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Villa de San Pedro, denominación que rendía homenaje al Principe Pedro de 
Braganza, Regente del Brasil. 


En los primeros días de Junio de ese mismo año de 1822 asumió como Alcalde 
Ordinario de la Villa de San Pedro el paraguayo Tomás Cañete. Este significativo 
hecho, la asunción de la primera autoridad civil que tuvo la Villa, cierra el proceso 
fundacional de la misma. 


El 24 de Noviembre de ese mismo año “en la Villa de San Pedro, Costa del 
Yy, paso del Durazno” se procedió a la aclamación del Emperador Pedro 1* y el 25 
de Noviembre, en Asamblea realizada en el arroyo de las Minas, hicieron lo propio los 
vecinos de lo que por primera vez aparece identificado como “Departamento de Entre 
Ríos Yy y Negro”. Pero fue recién en el año 1824 que la Villa de San Pedro extendió 
su jurisdicción a todo el ámbito entrerriano, transformándose, en los hechos, en la 
“cabeza del Departamento” (24) 


Con fecha 6 de Octubre de ese año de 1824 el Gobernador Intendente, Durán, 
comunicaba a Julián Laguna: (25) 


“que se ha servido en declarar en consecuencia que la Jurisdicción de 
Entre Ríos Yí y Negro, que antes ha pertenecido al expresado Territorial 
Laguna por no estar entonces establecida esa Villa (San Pedro) queda 
desde ahora bajo la inmediata dependencia del Alcalde Ordinario de 
ella...” 


Ante esto San José no cejó en reclamar explicaciones de “por qué al Departa- 
mento se le quitaba aquel territorio”, recibiendo como toda respuesta las 
palabras “porque el Brigadier Rivera así lo exigía”. (26) 


La configuración del Departamento del Entre Río Yí y Negro se imponía como 
un mandato de la naturaleza y de las circunstancias de esos tiempos, y como tal sería 
reconocida. Pero nunca recibió una sanción legal que estableciera específicamente su 
conformación y sus límites. 


TEMPLO Y PRIMEROS SACERDOTES 


Al delinearsela nueva población y fraccionarse en solares -obra, tal vez del Piloto 
Felipe Sánchez- se asignó para levantar el templo de la población uno ubicado frente 
a la plaza y mirando hacia el Norte, al cual se le adjudicó 40 varas de frente por 50 
de fondo. La mayor parte del predio estuvo destinada a Camposanto, siendo el 
primero con que contó la población. 


Según Juan M. de la Sota “a fines del mismo año (1821) se hallaba 
construida la Capilla de techo pajizo...” (27) No tenemos, sin embargo, otros 
documentos que confirmen esta versión. Lo cierto es que entre Abril y Julio de 1822 
los bautismos realizados en la “Villa del Durazno” se continuaban registrando en los 
libros de la Parroquia de la Villa de los Porongos. (28) 


En el año 1839 el templo era un largo rancho, con dos ventanas mirando a la 
plaza y la puerta en posición transversal. Es muy posible que esas hayan sido las 
características originales del primigenio templo sampedrino. 
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El primer sacerdote que tuvo la Villa fue el venerable trinitario Fray Manuel 
Ubeda de destacadísima actuación en la Banda Oriental y figura fundamental en el 
nacimiento de la Villa de los Porongos a partir de 1802. (29) 


Al trasladarse el Regimiento de Dragones al paso del Durazno, pasó a desempe- 
ñarse como Capellán de dicha unidad, participando de los trabajos que, al mismo 
tiempo, daban origen a la Villa, sin abandonar su Parroquia trinitaria. 


Periódicamente venía a la naciente población a cumplir con los oficios religiosos 
para la tropa y población circunvecina. En ocasión de una de esas visitas periódicas, 
en 1823, Fray Ubeda fallece. El Padre Pedro Elías informó pocos días después: (30) 


“Con fecha 5 del presente (Mayo) a las nueve y media de la mañana recibí 
chasque del Durazno dándome parte de que el día anterior había 
muerto el Reverendo Cura Padre Fray Manuel Ubeda, y que pasase allá 
para hacerle los funerales: al momento dispuse viaje, y juntos con el 
Señor Alcalde, albacea del difunto y algunos vecinos llegamos por la 
tarde, y después de haber descansado un rato dimos principio a los 
funerales, los que fueron con la mayor solemnidad posible, así como la 
Misa de cuerpo presente al otro día...” 


Meses después se hacía cargo del templo, en calidad de Teniente Cura, el 
portugués Pedro Nolasco Prado, quien se mantuvo hasta 1828. 


La abundante población misionera y paraguaya que existía en los alrededores 
de la Villa eran practicantes rigurosos, dada la profunda religiosidad que poseían. De 
la misma y de las ceremonias que tenían lugar por entonces en el humilde templo de 
San Pedro, nos da interesante noticia el conocido relato del Padre José Sallusti: (31) 


“el señor don Pedro Juan Antonio Sala, dignísimo sacerdote... se fue 
(fines de 1824 o principios de 1825) a pasar una temporada al campo, a 
distancia de cuarenta leguas de aquella capital, cerca de un pequeño 
pueblo de indios llamado Durazno. Invitado por ellos a cantar misa en 
sufragio de una persona principal, que había muerto en aquellos días, 
quedó muy edificado de la religión y verdadera piedad de aquellos 
buenos indios, los cuales se reunieron en gran número en su capilla con 
mucha devoción. Después, una parte de ellos, con su libro en mano, 
cantó el oficio de difuntos con mucha pausa y apropiado tono. Se cantó 
después la misa, y los mismos indios, en uno de los libros corales dejado 
por los Padres Jesuitas, acompañaron al sacerdote con el canto grego- 
riano, muy bien entonado, como si estuviesen todavía bajo el régimen de 
aquellos buenos Directores de la Compañía que los habían instruidos.” 
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Citas y Notas 


1) H. Parallada “San Pedro del Durazno”. 
2) idem. p.101. 
3) idem. p.80. 
4) idem. p.88. 
5) idem. p.127 - 128. 
6) idem. p.217, 221-22. 
7) A. Barrios Pintos “San José” p.304. 
8) “Expediente sobre las tierras de la Villa del Durazno” cit. en “El Terruño” Durazno 9-12.set.1936. 
9) ob.cit.p.119. 
10) idem. p.91. 
11) idem. 
12) idem. p.152. 
13) idem. p.167. 
14) idem. p.156. 
15) ob.cit.p.306. 
16) cit. por H.Parallada ob. cit. p.164. 
17) Museo Histórico Nacional. Colec. Manuscritos T.296. 
18) cit. por A. Barrios Pintos ob. cit. p.308. 
19) F. Rivera a N. Herrera 18/Feb./1822 cit. por A.Barrios Pintos ob. cit. p.308. 
20) cit. por H. Parailada ob. cit. p.156. 
21) cit. por A. Barrios Pintos en “De la Cisplatina a la Patria Nueva: la Villa de Sn. Pedro”. 
22) idem. 
23) cit. por H. Parallada ob. cit. p.190-1. 
24) idem. p.195. 
25) idem. 
26) idem. p.197-8. 
27) cf. Juan M. de la Sota “Catecismo Geográfico, Político e Histórico de la Republica Oriental del 
Uruguay”. 
28) Ver Archivo Parroquial de la Iglesia de la Santísima Trinidad. Dpto. Flores. 
29) cf. Fernando Gutiérrez “Porongos”. 


30) cit. por H. Parallada ob. cit. p.137. 
31) cit. por Guillermo Furlong “La Misión Muzzi en Montevideo” p.253. 
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PERIODO LAVALLEJISTA 
1825 - 1828 


Coincide este período de la vida duraznense, en un todo, con el que abarcó 
la segunda Revolución Oriental, y en él se reveló, con total nitidez, la condición 
privilegiada de Durazno como principal punto estratégico de la Campaña 
oriental. 


Los duraznenses, orientales y americanos de pura cepa en su gran 
mayoría, se unirán decididamente a la Revolución liderada por Lavalleja y 
Rivera, brindando -con el Regimiento de Dragones y las Milicias del Depar- 
tamento- el más sólido contingente militar con que contó la empresa indepen- 
dentista en sus primeros meses. 


La presencia de Juan Antonio Lavalleja en la Villa hará que a su 
condición de principal centro militar se le sume el de primer centro político- 
administrativo. Dicha calidad la mantendrá -con algunas alternancias- hasta 
el final de la contienda y recibirá su más clara ratificación cuando Lavalleja 
consagre a la Villa de San Pedro, en 1827, como Capital de la Provincia 
Oriental. 


La singular circunstancia de que los dos grandes caudillos nacionales de 
entonces -Lavalleja y Rivera- hayan elegido a dicha población para desde ella 
dirigir los destinos del pueblo oriental constituye, sin duda, uno de sus más 
importantes blasones. 
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EL AÑO 1825 
PRIMERA POBLACION EN JURAR LA BANDERA DE LA REVOLUCION, 


Producida en el Monzón la unión entre los compadres Juan Antonio y Don 
Frutos, de inmediato partieron desde alli mensajes para el Cantón de San Pedro para 
comunicar a los Jefes y Oficiales lo sucedido y proceder a detener alos jefes brasileños 
que allí se encontraban. Una correspondencia de esos días establece que al llegar 
dichas noticias y órdenes “en el momento de recibirla fue excesivo el placer de 
todo este Regimiento y vecindario y todos han dado prueba más clara de su 
decidido patriotismo”. (1). Habia llegado el momento tan anhelado por los vecinos 
y soldados de la Villa y Canton del Durazno. Por eso el espontáneo y fervoroso pro- 
nunciamiento que el día 30 de Abril se produjo en el “Regimiento y vecindario”. 


El Jefe imperial Enrique Javier Ferrara, que fue tomado prisionero en el 
Sarandí en la madrugada de ese día, describió el espectáculo que presenció cuando 
llegó al Durazno: (2). 


“cuando volví preso al Regimiento hallé la revolución hecha... 


Llegué preso al Regimiento a las 10 horas del mismo dia, el cual se 
hallaba formado, teniendo una bandera extraña que levantaban gri- 
tando viva la Patria...” 


Esa ceremonia que azorado miraba el oficial extranjero era, nada menos, que el 
primer acto que una población oriental realizaba para prestar juramento a la nueva 
Revolución que se iniciaba. Pueblo y Regimiento, una vez más, daban muestra de un 
común destino. 


Pero es la pluma del Oficial Ramón Mansilla la que mejor describe esos 
episodios, con lenguaje digno de aquellos épicos tiempos: (3). 


“Yo, desde el momento de haber proclamado a la cara Patria, mandé 
hacer una lanza para mi uso en la que se enarboló la bandera de la 
Patriótica, y se paseó al frente de las tropas y en el cuadro de esta plaza, 
escoltada con teda dignidad con la tropa que mandaba el Capitán 
Jaúregui y cubría el Teniente Seoane, Don Joaquin paseaba la bandera 
y fue quien la mandó hacer. Y después del aplauso general de la tropa, 
los vecinos y las mujeres tendían sus alfombras y rebozos para que 
pasase la bandera que llevaba tras si los corazones...” 


Otra vez volvía a tremolar el pabellón que había identificado a los orientales 
durante la epopeya artiguista. Era de justicia que el Durazno, nacido para dar 
amparo a las dolientes legiones artiguistas, pudiera lucir con orgullo el blasón de ser 
la primera población en proclamar la Revolución. 


Y continúa Mansilla el relato de esa histórica jornada: 


“Ultimamente se enarbolé en la puerta principal de V.S. (de Rivera) 
donde fueron sin intermisión proclamados los vivas a la Patria. No que- 
daron en su habitación, mujeres, niños ni esclavos que no saliesen a ver 
un espectáculo tan grato, de júbilo y de música, hasta que llegada la 
oración se retiró la bandera y todos guardaron el mayor silencio para 
emplearnos en las observaciones militares”, 


117 


PROCLAMA DE JULIAN LAGUNA 


Con fecha 4 de Mayo el valiente Cnel. Julián Laguna, de profundo arraigo 
familiar en estos pagos entrerrianos y Comandante de las Milicias del Departamento, 
lanzaba desde el “Cuartel de San Pedro” una vibrante proclama: (4). 


“Julián Laguna a los habitantes de su Departamento. 
Patriotas: 


Na me cansaré de repetir que llegó el preciso instante para obtener 
nuestra deseada Libertad: esta Libertad que por tantos títulos nos co- 
rresponde, rompiendo las cadenas que hasta aquí nos oprimian. 


Unión compatriotas Libertad o Muerte he aquí nuestra divisa. No os de- 
tengáis un solo momento para presentarse en sus filas con vuestros com- 
pañeros de armas. Desplegando de una vez esa energía solo propia del 
carácter americano...” 


Exitosa fue esta proclamación pues, como lo dirán los posteriores acontecimien- 
tos, las Milicias del “Entre Rios Yi y Negro” tuvieron papel protagónico en la gesta 
del año 1825. 


ARMERIA Y MAESTRANZA 


Los Jefes orientales dispusieron de inmediato todo lo necesario para organizar 
la dificil campaña que emprendían. El 4 de Mayo Rivera ordenaba al Capitán Mateo 
Castro que se presentase en el Durazno para hacerse cargo de la Armería y 
Maestranza, llegando dos dias después al Campamento junto al Yi. 


Antes de un mes el propio Castro informaba a Lavalleja desde el Durazno: (5). 


“Incluyo a V.S. el adjunto inventario y estado de las armas que se han 
habilitado y recompuesto desde mi recibo de esta armeria. Se han hecho 
los más vivos esfuerzos para adelantar en las composiciones de armas, 
pero se halla este taller destituido de herramientas...” 


HONRAS FUNEBRES AL CAPITAN MACHUCA 


El 8 de Julio, en los campos próximos al paso de Lugo en el Arroyo Grande, el 
Tte. Felipe Caballero -vecino de la Villa de S. Pedro- obtuve con sus Dragones un 
completo triunfo frente a un cuerpo de brasileños. Sin embargo, en la acción las 
fuerzas orientales tuvieron la desdicha de perder al arrojado Cap. Justo Machuca, 
quien al cargar al enemigo recibió una bala de pistola “que le dió en la misma olla 
y murió enseguida”, según informe de Rivera a Lavalleja. (6). 


Era el primer Oficial patriota que caía en la Revolución. 
El Gobierno, ante este luctuoso hecho, resolvió: (7). 


“que al memorable Capitán Machuca que pereció cargando al enemigo 
en el Campo del Honor, se le tributen los últimos honores en la Capilla 
del Pueblo de San Pedro en la forma más decorosa que pueda practicar- 
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se, debiendo ponerse en su túmulo esta inscripción: MURIO POR LA 
GLORIA”. 


INSTALACIÓN DE FUERZAS Y OFICINAS DE GOBIERNO 


Ante el contraste del Aguila, y al entrar la primavera que permitía el fácil 
accionar de las aguerridas caballerías riograndenses, la posición de Florida y el 
Pintado -sedes de los organismos políticos y del Cuartel General- se presentaba como 
demasiado vulnerable y arriesgada. Se decidió entonces trasladar la base político- 
militar de la Revolución más hacia el interior, a la Villa de San Pedro. 


Gobierno, Artilleria, Infanteria, Maestranza y otros servicios se instalaron en 
la población junto al Yi, sumándose a los cuerpos de Ejército, Armería y Hospital que 
ya existían. 


Yaen Julio, Lavalleja habia hecho conducir hacia Durazno los útiles de artillería 
que se encontraban en el Campamento de la barra del Pintado. A mediados de 
Setiembre, temiendo un sorpresivo avance imperial, Lavalleja determina que todo el 
Cuerpo de Artillería y la Infantería, compuesta por 150 hombres de color, se trasladen 
al Durazno. 


El encargado de la Artillería Onental, el Tte. Cnel. Vicente Virgimo desde el 
“Campamento del Durazno” comunica a Lavalleja el 22 de Setiembre: (8). 


“Hoy he hecho descargar de los carros y puesto al sol todas las municio- 
nes que me han sido confiadas... 


y luego de detallar los materiales agrega este sugestivo, pasaje: 


“El Señor Coronel Eduard me ha dicho que él espera encontrar aquí 
unos tres o cuatro cañones, trofeos enterrados de la otra guerra los 
cuales podrán renacer prontamente en el campo de la gloria”. 


Hacen pensar esas palabras que los patriotas, durante las guerras artiguistas, 
habían ocultado algunas piezas de artillería tomadas al invasor portugués en las in- 
mediaciones del paso del Durazno, tal vez en algún sitio del monte del Yí. 


En Noviembre el cuerpo de Artillería marché hacia el litoral uruguayo, retor- 
nando al Campamento del Durazno en los últimos días de ese año 1825. 


PROYECTO DE FORTIFICAR EL DURAZNO 


Dijimos ya que a cargo de la Artillería Oriental se encontraba el italiano Vicente 
Virginio quien, muy posiblemente, se habría formado en la escuela de artillería 
napoleónica. De él dijo Carlos Anaya: (9). 


“No será exagerado todo cuanto se diga en encomio de los servicios que 
en favor de nuestra causa rindió el patriota italiano...” 


Virginio, sabiendo que el tiempo apremiaba y que de la defensa del Durazno - 
ahora cabeza militar de la revolución- dependía en gran parte del éxito de la empresa 
oriental, concibió de inmediato un plan que presentó a Lavalleja: (10). 
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“Inmediatamente después de mi arribo al Durazno me he ocupado de 
ver, reconocer y examinar bien un punto capaz de resistir las más 
fuertes em bestidlas....... 1c A nds 


Mi opinión es que sí es necesario formar en el centro de esta Villa un fozo 
pentagonal bien empalizado, que con doscientos hombres se puede 
defender las dos millas de perímetro, emplazando cuatro, seis u ocho 
cañones. 


Deconservarporeste medio todas las casas, comercios, las habitaciones 
de los miembros del Gobierno, los negocios, los hospitales, el agua del 
río, la facilidad de proveerse leña del monte, etc. y retener la guarnición 
en la plaza todas las seguridades que ella y el gobierno tengan necesi- 
dad; esto, que no podría ser formando una fortificación separada de la 
Villa dejaría sin porvenir a la Villa y dejaría al gobierno, los negocios 
expuestos a las sorpresas del enemigo. 


Los preciosos momentos que V.E. siempre dedica en detalles para el 
Ejército no me permiten dar un detalle de los mofivos que me hacen 
opinar para hacer del Durazno el primer punto fortificado dela Banda 
Oriental” 


RINCON: UN TRIUNFO DURAZNENSE 


Al iniciarse la primavera los Jefes orientales decidieron emprender acciones 
militares decisivas. Su confianza en la justicia de la causa y en la bizarria de las 
fuerzas orientales permitieron obtener los triunfos de Rincón y Sarandí, ambos muy 
ligados con lo duraznense. 


Decidido a privar de las caballadas al Ejército imperial, Rivera eligió a los 
soldados de su mayor confianza para emprender tan arriesgada empresa. Eran en 
total unos 250 hombres, y si bien entre ellos se encontraban las Milicias de Soriano, 
la gran mayoría, alrededor de 200, era gente del Durazno. (11). 


Fue el propio Rivera quien se encargó de resaltar el sitio de honor que le cupo 
en el campo de batalla a los Dragones y vecinos duraznenses: (12). 


“Yo iba a la izquierda de mis Dragones, que formaban la derecha de mi 
linea y comandaba el bravo capitán Servando Gomez. El centro lo 
componía la milicia del Durazno, que comandaba el benemérito coronel 
don Julián Laguna...” 


El historiador Húascar Parallada, al referirse a los vecinos entrerrianos que se 
hallaron en la jornada del Rincón, expresa: (13) 


“El capitán Gregorio Más, herido en la lucha, era estanciero de arroyo 
de la Virgen y de los Tapes; los capitanes Servando Gómez y José María 
Raña, vecinos del pueblo; el capitán Manuel Benavídez, radicado en 
campaña, costa del Yi, vecinos de la Villa, los tenientes Andrés Alvarado 
y Bruno Saboredo, como los alféreces Carlos Ortiguera, Félix Rodri- 
guez, José Montiel y José Antonio Falcón, además de integrar los 
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dragones. El alférez Fortunato Silva, de extendida fama en el porvenir, 
vivía en Pantanoso de Cuadra. Y los sargentos Fernando Correa, 
Cipriano Valdez, Tomás Maidana, Juan Andrés Romero, Luciano Blan- 
coy Julian Arrúe, alistados en las milicias de Laguna o en los dragones. 


De los voluntarios civiles, cuya acción heroica señala Rivera en uno de 
sus partes, eran de Durazno Pedro Gómez, Juan de Dios Padilla, el 
pariente del Jefe, Manuel Guillén y el portugués Manuel Peret- 
Lots A O Evoquemos por fin, con idéntica simpatía el sargento 
Fausto Martínez. 


Nacido en los Tupes.... Junto a Julian Laguna estuvo en el Rincón, 
Sarandi e ltuzaingó. Oficial de relevantes servicios, andando el tiempo, 
murió nonagenario, en su heredad de Tejera, en 1889". 


Tremendo gozo provocó en la Villa la noticia del triunfo. Fue el soldado Félix 
Diaz quien trajo la noticia y de inmediato la población, Hena de júbilo, aventó los 
temores e incertidumbres mantenidas hasta ese momento. 


Escribía en esos precisos instantes el Cnel. Felipe Duarte: (14) 


“Todo este pueblo, oficialidad y tropa nos hallamos celebrando tan 
completa y decisiva vistoria”. 


DURAZNO CAMPO DE PRISIONEROS 


Desde el comienzo mismo de la campaña militar comenzó a reunirse en el 
Durazno un importante número de prisioneros, el que irá aumentando permanente- 
mente. Esto trajo preocupación a los patriotas, pues temían algún complot de los 
prisioneros con fuerzas contrarrevolucionarias. 


Ya a fines de Mayo Luis E. Pérez le hacía notar a Lavalleja: (15) 


“Mi amigo: me parece que donde hay más cuidado que tener es en el 
Durazno, allí hay mucha protuguesada que en descuido podría hacer 
mucho mal”. 


A pocos dias de la batalla del Rincón una importante remesa de prisioneros 
llegaba al Departamento. El comandante Militar del Durazno, el Cnel. Felipe Duarte, 
ponía en conocimiento de Lavalleja que Rivera le había solicitado: (16) 


“una fuerza de mi mando al paso de Don Pablo Rivero (a) del Rio Negro 
arecibirse de doscientos prisioneros que remite a este PUNTO... En 
su viriud he dispuesto salga mañana mismo la fuerza necesaria y los 
conduzca hasta la Capilla de Don Diego González, en donde dispondré 
se aseguren y mantengan hasta que V.E. delibere otra cosa” 


En las antiguas construeciones de la Azotea y Capilla de Don Diego, entonces, 
permanecieron los numerosos prisioneros hasta Octubre. Durante ese lapso se 
construyeron habitaciones en las proximidades de la Villa para tratar de ubicar en 
ellas a los prisioneros. El 5 de Octubre, Felipe Duarte le informaba a Lavalleja que, 
ante las noticias del avance enemigo, había mandado: (17) 
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“bomberos de confianza a varios puntos del otro lado del Yi y con el 
objeto de hacer mudar de posición a los prisioneros a mi cargo, he 
dispuesto que hoy mismo salgan los Oficiales (prisioneros) a las inme- 
diaciones de la Estancia de Quiroga y los que están en la Capilla de Don 
Diego, hacia el Paso de Villasboas del Yi...”. 


AMENAZA DE ATAQUE A LA POBLACION. 
PREPARATIVOS PARA LA DEFENSA 


La importancia fundamental que tenia Durazno en la presente Revolucion, de- 
terminó que Carlos F. Lecor concibiera el proyecto de atacar ese centro neurálgico. 
La gran distancia que separaba a principios de Octubre a las fuerzas de Lavalleja con 
las de Rivera y el hecho de estar defendido el punto del Durazno sólo por la Infantería 
y la Artillería, hizo concebir al mando imperial que era la mejor oportunidad para 
atacar. 


El Comandante del Durazno, Fehpe Duarte, conciente de las miras enemigas 
urgía a Lavalleja, el 3 de Octubre, para que enviara un piquete de Caballería para 
así causar algún “respeto al enemigo que, por noticias diarias, pretende 
amagar este punto”, (18) 


Ocho días después, en la víspera de la jornada del Sarandí, y cuando el avance 
sobre el Durazno del enemigo era un hecho, Duarte daba cuenta de las medidas 
tomadas para defender la población de San Pedro: (19) 


“He ordenado que toda la fuerza se mantenga durante la noche sobre las 
armas. Ella consta del batallón de mi mando: treinta y seis hombres de 
caballería con el alfz. Camairon, y el Cap.fn Com.te Varela; otra igual 
fuerza que ha llegado hoy al mando del Cap.n Saens, con dos oficiales 
más: la escolta de Medina y algunos soldados sueltos, que en resumen 
ascenderán á cien hombres; la artillería, y muchos vecinos que a 
instancia del Sor. Brigadier Inspector (Rivera) he invitado con este 
objeto. Nada he movido como V.E. me previene. Una de las medidas 
principales ha sido poseerme del paso (del Durazno) con los botes de este 
tado y una guardia de oficial dela caballería de Saens con doce 
hombres”. 


La victoria del Sarandí impidió que se consumara el ataque a la población y 
Cantón del Durazno, pero sin duda horas de tremenda tensión debió vivir todo el 
vecindario. 


LA BATALLA DEL SARANDI Y EL DURAZNO 


A las ocho horas de la mañana del 12 de Octubre el fuego de un pequeño cañón 
señala que ha dado comienzo la más formidable batalla de caballerías gauchas en los 
campos del Sarandi. 


También en ella las fuerzas duraznenses -los Dragones y las Milicias- tuvieron 
papel preponderante. En la formación previa a la batalla se encontraba al Centro una 
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compañía de Dragones al mando del Cap. Bernabé Rivera, y, ala Izquierda -al mando 
de Rivera- el resto de los Dragones al mando del Cnel. Andrés Latorre y las Milicias 
de Entre Rios Yi y Negro al mando del Cnel. Julián Laguna. La intervención de los 
Dragones y las Milicias entrerrianas, tal como lo han destacado estudiosos del tema, 
fue decisiva para decidir la batalla a favor de los orientales. (20) 


A] producirse la derrota de las fuerzas imperiales una parte de éstas huyen - 
logrando vadear el Yi por el paso de Polanco- siendo perseguidos por Rivera y sus 
hombres, quienes franquearon el rio al día siguiente, continuando la persecución por 
tierras duraznenses. 


Los brasileños, protegidos por los espesos montes del río Negro, lograron 
escapar, cruzando el gran río: (21) 


“Los enemigos que anuncié a V.E. tomaron Rio Negro arriba ayer al 
ponerse el sol, los avistamos en el Rincón de los Oribes, asi que nos des- 
cubrieron, pusieron a galope hasta que anocheció. Nosotros llevamos 
igual marcha pero oscureció y nos obligó a poner al trote, a este hemos 
seguido toda la noche y cuando eran Las siete de la mañana alcanzamos 
el Cordobés, pero cuando cargamos al paso ya los enemigos habían 
pasado a nado porque esta crecido pero con recado y todo se fueron al 
otro lado y siguieron hacia el Paso de Pereira. Van bien montados 
porque en su tránsito tomaron los caballos a los Garcias y de infinitos 
vecinos de Maestre de Campo y Cuadra...” 


Por su parteen la Villa, que vivió las horas del 12 con tremenda ansiedad, cuando 
ge conoció la victoria se produjo un verdadero tumulto, festejando tan trascendental 
jornada. Escribia, en medio de la algarabia, el Cmdte. Felipe Duarte: (22) 


“Nosotros estamos haciendo méritos para que nos lleven al hospital de 
locos, pues maldito el juicio que tenemos, porque la importancia del 
suceso no es para menos...” 


Al otro día de la victoria Juan Antonio Lavalleja desde su “Cuartel General en 
el Durazno” redactará el segundo parte -el más detallado y conocido- de la victoria 
obtenida en los campos del Sarandí. Este célebre documento, expresa en uno de los 
párrafos más significativos: (23) 


“Ya no es posible que el déspota del Brasil espere de la esclavitud de esta 
provincia el engrandecimiento de su Imperio. Los orientales acaban de 
dar al mundo un testimonio indudable del aprecio en que estiman su 
libertad... ees umes Vernos y encontrarnos 
fue obra del Paane nat aja una y otra linea, ap Dred? otra maniobra 
que la carga, y ella fue, ciertamente, la más formidable que puede 
imaginarse. Los enemigos dieron la suya á vivo fuego, el cual desprecia- 
ron los míos, y sable en mano y carabina a la espalda, según mis órdenes, 
encontraron, arrollaron y sablearon persiguiéndolos más de dos le- 
guas, hasta ponerlos en la fuga y dispersión más completa...” 


Mientras tanto, durante días fueron arribando a la Villa las carretas que 
conducían los heridos -tanto orientales como brasileños- desde el campo de batalla. 
Con cueros de potro hicieron las camillas para transportarlos hasta los vehículos. 


123 


En el Durazno, desde tiempo atrás, estaba instalado un humilde y precario 
Hospital de Sangre a cargo del Cirujano Mayor del Ejército Don Antonio B. de San 
Martin. Los heridos de la jornada del Sarandí superaban las dos centenas, los cuales 
desbordaron totalmente las reducidas instalaciones del Hospital, debiendo ser 
atendidos en las mismas carretas o en casas de vecin os. De inmediato se solicitó a 
todos los pueblos orientales medicamentos para enfrentar tan dramática emergen- 
cia, los cuales debian ser conducidos al llamado “Hospital Patriótico del Durazno”. 


La gravedad de las heridas, la precariedad de medios y el alto número de 
afectados hizo que, pese a los esfuerzos realizados, muchos fallecieran. Tremendo 
debió ser el cuadro vivido en la Villa y Campamento del Durazno en esos dias cuando 
la muerte cegaba decenas de vidas, muchas de ellas de vecinos de la población y el De- 
partamento. Agotado por el intenso trajinar de esos días, el sacerdote sólo atinó a 
registrar en el libro de óbitos del Durazno: (24) 


“Se adbierte que en este sementerio y en el de abajo se les dio sepultura 
a sesenta y tres Militares de los eridos del ataque del Sarandi entre Por- 
tugueses y Castellanos. 


Recibieron el sacramento dela Penintencia y la Santa extremaunsion y 
p.a.q.e conste lo firmo 


Pedro Nolaseo Prado”. 


Al decir “en este sementerio” se refería al ubicado junto al templo, mientras 
que el cementerio “de abajo” se encontraba al N.W. de la Villa, rambo al paso del 
Durazno. 


También consta el fallecimiento de Manuel Meléndez, Pedro Correa y José 
Salado, a consecuencia de las heridas recibidas en Sarandi. Se les tributaron honras 
fúnebres, con entierro mayor cantado. Decía Pablo Zufriategui a Lavalleja el 5 de 
Noviembre que al inhumar los restos de Correa y Salado se realizaron las honras: (25) 


“a las cuatro horas de la tarde, con toda la solemnidad que las circuns- 
tancias de estos pueblos nos han permitido”. 


Sencillas, austeras, sin boato fueron estas ceremonias, pero impregnadas de una 
profunda piedad y congoja. La Villa del Durazno vivia, como ninguna otra de la 
Provincia, las desventuras de la guerra, pero, al mismo tiempo, acrisolaba cada vez 
más su inigualable patriotismo. 


Finalmente el cierre de un año tan pletórico de acontecimientos fue vivido en la 
Villa del Durazno con un gran baile, episodio que por sus dimensiones quedó en la 
memoria de los contemporáneos. El mismo fue ofrecido por el General Lavalleja, que 
ya estaba residiendo en el Durazno, para conmemorar los grandes éxitos obtenidos 
en Rincón y Sarandí. Los músicos fueron traidos desde Montevideo y dada la 
humildad de la Villa, se solicitaron al pueblo de Mercedes espejos y cuadros para 
adornar el gran salón de baile, el cual fue cerrado con cuatrocientos cueros secos y 


estaqueados a lo ancho. (26) 


Se cerraba con música el año en que la Villa del Durazno había hecho punta en 
la Revolución Oriental. 
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REPRESENTANTES DURAZNENSES 


Precisamente es con los hechos politicos de 1825 que el Durazno -primero como 
Villa y luego como Departamento- surge como una entidaad jurtdico-territorial 
autónoma. 


En los primeros días de Junio de ese año se realizó la elección para Represen- 
tante ante el Gobierno Provisorio. Resultó electo el prestigioso vecino de Feliciano 
Dn. Juan Pablo Laguna y como su suplente D. Juan Bernardino Arrúe. Por distintas 
razones ni uno ni otro pudo concurrir a la Florida para asumir su investidura. Esta 
circunstancia determinó que se volviera a reiterar el acto eleccionario siendo 
designado Don Gabriel Antonio Peretra, quién asumió de inmediato, actuando hasta 
la instalación de la Sala de Representantes el 20 de Agosto de 1825. 


Para la integración de la Sala -de tan destacada actuación en ese año- se 
realizaron en San Pedro nuevas elecciones, resultando designado el benemérito 
patriota Juan Bautista de León, quien en calidad de diputado por la Villa del Durazno 
rubricó las célebres leyes de la Florida el 25 de Agosto. 


En Enero de 1826 una ley modificó el sistema de representación departamental 
para integrar la Asamblea, disponiendo la misma que el Departamento de “Entre 
Ríos Yi y Negro” estuviera representado por dos delegados. En virtud de esto fue 
elegido Francisco Guerrero para unirse a Juan B. de León. Pero aquél renunció a tal 
designación por “la numerosa familia a que tenía que atender y su extremada 
y notoria indigencia” Recién en Junio se designó como nuevo Representante a 
Francisco Plá. Poco después fueron designados para un nuevo período legislativo 
Carlos Vidal y Manuel del Valle. Ambos radicados en Canelones donde residía la 
Asamblea de Representantes, (27) 


DURANTE LOS AÑOS 
1826-1828 


El Durazno inició el año 1826 con solemnidades y actos que siguieron reafirman- 
do el patriotismo de los hombres y mujeres residentes en el Cantón y la Villa, 
condición que había sido fundamental para que dicha población jugara un papel tan 
descollante durante la campaña victoriosa del año 1825. 


El 25 de Enero las tropas y habitantes prestaron juramento al pabellón 
argentino que pasaba a ser el nacional, desde el momento en que la Asamblea de la 
Florida había decidido nuestra incorporación al organismo político de las Provincias 
Unidas. Y antes de los tres meses, el 19 de Abril, se conmemoró, con una gran parada 
militar y misa campal, el primer aniversario del desembarco de los 33 Orientales en 
suelo patrio. (28) 


Por supuesto no era casual que estos actos tuvieran como escenario el Durazno. 
Después de la batalla del Sarandi este punto se había consolidado como el principal 
epicentro politico-militar de la Provincia, pues su Gobernador y Capitán General, 
Don Juan A. Lavalleja, pese a sus continuos desplazamientos, lo había tomado 
también como la base de su acción. Prueba de ésto dará al decidir radicarse él y su 
familia en la Villa. 
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Efectivamente, en Febrero de 1826 Doña Ana Monterroso de Lavalleja y sus 
hijos fijarán su residencia en Durazno, pasando a ocupar una casa ubicada frente a 
la plaza principal (actual Jefatura de Policía) y en la cual vivirán hasta finales del año 
1828. 


Singular relevo de figuras se producía, entonces, en el ambiente duraznense en 
los primeros meses de 1826. El distanciamiento entre Lavalleja y Rivera provocaba 
que éste último abandonara la Villa que había fundado, vendiendo, incluso, su casa 
en ella. 


Se radicaba Lavalleja, seiba Rivera. Durazno mantenía la singular virtud de ser 
el escenario elegido por las principales figuras de entonces para desarrollar su 
fecundo accionar. 


Por decretos rubricados en “La Villa de San Pedro” el 7 y 8 de Abril de ese 
mismo año, Lavalleja reasumió el cargo de Gobernador de la Provincia determinando 
que Carlos Anaya ocupara el Ministerio de Gobierno y Hacienda, Pedro Lenguas el 
Despacho de la Guerra y Luis Larrobla el cargo de Administrador Tesorero de las 
rentas públicas, todas estas dependencias con asiento en la Villa. 


En lo militar se hallaba en el Durazno e! Cuartel General, el Regimiento de 
Húsares, el Regimiento de Dragones (que se sublevaría en ese año), el Regimiento de 
Infantería Libertadores, las Milicias, las oficinas del Estado Mayor, los Depósitos, el 
Hospital, la Imprenta, el Parque y la Maestranza. 


Respecto a ésta última es interesante señalar que a partir del 6 de Enero de 1826 
quedó a su cargo el teniente coronel Fray Luis Beltrán, famosa figura de la gesta 
emancipadora hispanoamericana y que permaneció en Durazno por lo menos hasta 
fines del año 1827. 


De él dijo Huáscar Parallada: (29) 


“Este religioso sanjuanino, de la orden de San Francisco, cuya estatua 
se levanta en Mendoza, había abandonado los hábitos para servir con 
San Martín en su epopeya andina. Adquirió conocimientos de química, 
mecánica, física, matemática y de diversas artes manuales -notable 
especialista- como las de fundidor, armero, constructor, zapatero, 
pirotécnico, carpintero, cerrajero, herrero. Con justicia se ha dicho de 
él que fuera el Vulcano del campamento de Plumerillo y que “había 
puesto alas” a la artillería y pertrechos que cruzaron los Andes. Con el 
Santo de la Espada se fue a colaborar al Perú y disgustado con Bolívar 
volvió a su patria para ofrecer sus insuperables servicios al gobierno 
bonaerense. El Durazno fundió proyectiles, acondicionó cañones, y 
preparó armamentos, arneses, calzados, carruajes, uniformes. Los 
hornos, las fraguas, martillos, escoplos, limas y demás herramientas de 
sus vastos talleres ubicados cerca del Yi, en manos de los expertos que 
trajo e incluso de los nativos y prisioneros, que enseñó, hicieron mila- 
gros bajo su porfiada y sabia dirección”. 


Para fines de 1826 las fuerzas que hasta entonces habían estado en el Durazno 
marcharán, acompañadas por un importante convoy de carretas, a incorporarse al 
grueso del Ejército Nacional, para dirigirse hacia la frontera dispuestos a emprender 
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la campaña militar contra el Imperio en su propio territorio. Por unos meses la Villa 
recuperaría su aspecto tranquilo, casi desolado, propio de una población cualquiera 
de la campaña oriental. 


Después de Ituzaingó. 


Obtenida la victoria de Ituzaingó (20 de Febrero de 1827) el Ejército Nacional 
no continuó la ofensiva en territorio enemigo, sino que el Gral. Carlos M. de Alvear 
decidió replegarse hacia la frontera. Se ordenó, entonces, que la mayor parte del 
Parque y el botín de guerra fueran conducidos al Durazno y que todos los heridos 
también fueran llevados al Hospital existente en ese mismo lugar. 


Durante Marzo y primeros días de Abril una larga caravana de varias decenas 
de carretas condujo a aquellos hacia el centro de la Provincia Oriental. El 2 de Abril 
vadearon el Río Negro por el paso de Pérez, atravesando, luego, los arroyos 
Carpintería y de los Perros. El 5 de Abril: (30) 


“Victoriano Sánchez y el conductor don Manuel López se adelantaron 
de aqui al Durazno para preparar todo lo concerniente a recibir los 
enfermos”. 


Es de imaginarse el gran agitamiento que debió experimentar la Villa, nueva- 
mente, ante la expectativa de ver y atender a los bravos guerreros heridos y de 
conocer por boca de los protagonistas los detalles de la triunfal campaña realizada. 


Mientras tanto el convoy continuaba su marcha: (31) 


"Seguimos la marcha hasta el arroyo de Cuadra, que pasamos acam- 
pando al lado de la Casa de la Guatreña. 


Esta señora hizo cuanto pudo por los enfermos, les hizo de cenar, les dio 
luces, etc. eto,” 


A partir de Abril de 1827, entonces, la Villa recuperó parte del dinamismo que 
había tenido en otros momentos de la guerra con el Imperio. 


Finalmente fueron arribando los distintos efectivos que habían participado de 
la campaña en el Continente. En ese sentido, particular alegría provocó la llegada de 
alguno de estos contingentes, tal el caso de lo sucedido en los días inmediatos al 25 
de Mayo de ese año, cuando: (32) 


“Hegó el General Mansilla al Durazno, y ese dia dio un baile facilitando 
géneros de seda que trata en la galera para que vistieran varias jóvenes 
del Pueblo. Estos géneros eran procedentes de Bagé y San Gabriel”, 


Finalmente, cuando en Julio de 1827 Lavalleja sea designado, en sustitución de 
Alvear, como General en Jefe del Ejército Republicano de Operaciones, aquél esta- 
blecerá, temporalmente, otra vez su Cuartel General en el Durazno. 


EL ACTA ORIENTAL 


Para 1827 la situación de la Provincia Oriental era motivo de profunda 
preocupación para las almas patriotas. La Asamblea de Representantes de la 
Provincia estaba dominada por el sectario círculo de los “ilustrados unitarios”, 
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Brigadier Gral. Juan A. Lavalleja. Hizo a la Villa del 
Durazno Capital de la Provincia Oriental. 


quienes, obsecuentes con la politica de Rivadavia, habían sido los únicos en votar la 
Constitución que éste habia propiciado y que había merecido el rechazo unánime de 
las demás provincias. Estos “Doctores”, rigurosos acólitos de doctrinas francesas que 
poco o nada servían para la realidad americana, actuaban de espaldas al sentir 
popular y habían conducido a la Provincia a una verdadera anarquía institucional y 
financiera. Todo esto mientras la guerra con el Imperio del Brasil continuaba. Los 
jefes orientales veían como a retaguardia Ja Provincia era sacrificada por un 
verdadero desgobierno. 


Ante esta delicada situación Don Juan A. Lavalleja -apoyado por los Comandan- 
tes orientales- tomará la valiente decisión de poner término a tal estado de cosas. Y 
correspondió a la Villa del Durazno ser escenario de tan trascendente -aunque 
olvidado- acontecimiento. 


Al comenzar Octubre de 1827 los jefes de la gesta oriental -Julián Laguna, 
Leonardo Olivera, Pablo Pérez, Adrián Medina, Andrés Latorre, Manuel Oribe, Juan 
Arenas y Miguel Gregorio Planes- arribaron a la Villa del Durazno. Traian actas 
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firmadas por el vecindario de los distintos Departamentos, en las cuales se hacía 
manifiesto el sentir generalizado de repudio a la política de la Asamblea y al deseo 
que el General Lavalleja reasumiera el mande político de la Provincia. 


Tiene lugar entonces, el 4 de Octubre de 1827, la firma de la importantísima Acta 


Oriental, cuyos párrafos medulares expresaban: (33) 


dos. 


“En la Villa de San Pedro del Durazno, a los cuatro días del mes de 
Octubre de 1827, Reunidos las S.S. Jefes com para hacer presente al 
Excmo. Señor Gobernador y Capitán General propietario de la Provin- 
cia don Juan Antonio Lavalleja: que los Pueblos y las Divisiones de sus 
departamentos respectivod. mo. han acordado unanimemente que el 
expresado Excmo. Señor Gobernador y Capitán General, reasumiendo 
el mando de la Provincia, ordene el cese de la presente Legislatura y 
Gobierno sustituto. 


seat ttesssseaser rra JH habtéendoles mostrado 
la experiencia, que la Provincia no podrá arribar al verdadero goce de 
su libertad y derechos mientras mantenga en su seno y ala cabeza de los 
negocios más importantes, hombres corrompidos y victados, que por 
más de una vez han comprometido la existencia de ella. Hombres 
serviles y mercenarios que no ha mucho tiempo fueron agentes de los 
portugueses, y que más recientemente traicionando la voluntad de los 
Pueblos, complotándose con los agentes del sistema de Unidad, que ha 
concluido, han reconocido una Constitución en que ni tuvieron parte los 
Pueblos, ni tres mil ciudadanos más respetables que en aquella sazón se 
hallaban combatiendo por la libertad del País .iceccsessssccssrasesees 
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Por tanto los Pueblos que representamos, usando de su soberania, por 
su mismo convencimiento, libre y espontânea voluntad, ponen en manos 
de V.E. el mando y dirección de los negocios de la provincia, durante la 
presente guerra: que inmediatamente haga cesar en sus funciones å la 
Honorable Sala de Representantes, haciéndose cargo de su archivo y 
demás pertenencias: que haga la reforma que crea más conveniente y 
compatible con las operaciones de la guerra de que se halla encargado: 
que después de concluida, cuando la Provincia tenga la libertad porqué 
aún se está combatiendo, convoque a una nueva Legislalura cuyos 
miembros serán nombrados por la libre voluntad de los pueblos en la 
forma de costumbre; cuando ellos, hallándose en plena tranquilidad, 
puedan fijarse en las personas que nombren para no verse en el estado 
que ahora los compromete a esta resolución...” 


Y firmaban el documento el Gral. Lavalleja y los demás Jefes antes menciona- 


Con el Acta Oriental la Provincia recuperaba su dignidad. Los Jefes militares, 


que representaban el genuino sentir de los orientales, exigían un Gobierno que su 
conducta y sus miras estuvieran en armonía con los sacrificios que hacían los soldados 
en el frente de batalla. 


129 


Qué singulares efluvios emanarían desde el corazón de la Patria, junto al Yi, 
para que en 1827 -como en 1812- fuera desde estas tierras que se alzara la voz del 
pueblo oriental, reclamando ser respetado en su dignidad y soberanía, y manifestan- 
dose decidido adversario del centralismo unitario bonaerense. La Precisión del Yi y 
el Acta Oriental respondían a jos mismos profundos sentimientos y aceradas 
convicciones. 


DURAZNO, CAPITAL DE LA PROVINCIA ORIENTAL 


:+ De acuerdo a lo dispuesto por el Acta Oriental, Lavalleja -quien reasumió la 


shio 12 “dirección política de la Provincia- dispuso desde Durazno, el día 5 de Octubre: (34) 


“todas las autoridades y empleados de la Provincia no conozcan otra 


autoridad ni den curso a otras órdenes que á las que le sean comunica- 
das por conducto del Gobernador propietario...” 


El día 12 de ese mismo mes, el propio Juan A, Lavalleja, en Canelones, hace 
efectivo ql cese en sus funciones del Gobernador Delegado y la Sala de Representan- 
tes, Y con fecha 14 de Octubre decretaba: (35) 


“El Gobernador y Capitán General de la Provincia, habiendo reasumi- 
do el mando de ella y cesado en su administración la Sala de Represen- 
tantes y Gobierno sustituto, ha acordado con esta fecha los artículos 
siguientes: 


lo. Queda suspenso el despacho del gobierno, mientras se traslada al 
Durazno, donde debe tener su residencia y adonde deberán ocurrir 
los que tengan que representar ante él. 


20. Hoy mismo se aprontarán los archivos de Gobierno, hacienda, Con- 
taduría, Imprenta, Escribanía y todo lo relativo a la administra- 
ción, para marchar mañana al expresado destino del Durazno, con 


los oficiales del despacho...” 


Consagraba, entonces, este decreto -de forma explicita- a la Villa de San Pedro 
del Durazno como la Capital de la Provincia Oriental. Recibía así, la humilde 
población junto al Yi, la merecida distinción, para la cual tantos méritos había 
empeñado desde el año 1825. 


Desde Octubre de 1827 y durante un año Durazno fue la Capital y, por tanto, 
tuvieron asiento en ella todas las dependencias gubernativas. Numerosas fincas 
fueron alquiladas para tal fin, en su mayoría ubicadas en torno a la principal Plaza 
de la Villa. Se instalaron así la Tesorería General, la Escribanía de Gobierno, la 
Comisaría de Guerra, la Administración General de Correos, el Consejo de Adminis- 
tración de Justicia, los Archivos, la Imprenta y la Casa de Gobierno la cual tuvo sede 
en la construcción ubicada frente a la Plaza, lindera por su lado W. con el templo de 
la Villa. Desde ella gobernó Lavalleja hasta el día 7 de Diciembre de 1827 en que 
delegó el ejercicio de su cargo de Gobernador en el patriota Luis Eduardo Pérez, 


Muy rica e intensa fue la obra desplegada por el gobierno patrio desde las orillas 


del Yí, y su presencia trajo, nuevamente, un intenso movimiento comercial para la 
Villa. 
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Entre las importantes resoluciones tomadas desde la Villa capital, se encuen- 
tran las que reestructuraron la administración de la justicia, la cual había sido 
severamente distorsionada por la conducción política unitaria de la Asamblea, 
volviéndola, en los hechos, totalmente inoperante. Se procede, también desde Duraz- 
no, a organizar los servicios de Correos de la Provincia. La Administración General 
de Correos estuvo a cargo de Ramón Castriz y luego de Luis de Larrobla. Con fecha 
7 y 21 de Diciembre de 1827 se estableció el servicio de Chasques y Postas y el 11 de 
Enero de 1828 se dictó el “Reglamento provisional para las postas de la Provincia” por 
el cual se establece una red de comunicaciones que tenían como punteo de convergen- 
cia la Villa del Durazno, por ser la cabeza politico-administrativa de la Provincia. 
Resoluciones éstas, que señalan el nacimiento del Correo Nacional. (36) 


La Imprenta 


Fue una de las primeras disposiciones de Lavalleja, al reasumir el mando, el 
traslado de la Imprenta oficial al Durazno. Ya en 1826 funcionó la Imprenta del 
Ejército Nacional en la Villa (37). Se había publicado, entonces, además de proclamas, 
boletines y órdenes militares, la “Oda a la victoria completa conseguida porel General 
Oriental don J.A. Lavalleja sobre los usurpadores brasileros el día 12 de Octubre de 
1825 en el lugar llamado La Orqueta del Sarandí”, obra del escritor Juan Cruz Varela, 
la cual luce a pie de página “DURASNO: reimpreso en la Imprenta del Ejército 
Nacional”, Constituye entonces este trabajo una de las primeras -si no la primera- 
publicacionea literarias que vio la luz en el Durazno. 


La Imprenta tuvo luego otros destinos acompañando las marchas del Ejército 
Nacional. Ahora, a fines de 1827, retornaba al Durazno y con ella, además de editarse 
las consabidas publicaciones castrenses, se editará el primer periódico que vio la luz 
en Durazno. Se trató de "El Guarda de sus Derechos” el cual salió bajo el lema “Las 
luces de la razón destruyen las tinieblas de la intriga”. Su prospecto apareció 
el 21 de Noviembre de 1827 y el lo. de Diciembre su primer número: (38) 


“Este periodico se publicará todos los días sábados, Su precio será de un 
real por pliego y se hallará en venta y recibirán suscripciones mensua- 
lea en este pueblo en lo de Ezequiel González...” 


Salieron once números hasta el 9 de Febrero de 1828 y la base de su información 
estaba centrada en los sucesos políticos y militares del momento, especialmente di- 
rigida a defender las determinaciones tomadas por el General Lavalleja desde 
Octubre de 1827. No obstante ello, también aparece información referida a la vida 
cotidiana de la Villa de San Pedro, dedicándose varios números, por ejemplo, a la 
instalación de escuelas públicas en la Villa. A partir del 18 de Febrero de 1828 se 
comenzó a publicar en Durazno el Periódico “El Redactor Oficioso”, el cual continuá 
apareciendo en San José, (39) 


Escuela Pública 


Con fecha 3 de Diciembre Juan A. Lavalleja dispuso la instalación en la Villa del 
Durazno de una escuela para niños a cargo del sacerdote Lázaro Gadea. Hasta esa 
fecha la ley de Escuelas Públicas de Febrero de 1826 y los Decretos de Mayo de 1827 
relacionados con aquella, no habían tenido, al menos para Durazno, efecto alguno. 
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La escuela de varones que, según la resolución de Lavalleja citada, funcionaría 
en San Pedro, debía regirse por “el método Lancasteriano” y era expresa voluntad 
de Lavalleja que la misma estuviera funcionando “a la mayor brevedad” (40) 


Y así fue. Poco tiempo después las páginas de “El Guarda de sus Derechos” 
informaban: (41) 


“El día 7 (de Enero) se abrirá en esta Villa esa escuela de instrucción 
primaria dotada porel Gobierno bajo la dirección del presbitero Lázaro 
Gadea, Los padres que deseen infundir en sus hijos los mejores princi- 
pios de cibilidad que les serán en ellas dispensados gratis por el nunca 
bien ponderado sistema del señor Lancaster, podrán verse con dicho 
señor, en la inteligencia que todos serán recibidos de 8 años arriba”. 


Gadea actuó como Preceptor hasta Octubre de ese año 1828, fecha en que debió 
alejarse de la Villa al ser designado como Constituyente. Fue entonces sustituido, in- 
terinamente, por el también sacerdote Dr. Martín José Martínez, quien poco después 
entregó su cargo al Preceptor español Gabriel Borrás. 


Pero en el otoño de ese mismo año de 1828 abrió sus puertas una escuela pública 
de niñas, siendo la maestra encargada de ella Dña. Paulina Laredo y su ayudante 
Rufina Díaz. Ámbos centros educativos contaron con el apoyo pecuniario de la 
población duraznense y estaban fiscalizadas por Juntas Inspectivas. En el caso de la 
de niñas, dicha Junta estaba integrada por las principales damas de la Villa, 
ocupando la presidencia Doña Ána Monterroso de Lavalleja, entonces la figura 
femenina más espectable de Durazno. 


PRIMERA CAPITAL DEL ESTADO ORIENTAL 


Acordada la paz sobre las bases de la Convención Preliminar, en 1828, la 
Provincia Oriental se transformó en Estado independiente y tan trascendente 
modificación se producía siendo la Villa del Durazno la Capital de la Provincia. En 
los hechos, de esta forma, Durazno fue la primera Capital del naciente Estado 
Oriental, pues pasó casi un mes hasta que el Gobernador Delegado, Luis E. Pérez, 
determinó marchar hacia San José para hacer resignación de su mando, En ese 
tiempo transcurrido, fue desde el Durazno que se convocó a elecciones de Represen- 
tantes para la Asamblea Legislativa, la cual debía reunirse en la Villa a partir del 10 
de Octubre de 1828. Y varios Representantes así lo hicieron. Por ejemplo el venerable 
patriota Manuel Calleros, quien con fecha 6 de Octubre de 1828 le escribió a 
Lavalleja: (42) 


“Yo estoy en este destino (Durazno) esperando la reunión de los diputa- 
dos que parece la harán el día 10 que es para cuando están apercibidos. 
Yo como uno de ellos, asi como he sido de los primeros en empezar ambas 
revoluciones, así también creo ser de los primeros en ayudar al estable- 
cimiento de nuestra suerte futura,” 


Pero la Sala de Representantes no llegó a realizarse en Durazno. El 8 de Octubre, 
también desde la Villa, Luis E. Pérez informaba a Lavalleja: (43) 
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tiempo sigue horrorosamente -no pisamos sino barro y agua y la Hubia 
no cesa- pasan el río los cuerpOS.. qrrrrrrrccronananamenenranas 


Hemos campado como 8 quadras del Pueblito -la ropa se ha secado en 
el cuerpo, en la tropa se nota el mejor espiritu- oy se le ha dado un trago 
de aguardiente -No puede dudarse que el país es admirablemente sano. 


Hasen tres días que vivimos y dormimos mojados; no pisamos sino en el 
fango; no comemos sino carnes y acaso sin sal, y no se notan enfermeda- 


vesecacsensatcasssussnssnssnsascacecensntiarsnessussenessuoncsessauesnonsn El pueblito ea compuesto de 
ranchos de paja. Tendrá como 1500 almas inclusos las familias de la 
tropa que es lo que constituye su mayor población según se me ha 
informado. Los Dragones han tomado su antiguo campamento. 


Día 14. Ayer reciví un mensage de atención de la Señora del Gral. 
Laballeja, oy he estado a visitarla y me ha parecido de buen trato 
aunque muy behemente. Hemos paseado también el Pueblo y estado en 
algunas casas, en que es singular el contraste de la miseria y del desaseo 
con el buen porte y aún trato de sus habitantes, principalmente de las 
mugeres. No puede negarse que hai algunas que podrían entender sus 
aspiraciones a una esfera algo más superior que la que les presenta el 
pueblo del Durazno. Pero esto si quiera prueba las aptitudes del país 
para adelantar y ser con el tiempo una provincia floresiente.” 


Posteriormente, recorrerá las tierras del interior del Departamento quedando 
impresionado del carácter generoso de los entrerrianos. Vale la pena difundir su 
juicio sobre nuestros paisanos: (46) 


“Vaya una observación sobre las gentes de esta campaña. Quando en mi 
marcha se les ha pedido reses, no solo las han franqueado sin repugnar 
sino con gusto y aun venían a ofrecer todo el numero que se quisiese. De 
donde proviene esto? de la abundancia que hubo en tiempos pasados de 
este género? de la costumbre que tienen de darlo aún con requisiciones 
menos atentas que las mías?, de un carácter particular en estas gentest, 
de patriotismo, o de todo junto?. Yo lo especificaré después, por ahora no 
tengo tiempo de detenerme en semejantes reflexiones, sin embargo diré 
en honor de estos habitantes, q.e su carácter me parece en lo general 
noble, elevado, independiente y generoso”, 


PULPERIAS. AUGE COMERCIAL 


Durante los años de la Cisplatina, cuando volverá a vivirse un período de 
relativa tranquilidad, se intensificó el número de solicitudes para abrir comercios en 
la campaña entrerriana. Así desde 1821 se otorgaron por las autoridades correspon- 
dientes laa siguientes autorizaciones: en 1821 a Juan José Martínez en costas de 
Antonio Herrera y a Juan Tomás Ximénez en Tomás Cuadra. En 1823 se le concedió 
licencia a José León Sensano en los Tapes, Mariano Correa en el Paso de los Toros, 
Manuel Almada en el Cordobés, Francisco Quijano en las Cañas, Ramón Gutiérrez, 


134 


“Ya se ha verificado el canje de las ratificaciones de paz, cuya noticia 
debe Ud. ya saber. Con este motivo ya no debe tener lugar la reunión de 
la Sala a pesar de que ya había aquí muchos Diputados reunidos.” 


La sede del Gobierno se trasladaría a San José, disponiendo Pérez que para el 
lo. de Noviembre “todos los dependientes del Gobierno deben estar allí”, 


Se cerraba una etapa medular de la nación oriental y, en particular de la Villa 
del Durazno. La misma se había iniciadoen 1825 y había fomentado un aceleramiento 
significativo en el proceso de crecimiento poblacional y económico de Durazno, 
igualando -e incluso superando- a poblaciones de mayor edad que la suya. 


Para Noviembre de 1828 las dependencias de Gobierno habían abandonado la 
Villa y con ellas marchó, también, mucha población que había residido circunstan- 
cialmente en ella durante el período de la Revolución. 


Debió sentirse un gran vacio en la Villa del Yi. 


LA VILLA DEL DURAZNO SEGUN LOS VIAJEROS 


Sin duda no existía una real proporción entre el humilde y reducido aspecto que 
presentaba la jóven población de San Pedro con el principalisimo papel que le 
otorgaron los hechos político-militares que desde el año 1825 tuvieron como principal 
escenario esa población. 


Se explica entonces que sea frecuente encontrar en la correspondencia de 
personas acostumbradas a desenvolverse en ambientes más refinados, quejas o 
lamentos sobre las limitaciones que debian enfrentar en la Villa. Lo vimos cuando 
Zufriategui señalaba la falta de elementos para hacer pomposas ceremonias fúnebres 
o cuando Mercedes debió enviar ornamentos para dar otro empaque al improvisado 
salón de baile de 1825, 


Ignacio Núñez, un argentino que llegó al Durazno en Julio de 1826, a cargo de 
una importante misión, dejó escrito: (44) 


“Me alojé en casa del Sr, Lavalleja en donde se me dispusieron dos 
habitaciones independientes con la comodidad que es capaz de propor- 
cionar este Pueblo destituido de todo recurso y sostenido tan sólo a 
expensas de la concurrencia accidental de la tropa” 


Por los mismos días llegó al Durazno el grueso del Ejército Nacional al mando 
del Gral. Martín Rodríguez. Integraba estas fuerzas el luego famoso militar José 
María Paz, quien venía redactando un detallado “Diario de Marcha”, en el cual nos 
relata interesantes episodios de ese período. Veamos lo que nos dice Paz a su arribo 
al Durazno en el invierno de 1826: (45) 


“Julio 13. Llegamos al Yi, río nombrado por sus grandes crecientes. En 
la margen opuesta se alcanza a ver el pueblito del Durazno, pero el río 
está crecido, y campamos en unos antiguos campamentos donde hat ves- 
tigios de ranchitos de los que se usan para abrigarse del frio y del agua. 
Al poco rato se da orden para que vuelvan a tomarse caballos, lo que se 
verifica y se procede al paso del rio que está en parte a nado. El mal 
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en sociedad con Juan Pereira, en la costa de Maestre de Campo. En 1824 se 
concedieron a Fernando Baes en Maestre de Campo, José Ramón Calleros en las 
Conchas, Eusebio Pérez en Carpintería, Juan Casavieja en la Costa del Yí, entre 
Tomás Cuadra y Maestre de Campo, Francisco Rodríguez en Malbajar, Juan Fernán- 
dez en Maestre de Campo, José Antonio Canabé en la costa de Cuadra, Fermín 
Laballeja en el Partido de las Cañas, Damasia Moreira en el Cordovez “en Campos 
de Oribe”, Manuel Ugarteche en las puntas de Tomás Cuadra, Mauricio Gómez en 
Maciel, Antonio de los Santos Fragata en Cuadra y Ma. Eugenia Pereyra en las 
“puntas de las Cañas”. (47) 


Este incremento en el número de casas comerciales testimonia que la población 
campesina del Entre Rios iba en franco crecimiento, favorecido por el período de paz 
que se vivía. 


Respecto a la Villa del Durazno tenemos que en Enero de 1824 se le concede 
autorización de abrir pulpería a Fernando Gallardo “en su casa propia”, en 
Setiembre a Francisco Taz y en noviembre a Juan José Gomez “en el Arroyo del Yy 
en su propia casa jurisdicción de la villa de S. Pedro”. En Enero y Febrero de 
1825 obtienen autorización Manuel Rosende, Luis Samio (en sociedad con Cayetano 
Ruiz) y Tomás Cañete. 


Pero a partir del inicio de la gesta libertadora se producirá un coyuntural auge 
comercial de proporciones verdaderamente importantes, La presencia de numerosas 
tropas, la necesidad de aprovisionarlas y alimentarlas, la residencia temporal de 
infinidad de personas que comúnmente habitaban en otras poblaciones y el trajinar 
permanente de viajeros determinó que la Villa viviera por esos años un verdadero 
boom comercial del cual es testimonio la cifra de 30 pulperías que se abrieron en San 
Pedro entre los años 1825 y 1827. El gran crecimiento se produjo en el año 1825, 
Cuando en 1826 el epicentro de las operaciones militares se traslade hacia el Este, la 
Villa tendrá una acentuada caida comercial y también poblacional. Así lo hacía saber 
el Alcalde Ordinario José Leal en Octubre de ese año: (48) 


“siendo este Pueblo como es notorio puramente militar, pues las tres 
cuartas partes de su extensión están ocupadas por las familias y de Jefes y 
oficiales del extinguido regimiento de Dragones, sus fundadores, ... algunos 
vecinos extraños que se habían poblado recientemente, por el aliciente de lo 
que podían ganar con las tropas, se han retirado a los pueblos y casas de su 
procedencia, después que marchó el Ejército, ha venido a quedar este pueblo 
en su antiguo ser” 


En los últimos meses de 1827, al recobrar la Villa su protagonismo político y 
militar, nuevamente $e producirá otro momento comercial floreciente que se manten- 
drá hasta finales del año próximo. 
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PERIODO RIVERISTA 
1829-1845 


Representan estos años la continuación y consolidación del protagonismo 
político-militar de la Villa y pagos del Durazno. 


Prácticamente dicha posición de liderazgo no tuvo interrupción, pues el 
retiro de Lavalleja, y el Gobierno, del Durazno coincidió con el retorno de 
Rivera. Así los destinos del pueblo oriental continuarán, en buena medida, 
resolviéndose desde la Villa de San Pedro. Lavalleja así lo hizo cuando 
constituiamos la Provincia Oriental, mientras Rivera lo hará cuando sea el 
Estado Oriental. 


Sin embargo de esta situación de verdadero privilegio no quedarán 
huellas ni en el plano urbanístico, ni cultural, ni económico. La población 
sampedrina mantuvo su aspecto humilde y austero, reflejo, sin duda, del 
carácter oriental, poco afecto a la suntuosidad y boato. 


De ahí, entonces, que cuando se cierre toda esta época heroica y Monte- 
video logre concretar su hegemonía, será muy difícil percibir que esa pequeña 
Villa junto al Yi haya podido jugar un papel tan decisivo en la Historia de la 
nación oriental. 
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HECHOS POLITICO-MILITARES DEL PERIODO 


Elocuente expresión del papel principalisimo que jugó la Villa del Durazno en 
la vida nacional y rioplatense por esos años es el elevado número de acontecimientos 
de primera magnitud, tanto políticos como militares, que tuvieron como escenario la 
población y el departamento todo. Existe material más que suficiente para escribir 
un voluminoso libro dedicado a este periodo tan rico y trascendente, por lo que en esta 
oportunidad sólo nos detendremos a reseñar alguno de los hechos más significativos 
dando breves referencias sobre los mismos. 


El periodo comprendido entre principios de 1829 a 1843 está signado, como 
dijimos, por la presencia y actuación de Fructuoso Rivera en la Villa o teniendo a ésta 
como “centro de nuestros recursos”, como él mismo la definió. Por eso en el lapso 
de esos 14 años pueden distinguirse tres subperiodos o etapas que, como es lógico, 
están íntimamente vinculados con las vicisitudes de la vida política de Rivera. 


Una primera etapa abarcó el periodo 1829 a mediados de 1836. En él Rivera 
actuó, fundamentalmente, como Presidente de la República y, luego, como Coman- 
dante General de la Campaña. La segunda etapa transcurrió desde mediados de 1836 
hasta los últimos meses del año 1838 y ella estuvo signada por la ausencia de Rivera 
ya que en ese periodo lleva adelante su revolución contra el Presidente Manuel Oribe. 
Y la tercera y última etapa, la fijamos comprendida entre los últimos meses de 1838, 
cuando Rivera vuelve a establecerse en la Villa, hasta los primeros meses de 1843 en 
que luego de la derrota en Arroyo Grande abandonará definitivamente la población 
del Yi. 


ETAPA 1829-1836 
El retorno de Rivera 


En Enero de 1829 el Caudillo regresa al país, en calidad de Jefe del Ejército del 
Norte -con el que realizó la campaña de Misiones- y acompañado de miles de 
indigenas guaranies-misioneros, Volverá entonces a establecerse en la Villa que 
fundara, para poner allí la base de su accionar político y militar. 


En Marzo de 1829 se le encarga que desde Durazno organice el Ejército 
Nacional, hecho que volvía a ratificar la vocación castrense de dicho punto. Meses 
después, en Agosto, Rivera le manifestaba a Lavalleja los trámites que estaba 
realizando para llevar adelante “la construcción de un Cuartel para 400 
hombres en el Durazno”. (1) 


La decistón de Rivera de radicarse nuevamente en el Durazno, la expresó el 
mismo en carta que le envió a su sobrino Bernabé, el 2 de Setiembre de ese año: (2) 


“Hoy doi orden para empezar a construir cuarteles en el Durazno y 
poner allí una sala de armas, es decir todo cuanto pertenesca al ramo 
de Guerra. Alli será el depoctto general como punto céntrico de nuestros 
recursos”. 


Arribo de familias indígenas 


La presencia misionera en la zona de la Villa del Durazno ya vimos que fue un 
ingrediente poblacional muy importante desde su fundación. La misma será aún más 
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importante a raiz del arrmbo de numerosas familias, tanto en 1829 como en 1833. Este 
último caso será cuando se funde la población de San Borja del Yi, que más adelante 
trataremos, 


En 1829, más precisamente en Octubre, arribo el Regimiento No. 2 de Caballería 
el cual se había formado en Bella Unión y estaba integrado casi exclusivamente por 
tropas misioneras. El contingente venía acompañado por todas las familias de la 
tropa, “Las chinas y sus crianzas”. A principios de Setiembre Rivera le comunica- 
ba a Bernabé: (3) 


“ahora ya se hace necesario que te vengas con tu regimiento al Durazno 
AOS Tu Regimiento y la Artillería traerán sin duda algunas familias. 
A las primeras se establecerán en el Durazno y a las otras en el Cerro”, 


Y un mea y poco después Bernabe Rivera informaba a Juan A. Layalleja: (4) 


“Participo a V.E. haber llegado y acampado en este punto (Durazno) con 
el Regimiento de mi mando el día ocho del presente”. 


Las familias fueron “arregladas y Expedidas”en humildes construcciones, de 
paja y terrón, en las proximidades del Yi, (5) 


El Regimiento No. 2 marchó luego a la Capital donde protagonizó un motín lo 
que determinó que bodas las fuerzas se reconcentraran en el Durazno nuevamente. 
En Marzo de 1830 se encontraban en el Yi los Regimientos 20. y 30. de Caballería de 
Linea(6) y en Junio de ese mismo año sesumóotra fuerte Divisiónindigena integrada 
por las Milicias de Misiones Orientales y Occidentales, que venian también desde 
Bella Unión, al mando del Coronel argentino Evaristo Carriegos. La misma, com- 
puesta por unoa 500 hombrea, permaneció hasta fines de 1830, fecha en que retornó 
a Bella Unión al mando del Cnel. Agustin Cumandiyu. 


Amenaza de Guerra Civil 


Los sucesos de Abril de 1830 que provocaron la caida de José Rondeau como 
Gobernador Provisorio y la consecuente designacion de Lavalleja como Gobernador 
Provisorio del flamante Estado, determinó que Rivera, desde el Durazno, se negara 
a aceptar el nuevo orden político, especialmente por el predominio que volvía a 
obtener el círculo unitario. Rivera concentró sus fuerzas, representada en loa 
Escuadrones de Caballería, en el Durazno, y también las Milicias indigenas de 
Misiones, que hizo venir desde Bella Unión. 


Impulsó, incluso, la idea de disolver la Asamblea y constituiria en Durazno, 
proyecto que era compartido por hombres que no pertenecian al bando mverista. 
Entre ellos Luis E. Pérez, quién, según palabras de Rivera, consideraba: (7) 


“que el Gobierno debe ponerse en el Durazno y noen Montevideo, que allt 
el Gobierno no ara otra cosa que rovarse el tiempo, ser siempre envuelto 
en conflictos y no podrá espedirse jamás, sino a medias o tendrá q.e 
luchar con loa partidos, etc.”. 


La situación fue sumamente delicada y un enfrentamiento armado entre las 
fuerzas de Lavalleja con las de Rivera parecía seguro. Desde el Durazno, buenos 
orientales como Andrés Latorre y Servando Gómez, actuaron tenazmente como 
mediadores para evitar un enfrentamiento armado. No deja de ser interesante la 
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propuesta de transacción que le aconsejaba Latorre a su sobrino Juan A. Lavalleja: 


(8) 


“Señalen antes un paraje donde puedan hallarse y romperse el alma los 
dos si quieren, pero saliendo amigos y de acuerdo en lo que ha de 


hacerse, para desviar una tempestad que nos puede acabar a todos”. 


El juramento de la Constitución 


Con fecha 26 de Junio de 1830 la Asamblea Legislativa y Constituyente dispuso 
que el 18 de Julio se procediera a realizar la solemne ceremonia de jura de nuestra 
primera Constitución. En el caso de Durazno, en realidad, se realizaron dos 
ceremonias. 


La primera tuyo lugar el 18 de Julio y en ella se juramentó a las autoridades y 
ciudadanía en general, mientras que dos días después lo hizo el Ejército. 


Ambos actos tuvieron como escenario el sencillo templo sampedrino y la plaza 
principal de la Villa. El día 18, con amenazas de lluvias, el sacerdote Dr. Martín José 
Martínez, tomó juramento al Alcalde de la Villa, Don Gregorio Morales, y éste, a su 
vez, hizo lo mismo con el sacerdote y las autoridades civiles subalternas, celebrándo- 
se una misa “en obsequio de este acto”. 


Cruzaron luego las Autoridades a la plaza, donde se levantaba una pirámide 
conmemorativa junto a la cual el Alcalde procedió a tomar el juramento de los vecinos 
allí reunidos. 


El día 20, por su parte, se procedió a tomarjuramento al Ejército, el cual no había 
podido llegar para el día 18 a causa del mal tiempo. Dirigieron la ceremonia dos 
figuras espectables de la historia nacional y, sin duda, las dos más prominentes del 
Durazno de esos días: el Gral. Fructuoso Rivera y el apasionado artiguista Cnel. 
Andrés Latorre. En ese día, luego de la solemne misa, Rivera tomó el juramento de 
Latorre y éste hizo lo propio con Rivera. Luego juraron los Jefes y Oficiales “que sin 
destino, en comisión o accidentalmente se hallan en este punto”. 


El juramento de los tres regimientos de caballería se realizó en la plaza, en 
parada dirigida por Bernabé Rivera. Este hizo observar silencio y pronunció aclama- 
ciones, repetidas “con todo entusiasmo por toda la línea y acompañadas por 
una descarga de carabina...” (9) 


Intento de trasladar la Capital del pais a Durazno 


Los caudillos rurales orientales poseyeron siempre un sentido mucho más 
profundo y exacto de lo que era el país, concibiéndolo de forma amplia y total. Por eso 
Artigas eligió Purificación, Rivera y Lavalleja el Durazno y Aparicio Saravia el 


Cordobés, 


Los círculos de profesionales, prestamistas y mercaderes que predominaron en 
Montevideo trataron, siempre, de acorralar a los caudillos, y éstos sólo podían 
intentar escapar internándose en la Campaña, donde era su medio y estaba la mayor 
población y riqueza del país. En ese sentido Durazno tiene como blasón el haber sido 
la población oriental que más empecinadamente le disputó a Montevideo el ser 
Capital. De derecho fue Capital de la Provincia y, de hecho, del país en algunos años. 


Durante las dos presidencias de Fructuoso Rivera la Villa del Durazno fue, en 
realidad, la segunda cabeza del Uruguay y si los titulares de los poderes constitucio- 
nales residían en Montevideo, muchas de las grandes decisiones se tomaron en la 
población del Yi. Pero Rivera, durante su primera presidencia, tuvo el fuerte 
propósito de trasladar, por derecho, la Capital al Durazno. Así lo documenta el 
memonalista Carlos Anaya, al evocar una reunión de notables que convocó Rivera en 
1831 para ponerles a consideración una serie de proyectos, entre ellos el traslado de 
la Capital. Dice Carlos Anaya: (10) 


“El 20. punto fue ¿si podría o no trasladar el Gobierno con todo lo 
concerniente a Campana? por sabido al Pueblo favorito del Durazno. Se 
resolvió que no podía sin infrigir la Constitución, cuyas facultades le 
estaban vedadas. Tampoco se atrevió a llevar adelante este Anárquico 
proyecto” 


Con el tantas veces utilizado argumento de la inconstitucionalidad, los hombres 
“del puerto” lograban mantener sus privilegios. 


Termina Anaya el relato de ese episodio recordando que ante la oposición que 
los hombres de Montevideo pusieron a su proyecto, Rivera, luego de pasarse la mano 
por el bigote, dijo, refiriéndose a la Constitución: (11) 


“No hay más que quemar ese Librito....” 
Cuando la empresa de pacificación de la Campaña 


En los primeros días de 1831 Rivera, flamante primer Presidente del Estado 
Oriental, delegó el mando en el Presidente del Senado y se internó en la Campaña, 
radicándose en el Durazno. Desde la Villa dispusa todo lo necesario para levar 
adelante la empresa de “limpiar la Campaña de bandidos y ladrones q.e le 
estan infestando (y) se contengan los salvajes y se les reduzca al verdadero 
estado en q.e deben conservarse... (12) 


Se concentraron entonces en Durazno importantes fuerzas militares como, 
también, gran número de carretas y ganados destinados al aprovisionamiento de las 
tropas. 


A poco de iniciada la campaña, comenzaron a cruzar por la Villa, en Abril, los 
restos de las tribus charruas que eran conducidos, bajo fuerte custodia, hacia 
Montevideo. Será entonces cuando numerosos vecinos del Departamento y de 
regiones vecinas recibirán niños charrúas con el cometido de atender a su crianza y 
educación. También algunas mujeres indias fueron confiadas a familias. Estos 
repartos, iniciados en el año 1831, se continuaron hasta el año 1834. En los libros de 
bautismos del templo del Durazno, quedaron registrados alrededor de 30 partidas 
bautismales de niños indígenas y un Censo de la Villa, de 1833, registra que vivían 
en ella ocho “Charruítas”. (13) 


El Motín de Santana y atentado contra el Presidente 
A fines de Junio de 1832 Rivera se hallaba en la Villa de San Pedro. 


La situación política se deterioraba progresivamente y el 28 de ese mes recibía 
en Durazno la infausta noticia de la muerte de su sobrino, el Cnel. Bernabé Rivera, 
a manos de un grupo de charrúas. 


Al otro día, en la noche del 29, acababa el Presidente de suministrarse una 
severa medicación cuando el profundo silencio villano fue sacudido por un tropel de 
caballos y estruendosos gritos de ¡¡Muera!!, ¡¡Abajo!!. Se trataba del Sargento Mayor 
Juan Santana, quien apoyado por el Capitán Ojeda y otros soldados se precipitaron 
sobre la casa, con frente a la plaza, que alquilaba el primer mandatario. 


“El oficial que estaba de guardia en casa del General era el alférez 
Manual Ximenes, que se había comprometido con el jefe de la revolución 
y cuando intentó prender al General este había saltado por una venta- 
na, favorecido por el negro Yuca, su asistente, que lo acompañó a pie 
hasta la chacra del capitán Tabares, situada en la costa del Yi” (14) 


Rivera, Tabares y el negro Yuca cruzaron el río y se reunteron con un 
destacamento de fuerzas leales al Gobierno, comandadas por el Cnel. José Augusto 
Pozolo. Desde alli Rivera marchó hacia Tres Arboles, donde llevo adelante la 
reorganización de sus fuerzas para sofocar el movimiento. 


Mientras esto sucedía, en otro punto del departamento del Durazno el General 
Juan A. Lavalleja, desde su estancia en Antonio Herrera -próxima al paso de la Cruz 
en el Yi- seguia de cerca los acontecimientos. Dio alli asilo a los revolucionarios y 
desde ese punto emprenderia la primera intentona revolucionaria contra su Compa- 


dre. (15) 
Sede de la Comandancia General de la Campaña 


A poco de cumplir su mandato presidencial el Gral. Rivera es designado 
Comandante General de la Campaña siendo su cometido atender la seguridad de las 
dilatadas tierras del interior del Estado Oriental, asegurar las fronteras y promover 
la fundación de poblaciones. Las “Instrucciones para la Comandancia General de la 
Campaña”, fechadas en Montevideo el 31 de Octubre de 1834, establecían: (16) 


“La residencia ordinaria de la Comandancia General será el Durazno 
sin que esto prive que se traslade a otro punto que parezca más 
adecuado, si ast lo hiciese conocer la experiencia” 


Volvia asi Durazno a ser elegida como punto más apropiado para dar seguridad 
ala sufrida Campaña oriental. Su posición insuperable de punto equidistante para 
todo el país ratificaba su destino de ser protagonista de excepción del acontecer 
político y militar del Uruguay. 


En Febrero de 1835 Rivera se instaló en Durazno ejerciendo su flamante 
designación. En los hechos se volvía a dar una situación de gobierno bicéfalo. Una 
cabeza en Montevideo ejercida directamente por el Presidente Gral. Manuel Oribe y 
otra en el Durazno, que tenia amplias facultades en todo el interior del país. Sin duda 
esta situación no podía permanecer por demasiado tiempo sin quelos intereses e ideas 
de ambos -Oribe y Rivera- chocaran. 


La actividad desplegada desde el Durazno fue intensa y la población mantuvo 
el carácter de ser el principal centro militar del Estado Oriental. Desde Durazno 
partían o llegaban, permanentemente, fuerzas encargadas de vigilar las fronteras, 
perseguir a malvivientes y también seimpartian órdenes para dilucidar los innume- 
rables conflictos por tierras que entonces existían o promover el establecimiento de 
poblaciones, caso, por ejemplo, de Belén. 
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ETAPA 1836-1838 
Epicentro de la revolución de Rivera 


Para fines de 1835 las relaciones entre Rivera y el Presidente Manuel Oribe 
estaban muy deterioradas, situación en la que se unián un gran número de causas 
y motivos, algunos de los cuales tocaban directamente a Durazno. 


En ese mismo año de 1835 se habían producido varios conflictos entre el nuevo 
Jefe Político, Juan Bernardino Arrúe, y las anteriores autoridades, pertenecientes al 
sector riverista. Los problemas fueron creciendo y para Diciembre de 1835 el clima 
que se vivía en Durazno era sumamente tenso. Esta situación hizo crisis el lo. de 
Enero de 1836 al llevarse a cabo las elecciones para Alcalde Ordinario del Durazno. 
Muy serios fueron los incidentes producidos y el abismo que separaba al Presidente 
con el Comandante de la Campaña fue totalmente evidente. Poco después Oribe 
suprimia dicho cargo. 


A partir de entonces la Villa será el centro de la conspiración que liderará Rivera 
y que estallará en Julio de ese año. A mediados de ese mes, el Caudillo y varios vecinos 
salieron sigilosamente de la Villa hacia las costas del arroyo Caballero, donde fue la 
primera concentración revolucionaria. 


Mientras duró la revolución Durazno fue el Departamento más controlado por 
el Gobierno, pues sabía que en él estaba la base del poder mverista. Al respecto decía 
el Jefe Político, Arrúe, al Gobierno: (17) 


“El Gobierno no ignora q.e aquel Departamento ha sido y es aún el foco 
de las maquinaciones del Caudillo Rivera...” 


Batalla de Carpintería. 


Consecuente con la dilatada tradición bélica de la región -desde 1702- estas 
tierras duraznenses tuvieron también el amargo privilegio de ser escenario de la 
primera batalla donde se enfrentaron las divisas blánca y colorada. 


En Agosto de 1836 Rivera y sus fuerzas se encontraban al norte del Río Negro, 
controlando los principales pasos del mismo. Las fuerzas del Gobierno, al mando de 
los Generales Ignacio Oribe y Juan A. Lavalleja, se habían concentrado sobre 
Durazno, organizando alli las Divisiones del Ejército y de las Guardias Nacionales. 


En los campos entre Tejera y Cuadra estuvo acampado el Ejército Nacional, 
preparándose para iniciar la campaña, avanzando con cautela hacia el Rio Negro. En 
los últimos días de Agoato, Lavalleja comunicaba a José Llupes: (18). 


“El que suscribe acaba de recibir ordenes del Sr. Comandante Gral. de 
Campaña (Ignacio Oribe) que en el acto haga marchar una fuerza de 
trescientos hombres, para que se sitúe en el Guallabo o Talita, para que 
pongan toda la vigilancia de los pasos del Rio Negro entre Chileno y 
varra del Yi, y echar algunas partidas al Chileno a tomar las caballa- 
das que se encuentran...” 


El 15 de Setiembre, en su Cuartel General en el Guayabo, Ignacio Oribe recibe 
una nota en la que Basilio Araújo le informa: (19). 
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“hallarse el enemigo al Río Negro y hallarse ya de este lado como el 
número de 300 hombres...” 


Finalmente el 19 se produce el encuentro de ambas fuerzas, en una batalla 
inusual por la dispersión que protagonizaron ambos ejércitos. El triunfo fue para los 
gubernistas. Juan A. Lavalleja, nueve días despúes, le escribe a su esposa brindán- 
dole detalles de la batalla: (20). 


“Mi Anita: hoy hace tres días que te escribí anunciándote la derrota 
completa de Rivera... hoy todavía no he podido consegutr un estado de 
los cuerpos de mi mando, de las desgracias que hemes tenido, en razon, 
q.e aún no estamos reunidos. Solo si te diré que la ala derecha q.e era la 
q.e yo mandanba... fue la que consiguió el triunfo... hasta 
hoy se están reuniendo los dispersos. La mayor parte de los enemigos que 
yo tomé por delante fueron bien escarmentados. Yo me he quedado 
únicamente con lo encapillado, es decir que considero perdidas mis 
petacas con toda mi ropa, pues hasta sin sombrero ando ss... ss 


Rivera tomó hacia el norte, pero dando una de sus tipicas gambetas, volvió por 
las puntas del Yí y el 29 de ese mismo mes de Setiembre tomaba la Villa del Durazno: 
(21) 


“Rivera sorprendió a Arellano sobre el Durazno.. su benida según se 
corre, fue a sacar un dinero enterrado que tenía en su casa..” 


Conspiración femenina en la Villa. 


Durante el año 1837 tuvo lugar en el Durazno un singular episodio que es un 
interesante reflejo de aquellos tiempos. 


Después de la derrota en Carpintería, Rivera marchó al Brasil y con él fueron 
también vecinos del Durazno. En los primeros meses de 1837 comenzaron a circular 
versiones que se comenzaría en breve con una nueva intentona revolucionaria. Las 
responsables de estas versiones, y de proclamas alusivas a que Rivera pronto 
volvería, resultaron ser algunas de las señoras más prominentes de la Villa. Estas se 
dedicaban a componer letras a “Cielitos y media Caña” alusivos a la próxima 
llegada del caudillo revolucionario, invitando a unirse a sus fuerzas, 


Decíamos en un trabajo anterior: (22) 


“Ante estos hechos, el Gobierno determino el envío inmediato de las 
implicadas en la conspiración, pero pocos días después revocó esa 
órden. Las empeñosas duraznenses, sin embargo, no cejaron en sus 
actividades. Esta circunstancia y la derrota gubernista de Yucutuja 
acaban con la paciencia del General Manuel Oribe” 


Al finalizar ese año de 1837, varias vecinas del Durazno eran conducidas hacia 
Montevideo en calidad de detenidas. 


La batalla del Yí 


En Octubre de 1837 Rivera retorna al pais, y luego de vencer en Yucutuja se 
viene hacia el Durazno, ocupando la Villa el 18de Noviembre “con una fuerza como 
de setecientos hombres”. (23) 
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Ante esto el Ejército Nacional, que se hallaba por las puntas de arroyo Tomás 
Cuadra, contramarché hacia el Durazno, encontrándose los dos ejércitos el día 21 de 
Noviembre en las inmediaciones del paso del Durazno, produciéndose la llamada 
“Batalla del Yi" o “De los Generales”, como también se la conoció, pues cada uno de 
los ejércitos estaba al mando de tres oficiales de tal jerarquía. 


La batalla se desarrolló frente a la Villa, río por medio, teniendo su escenario 
principal donde hoy se encuentra la población de Santa Bernardina. 


‘fa victoria se mantuvo dudosa con alternados sucesos, y, como en la 
memorable batalla de Filipos sucedió que un ala del ejército de Oribe al 
mando de Lavalleja fue deshecha y alejaba del campo de batalla a gran 
distancia (hasta Tejera), mientras que en el extremo opuesto sufría un 
revés semejante uno de los costados del ejército que mandaba Rivera. 
Pero el resultado definitivo fue quedar el ejército legalista dueño del 
campo de batalla, y Oribe entonó la victoria porque efectivamente las 
fuerzas de Rivera tuvieron la peor parte...... (24) 


Numerosas fueron las pérdidas humanas sufridas por ambos contendientes. 
Recién en Marzo de 1838 el sacerdote de la Villa registraba: (25) 


“hize las Exequias para todos los que fallecieron en la acción o batalla 
del otro lado del paso del Durazno del Río Yi el día 21 de Noviembre de 
1837, fueron las Exequias con oficio mayor cantado y Misa de cuerpo 
presente...” 


ETAPA 1838-1843 


Una vez que Rivera en Noviembre de 1838 asumió, de hecho, el poder en el pais, 
los franceses, unitarios y “unitarizados” de Montevideo lo presionaron para que 
declarara de inmediato la guerra a Juan Manuel de Rosas. Rivera, en realidad, no 
tenía ningún interés de comprometerse en un conflicto de tal envergadura, por eso, 
tratando de escapar al empecinado asedio de sus circunstanciales aliados, regresó al 
Durazno en los primeros días de 1839. Pero se equivocó. Hasta la humilde Villa en 
el interior de la campaña oriental llegaron los franceses Blas Despuy y Aimé Roger, 
quienes presionaron a Rivera para que firmara la declaración de guerra a Rosas, cosa 
que hizo el 10 de Febrero de ese año, según algunas versiones mientras participaba 
de un baile. 


La declaración de guerra firmada en el Durazno, que iniciaba formalmente el 
terrible conflicto que dio en llamarse la Guerra Grande, se titulaba: “Manifiesto que 
hace el General en Gefe del Ejército Constitucional investido del mando supremo de 
la República Oriental del Uruguay, de los motivos y razones que justifican y hacen 
necesaria la guerra contra el Gobernador actual de la Provincia de Buenos Aires”. 
(26) 


De esta forma la Villa del Durazno volvia a ser teatro de acontecimientos 
decisivos no sólo para la vida nacional sino, como en este caso, para toda la región 
rioplatense. 


Catorce dias después, también desde su “Cuartel General del Durazno”, ratifi- 
caba Rivera las modificaciones al artículo cuarto del tratado de alianza ofensiva y 
defensiva firmado con la Provincia de Corrientes. Y ese mismo día da a conocer otra 
documento en el que luego de justificar lo actuado en el período dictatorial, iniciado 
en Noviembre del año anterior y que ahora culminaba, terminaba proponiendo una 
profunda reforma a la Constitución, exhortando a que la misma se adaptara a la 
realidad del país, dando más vigor, seguridad y autoridad al Poder Ejecutivo. (27) 


Rivera asume su segunda presidencia en Durazno. 


Como elocuente manifestación del importantísimo rol que jugaba en el panora- 
ma político nacional de entonces la Villa del Durazno, el 25 de Marzo de 1839 la misma 
fue sede de un hecho único en los anales del Uruguay. Un Presidente asumía tal 
investidura en un pueblo de la campaña oriental. 


Rivera, aduciendo razones militares que lo ocupaban totalmente, se negó a ira 
Montevideo para asumir la presidencia. Se trasladó, entonces, una delegación de la 
Asamblea General hasta la Villa a las orillas del Yí. La misma estaba integrada por 
el Senador Alejandro Chucarro y los Representantes Joaquín de Sagra y Períz y 
Benito Chain, actuando como Secretario el experimentado caligrafo Manuel Besnes 
e Irigoyen. A este último, hábil acuarelista, debemos un testimonio invalorable para 
los duraznenses. 


Se trata de un álbum de pinturas en el cual encontramos imágenes preciosas 
para conocer las características edilicias de la Villa de San Pedro del Durazno. 


La comitiva, que tomaría juramento a Rivera, arribó a la población el 23 de 
Marzo, después de casi cuatro días de viaje en sopanda. 


La sede para la ceremonia de asunción fue la gran casona ubicada frente a la 
plaza principal que Rivera había mandado a construira principios de 1835 y que aún, 
en 1839, estaba sin terminar, pues su frente, por ejemplo, carecía del revoque. 


Finalmente, en la mañana del día 25, se llevó a cabo la ceremonia. El acta 
tendida con tal motivo expresa: (28) 


“En la Villa de San Pedro del Durazno á 25 de Marzo de 1839, siendo las 
once del dia, la Comision de la H.A.G. compuesta de los Sres. Senadores 
D. Alejandro Chucarro, y Representantes D. Joaquin Sagra y Périz y D. 
Benito Chain, con asistencia del infrascripto oficial delineador de la 
Comision Topografica..... después de preparado debidamente para él su 
alojamiento, teniendo delante de sí una mesa con los Santos Evangelios, 
y ala derecha del Senador una silla para el Presidente de la República, 
ocupó su lugar, estando la Sala abierta y franea, para cuantos quiste- 
ron concurrir á esta importante ceremonia, como de facto lo hicieron el 
Gefe Político, Alcalde Ordinario, Junta Económico-Administrativa, 
Cura Párroco y demás notabilidades del Pueblo, y habiendo anunciado 
un golpe de música que se aproximaba al local el Sr. Presidente electo 
de la República Brigadier General D. Fructuoso Rivera, acompañado 
de su secretario militar y demás Gefes y oficiales del Ejército de su 
mando, el Presidente de la Comisión nombró a uno de sus miembros 
para salir hasta el patio con el Coronel que le servía de Edecán a recibir 
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a S.E, quien entró a la Sala sin espada; y después de haber sido 
conducido a la silla que le estaba destinada, puesto en pié, así como 
todos los circunstantes, tendida la mano derecha sobre el libro sagra- 
do, en voz alta pronunció el siguiente juramento: 


“Yo Fructuoso Rivera juro por Dios nuestro Señor y estos Santos Evan- 
gelios, que desempeñaré debidamente el cargo de Presidente que se me 
confía; que protejeré la Religión del Estado, conservaré la integridad € 
independencia de la República, observaré y haré observar fielmente la 
constitución” 


y después... una Salva de 21 cañonazOS mmm iia E 
Cuando la invasión de Echagiie 


En Julio de 1839 un poderoso ejército argentina al mando de Pascual Echagiie 
penetró al país. La población oriental desafecta a Rivera permaneció en sus hogares 
o se unió al ejército invasor, pero los adictos al Presidente se retiraron en dirección 
al Sur, concentrándose primero en el Durazno y luego sobre Montevideo. 


Al respecto, en una carta a su esposa Bernardina, decía Rivera el 18 de 
Setiembre: (29) 


“estoy bueno aunque muy ocupado, tal es el estado del ejército y de un 
pueblo inmenso que vaga por esta campaña. En todo el Departamento 
del Durazno no ha quedado una sola persona, el Pueblo se ha despobla- 
do, excepto 3o 4 familias han quedado, los demás han salido retirándose 
para Montevideo, Santa Lucia, ete......” 


También la indígena San Borja se despobló totalmente. Nuevamente largas 
caravanas de carretas se veían por las cuchillas transportando familias orientales 
que buscaban mayor seguridad. 


Mientras tanto, el ejército argentino avanzaba cautamente hacia el centro del 
país, procurando encontrar a las fuerzas orientales. A mediados de Setiembre las van- 
guardias de Echagtie estaban en las puntas de Tejera, mientras que el grueso de las 
fuerzas se encontraba sobre el paso de Quinteros, “en la estancia de los Castella- 
nos”. Por su parte las fuerzas de Rivera ocupaban el Yi y su Cuartel General estaba 
en la estancia de Oroná, en Maciel. 


El “Diario de Marcha” del Ejército de Pascual Echagiie nos da interesantes 
detalles del pasaje por nuestra región: (30) 


“Dia 27 de Setiembre. Se mudó de campo como 4 cuadras mas hacia la 
costa del Yi... La leña se traía del montuoso Yi. 


AR 


Dia 29. Pasaje del Yi. La división de Vanguardia fue la primera en 
principiar a pasar el arroyo todavía mucho antes de salir el sol... pasó 
juntamente la infantería y artillería... Por este paso del Yí daba el agua 
hasta mojar el lomo del caballo, pero como su salida y caída eran espa- 
ciosas, pudieron pasar las divisiones sin desencillar y en formación... 
Tres botes que había, dos de cuero que se trajeron del Río Negro y uno 
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que se encontró en el paso, sirvieron para el transporte de los infantes 
ybagajes del ejército... Se pusoen marcha pasando por los arrabales del 
Pueblo (Durazno), en el que hubieron muchos repiques de campanas y 
se quemaron cohetes, 


Se había andado un cuarto de legua distante del Pueblo y desplegó 
entonces nuestro Ejército su línea en batalla... pues ya se descubrian 
cerca algunas avanzadas del enemigo”. 


Las primeras Autoridades y Representantes departamentales 


El Art. 20 de la Constitución de 1830 establecía que “para la primera y 
segunda legislatura” corresponderian al departamento del Durazno dos Repre- 
sentantes. El 1° de Agosto de ese mismo año, en el interior del templo de la Villa, se 
realizó el acto eleccionario mediante voto público y cantado, resultando elegidos como 
primeros Representantes de Durazno Don Juan María Turreyro y Don Felipe de los 
Campos, siendo sus suplentes Don Pedro José Leal y Don Juan Casavieja. Estos dos 
eran vecinos, de la Villa el primero y del departamento el segundo, pero las 
dificultades de comunicación de esos tiempos impedían que los titulares pudieran ser 
vecinos radicados en la región, por eso, en los hechos, se terminaba delegando la re- 
presentación en personas residentes en la Capital del país. 


En ese mismo mes de Agosto fue designado como Senador por Durazno el 
venerable patriota Don Manuel Calleros, primer Presidente del gobierno patria de 
1825. Calleros renunció en 1833, siendo sustituido por Gabriel Antonio Pereira, 
quien poseía campos en el Departamento y llegaría a ser Presidente de la República. 


Respecto al gobierno departamental, la Constitución de 1830 establecía la 
existencia de un Jefe Político y de Policía, designado por el Poder Ejecutivo, y un 
órgano colegiado designado por voto vecinal e integrado por residentes en el 
departamento, que denominó Junta Económico-Administrativa. 


Para el primer cargo fue designado, también en Agosto de 1830, el destacado 
vecino José Leal, pero renunció casi de inmediato, siendo reemplazado por Juan 
Bernardino Arrue, hijo del viejo vecino del pazo del Durazno José Antonio Árrúe. 
Aquel actuó desde Setiembre de 1830 a Mayo de 1831, cuando renunció. Fue entonces 
designado como tercer Jefe Político y de Policía del Departamento el vecino Pedro 
Leal. 


Respecto a la primera Junta Económico-Administrativa del Durazno, el 15 de 
Agosto de 1830 se celebró el acto eleccionario de la misma, resultando electos para 
integrarla los vecinos José Alburquerque -que fue su primer Presidente- Ezequiel 
González, Martín Martínez, Juan Dubroca y Francisco Taz, siendo sus suplentes 
Manuel Días Alcántara, José Leai, Pedro Leal, Manuel Martínez y Felipe Martínez. 
Eran las figuras más espectables del humilde ambiente villano de San Pedro y sus 
nombres se reiteraran, de forma alternada, en las elecciones para estos y otros cargos 
que se realizarán en años sucesivos. (31) 
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POBLACION DE LA VILLA Y DEPARTAMENTO 


Dificil se hace obtener cifras globales y precisas respecto a la población 
duraznenge de entonces. Tanto durante la presidencia de Rivera como en la de Oribe 
se llevaron adelante censos de población, propiedades inmuebles y semovientes, 
tendientes a dar una imagen cuantitativamente más exacta de lo que era el Estado 
Oriental, en buena medida desconocido para muchos. Pero las cifras que arrojaron 
esos Censos no son un reflejo exacto de la realidad, como los propios encargados de 
realizarlos asílo reconocieron. En el caso de Durazno, sin embargo, para este periodo 
contamos con información adicional, producto de los intensos trabajos que entre 1832 
y 1833 se realizaron tendientes a regularizar, jurídicamente, la situación de los 
pobladores de la Villa y su ejido, pues más de una década después de fundada, aún 
la propiedad de dichos terrenos -reclamados por los Viana-Achucarro- era imprecisa 
y precaria. 


Un plano y Censo de la Villa (32), posiblemente de 1833, señala la existencia de 
151 solares que poseían dueño, aún cuando muchos estaban sin poblar oabandonados 
por los adjudicatarios. Según ese mismo Censo tenía la Villa una población de 521 
personas, dicriminadas de esta forma: (33) 


Hombres: 84 Sirvientas: 9 
Mujeres: TT Esclavos hombres: 46 
Hijos: 169 Esclavas mujeres: 17 
Dependientes: 31 Libertos: 1 
Hombres agregados: 1 Indioa: 

Mujeres agregadas: 3 Oficiales y peones: 37 


Menores agregados. 38 


Si relacionamos la cifra de 521 habitantes para la Villa en 1833, con la de 3450 
que dio el Censo culminado en 1836 para todo el Departamento, tenemos que para 
entonces la población urbana de San Pedro representaba tan solo el 15% del total. 


Respecto al origen nacional si tomamos las planillas que se conservan del Censo 
levantado entre 1835-36 (que registra 344 personas, o sea un 66% aproximadamente, 
del total de la Villa) obtenemos la siguiente información: (34) 


Orientales: 199 (57,8%) Españoles: 8 (2,3%) 
Africanos: 39 (11,3%) Paraguayos: 3 (0,9%) 
Argentinos: 31 (9%) Italianos: 3 tdem.) 
Brasileños: 24 (6,9%) Vascos: 1 (0,3%) 
Franceses: 14 (4%) Sulzos: 1 tdem.) 
Misioneros: 10 (2,9%) Holandeses: 1 dem.) 
Portugueses: 9 (2,6%) Americanos: 1 dem.) 


Racialmente el Censo presenta una dudosa tipificación la cual arroja los 
siguientes datos: 
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Blancos: 65,9% Indios: 7,8% 
Negros: 19,1% Pardos: 6,9% 
Debe hacerse notar, sin embargo, que el porcentaje de población blanca no es un 


fiel reflejo de la realidad, pues seincluían como tales personas que en mayor o menor 
grado, sabemos, tenian sangre mestiza. 


Con relación al total del Departamento el Censo que venimos analizando, - 
eulminado en 1836- arrojó los siguientes datos: 


1%. Sec. (Villa, ejido y costa del Yi): 1148 
2%. Sec.: 1182 
3°. Bec: 1120 

TOTAL 3450 


Esa cifra -que sin duda en la realidad era superior- no obstante señala una 
demografía muy baja, característica que ha sido una constante en el devenir 
poblacional duraznense. 


Perorespectoa las caracteristicas de la población rural aqui surgen importantes 
diferencias con la de la Villa si la comparamos, por ejemplo, desde el punto de la 
caracterización racial. En este sentido el Censo nos da la siguiente información, para 
algunos de los pagos que constituían el Departamento: 


CARPINTERIA LAS CONCHAS Y LOS PERROS CABALLERO 


Blancos: 45 31% Blancas: 98 66% Blancos: 95 59% 
Indios-chinas: 56 39% Indios-chinas: 29 19% Indios: 39 24% 
Pardos: 37 Pardos y mestizos: 17 Pardos: 10 
Negros: 5 Negron: 5 Negros: 17 
MOLLES Y TALA COSTA DEL YI CUADRA - MTRE, CAMPO 
Blancos: 141 70% Blancos: 14 9% Blancos: 210 60% 
Indios-chinas 26 13% Indios: 141 90% Indias: 63 18% 
Pardos: 15 Pardos: 1 Pardos: 14 
Negros: 18 Negros: - Negros: 61 


De esta forma queda ya en claro que mientras la Villa de San Pedro era el punto 
de mayor concentración de población blanca y extranjera, el campo, en cambio, poseía 
una diversidad racial más acentuada -donde la población de origen indígena tenía 
una fuerte incidencia- lo que determinó que dicho medio fuera escenario de un 
intenso proceso de mestizaje. 


OTROS ASPECTOS DE LA VELLA 


Otro Censo levantado también entre los años 1832-1833 determinó que en los 
tiempos en que se fundó Durazno se habían donado 58 solares en la Villa, 41 Chacras 
en el Ejido y 45 4 Suertes de Estancia, lo que ratifica lo dicho anteriormente respecto 
a que la Villa de San Pedro representó, entonces, sólo una porción de un conglome- 
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rado humano mucho mayor que se estableció en la región a partir de los años 1821- 
22 y que tenía marcada predilección porla vida rural. Dicha población, mayoritaria- 
mente oriental y rioplatense, era de escasos recursos y de arraigados hábitos 
pastoriles, por ello la vida en la Villa no tenía atractivo para ellos. En San Pedro se 
concentraba la mayor parte de la población extranjera, dedicados en su mayoría, al 
comercio, oficios u otros servicios. 


El rol de centro comercial que caracteriza a la Villa del Durazno de entonces está 
avalado por los datos que nos brinda el Censo de 1833: 


Pulperías: 26 Carpintería de banco: 2 
Pulperia y tienda: 6 Herrería: 2 
Zapateria: 4 Atahona: 1 
Carpintería de carretas: 3 Depósito de cueros y otros frutos: 1 
Café y billares; 2 Tienda: 1 
Negocio: 2 Horno de ladrillo: 1 
Sastrería: 2 


En los años de 1832 y 1833 la Junta Económica Administrativa hizo grandes 
esfuerzos tendientes a regularizar, con todas las formalidades que la ley exigía, las 
titulaciones de propiedad de los solares, chacras y estancias que se habían otorgado 
desde la fundación. A tales efectos el propio Rivera impulsó los trabajos de mensura 
y titulación, haciendo venir, expresamente para este fin, a Lucas J. Obes y el 
agrimensor Ánselmo Dupont. Numerosas y muy completas fueron las actuaciones 
realizadas entonces, las cuales aportan valiosa información sobre la población que 
habitaba la zona. La Junta E. Administrativa, por su parte, ansiosa por percibir 
derechos que le permitiera encarar las obras públicas proyectadas, solicitó de Rivera 
los precios a que se debían cotizar los solares de la Villa para su concesión definitiva. 
Entonces, por expresa orden del presidente F. Rivera, se fijó: 


- Plaza y una cuadra de distancia, 1 peso la vara de frente con 50 de 
fondo. 


- Una a tres cuadras de la Plaza, 6 reales la vara por 50 de fondo. 
- Todos los demás solares 4 reales vara de frente con 50 de fondo.” 
Información brindada por Juan Manuel Besnes e Irigoyen 


El caligrafo Juan Manuel Besnes e Irigoyen, que ya dijimos concurrió a Durazno 
en Marzo de 1839 en calidad de Secretario de la Comisión parlamentaria que tomó 
juramento a Rivera como tercer Presidente, registró a lo largo de todo el viaje una 
gerie de apuntes y croquis que nos brindan interesante información sobre la población 
del Yí. También sobre estos apuntes confeccionó, luego, un hermoso álbum de 
acuarelas que constituye un verdadero tesoro iconográfico para la historia duraznen- 
ge, 


De las desordenadas observaciones que registró en su cuaderno de apuntes 
extraemos la siguiente información: (36) 
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Plano actual de la Ciudad de Durazno 


— — — La Ciudad en 1916. 
La Villa de San Pedro en 1833 
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“Tiene el Durazno en sentido N.S. 5 cuadras y en sentido E.O. 8 cuadras, 


En el Durazno hay 20 casas de Ázotea y d en construcción. Hay como 
doscientos ranchos entre buenos y malos, hay muchos de estos que tienen 
sus quintitas, 


Vimos una fragua y dos carpinterías. 


En el Durazno todas las vttuallas son carísimas. La mesa del Presidente 
se servía, mientras estubimos, de una fonda, era regularmente abun- 
dante, pero mal sasonada. Alas 8 dela noche todo está cerrado en el 
Durazno, solo en los dos Dn.Martinez se siente que hay gente. 


El paso del Pueblo en parte es fangoso y en parte arenisco”. 


LA EDUCACION Y LA RELIGION 
Educación 


Muy azarosa fue, indudablemente, la acción educacional en esos tiempos. Los 
sacudimientos políticos, la escasa preocupación que le dispensaron, en general, las 
Juntas Económico-Administrativas -encargadas por la Constitución de velar por la 
educación pública- y el peso importantísimo que tenia la educación familiar a través 
de preceptores particulares, conspiraron, todos estos factores, para que pudiera 
hacer progresos la enseñanza. 


Sin embargo por esos tiempos la Villa del Durazno no fue la que estuvo en peor 
situación. Refiriéndose a los años 1829 y 1830 dice Oréstes Araújo: (37) 


“Pero de todas las ciudades y villas que hemos citado la que se ocupó de 
una manera más completa de la educación de la infancia sin exclusión 
de sexo fue el Durazno que no solo planteó una Escuela para varones 
confiando su dirección al Maestro don Gabriel Borrás, sino que fundó 
otra para niñas, que alcanzó a tener 53 alumnas repartidas en 8 clases, 
La dirigió la maestra Rufina Diaz, con sujección a un programa que 
abrazaba la lectura, escritura en pizarras y en papel, costura, punto de 
marca y bordado. 


Erael único en su género que con carácter oficial existía en todo el país”. 
En Enero de 1830 la Junta Inspectiva de Señoras de la Villa informaba: (38) 


“La Junta Inspectiva que suscribe, convencida de los rápidos adelanta- 
mientos que han experimentado los jóvenes que componen esta Escuela 
pública, en el corto transcurso de poco más de un año, no puede menos 
-considerando que estas ventajas son puramente debidas a los sublimes 
esfuerzos de su Preceptora- de certificarque esta digna señora no pierde 
los momentos que están a sus alcances pora ilustrar las aplicadas 
alumnas que tiene el honor de presidir y educar, tanto en escritura como 
en labores y en moral.” 


Las dificultades económicas atentaban contra el mantenimiento de los reduci- 
dos centros educativos de entonces. Asi, en Marzo de ese año de 1830, el Preceptor 
anunciaba al Alcalde Ordinario que se vería obligado a clausurar los edificios 
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escolares si el pueblo no promovía una suscripción voluntaria para sufragar los gastos 
que demandaba la construcción de un edificio escolar. 


Desde entonces, y durante varios años, se reiteraran las quejas del Maestro por 
las notorias carencias edilicias con que se hallaba en el Durazno. 


Ya en 1832 actuaba como Preceptor el español Miguél Cedrón quien, en Enero 
de 1833, informaba a las Autoridades que era de extrema necesidad arbitrar fondos 
para refaccionar “les dos escuelas”: (39) 


“La escuela de niños no tiene más de 8 bancos p. a 47 alumnos no 
habiendo más por la incapacidad del local. Que carece de pizarra, 
lápices y lapiceros, papel, tinta, plumas, tinteros y tablas para aumen- 
TAR LOS DANCOS aada e a aa 


El edificio para la escuela de niñas se halla arruinado enteramente y 
tiene solo 3 bancos”, 


En Febrero de 1833 se firmó un contrato con el francés Luis Jaillard para la 
construcción de un templo y dos escuelas, una de niños y otra de niñas, Las escuelas, 
según el documento contractual, debía, cada una, poseer 14 varas de largo por 5,5 
varas de ancho, una pieza más para maestros y “techos de paja con los troncos 
para afuera”, 


Distintos problemas impidieron culminar Jas obras, debiendo la escuela de niñas 
cerrar y la de varones manejatse muy precariamente en humildes habitaciones 
alquiladas. Desde Julio de 1835 la escuela de niños funcioné en un nuevo sitio 
refaccionado y Miguel Cedrón reclamaba, en marzo de 1836, el pago de $ 12.00 de 
alquiler por el “nuevo edificio”, que él mismo “hizo componer y refaccionar”. 


En 1838 otra vez se planteó la angustia de quedar sin escuela, pues en Abril la 
propietaria reclamó se le entregara el edificio, procediéndose entonces a recoger todos 
los útiles que los guardó el maestro Cedrón, que empecinadamente seguía reclaman- 
do la construcción de una “decente y buena escuela”. (40) 


El culto religioso 


Todo Jo atinente a la religión ocupó, entonces, un lugar de singular importancia 
en el quehacer de la sociedad, pero la misma no se mantuvo alejada de los conflictos 
políticos y demás peripecias de la vida de entonces. 


A fines de 1828, al ser designado el sacerdote Lázaro Gadea como Representante 
para la Asamblea Legislativa y Constituyente del flamante Estado, la dirección del 
templo de la Villa quedó acéfala, siendo designado, poco después, el Dr. Martín José 
Martínez, quien la ejerció hasta su muerte ocurmda en Diciembre de 1832. Lo 
sustituyó entonces el miembro de la Orden de San Juan de Dios, Fray Juan de los 
Remedios, quien tuvo una rica y agitada actuación dentro del ámbito duraznense, en- 
cargándose, también, de la cercana capilla de San Borja. Partidario de Rivera, estuvo 
involucrado en sucesos que fueron calificados de conspirativos por el Jefe Política 
Bernardino Arrúe, lo que determinó que fuera remitido a Montevideo con severas 
medidas de vigilancia, en 1837. 


Vino entonces el monje bernardo Pedro Elías Guardiola, que ya había actuado 
esporádicamente en la Villa. Elías era decidido partidario de Oribe, lo que le valió ser 


amenazado por las fuerzas de la revolución. En Julio de 1838 Elías reclamaba una 
indemnización por lo que le sacara “el Jefe de los decidentes, Rivera”, el 7 de 
febrero de 1838, que ascendía a 1000 patacones en plata y efectos. 


Al triunfar en ese año Rivera, el Padre Elias se alejó del Durazno, siendo 
designado, a fines de 1838, el carmelita descalzo Fray Raimundo Tarragó. 


Traslado de la sede del Curato. 


De acuerdo a la disposición canónica de 1805, que ya reseñamos, la Iglesia 
Parroquial del curato del Entre Rios Yi, Negro y Cordobés, debía erigirse en el centro 
del territorio. Pero sabemos que aquella parroquia nunca se construyó y que mientras 
existió la Capilla de Don Diego González ésta actuó como sede parroquial. 


Por eso en 1832, y ante gestiones de la Junta Económico-Administrativa que le 
prometía al Vicario Dámaso A, Larrañaga construir un templo digno en la Villa de 
San Pedro, dicha autoridad eclesiástica dispuso: 


“Su Señoría declara y manda: que en calidad de por ahora sea tenida 
y sirva de iglesia parroquial de aquel Curato y Departamento la citada 
capilla pública de la Villa del Durazno, interín se edifique la nueva que 
ofrece la Junta Económica que es la que se declara por legítima Iglesia 
Parroquial y con la circunstancia de que sea “Su advocación Nuestra 
Señora del Carmen y San José”, según que así fue hecha la erección 
canónica del Curato...” 


De esta forma el templo de la Villa pasaba ahora a ser por derecho -pues ya lo 
era desde 1822 en los hechos- la capital eclesiástica del curato que debía mantenerse 
bajo la primera advocación de la Virgen, cosa que tampoco fructificó, pues el 
patronato de San Pedro terminó imponiéndose a fuerza de costumbre. 


El templo de la Villa en esos tiempos era sumamente sencillo y precario, pues era 
el que se había construido al comienzo de la fundación y para principios de la década 
de 1830 se encontraba en un penoso estado de deteriora. 


La J.E.A. hizo varias gestiones para concretar la construcción de un nuevo 
edificio contratando, en Febrero de 1833, la construcción de uno a un costo de $ 
10.000. Sin embargo esta obra no se llevó a cabo, y la situación del templo llegó a un 
estado de tal inseguridad que se debió trasladar los objetos y la realización de los 
oficios a una finca particular. Y así debieron permanecer las cosas, hasta que en 1838 
se refaccionó el templo. Esta nueva construcción, tal vez igual ala primitiva, es la que 
conocemos gracias a las acuarelas de Juan Manuel Besnes e Irigoyen, con la puerta 
transversal para protegerla de los vientos, y dos ventanas con frente a la plaza. 


Asi la describe el acuarelista: (41) 


“La Iglesia es chica, con techo de paja. El altar mayor de la Iglesia del 
Durazno (esta compuesto): a) cuadro de Sn. Pedro de medio cuerpo al 
óleo; b) un cuadrito de la Virgen del Carmen; c-d) S. Pedro y S. Pablo de 
cuerpos enteros. Cuadros muy feos.” 


Y refiriéndose a una celebración religiosa que le tocó presenciar: 
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“La procesión del día de Ramos se hizo por la Plaza, era compuesta del 
Cura revestido y una porción de chinas que llevaban ramas de laurel.” 


La Salud 


Fácil es imaginar las carencias que podían existir entonces de asistencia médica 
en un pueblo del interior de la campaña oriental. Sin embargo en ese aspecto no fue 
la Villa del Durazno la población más carenciada, pues la frecuente presencia de 
ejércitos hacía que estos instalaran sus hospitales en las proximidades de la población 
-en la casa de Arrúe del otro lado del Yí, por ejemplo- y entonces los duraznenses 
podían valerse de los servicios profesionales que servían en el Ejército. 


Tampoco poseemos información sobre epidemias demasiado desvastadoras que 
se hayan producido en la Villa, no obstante ello, ese flagelo se hizo presente con 
frecuencia. 


En 1830 se desató una epidemia de “calentura maligna” que provocó el 
fallecimiento de varios adultos, entre ellas algunas señoras de destacada posición en 
la diminuta sociedad villana. En 1836 el sacerdote Juan de los Remedios acusaba 
recibo de las vacunas contra la viruela que le habían enviado desde Montevideo al 
Durazno, y agregaba que ya antes de eso: (42) 


“el facultativo Dn. Leon Viscarra ya la estaba administrando desde 
algún tiempo.” 


Un año exacto después, en Abril de 1836, se desató una prolongada epidemia de 
escarlatina, que provocó el deceso de varios niños. Una partida de fecha 23 de ese mes 
expresa: (43) 


“di sepultura en este cementerio al cadaver del párbulo Pablo Barrioa 
que falleció a la edad de 6 años y 4 meses de la Escarlatina (epidemia 
actual que hace estragos)...” 


FUNDACIÓN DE SAN BORJA DEL YI 


Si bien esta población tuvo asiento en la jurisdicción departamental que 
entonces pertenecía a San José, por su gran proximidad con la Villa de San Pedro y 
con el resto del Departamento, fue con Durazno que se vinculó más estrechamente. 


En Mayo de 1832 parte de los indígenas misioneros que formaban la población 
fronteriza de Bella Unión se levantan en armas. Una rápida campaña militar sofoca 
la revuelta pero se entiende que es necesano trasladar el remanente de población 
misionera hacia el interior del Estado. Más de 800 personas (44) integran el núcleo 
indígena que emprende la marcha desde el litoral uruguayo con dirección al Durazno. 
En Marzo de 1833 llegan a las orillas del Yi, frente a la Villa de San Pedro, y a 
mediados de Abril, de ese mismo año, ya se encuentran instalados dos leguas rio Yi 
arriba, en una rinconada que forman el arroyo Sauce con el Yi. (45) Nacia asi, la 
última población indígena que existió en el Uruguay: San Francisco de Borja del Yi. 
Su denominación debió obedecer al liderazgo que poseía en la comunidad misionera 
el Cacique Fernando Tiraparé, Corregidor del pueblo de San Borja en el Brasil. 
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San Borja se constituyó con familias indígenas que pertenecían a 11 antiguas 
Misiones Jesuíticas: de los Siete Pueblos Orientales (S. Borja, S. Miguel, S. Angel, S. 
Juan, 8. Luis, 8. Nicolás y 5. Lorenzo) y de cuatro Pueblos Occidentales (Yapeyu, La 
Cruz, Santo Tomé y Corpus). 


Se sumó a ellos parte de la población guarani-misionera que -como ya hemos 
dicho- vivía, en importante número, alrededor de la Villa. Pero es interesante 
destacar que con el tiempo esta poblactón se fue dispersando y buena parte de ella 
pasó a radicarse en el interior del Departamento, constituyendo un importante 
ingrediente humano que marcó, decididamente, las caracteristicas de la sociedad 
rural duraznense, cuyas huellas aún son claramente visibles. 


La vida de San Borja fue sumamente azarosa y difícil, pues no pudo sustraerse 
a las grandes disputas entre las divisas que comenzaban en esos días. Al contrario, 
los misioneros tendrán decidida participación en esas luchas lo que hipotecó el futuro 
de la población. Su presencia tampoco agradó a los propietarios de campos vecinos, 
pues temían -no sin razón- que la presencia de tantas familias -escasas de bienes y 
alimentos- se constituyera en un foco de problemas y delitos. En ese sentido en varias 
oportunidades las Autoridades recibieron peticiones para disolver o trasladar la 
población indígena. 


Rivera -que trató de tener a los indígenas cerca suyo- designó en 1833 a Pablo 
Pérez como "Procurador de los Indios de $. Borja”. 


Vivió la población, en sus primeros años, una particular situación jurisdiccional 
pues continuaba rigiéndose mas por las instituciones de origen misionero que por las 
vigentes en el Estado Oriental. Sin embargo, con Ia designación en Octubre de 1835 
de Francisco Piñera como Juez de Paz para San Borja, la misma comenzó a 
incorporarse al marco juridico-institucional del Uruguay. 


La población era un conjunto numeroso de ranchos con quintas y chacras a su 
alrededor y que ocupaba una extensa área de terreno la cual también fue insisten- 
temente reclamada por la familia Viana-Achucarro. Se destacaba como el principal 
edificio -pese a su humildad- el templo, construcción en la cual el indio misionero 
volcaba todos sus afanes. El primer templo fue presa de las llamas, en la Semana 
Santa de 1834, construyéndose uno nuevo que, según un inventario realizado en 
1836, poseía: (46) 


“paredes de Fagina, techo de paja con veinte varas de largo y cinco y 
medio de ancho. Un altar de ladrillo, el piso de idem.; dos puertas, una 
principal y otra atrabiesa, dos ventanas...” 


Los sacerdotes Fray Juan de los Remedios y Joaquín Palacios fueron los 
encargados de administrar el culto en dicha población. 


Las celebraciones religiosas eran los acontecimientos principales de San Borja 
y en ellas -con derroche de singulares ceremonias y peculiares atuendos- el indigena 
exteriorizaba au acendrada religiosidad, todo lo cual atraía la presencia de numero- 
sos visitantes. 


Conservaba la comunidad misionera unas pocas campanas de las muchas que 
habían transportado desde las Mistones. Era el símbolo que les permitía alentar la 
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esperanza de recuperar la “edad de oro” vivida en tiempo de los jesuitas. Precisamen- 
te, a principios de 1837, por instigación de vecinos del Durazno y los alrededores de 
San Borja, se intentó quitarles dichos bronces, lo que dio lugar a un interesante y 
conmovedor episodio. (47) 


Sin embargo, la participación intensa que tuvieron en las luchas civiles de 
entonces, hicieron que la población disminuyera considerablemente. 


El Cacique Corregidor Fernando Tiraparé fue siempre la figura principal, pero 
al fallecer éste -a fines de 1839 o principios de 1840- se dio el caso singular de ascender 
al liderazgo de la población su esposa, la misionera María Luisa Cuñambuy a quien 
se la conoció como “La Mayordoma o Cacica Doña Luisa Tirapareé”. (48) 


Á principios de 1843 San Borja fue desalojada por la fuerza, sucediendo, 
entonces, episodios que dieron lugar al nacimiento de la leyenda de la laguna de la 
Campana”. (49) 
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GUERRA GRANDE 


Los sucesos de esta cruenta y prolongada guerra marcaron profunda- 
mente toda la realidad del Departamento de Durazno. Su estructura pobla- 
cional se resintió en gran medida, disminuyendo considerablemente. Recién 
a partir de 1845 se comenzará a notar una paulatina recuperación. Pero 
mucha de la antigua población no retornará y en cambio se irán estableciendo 
numerosos inmigrantes, por entonces predominantemente de origen vasco. 


La Villa del Durazno perderá, abruptamente, la relevancia nacional de 
las décadas anteriores y en lo interno se manifiesta con claridad el liderazgo 
de caudillos-hacendados del Este del Departamento, tanto en decisiones 
políticas como militares. Se consolida en ese periodo el prestigio de hombres 
como Basilio Muñoz y Felix Crosa Peñarol. 
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UN PUEBLO DE CARRETAS 


El triunfo del General Manuel Oribe en Arroyo Grande (Diciembre de 1842) 
frente al General Rivera y la consecuente entrada de aquél con un poderoso ejército, 
provocó alarma en la población adicta al Jefe derrotado. Muchos, al recibir la noticia 
de ambos acontecimientos, se apresuraron a marchar a refugiarse tras las defensas 
de Montevideo, dejando, en muchos casos, sus bienes en metálico enterrados o 
guardados de otra forma. Permanecerán en la Capital nueve años, retornando 
después de firmada la paz en Octubre de 1851. 


Otros, en cambio, consideraron que Montevideo sería rápidamente tomada por 
Oribe, optando entonces por buscar la protección de las fuerzas que Rivera estaba 
reorganizando en el Durazno. Un gran número de carretas se concentraron entonces 
en la Villa y sus inmediaciones en los primeros meses de 1843. Dice un testigo 
presencial: (1) 


“Las familias abandonan sus hogares para reconcentrarse en Durazno, 
donde en pocos días se aglomeró un inmenso convoy... la campaña venía 
a parecerse a un desierto.” 


Asi, en la margen norte del río Yi se formó un verdadero Pueblo de carretas, 
reiterándose, en buena medida, las escenas vividas tres décadas antes en el Ayui, Es 
el propio Rivera quien describe esta singular población al eseribirle a su esposa, en 
Abril de 1843: (2) 


“.. ojala q.e pudiesemos para Junio remediar esta povre tropa y las 
inmensas familias g.e estan en el Durazno a las q.e yo e remediado con 
algo, pero, mi Bernardina, nada es vastante para estasinmensas gentes. 
Son más de 20 mil almas y todos, todos están poco menos que desnudos, 
con decirte q.e en lo general no tienen una vayeta con que taparse, 
Compré a D. Bernardo Oreño... al contado 100 fanegas de mais y 8000 
sapallos q.e se hicieron conducir en 28 carretas, se depositó todo en 
Comisaría yce repartió alas cavesas de familia de a 3 cuartillas de mais 
y 12 sapallos y cueros, q.e ni a la mitad alcansó del inmeso jentío que se 
halla reunido a el Norte del Yi, donde fue el Campamento de Santiago. 
Hoi se cuentan mas de 700 Carretas todas toldadas. Forman un Pueblo 
con una desaogada plasa y 6 calles principales. Han levantado una 
capilla muy actada y muy bien arreglada y alli se les da un pedaso de 
carne y lo demás q.e se puede, conservandoles una guarnición de 500 
hombres que custodia todo el depósito de cavalladas y demás materia- 
les del Ejército... 


A esta altura ya considero seguro todo este mundo de gentes, la estación 
nos favorese porque como tu sabes que están en medio de 2 barreras 
fuertes (el Yi y el Negro), alli no es fácil q.e pueda el enemigo penetrar, 
sino después de avernos vencido a todos.” 


Fugaz fue la existencia de este Pueblo de carretas que llegó a levantar una 
Capilla en la margen derecha del Yi, frente a la Villa. A mediados de ese mismo año 
1843, la larga caravana de carretas emprendió su lenta marcha con rumbo N. E. 
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PRESENCIA DE JUSTO JOSE DE URQUIZA EN DURAZNO 


La resistencia que oponía Rivera al organizar en Durazno un nuevo ejército de 
más de 4.000 hombres, en los primeros meses de 1843, determinó que el destacado 
caudillo entrerriano Gral. Justo José de Urquiza -entonces subordinado a Juan M. 
de Rosas- atravesara con sus fuerzas el Rio Uruguay -Junio de 1843- con el único 
propésito de terminar con la resistencia de aquel Jefe, objetivo que logrará en Marzo 
de 1845 al obtener la victoria de India Muerta. 


Se desarrolló entonces, por casi dos años, una tremenda guerra de guerrillas en 
toda la campaña oriental, que fue cruzada en reiteradas oportunidades por los 
distintos cuerpos de ejército que se unían ante la inminencia de una batalla o 
encuentro importante, para fragmentarse de inmediato y llevar adelante una lucha 
casi personal. El departamento de Durazno fue escenario principal de estos movi- 
mientos y varias veces le tocó ser testigo de terribles encuentros armados. 


Urquiza, una vez en el Estado Oriental, penetró decididamente con dirección 
hacia el centro del país, buscando interceptar el convoy de carretas y familias que 
había salido desde el Durazno, con rumbo a la frontera con el Brasil y dispuesto, 
también, a tomar el punto estratégico de la Villa de San Pedro. Respecto al primer 
objetivo en los últimos dias de Setiembre el Coronel Urdinarraín, perteneciente al 
Ejército de Urquiza, derrotó en el paso de Polanco del Río Negro a las fuerzas que 
protegían el convoy de carretas. El número de muertos y prisioneros fue muy alto y 
quedaron en poder de los vencedores más de 400 carretas que conducian varios 
millares de personas. (3) 


El Ejército entrerriano se detuvo entonces por un prolongado periodo en la zona 
del arroyo Las Cañas y la Capilla de Farruco, dejando en esta última constancia de 
su paso. El 24 de Setiembre de 1843 se registró el primer bautismo de un niño que, 
según consta en la partida, pertenece al “convoy preso” Y así se suceden varios 


d. 


registros que establecen “pasando por aqui con el convoy preso”, “pasajera en 
el convoy de Urquiza”, “pasando por aquí con el exercito de Urquiza”, 
“siguiendo en esta el exercito de Dn. Ignacio Oribe”, “pasando por esta con 


el exercito de Servando Gómez” (4). 


La última partida en mencionar la presencia de las fuerzas de Urquiza en la zona 
corresponde al 17 de Marzo de 1844 


Meses antes Urquiza había tomado también la Villa de Durazno, siendo ésta y 
Trinidad los lugares desde los cuales Urquiza organizó las nuevas operaciones mi- 
litares que abriría contra Rivera en 1844. Las numerosas caballadas del Ejército 
entrerriano se recuperaron, mientras tanto, en los campos de Maestre Campo y 
Antonio Herrera. 


Entre los numerosisimos hechos trágicos que tuvieron lugar durante esos meses 
recordaremos, a título de ejemplo, dos. El primero, aunque su relator no lo especifica, 
debió ocurrir en los últimos meses de 1843. Recuerda el Sargento Mayor Francisco 
L. Dairault: (5) 


“El Cnel. Luna al pasar el Río Negro, se dirigió al Durazno (sin duda 
porque tuviese orden del General Rivera). El Jefe Político de aquél 
pueblo era, según recuerdo, un señor Chavarría: este así que vio venir 
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la columna en dirección al pueblo, mandó reconocerla, pero para su 
desgracia el enviado cayó prisionero de Luna, que sacó de él todo lo que 
quería saber, continuando su marcha hasta entrar en el pueblo del 
Durazno, logrando apoderarse del Jefe Político, que, por intentar esca- 
parse, fue alcanzado y muerto a lanzazos.” 


Casi en los mismos días en la antigua casona de Árrúe, junto al paso del Durazno, 
se encontraba un alto número de enfermos y heridos que estaban bajo la atención del 
Médico Juan Alberto Tigrimbú. Fuerzas al mando del Cnel. Marcelo Barreto y el 
Comandante Félix Crosa Peñarol, atacaron dicho punto en la madrugada del 30 de 
Diciembre de 1843, provocando la muerte de numerosos hembres, entre ellos el 
propio Dr. Tigrimbú. 


Repetimos que escenas como éstas se sucedieron infinidad de veces. Uno y otro 
bando desarrollaron una guerra implacable, pero con harta frecuencia los Oficiales 
subalternos, heroicos pero notoriamente menos inteligentes que sus respectivos 
Jefes, emprendieron acciones o cometieron actos que estaban reñidos, totalmente, 
con aquello que los altos mandos habían ordenado o estimaban justo. 


TRASLADO DE LA POBLACION DE TRINIDAD 
A LA VILLA DEL DURAZNO. 


CONFLICTOS ENTRE SACERDOTES 


Cuando llegó la noticia de la derrota de Rivera en Arroyo Grande, el sacerdote 
Raimundo Tarragó, decidido partidario del Caudillo, como tantos otros vecinos se 
retiró de la Villa abandonando su ministerio. La población que permaneció en San 
Pedro quedó en una verdadera horfandad espiritual, sólo atendida, esporádicamen- 
te, por algunos de los capellanes que acompañaban alos ejércitos que frecuentemente 
se asentaron en el Durazno. 


En Junio de 1844 los vecinos de la Villa solicitaron al Gobierno un cura, pues, 
decían, desde hace tiempo se carecía de ellos. Con fecha 1° de Julio el Vicario 
Apostólico Larrañaga designó al P. Manuel Rovira “para que porahora, y durante 
las circunstancias de la guerra exerza el cargo y oficio de Cura Vicario de 
la Parroquia de San Pedro del Durazno”. (6) 


Pero su nombramiento coincidió con un hecho sumamente singular del cual, 
lamentablemente, no tenemos demasiadas referencias. El 7 de Julio de 1844 por 
orden de Justo José de Urquiza fue evacuado el Pueblo de la Santísima Trinidad de 
los Porongos, distribuyéndose las familias entre las poblaciones de Durazno y San 
José. Emigró entonces el pueblo trinitario, llegando al Durazno en número aproxi- 
mado a las 2200 personas, encabezadas por el sacerdote Tomás Cullen. 


Se desató entonces, entre el recién nombrado Manuel Rovira y el P. Cullen, un 
particular conflicto respecto a los oficios religiosos, la distribución de la feligresía y 
el destino de las “obenciones” o rentas a recibir. Cullen había acordado con Urquiza 
que seguiría manteniendo el carácter de Párroco de su feligresía y que compartina 
el templo del Durazno con el sacerdote de allí. Pero Manuel Rovira se negó a un 
arreglo de tales características, y menos a compartir las recaudaciones económicas 
que se obtuvieran en ese tiempo. El P. Cullen, ante esto, apeló al General Urquiza y, 
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simultáneamente, ante el Gral. Manuel Onbe. Interesantes son las consideraciones 
y argumentos a los cuales apelaron por separado Rovira y Cullen para fundamentar 
sus posiciones y reclamos, llegando, incluso, a la denuncia personal. 


Finalmente, con fecha 5 de Agosto, Larrañaga resolvió la cuestión escribiendole 
a Rovira: (7) 


“no bastando una accidental y breve residencia p.a adquirir o perder la 
parroquialidad y mientras no se obtenga un convenio amistoso entre U. 
y el Cura vicario de la Sima, Trinidad delos Porongos que por disposi- 
ción Sup.r ha tenido que trasladarse con una gran porción de sus 
feligreses å ese Pueblo de Sn. Pedro del Durazno, deverá Ud. franquear- 
le la Iglesia y demás que necesite p.a exercer las funciones parroquiales 
sobre sus feligreses...” 


Unos meses después se presentaba el P. Pedro Elías reclamando su reposición 
al Curato del Durazno, del cual, decía, había sido arrojado porla fuerza y con peligro 
de su vida afines de 1838. Su solicitud fue atendida, siendo nombrado en los primeros 
días de Octubre como Cura Párroco del Durazno, cargo que desempeñó hasta marzo 
de 1851, cuando fue sustituido por el P. Gerónimo Becchiz. 


Respecto a la presencia de gran parte de la población trinitaria en el Durazno, 
se sabe que el 23 de Junio de 1845 regresaron las familias a la Villa de los Porongos 
y con ellas el P. Tomás Cullen. (8) 


CONCENTRACION DE EXTRANJEROS EN DURAZNO 


En el año 1845 se produce la intervención armada de Inglaterra y Francia en el 
largo y complejo conflicto de la Guerra Grande. Se esperaba entonces, de un momento 
a otro, el desembarco de las fuerzas extranjeras en algún punto dei litoral maritimo 
nacional. Esta amenaza provocó que por razones de seguridad el General Manuel 
Oribe determinara “concentrar y aislar en el interior del país a los franceses 
e ingleses que no expresan su condenación de la política de las potencias 
europeas o que se mantienen en una neutralidad timida y equivoca.” (9) 


Con fecha 3 de Setiembre de 1845, desde el Cerrito de la Victoria, el Ministro de 
Gobierno, Don Carlos Villademoros, envía una circular al Comandante General de 
cada Departamento del país en los términos siguientes: (10) 


“Excepiuando aquellos q.e por actos públicos y positivos, han manifes- 
tado quererse acojer á la protección generosa del Exmo. Sor. Presidente 
de la República... proceda V.S. sin pérdida de tiempo á remitir al pueblo 
del Durazno, bajo segura custodia, e disposición del Comandante 
militar de aquél, a todos los súbditos ingleses y franceses g.e existen en 
ese Departamento.” 


La orden se cumplió de inmediato y en el curso de ese mes de Setiembre desde 
los Departamentos de Colonia, Canelones, San José y otros, comenzaron a llegar, a 
la Villa junto al Yi, los contingentes de extranjeros que eran conducidos bajo severas 
medidas de seguridad. De estos mteresantes hechos que tuvieron como principal 
escenario al Durazno, tenemos un testimonio fandamental en el libro “Les otages de 


168 


Durazno", obra escrita por uno de los protagonistas, el francés Benjamín Poucel, 
quien fue conducido desde sus cam pos en Pichinango (Dpto. Colonia) hasta San Pedro 
junto con otros extranjeros de ese departamento. En ese libro, editado en Francia en 
1864, Poucel relata detalladamente las principales inetdencias que les tocó vivir a él 
y al grupo cercano a los 250 extranjeros que tuvieron residencia obligada en Durazno. 


Veamos algunos de los pasajes de este interesante libro que hizo conocer el 
nombre de Durazno en la Francia de Napoleón IIT: (11) 


“Entregados por nuestra escolta a la autoridad militar de Durazno 
fuimos contados una vez más, y además nuestros nombres y apellidos 
fueron inscritos en un registro especial, Después de estos preliminares, 
se nos condujo a una casa en bastante mai estado, que se habia 
destinado a nuestra habitación... sin embargo, a pesar de la rudeza 
habitual a la vida militar, nuesira recepción en Durazno había estado 
acompañada de las formas de una cortesía a la cual no faltó encanto, 
pues nosotros no esperabamos ninguna”. 


Era entonces la figura principal del Durazno el Comandante Militar, Sargento 
Mayor Guillermo Muñoz, a quien Poucel describe como de aspecto “grave y serio”. 


“Al día siguiente, a la salida del sol, el oficial encargado de nuestra 
vigilancia pasó revista a los prisioneros y pasó lista: después nos declaró 
que se nos daba al pueblo por prisión, de donde no podíamos alejarnos 
sin incurrir en las penas maa severas. 


«» Pronto la naturaleza reclama sus derechos de la manera más impe- 
riosa: nos moríamos de hambre, ¿y cómo hacer para comer?, En Duraz- 
no, como en todas partes, cuando se compra hay que pagar, y se nos 
habían quitado todos los medios de hacerlo: la más pequeña moneda no 
había escapado a nuestros guardianes”, 


La carne era proporcionada día por medio en el matadero y recién al día 
siguiente se procederia a realizar un nuevo reparto, Frente a esto los prisioneros se 
deciden desafiar la hospitalidad duraznense: 


“La miseria da audacia, y alentados por otra parte por las costumbres 
del país, que nos eran familiares, entramos resueltamente en la primera 
casa que encontramos y, sin más preámbulo que los cumplimientos ha- 
bituales, pedimos un vaso de leche, declarando francamente y sin 
timidez, que no teniamos con que pagarlos, Los habitantes de esta casa, 
arruínados por la guerra, eran pobres hasta la miseria, y sin embargo 
se apresuraron a darnos lo que habíamos pedido: mucho más todavía, 
nos ofrecieron compartir la carne que les quedaba y que era evidente- 
mente insuficiente para sus propias necesidades. No aceptamos, a pesar 
del hambre que teníamos, y salimos pidiendo la bendición del cielo para 
estas buenas gentes. 


A chit rite rier ttt e rier tir rte rr ier ry 


La noche de este primer día fuimos a pedir una cena cualquiera a la 
pobre familia que nos había acogido con tanta buena voluntad por la 
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mañana. Los otros prisioneros de nuestro convoy, en el cual los vascos 
formaban el mayor número, pudieron acomodarse en casa de sus com- 
patriotas establecidos en ese lugar, de manera que nadie sufrió mucho 
por falta de alimento.,,” 
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El nombre de Durazno en la Francia de Napoleón ITI. 


Respecto a los ingleses Poucel recuerda: 


“Los ingleses, poco numerosos, guardaban imperturbablemente un 
continente triste y silencioso, más en relación con la situación. 


A pesar de la diferencia de los caracteres y de los hábitos, reinaba la 
mejor armonia entre los ciudadanos de ambas naciones, aliados por 
una desgracia común, mucho mejor de lo que sus gobiernos lo estaban 
por el entendimiento cordial...” 


Pero los temores sobre la posibilidad de que se pusieran en práctica medidas de 
seguridad más severas impulsaron a Poucel, su hermano y otro compañero francés, 
a tratar de huir del Durazno, cosa que intentaron el 12 de Octubre de 1845: (12) 
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“Encontramos por azar una mala piragua, hecha con un tronco de 
árbol ahuecado, de alrededor de seis pies de largo, y apenas suficiente 
para llevarnos a todos. Flon, el pastor, hizo dos pequeños remos que 
escondió en el bosque; luego escondió galleta en el mismo escondrijo... 


Llegamos a procurarnos, no sin mucho trabajo, armas y algunas 
municiones, y el 12 de Octubre, esto es veintiún días después de nuestro 
arribo a Durazno, a las ocho de la noche, nos embarcamos...en la fragil 
piragua, y nos abandonamos a la corriente del río. Unos pescadores, 
cerca de los cuales estabamos obligados a pasar, nos vieron a la luz de 
la luna, y se pusieron a correr de inmediato hacia el pueblo. Algunos 
instantes después, un rumor confuso de voces, acompañado de los 
ladridos de los perros del pueblo, nos hizo saber que nuestra fuga era 
conocida y que se nos perseguia...” 


Los fugitivos habían partido desde “el puerto de las Piedras” y al rato de 
remar llegaron al paso del Durazno, donde debieron esperar bastante tiempo hasta 
que el sueño venciera a la guardia que allí se encontraba apostada. Pero media legua 
más abajo del paso: 


“la piragua chocó contra un escollo y desapareció bajo las aguas, entre 
los troncos de árboles, a las ramas de uno de los cuales tuvimos la 
fortuna de quedar suspendidos” 


Horas después eran encontrados por las fuerzas que habian salido en su captura. 
Asegurados fuertemente, fueron conducidos hacia la Villa: 


“Al entrar al pueblo nos convertimos en el objeto de la curiosidad 
pública, de la compasión de algunos, de las burlas y las maldiciones de 
otros; pero nos sentíamos demasiado fuertes en nuestra desgracia, para 
responder a estas deplorables manifestaciones. Las mujeres corrían 
para vernos, los niños nos señalaban con el dedo, y un buen hombre hizo, 
al pasar nosotros, cerrar la puerta de su casa en señal de dolor: era el 
mismo que nos había dade hospitalidad el dia de nuestra llegada.” 


Se los condujo entonces a la casa del Gral. Rivera que era sede, entonces, de la 
Comandancia Militar del Departamento, y alli se los encarceló en una de las antiguas 
caballerizas de la casa. 


Sigue luego el relato de lo vivido en prisión y la posterior recuperación de la 
libertad, volviendo a tener la Villa como todo espacio para movilizarse. 


Otros extranjeros también intentaron fugar del Durazno. Así lo hicieron el 3 de 
Noviembre los ingleses Martill y Henderson en una pelota hecha con un cuero y “una 
armazón de varas”(13), con la que se lanzaron Yi abajo. 


Pero nuevamente el río crecido hizo fracasar la huida. 


Unos once meses después de llegar a Durazno el Gobierno presidido por Manuel 
Oribe determinó -por mediación de B. Poucel- que los extranjeros concentrados en 
Durazno fueran trasladados, si asi lo deseaban, hacia Cerro Largo, pudiendo 
internarse en el Brasil. Así por el mes de Agosto de 1846: 
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“Dos Convoyes fueron escoliados hasta Cerro Largo, frontera del Brasil, 
en número de 80 rehenes...” 


EL ESTE DEL DEPARTAMENTO. ACTUACION DE BASILIO MUÑOZ 


Hemos dicho al principio de este trabajo -y, creemos, asi ha quedado demostrado- 
que si algo definió el pasado departamental fue su acendrada tradición guerrera. Este 
hermoso espacio entrerriano fue lugar de cuna o residencia de muchos de los más 
destacados guerreros que transitaron por el heroico siglo XIX oriental. 


Con el nacimientodelas divisas, sien la Villa y la región Oeste del Departamento 
predominaron los seguidores del General Rivera, en las tierras del Este lo hicieron 
los adictos al General Oribe. Precisamente en esta última zona, en los años de la 
Guerra Grande, consolidarán su prestigio de caudillos del Partido Blanco una serie 
de líderes comarcanos que echan las bases de un comportamiento político que ha 
permanecido inalterado hasta el presente. 


Los vastos campos que adquirió el peninsular Juan Pedro Aguirre en la región 
enmarcada entre el Yi, Negro, Cordobés, las Cañas y la Cuchilla de Ramírez fueron 
heredados por su esposa Margarita de Viana y Alzálbar, quien a su vez transfirió 
buena parte de esas tierras -por donación o herencia- a sus sobrinos Manuel, Ignacio, 
Francisco y María Josefa Oribe. De ahí que algunos topónimos de esa región 
conserven tal apellido, caso de “Taperas de Oribe” y “Picada de Oribe”. Por un 
interesante proceso de vínculos castrenses, económicos y familiares, esos campos 
fueron pasando a manos de guerreros que acompañaron a los Oribe -sobre todo a 
Ignacio- en sus acciones políticas y militares. Asi la región se transformará en un 
sólido bastión del partido oribista, consolidándose el prestigio de numerosos hacen- 
dados-caudillos que darán origen a linajes de guerreros que prolongaron su actuación 
hasta el presente siglo XX. Es el caso de los Botana -Natalio e Ildefonso-, José Nievas, 
Félix Crosa Peñarol y -fundamentalmente- Basilio Muñoz. 


Este fue el primero de los tres Generales que con el mismo nombre existieron y 
que abarcaron con su accionar el período comprendido entre 1525 a 1935. Desde su 
estancia junta al Arroyo Las Palmas asentaron los Muñoz una amplia ascendencia 
y prestigio en los Departamentos de Durazno y Cerro Largo, pero que en algún 
momento alcanzó una dimensión nacional. 


Cuando la Guerra Grande, inmediatamente después del triunfo oribista en 
Arroyo Grande, el primer Basilio Muñoz -radicado en tierras duraznenses a princi- 
pios de la década de 1830- reunió un considerable número de voluntarios del Durazno 
y Cerro Largo. Fue, entonces, designado como Comandante de la Primera División 
del Tercer Cuerpo de Ejército, actuando, primero en Cerro Largo y, luego -desde fines 
de 1843- en el Durazno. Se encontraban bajo su mando muchos vecinos del Depar- 
tamento, agregando, a los ya citados los nombres de Estanislao Villaurreta, Pedro R. 
Rodríguez, Simón Moyano y Celedonio Rojas (uno de los 33 Orientales). Estas fuerzas 
acompañaron al Gral. Urquiza en su campaña contra Rivera, hasta la batalla de India 
Muerta en Marzo de 1845, 


Con fecha 11 de Agosto de 1846 el Gral. Manuel Oribe decretó: (14) 
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“Art. lo. Queda nombrado el Coronel Dn. Basilio Muñoz, de Comandan- 
te General del Departamento de Entrerrios Yi y Negro...” 


En años posteriores a la Guerra Grande también ocupará el cargo de Jefe 
Político y de Policía del Departamento del Durazno. 


SITUACION DE LA CAMPAÑA 


Verdaderamente difíciles fueron estos años para la escasa población que quedó 
en la Campaña. La mayoría se había encerrado tras los muros de Montevideo o había 
acompañado a uno de los dos ejércitos, buscando la protección que les diera seguridad 
y sosiego. Tremendamente arriesgado era quedar, en circunstancias como esas, 
aislados en la soledad de los campos. Sin embargo la derrota de Rivera en India 
Muerta, en 1845, que consolidó el dominio de Manuel Oribe sobre toda la Campaña, 
la amenaza de las fuerzas navales inglesas y francesas y la aplicación de eficaces 
medidas para reencauzar al país dictadas por el Gobierno del Cerrito, fueron 
permitiendo que algunos pobladores fueran retornando a sus residencias. 


No obstante ello la situación general de la Campaña se mantuvo dificil, 
volviendo a adquirir el aspecto que presentaba muchas décadas atrás, por ejemplo 
con la presencia de los perros cimarrones. 


Debemos también a la pluma del ya citado Benjamin Poucel una interesante 
descripción de la campaña oriental en 1846, en circunstancias que desde el Durazno 
se dirigió hacia el Cerrito. (15) 


“En las cuarenta leguas (marinas) que separan de Montevideo al pueblo 
de Durazno, todo estaba desierto. La población, expulsada de sus 
viviendas, dispersada, diezmada, había desaparecido. La pradera, des- 
pojada de sus ganados que, antes de la guerra obstaculizaban el 
tránsito, era una soledad. Los bosques estaban desvastados para el 
consumo de los ejercitos. 


En los pueblos las casas que habían quedado de pie, estaban almenadas 
y con espilleras para la defensa de una guarnición formada en parte por 
los mismos habitantes, retenidos por las armas, la fuerza o el terror. 
Estas pobres gentes, soldados a pesar suyo, estaban obligados además a 
alimentar a la guarnición así como a las familias sin recursos, por 
medio de los restos de su propio ganado, que iban a buscar a sus 
estancias abandonadas. 


De noche, acampábamos en los valles, cerca del bosque que sólo se 
encuentra sobre las orillas de los cursos de agua. Ante todo rodeábamos 
el campamento con grandes montones de leña, que eran encendidos no 
bien caía la noche, Era una medida de seguridad indispensable contra 
el ataque de bandas de perros salvajes, que habían llegado a este estado 
a consecuencia del abandono de las estancias, que entonces llaman 
perros cimarrones, Compartian con los soldados de Oribe la domina- 
ción de la campaña y con frecuencia hasta se lo disputaban. Se asegura 
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que un chasque del ejército de Oribe fue encontrado devorado por los 
perros cimarrones, asi como su caballo, 


De noche, a la luz de la luna, veríamos bosquejados en la cima de las 
colinas, una línea circular de cimarrones. Sus aullidos siniestros 
acunaban nuestro sueño, protegido por las fogatas que nos rodeaban a 
distancia...” 


EDUCACION 


Los turbulentos tiempos de guerra no eran, sin duda, los más propicios para 
adelantar en la instrucción pública y podemos presumir que durante la mayor parte 
del conflicto casi nula debió ser la actividad en ese sentido. 


Sin embargo, a partir de la estabilidad que se logra en 1845, es probable que 
paulatinamente la vida de la Villa haya ido recobrando la normalidad y con ella el 
interéa de los vecinos por la educación de sus hijos. 


Un Censo realizado en 1848 -incompleto e impreciso- dio como resultado que en 
ese año recibían enseñanza en el país 1154 niños, correspondiendo a Durazno 54 de 
ellos, 


En ese mismo año, en el mes de Diciembre, el Alcalde Ordinario del Durazno, 
Don Rufino Vera, en nota que envió al Ministerio de Gobierno adjuntó “una lista de 
los niños varones q.e se educan en la Escuela Pública y única de este Pueblo”, 
Ratificaba el número de 54 alumnos que asistían, siendo calificados cinco de 
sobresalientes, veintidós de buenos y el resto de comunes. 


El Preceptor de la Villa, por esos años, era don José Oyanguren, español natural 
de Vergara. 


En Enero de 1852, a poco de terminar la Guerra Grande, el Jefe Político de 
Durazno manifestará: (16) 


“en todo el Departamento, no existe escuela alguna del Estado, g.e no 
hay local a propósito en la Villa del Durazno en caso de q.e esta tenga 
q.e instalarse porque el edificio q.e había para este objeto sirve de iglesia 
en la actualidad por no haberla alli. Que sólo existen algunos bancos y 
mesas pertenecientes a la Escuela Pública que hubo anteriormente en 
aquel Pueblo...” 


AL FINAL DE LA GUERRA 


Como ya hemos dicho desde el año 1845 el Departamento fue entrando en sosiego 
pues el territorio dejó de ser un escenario importante en la guerra. Pero a partir de 
mediados de 1851 nuevamente poderosos ejércitos comenzaron a transitar por él. Se 
trató de las distintas fuerzas orientales, entrerrianas y brasileñas que, aliadas ahora 
contra Rosas, se dirigieron primero al Estado Oriental para neutralizar el poder 
militar del Gral. Manuel Onbe. 
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Los tres ejércitos convergieron hacia el Sur, atravesando, todos, el territorio 
duraznense. 


El Gral. Eugenio Garzón a finales de Agosto tenía su Cuartel General en el Paso 
de Polanco en el Río Negro. Desde allí encomendó a las fuerzas de Servando Gómez 
que hostilizaran a las de Ignacio Oribe que se hallaban por las puntas del Yi, 
permaneciendo fieles a Manuel Oribe. (17). El encargado de ejecutar estas operacio- 
nes contra Ignacio Oribe fue el Capitán duraznense Simón Moyano, aquien se le unió 
el Comandante Félix Crosa Peñarol. 


También en esos meses retornó a los pagos duraznenses el Gral. Justo José de 
Urquiza, la principal figura de la nueva situación político-militar, que volvió a cruzar 
el Uruguay a mediados de Juliode 1851 y paralos primeros días de Setiembre ya tenía 
instalado su Cuartel General en la Villa del Durazno, El Ejéreito Imperial, mientras 
tanto, al mando del Conde de Caxias, venía más retrasado, cruzando en los primeros 
días de Octubre el río Negro y estableciendo su Cuartel General en las puntas del 
arroyo Carpinteria, desde donde emprendió la marcha, posteriormente, hacia el paso 
de la Tranquera en el Santa Lucía 


Luego de firmada la Paz de Octubre, el Gral. Eugenio Garzón designó Jefe 
Político del Durazno al Comandante Estanislao Villaurreta quien fue confirmado en 
su cargo por el nuevo Presidente Juan F. Giró. 


La guerra había concluido, pero también había terminado con buena parte de 
la riqueza del país. La tarea de reconstrucción a iniciar era muy grande y una de las 
cosas de mayor urgencia era consolidar las garantías del orden público. En ese 
sentido, como resaca de la guerra, permanecían numerosísimas partidas de hombres 
sueltos que se habían acostumbrado a actuar con total impunidad, haciendo la vida 
en campaña sumamente armesgada. A esto se agregaba, en la región Este, las 
incursiones de fuerzas brasileñas que atacaban las estancias, pretextando recuperar 
esclavos fugados desde el Imperio. Los desmanes cometidos entonces fueron nume- 
rosos. 


Sobre ésto, el 7 de Enero de 1852, el Comandante Félix Crosa Peñarol daba 
cuenta al Gobierno “de los sucesos de la persecución de los negros por los 
brasileros”, y pocos días después agregaba: (18) 


“después que escribí a V.E. esa nota han sucedido hechos aún más 
escandalosos, por Mansavillagra, Yilesca no han dejado una sola casa 
que no atropellaran y donde escontraban negras o negros aun que 
fueran Orientales, se las llevaban, y con varios de esos infelices han 
ejecutado la mayor crueldad. Antes de ayer ha muerto uno de esos 
negros de resulta de un valazo que recibió de ellos. Cierto yo de todos 
estos sucesos, y de que me llevan dos soldados de mi gente entre de más 
de vientisinco negros y negras que llevaban creo para el Brasil, oficié al 
Varon de Yacuy de quien dependían esas partidas de salteadores... 
reclamándole me hiciera entrega de los dos soldados que me pertene- 
cían y de todos los demás infelices... y me ha contestado del modo que 
verá V.E. por la nota que adjunto, llevándose todos los negros y quedan- 
do así impunemente burlada por esa gente las autoridades de esos 
distritos...” 
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LA TRANSICION 
1852 - 1873 


Precisamente en el año 1852, cuando todos los orientales eran concientes 
que una nueva etapa comenzaba, en la Villa del Durazno se produjo la 
desaparición física y el nacimiento de dos figuras paradigmaticas. En ese año 
falleció Cayetana María Leguizamón (a) “La Guayreña” -genuina represen- 
tante de los tiempos heroicos- y nació Carlos María de Pena, figura llamada 
a ser uno de los principales promotores e ideólogos de la modernización del 
país. Estos dos hechos se constituyen así, para nosotros, en auténticos signos 
de lo que fueron los años venideros. 


Las dos décadas posteriores a la finalización de la Guerra Grande 
presentan todas las características de una verdadera época de transición. 


Por un lado los acontecimientos politico-militares, la sociedad y la 
economía mantendrán, de forma predominante, sus rasgos tradicionales: 
inestabilidad política; enfrentamientos armados entre las divisas, escaso 
dinamismo social y cultural; hegemonía de las pautas de vida campesina, aún 
sobre la propia Villa del Durazno y una economía tendiente, fundamental- 
mente, a la subsistencia, basada en la explotación de ariscos rodeos criollos. 


Sin embargo, sincrónicamente, se fueron gestando, lentamente, elemen- 
tos innovadores llamados a provocar sustanciales transformaciones en las 
décadas próximas. El establecimiento de más frecuentes relaciones de inter- 
cambio con Montevideo a través de la diligencia; la presencia creciente de 
inmigrantes europeos; la progresiva preocupación por la educación pública; 
los intentos de dotar a la Villa de un aspecto más definidamente urbano; los 
aislados intentos de modernización y tecnificación de la producción agrope- 
cuaria y la ovinización de ésta -respondiendo directamente a las demandas del 
mercado internacional- son algunas de las elocuentes señales de que se 
presentaban en el horizonte nuevos tiempos. 
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SITUACION DE LA VILLA Y DEPARTAMENTO 
AL TERMINAR LA GUERRA GRANDE 


Finalizada la dolorosa y prolongada contienda, por la Paz de Octubre de 1851, 
se abría la etapa de la reconstrucción, del comenzar de nuevo. Era una tarea ardua 
pues la guerra se había hecho sentir profundamente. Pero los orientales estaban 
forjados en esa vida. 


Dos valiosísimos testimonios nos dan una imagen muy aproximada de la 
situación de la Villa y el departamento al terminar la contienda. El primero es la 
información que se publicó con motivo de la visita que realizó el Presidente Francisco 
Giró en 1852 y el segundo el Censo Departamental levantado en ese mismo periodo. 


La visita presidencial 


Entre Octubre de 1852 y Enero de 1853 el Presidente Giró realizó una recorrida 
por los principales centros urbanos de la campaña con el propósito de interiorizarse 
de la situación real del país luego de la Guerra. Venía, el Presidente, acompañado por 
el Ministro Florentino Castellanos y los Generales Juan A. Lavalleja y Anacleto 
Medina. 


Casi al terminar Diciembre, el día 28, la comitiva partió de Colonia rumbo a la 
Villa de San Pedro, arribando a ella sobre el mediodía. 


Este es el relato de un cronista: (1) 


“El Sr. Villaurreta (Estanislao), Jefe Político del Durazno, el Sr, Peña- 
rol (Feliz) y un crecido número de vecinos, recibieron a S.E. algunas 
cuadras antes de la entrada del pueblo. El recibimiento que el pueblo 
del Durazno ha hecho a S.E. el Sr. Presidente... no ha podido ser mås 
sincero ni entusiasta... 


El vecindario del Durazno ha demostrado su entusiasmo con pruebas 
inequivocas de su patriotismo. Entre esas demostraciones sus bellas 
damas han tomado también una gran parte. Ellas han arrojado flores 
á S.E. el Sr. Presidente: nos han dado un baile público mui bueno en fin, 
han puesto de su parte una amabilidad que las distingue y no menos 
sincera que la de los otros pueblos que hemos recorrido. 


El pueblo del Durazno es uno de los que ha sufrido bastante en la pasada 
guerra, Empieza sin embargo a levantarse y sus autoridades y vecinos 
se ocupan de darle alguna impulsión, 


He tenido conocimiento de un proyecto para recojer las familias pobres 
esparcidas en las secciones del Departamento, proporcionándoles á la 
vez, los recursos necesarios pare el trabajo... 


En cuanto a la siembra es muy reducida, sin embargo presenta un buen 
resultado.” 


No menos descriptivas son las informaciones que la Junta E. Administrativa 
brindó al Presidente en Sesión Extraordinaria realizada el 29 de Diciembre de 1852. 
En esa oportunidad el Presidente del órgano comunal, Don Eusebio Píriz, expresó: 


(2) 
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“.. que la Junta se hallaba animada de los más vivos deseos de contri- 
buir por su parte en cuanto pudiese å la marcha del Gobierno, pero que 
desgraciadamente por falta de medios ni había podido remediar ciertas 
necesidades muy premioras, ni podia en adelante hacerlos porque el de- 
partamento 3e encontraba muy empobrecido y la Junta no contaba con 
recursos propios...” 


Refiriéndose a la educación informó al Presidente: 


“Que este ramo tan importante se encontraba completamente desaten- 
dido, porque el Instituto no había aún provisto de preceptores para el 
establecimiento de las escuelas públicas de ambos sexos, conforme á lo 
dispuesto por acuerdo superior... Que hay una escuela costeada por al- 
gunos vecinos cuyo preceptor ha sido propuesto al Instituto... Que no hay 
escuela pública de niñas y es necesario establecerla, a pesar de que hai 


una particular: pero á esta solo pueden asistir los que pagan la cuota es- 
tablecida...” 


Más adelante se refirió Píriz al templo de la Villa: 


“Que la villa tenía necesidad de un templo más cómodo y mas decente 
que el que servía de tal, porque además de no bastar á la población, 
amenazaba ruina y pronto se encontraría la Villa sin iglesia...” 


Prosiguió luego: 


“que otra de las necesidades que aquejaban al Departamento era la 
falta de una cárcel cómoda, porque la que había no correspondía al 
objeto, pues era sumamente vieja y amenazaba rui- 
Brin rr QUE la agricultura estaba en completo aban- 
donoen el Departamento, pues la mayor parte de los terrenos destinados 
á chacras estaban baldios y algunos donados en época anterior no 
tenían dueños conocidos. Que era preciso remediar la falta de brazos 
atrayendo la inmigración. Que se habían solicitado algunos solares y 
chacras: pero la Junta, sin archivo, sin reglamento y sin instrucciones 
sobre el derecho que había de exigir por las denuncias se encontraba sin 
saber que hacer...” 


También reclamó Piriz el envio de periódicos de Montevideo, “porque era la 
manera de instruirse, no solo en las disposiciones gubernativas que no se le 
comunicaban, ... sino también de cuanto pudiese convenir á las mejoras 
morales y materiales” Y finalmente el Presidente de la Junta se refirió a un tema 
que fue el gran desvelo de todas las autoridades comunales de la Villa, desde su 
fundación hasta los últimos años del siglo XIX, cuando se le encontró una solución 
definitiva: el problema de ejido de la Villa, su extensión y los titulos de propiedad. 


Dijo Piriz: 
“que no existiendo el archivo de la Junta, se ignoraba la extensión del 
ejido de la Villa, y pedía a S.E. se dignase indicarles el medio por el cual 


pudieran conocer los limites de la Villa ast como enviarle un agrimen- 
sor para rectificar los títulos de los propietarios...” 
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El Censo Departamental de 1852 


También con el propósito de tener una información más detallada y precisa de 
los recursos materiales y humanos con que contaba la República después de la guerra, 
el Presidente Giró determinó se levantara un censo en todo el pais. Como es fácil 
imaginarse los problemas de comunicaciones, la dispersión de la población y los 
niveles de instrucción muy bajos de ésta, actuaron como elementos altamente 
desfavorables para alcanzar datos verdaderamente exactos No obstante eso, los 
resultados fueron bastante apreciables, especialmente en la evaluación económica, 
sobre la cual, sin duda, el Gobierno tenía mucho interés. 


El “Censo Estadístico de la Villa y Departamento de Entre Ríos Yi y Negro” fue 
realizado en los últimos meses de 1852 y elevado, al Superior Gobierno, por el Jete 
Político Cnel. Villaurreta, con fecha 10 de febrero de 1853 (3). 


Veamos algunas de las informaciones que presenta: 


Población por sexo y edad 


Secciones Hombres Mujeres Niños Ancianos 
hasta los 59 hasta los 59 hasta los 14 de 60 años arriba TOTAL 


la. Sec. 260 332 479 52 1123 


2a. Sec. 392 367 704 83 1546 
3a. Sec. 889 360 488 45 1782 
da. Sec. 336 293 473 38 1140 
SUMAS 1877 1352 2144 218 5591 


(La la. Sec. se componia “de la Villa y sus suburbios”) 


De los datos presentados surge, en primer término, la importancia de la 
población rural sobre la urbana, manteniéndose la Villa y todos sus alrededores en 
los niveles que poseía casi veinte años atrás. 


Es notoria, también, la importancia de la población femenina en la Villa frente 
a su incidencia en la Campaña. La vida en ésta era tremendamente riesgosa por 
entonces, frente a esto la familia de muchos propietarios de campos preferían vivir 
en la Villa. Es notoria la carencia de población femenina en la Campaña. 


El Censo dio para el país un total de 131.969 habitantes por lo que el Durazno, 
con sus 5.591, quedaba en el último lugar en cuanto a población entre los 12 
departamentos que entonces existían. No supone esto que Durazno tuviera los 
indices demográficos más bajos. En ese sentido superaba a Paysandú, Tacuarembó, 
Salto y Cerro Largo, pues éstos abarcaban grandes extensiones que años después 
dieron origen a otros Departamentos. 
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Estado Civil y Nacionalidad 
CASADOS SOLTEROS VIUDOS NACIONALES EXTRANJEROS 


la. Sec. 241 308 92 865 258 
Za. Sec. 338 426 79 1372 174 
3a. Sec. 254 1207 13 1526 256 
da. Sec. 272 359 36 1074 66 
SUMAS 1106 2119 220 4837 764 


Es evidente que en el caso de la Campaña la escasez de elemento femenino 
redundaba en una tasa muy baja de matrimonios. También incidía las dificultades 
para formalizar las uniones naturales -que eran la gran mayoría- por las distancias 
que los separaba de los templos. 


Respecto al origen nacional, los datos reflejan una constante de censos posterio- 
res: la marcada predilección de la población extranjera por radicarse en la Villa, 
donde, cuando aún no se había producido el gran alud inmigratorio europeo, ya 
representaba el 22,9 % de la población, mientras que en el total departamental sólo 
el 13,4%, 


Edificación. 
Secciones Casas Casas de material Ranchos TOTAL 
de Azotea en sus paredes de estanteo CASAS 
12 Sec. 34 95 101 230 
2" Sec. 2 11 129 142 
3° Sec. 3 4 146 153 
4° Sec. 5 6 129 140 


Es categórico el predominio del rancho (75,9%) como la vivienda más generali- 
zada en esos años lo que habla, también, del ambiente de humildad que caracterizaba 
la sociedad de entonces. Las construcciones de mayor valor aparecen, en casi total 
mayoría, ubicadas en la Villa, pero aún allí eran minoría frente al rancho. 


Casas de Comercio 


1* Sec. 2" Sec. 3° Sec. 4° Sec 

Negocios por mayor ` - = ` 

Negocios de menudeo 31 11 10 H 

Saladeros . . > . 

Panaderías - - - ` 

Carpinterias 5 3 3 1 
Herrerias 1 
Sastrerías 2 
Jabonerías 1 
Cafes y billares 2 
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1* Sec. 2% Sec. F Sec. 4° Sec 


Confiterias 2 
Boticas 1 

Sombrerías - 
Velerías 

Zapaterías 


Hojalaterías 


1 
1 
Fondas 2 
1 
Platerías 1 

4 


Quintas de verdura 
Hornos de ladrillos 2 


Estos datos señalan la concentración de casi toda la actividad comercial en la 
Villa, la cual aparece en una situación bastante similar a la que presentaba en 1833. 


EL REPOBLAMIENTO DE LA VILLA 


Con la Guerra Grande, especialmente durante el periodo del Sitio Grande, 
vimos que gran parte de las familias de la Villa se ausentó. Terminado el conflicto 
algunas no volvieron a los lares duraznenses, radicándoseen otras poblaciones, otras 
habían desaparecido víctimas de las cruentas acciones de guerra. Pero un buen 
número de ellas, posiblemente la mayoría, fueron retornando a la Villa junto al Yí y 
también al interior del Departamento. 


A partir de 1852 la Junta E. Adm. comenzó a conceder terrenos, ya fueran 
solares en la Villa, como quintas y chacras en sus tierras circunvecinas. 


Testimonio del abandono que había sufrido la población, durante la guerra, es 
que en muchos casos se denuncian terrenos que constan como “anteriormente 
poblados, hoy baldíos”. En muchos casos los solicitantes son los antiguos poseedo- 
res o propietarios, que habían extraviado sus documentos durante las peripecias del 
conflicto bélico, y que ahora deseaban poseer algo que les garantizara sus derechos. 


La primera solicitud que registró la J.E.A. fue realizada por Juan Obinchet el 
10 de Mayo de 1852: (4) 


“vecino de esta Villa, solicitó un solar compuesto de veinte y cinco varas 
de frente y cincuenta al fondo, que se halla al Norte de esta, sin dueño 
ni pretendientes, lindando por todos costados con terrenos balutos, el 
cual se le concedió por esta Junta...” 


Solicitudes de terrenos realizadas a la J.E.A. de Durazno entre 1852 a 
1860 


Solares en la Villa 252 
Quintas 42 
Chacras 136 
TOTAL 430 
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El análisis de los libros de solicitudes señalan una demanda creciente por 
tierras, especialmente por la posesión de solares y quintas. Esto estaba provocado no 
sólo por el crecimiento vegetativo de la población, sino que tiene su razón en la 
presencia, cada vez más importante, de inmigración -italiana, española y francesa- 
que procuraba de inmediato obtener un trozo de tierra propio. 


NUEVO PROYECTO DE TRASLADAR A DURAZNO LA CAPITAL DEL PAIS 


Al terminar la Guerra Grande muchas de las principales inteligencias de la 
época analizaron los por qué de la misma y de la inestabilidad política que desde su 
nacimiento habia vivido el país. Distintas respuestas se dieron a esta importantísima 
cuestión. Un grupo de destacadas personalidades consideró que la causa principal 
residía en que fuera Montevideo la Capital del país. El Dr. Eduardo Acevedo 
Maturana fue el principal impulsor de estainiciativa desde las paginas del periódico 
“La Constitución”, sosteniendo que no existía ninguna ley que estableciera la 
condición de Montevideo como Capital del país. Se había producido, por la fuerza de 
las circunstancias, pero sin que mediara disposición alguna al respecto, por lo que 
desde el puntode vista jurídico no había impedimento para trasladar a otra población 
la calidad de Capital. Por otra parte, el hecho de ser Montevideo la cabeza del país 
había sido causa, según Acevedo, de grandes desgracias para el pais: (5) 


“Acostumbrados los hombres de la capital, desde los primeros tiempos 
de nuestra existencia política, á considerar la República como encerra- 
da dentro de Montevideo, y á no mirarla campaña sino como un satélite 
de la Capital, descuidaron casi completamente aquella, para dirigir 
toda su atención a ésta. 


Para la capital, las mejoras de todo genero, la observancia práctica de 
la Constitución. Para la campaña, el abandono. . .” 


La instalación de la Capital en el interior del país trasladaría hacia éste las 
riquezas, al construirse los edificios para las distintas dependencias, mejorarse las 
vías de comunicación, etc. Según la opinión de Eduardo Acevedo podía ser la Villa del 
Durazno el lugar indicado para establecer la Capital. Estas ideas fueron recogidas, 
de inmediato, con gran entusiasmo por los distintos departamentos del interior, que 
bien conocían el abandono y padecimientos que sufrían por la indiferencia de 
Montevideo hacia la Campaña. Un grupo de vecinos de Salto apoyando la iniciativa, 
expresaba: (6) 


“Situada la residencia del gobierno en un ángulo, el más estremo del 
territorio, su acción no puede menos de llegar debilitada, no tan solo a 
los demas estremos, sino también al centro del pais. De consiguiente, esa 
debilidad en la acción del gobierno y la ineficacia de los resultados que 
es su consecuencia solo ha producido el descrédito de las mejores 
medidas, cuando no ha producido el del mismo gobierno que las ha 


dictado. ..... 


Para gobernar con acierto un Estado es indispensable conocer la 
condición y las necesidades de los gobernados; pero desde un extremo 
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del territorio de un pais bastante despoblado como el nuestro, no 
pueden conocerse ni apreciarse aquellas... “ 


Estas manifestaciones de aplauso se concretaron en la presentación de un 
proyecto de Ley, por el Senador Antonio Domingo Costa, el cual establecia: (7) 


“Art. I”- A los dos años de la sanción de la presente Ley se trasladarán 
las autoridades superiores del País al Pueblo de San Pedro del Durazno. 


Art, 2°- Se autoriza al Poder Ejecutivo para preparar y construir los 
edificios necesarios, al establecimiento de todas las oficinas Casa de Go- 
bierno y para las sesiones del Cuerpo Legislativo. 


Art. 3 Se asigna, alos objetos del artículo anterior, cinco mil pesos cada 
mes de rentes generales por el término de dos años.” 


La Comisión de Legislación que estudió el Proyecto introdujo sustanciales 
modificaciones, desechando a la Villa del Durazno como futura Capital. El Proyecto 
redactado por la Comisión y puesto a consideración en la sesión de la Cámara del 2 
de Junio de 1853 establecía en su primer artículo: (8) 


“El pueblo que se erigiere con el título de ciudad, en el centro del Estado, 
será su capital”. 


Nuevamente la Villa del Durazno veia alejarse el viejo sueño de transformarse, 
por derecho, en la cabeza del país. De todas maneras de haber prosperado este 
proyecto la Capital se habría establecido dentro del Departamento del Durazno, pues 
en él se encuentra el centro geográfico del país. 


Las convulsiones politicas que se sucedieron de inmediato hicieron naufragar 
tan interesante iniciativa. 


Por último, no deja de ser significativo señalar que el senador por Durazno, 
Ramón Massini, se opuso a tales proyectos, por considerar la traslación “tlusoria e 
inconveniente”. 


LA PRESENCIA SEÑERA DEL CNEL. ANDRES LATORRE 


Las décadas de 1850 y 1860 señalan el cierre del ciclo heroico del Durazno. Las 
figuras más representativas del período fundacional de la Villa, que presenciaron y 
protagonizaron los importantes hechos de las primeras décadas, fueron desapare- 
ciendo en el transcurso de esos años. Entre estas figuras sin duda la más importante 
era la del Cnel. Andrés Latorre, que era para entonces una verdadera reliquia 
nacional. 


Fue Latorre el ofictal de mayor confianza y lealtad con que contó Artigas desde 
Las Piedras hasta la separación en el paso de la Candelaria, cuando se internó en el 
Paraguay. Héroe de Espinillo, Catalán, Tacuarembó, Sarandí e Ituzaingó, el Cnel. 
Latorre se estableció en la Villa de San Pedro a partir de 1829, permaneciendo ligado 
a ella hasta su muerte, más allá de que por los hechos político-militares de esos 
tiempos estuviera ausente en algunos períodos. 


Luego de terminada la Guerra Grande el héroe volvió a la Villa y con fecha 26 
de Setiembre del año 1853 solicitaba a la J.E.A.: (9) 


“el Documento de cuatro Solares que por efectos de la guerra se le avian 
estraviados, situado al Norte de la plaza principal, ..” 


Vivió el Cnel. Latorre muchos años sobre la hoy calle 18 de Julio, “en un rancho 
grande de material y techo de paja. .. El más lujoso de todos los ranchos 
porque en vez de revoque de cal, sus paredes eran estucadas, lo tenían de 
yeso”. (10) 


Alejado de la Villa el Gral. Rivera, el anciano Coronel se transformó, sin duda, 
en la personalidad más espectable del Durazno, “fenómeno colectivo muy raro por 
aquellos tiempos en que se agitaba el desconcierto más exaltado de pasiones 
partidarias..... Querido, admirado indistintamente por los de una y otras 
trincheras... “(11) 


Recordaba un antiguo vecino del Durazno que conoció al Coronel: (12) 


“Que hombre bueno y respetado era el Coronel Latorre. Tenía cantidad 
de amigos, y lo querían todos en el pueblo. Según los mayores era el más 
importante de los vecinos, pero nosotros, los jóvenes, no sabíamos por 
que. De cutis blanco y cara sonrosada, caminaba derecho a pesar de su 
vejez. El anciano era un hombre muy pulero. De cabellos blancos. A 
veces lo veíamos sentado con otros a la puerta de su casa; otras, 
cuidando una quinta pequeña que tenía en el fondo. Nunca nos atrevi- 
mos a hablarle, porque era un gran señor.” 


El 1856 recibió en Durazno la expresa invitación del Gobierno para concurrir a 
los actos de inhumación del Jefe de Jos Orientales a realizarse en Montevideo. 
Latorre, que contaba entonces con 75 años, contestó desde el Durazno: (13) 


“por conducto de mi hijo se impondrá V.E. de mi estado de salud y la 
distancia no me dejan acompañar al Gobierno en las ceremonias que se 
harán al ser depositados en tierra los sagrados restos del ilustre 
General Artigas, que veneré siempre por su heroismo y la grandeza de 
sus miras, cuya memoria será ejemplo eternamente del Pueblo Orien- 
tal”. 


El 16 de Setiembre de 1860 falleció en la Villa de San Pedro el Cnel. Latorre. 


“El vecindario del Durazno compartió con los deudos la intensidad de 
las penas. Nunca había desaparecido en la Villa un vecino tan notable- 
mente encumbrado ni tan querido” (14) 


Aún muchos años después del suceso, muchos vecinos del Durazno recordaban 
la congoja colectiva que produjo su muerte. Desde la Villa corrió la noticia por todo 
el país. 


SUCESOS DE ARMAS EN EL PERIODO 
El movimiento de 1853 


El movimiento revolucionario que depuso al Presidente Francisco Giró, en 
Setiembre de 1853, provocó la reacción de varios caudillos del Partido Blanco. Al Este 
del Departamento de Durazno lo hizo Don Félix Crosa Peñarol, quien se preparó a 
resiatir los cambios políticos poniéndose de acuerdo para ello con el también caudillo 
Dionisio Coronel. Ante esto el nuevo Gobierno designó al Gral. Anacleto Medina para 
someter a ambos caudillos. Con fecha 18 de Octubre este General informaba -desde 
el arroyo Salinas- al Gobierno que Crosa y Coronel estaban dispuestos a acatar a las 
nuevas autoridades. Sin embargo no se pudo lograr la paz sin derramar sangre. 
Apenas un mes después se producía, en la zona de Cerrezuelo, un combate entre las 
fuerzas del Gobierno comandadas por el Cnel. Manuel Freire y las que apoyaban a 
Francisco Giró al mando de Dionisio Coronel, resultando éste derrotado. 


Días antes, el prestigioso caudillo blanco Cnel. Basilio Muñoz rechazaba la 
invitación que le hiciera Dionisio Coronel de unirse al movimiento en los siguientes 
términos: (15) 


“Mi querido amigo: Quedo impuesto de su apreciable de ayer, y siento 
mucho no poder ir donde Ud. me cita, por hallarme bastante enfermo de 
un golpe de caballo, 


Amigo, hace tiempo que estoi resuelto a no servir en guerra civil en mi 
pats; se lo hago saber a Ud. para que no se tome la molestia de hacerme 
ninguna clase de indicación. ..” 


La revolución de Quinteros 


En Enerode 1858 el General César Díazinicia una revolución contra el Gobierno 
del presidente Gabriel A. Pereira. Al no contar con la respuesta popular que 
esperaban, los revolucionarios se retiraron hacia el norte, atravesando el departa- 
mento de Durazno, siendo perseguidos por fuerzas del Gobierno al mando del Gral. 
Anacleto Medina. Luego de la capitulación obtenida en el paso de Quinteros -en la 
margen norte del río Negro- se suceden una serie de instancias de negociación que 
han motivado la discusión delos historiadores al respecto y que culminan con el envío 
de los principales Jefes y Oficiales revolucionarios hacia Montevideo. Al pasar por las 
proximidades del Durazno se comienza a dar cumplimiento a la orden dada por el 
Gobierno de ejecutar a los principales Jefes de la revolución. Las ejecuciones 
comenzaron el lo. de Febrero en las chacras ubicadas al Sur de la Villa y continuaron 
a lo largo del camino que conducía hasta la Capital. 


Estos sucesos sacudieron de forma muy fuerte a la población duraznense, pues 
entre las víctimas se contaban numerosos vecinos. Fue el caso de Ramón Islas, cuyos 
restos fueron traídos por su esposa desde el lugar de la ejecución: (16) 


“a pie, desde dos leguas, con un petiso de firo, en cuya grupa dos bolsas 
atadas, a manera de maleta, contenían los sangrientos despojos de su 
marido. Todo el pueblo la vio regresar: todos, mujeres y nines, la acom- 
pañaron hasta su casa.” 
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También fueron ejecutados los vecinos duraznenses y oficiales del ejército 
revolucionario, Eugenio Abella, Benigno Islas e Isidro Caballero, entre otros. 


En el comercio de Benjamín París fueron velados muchos de los ajusticiados: (17) 


“Directamente, sobre el piso de la pulpería, colocaron los cuerpos y los 
velaron, arrimadas las cabezas al largo mestrador, juntos y en fila 
paralela, cubiertos con ponchos. ..” 


Estos infaustos sucesos dejaron profunda huella en la sociedad duraznense y 
casi medio siglo después la prensa partidaria los rememoraba anualmente, reavivan- 
do el dolor y los odios y alimentando -tal vez sin saberlo- nuevos enfrentamientos. 


Cuando la Revolución de Venancio Flores. Sitio a Durazno. 


En Abril de 1863 nuevamente las cuchillas de la Patria se erizaron de lanzas. Era 
ahora Venancio Flores que venía dispuesto a deponer a Bernardo P. Berro del 
Gobierno. En oportunidad de esa campaña el Ejército Nacional, al mando de Anacleto 
Medina, acampó en Durazno -con un total de 4.500 plazas- de las cuales 400 
pertenecían a la División Durazno. 


A fines de Setiembre de ese año se produce un combate en el paso de Polanco en 
el Yí, encontrándose las fuerzas de Medina y Flores, logrando el primero la victoria. 


Entre los integrantes de la División Durazno se encontraba el famoso guerrero 
Cnel. Simón Moyano, quien había actuado ya como Jefe Político y de Policia de 
Durazno. Sin embargo, en el transcurso del año 1864 un singular episodio ofendió el 
honor de Moyano, lo que determinó su retiro de las fuerzas gubernistas y su pasaje 
a la revolución. (18) Flores, luego de tomar Florida en los primeros días de Agosto de 
ese año, encomienda a Simón Moyano la toma de la Villa de San Pedro la que fue 
atacada de inmediato. La orden de Venancio Flores había sido terminante: (19) 


“Ataqueme de firme a ese pueblo; haga desmontar toda la fuerza de 
caballería. Al francés Pizard hágamelto fusilar si no se rinde y haga el 
aparato de fusilar a todo el que sea oficial, pera no lo haga. .” 


Los sitiadores colocaron un cañón en la azotea de "La Guayreña”, desde donde 
disparaban contra las fuerzas leales ai Gobierno que se habían atrincherado en la 
antigua casa del Gral. Rivera. Ocho días duró el asedioa la Villa, y varias mediaciones 
intentaron los vecinos para obtener el cese del fuego, lográndolo, finalmente, el 
Sargento Mayor y vecino duraznense Gabriel T. Rios, el 12 de Agosto de 1864. Un 
testigo de estos episodios los relata asi: (20) 


“Al principio se presentaron 500 revolucionarios. Pero su número quedó 
duplicado a los pocos dias, Tenian un cañón. La guarnición de la plaza, 
a cuyo frente estaba el Coronel Pizard, sólo se componía de 158 hombres, 
faltos de municiones y de artillería. Los sitiadores intimaron infructuo- 
samente dos veces la rendición. Hubo varios asaltos, dándose el cazo de 
que desde los cantones se tiraran cascotes a falta de balas. Después de 
un ataque intenso el coronel Moyano, jefe de las fuerzas revoluciona- 
rías, intimó nuevamente la rendición, que fue esta vez aceptada, 
saliendo los jefes y oficiales con sus armas. La guarnición había tenido 
27 muertos y los revolucionarios 48,” 
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Otros Sucesos. La revolución de las Lanzas. 


El trago amargo del sitio y toma de la Villa en 1864 no fue más que uno de los 
tantos hechos bélicos de los que la población sería testigo. 


En Mayo de 1868 el caudillo de Soriano Maximo Pérez se sublevó contra el 
Presidente Lorenzo Batlle. El revolucionario con su gente se encaminó hacia el 
Durazno, buscando la incorporación de Simón Moyano. Pérez atravesó entonces la 
Villa de San Pedro: 


“sus soldados pululaban por las calles del pueblo... pero no cometieron 
ningún desorden...” 


No hubo lucha tampoco, pues el Jefe Político no se encontraba y la Guardia 
Nacional se había ido. 


Un año después es el Gral. Francisco Caraballo el que se levanta en armas contra 
Batlle. El Jefe Político de Durazno, Simón Moyano, es destituido de su cargo por 
declarar su apoyo a la revolución. El Presidente Batlle se trasladó entonces hasta la 
Villa del Durazno, y estableció en ella su Cuartel General. Nuevamente todo el 
Departamento fue cruzado por cuerpos de ejércitos y partidas sueltas. 


Pero fue sin duda cuando la Revolución de las Lanzas, encabezada por Timoteo 
Aparicio, que se hizo sentir con mayor fuerza los efectos de la guerra en el 
Departamento, pues la misma fue prolongada y tomaron parte activa de la misma - 
en ambas fuerzas- numerosos vecinos. 


La revolución de Aparicio se inició en Marzo de 1870, y jos duraznenses 
seguidores de su causa de inmediato se reunieron y formaron una fuerza importante 
denominada "División Durazno” -integrada por más de 500 hombres- la cual estuvo 
comandada, durante toda la campaña bélica, por el Cnel. Basilio Muñoz (hijo). Del 
lado gubernista el Gral. Gregorio Suárez formó un fuerte ejército de varios miles de 
hombres reclutados en los departamentos de Canelones, San José y Durazno (21). 
Comandaban las fuerzas de éste último los coroneles Simón Moyano y Gabriel T. Ríos. 


El 25 de Diciembre de 1870 se enfrentaron ambos ejércitos -el de Aparicio y el 
de Suárez- en la batalla del Sauce, una de las más sangrientas de nuestra historia, 
en la cual tuvo destacada actuación el Cnel. Basilio Muñoz quien comands temerarias 
cargas a lanza contra los bien armados cuadros de la Infantería enemiga. No fueron 
pocos los guerreros duraznenses que murieron ese día. 


Desde los campos del Sauce el ejército de Timoteo Aparicio emprendió la marcha 
hacia el centro del país llegando al Durazno donde permanecieron por un tiempo los 
infantes y los heridos. Aparicio vadeó el Yí, acampando en la margen derecha donde 
se contrajo a reorganizar sus tropas. 


En determinado momento, cuenta Abdón Arózteguy: (22) 


“Avistándose en este último punto (Durazno) con el ejército enemigo que 
intentó traerle el ataque, desistiendo de su propósito después de haber 
tendido las lineas por ambas partes. En las inmediaciones del Durazno 
hubo un pequeño tiroteo entre la vanguardia enemiga y la fuerza que 
estaba en el pueblo de guarnición.” 
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Posteriormente, desde el interior del Departamento las fuerzas revolucionarias 
se fragmentaron, tomando rumboen distintas direcciones, siendo perseguida, una de 
ellas, por el Gral. Suárez hasta el arroyo del Chileno quién retrocedió, luego, para 
establecer su Cuartel General entre Rolón y Polanco del Yi. (23) 


La diligencia, la gran innovación en las comunicaciones después de la Guerra Grande. 


De ahí en más el Departamento fue escenario del permanente transitar de 
ambos ejércitos, siendo muy significativo el numero de perdidas materiales, especial- 
mente en semovientes, que ésto provocó. 


A principios de 1872 los diarios de la capital informaban: (24) 


“Continúan las negociaciones sobre la paz. El día 17 (Enero) fue 
notificado Aparicio en la barra del Chileno del armisticio convenido. 


PPere rrr r irre irr ttt rr AI errr Tt tte 


El ejército del General Castro permanecía el 7 del corriente (Febrero) 
acampado en el Yi, y Aparicio en la Barra del Chileno.” 


En tierras del Este duraznense permanecerá el ejército revolucionario hasta 
Abril, mes en el que se alcanzó la tan anhelada paz. 


Como dato interesante cabe señalar que el Caudillo Timoteo Aparicio se radicó 
en tierras duraznenses -después de la revolución- dedicándose a la explotación de 
una pequeña propiedad en las puntas del arroyo Malbajar. 
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CARACTERISTICAS DE LA VILLA 


Este periodo, con muchas características de transición, no señala grandes 
modificaciones en el aspecto general de la Villa. Seguirán predominando las casas 
bajas, aseguradas con fuertes rejas, pero irá, progresivamente, imponiéndose la 
construcción de viviendas más confortables, generalmente pertenecientes a los 
extranjeros que se iban consolidando económicamente. 


La Villa se extendió considerablemente hacia el N.W., alcanzando los límites 
impuestos por las grandes crecientes del Yí. Era conocida esa zona como “del 
Cementerio” por encontrarse allí el primitivo camposanto del Durazno. Esta situa- 
ción de proximidad se consideró que era peligrosa para la propagación de epidemias. 
Esto determinó que durante muchos años se hablara de construir un nuevo 
camposanto. Pero los años fueron pasando y la proyectada construcción no se 
realizaba. 


En 1873, sin embargo, una fuerte epidemia de viruela azotó la Villa y la creencia 
de los vecinos era unánime en señalar que “el foco estaba en el cementerio”. Ante 
la emergencia se comenzaron de inmediato las obras del nuevo cementerio, el que fue 
bendecido y habilitado en ese mismo año, procediéndose al cierre del antiguo. 


Sin lugar a dudas una de las construcciones más importantes del período fue el 
Templo levantado, por suscripción popular, frente a la Plaza Nueva o del Sarandí, el 
que fue terminado en 1861. Esto provocó que el polo de actividad comercial, que 
siempre había estado concentrado en la Plaza Principal o de la Independencia, se 
corriera, en parte, hacia el sector NW de la Villa. 


Respecto al estado de las calles, el mismo era sumamente precario. Hubo en el 
período varias iniciativas para hacer empedrar las principales calles y veredas. En 
Octubre de 1869 el Jefe Político Cnel. Gabriel T. Ríos promovió “La construcción de 
las veredas que Pueblos más atrasados habían hecho”. Ante esta iniciativa la 
J.E.A. dictó una disposición que establecía: (25) 


“Seis meses de plazo para la construcción de las veredas en las calles 
principales y fuesen estas de piedra, valdosa o ladrillo con cordones de 
piedra con un ancho de dos varas...” 


Pero para estas obras siempre se encontraba el mismo obstáculo: el Pueblo aún 
no estaba “delineado y nivelado” (26) 


El alumbrado era prácticamente inexistente, y el que había se reducía a las 
calles principales. En Julio de 1872 se aceptó la propuesta de Genaro Lista -con la 
garantía del Dr. Emilio Penza- para instalar el alumbrado público, comprometiéndo- 
se a atenderlo por un año. El servicio constaba de: (27) 


“sien faroles pertenecientes al pueblo, funcionando por medio del 
querosene que hasta ahora se ha usado... debiendo durar seis horas en 
la noche la luz y por veinte noches cada mes, por la cantidad de siento 
veinte pesos mensuales moneda corriente...” 


Otro signo de tímido adelanto fue la adopción de un nomenclator para la Villa, 
el cual hasta ese momento no había tenido. En Julio de 1862 la J.E.A. ponía a 
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consideración del Gobierno un proyecto de nomenclatura en la que se proponía las 


siguientes denominaciones: (28) 
“Calle Gral. Lenguas 

Gral. Laguna 

Gral. Lavalleja 

E 18 de Julio 

di Gral. Artigas 

“ Pablo Paez 

de la Reconquista 

s de las Piedras 


a Gral. Oribe 
s 25 de Mayo 

E 4 de Octubre 
5 de los 33 

i Ituzaingó 


ee Gral. Rivera 
Cnel. Latorre 
del Rincón 

E del Cerrito” 


(act. J. Arrospide) 

(* J. Batlle) 

(" F. Rivera) 

(mantiene su denominación) 
(mantiene su denominación) 
(act. B. Brum) 

(DA. Larrañaga) 

(J.P. Varela) 

(JA. Lavalleja) 

(“ 19 de Abril) 

(" L.A. de Herrera) 

i" Emilio Penza) 

(* J, Zorrilla de S. Martin) 
(“M. Oribe) 

(“ E. Piriz) 

(“ W. Ferreira) 

(* 25 de Agosto) 


Por su parte la propuesta daba a la plaza más antigua el nombre “De la 
Independencia” y a la llamada popularmente Plaza Nueva, “Del Sarandí”. 


La Villa según un inglés. 


Una muy interesante descripción de la Villa del Durazno en este periodo 
tenemos gracias a la pluma del inglés Dr. D. Christison, quien en viaje para la 
estancia “San Jorge”, de sus connacionales, fue dejando una singularmente rica 
descripción de todo lo que veía. Realizó el viaje en los primeros días de Abril de 1867, 
y luego de viajar dos días en diligencia llegó a la Villa de San Pedro: (29) 


“Durazno es el pueblo más importante del interior del Uruguay, y el 
único tal vez digno, bajo todo punto de vista, de llamarse ciudad, 
aunque no tenga más de 3000 almas. Como todas las pequeñas ciudades 
hispanoamericanas tenía un aspecto singularmente triste. Las calles 
estrechas y mal pavimentadas o sin empedrar, equidistantes, y en 
ángulos rectos las unas con respecto a las otras, contenían varias 
cuadras que orientadas hacia afuera consistían en casas de un solo 
piso, bajas, con pocas ventanas a la calle y con fuertes rejas. 


Una plaza rectangular, con una iglesia totalmente blanqueada a un 
lado, agrega una nota de amplitud y de desdén a la desolación. La 
ciudad se levanta como una simple mancha blanca en la llanura 
ligeramente ondulada, sin que arboledas sombreadas, ni jardines 
adornen sus alrededores. Lo único que rompe la monotonia de los 
alrededores es el Campo Santo, un pequeño cementerio de 50 yardas 
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cuadradas más o menos, cercado por tres lados por una hilera de 
miserables nichos abovedados de ladrillo, Al mirar por las puertas 
abiertas veíamos en muchos de los nichos cajones de diferente forma, 
famaño y color, amontonados en un rincón, como el equipaje de un 
viajero preparado para un viaje. 


A a rd IIA AAA 


La posada de Durazno, aunque indeciblemente sucia, sobre todo en 
algunas partes, era espaciosa y confortable, tratándose de una posada 
española. Su gran sala de billarera la atracción de todos los holgazanes 
del lugar, entre ellos notorio el cura, al que un día cuando los servicios 
eran numerosos, y confinuamente debía interrumpir su juego ya que el 
repique de las campanas de la iglesia lo llamaba a sus obligaciones, 
perdió al fin la paciencia, exclamando, cuando por cuarta vez con su 
sotana cruzó la plaza: “Yo llevo la vida de un perro con estas misas 
constantes”. Aquí también estaba el infaltable escocés, un hombre de 
edad madura, delgado, tieso, vivaz, con indumentaria gauchesca... 


«Dn amplio patio al final de la sala de billar estaba repleto de gauchos 
que jugaban y bebían, quienes, con sus amplios sombreros y sus ponchos 
sobre un hombro luciendo los mangos de sus largas facas, usaban 
amplios chiripás en lugar de pantalones de montar, y con sus voces 
fuertes y rudas y sus continuas disputas, podían pasar muy bien por los 
bandidos de Gil Blas. 


Como todas las ciudades en América Española, Durazno tenía sus 
historias sangrientas y violentas, algunas de las cuales deben repetirse 
aquí, a fin de ilustrar la inseguridad de la vida de estas Repúblicas. 
Poco antes de nuestra llegada, la policía había dado orden temiendo 
disturbios politicos, de prohibir que las personas se detuvieran a 
conversar en las calles. Un infortunado francés, que se dedicaba a 
coleccionar elementos de historia natural, olvidando tal reglamento, se 
detuvo a hablar con un amigo que pasaba, y fue baleado en el acto y 
herido mortalmente por un policía. Durante la guerra civil se ejecuta- 
ron en la ciudada varios prisioneros. Un testigo ocular nos describió esa 
escena desgarradora. Estaban parados en fila contra una pared, fu- 
mando cigarrillos, mientras que el verdugo caminaba friamente frente 
a ellos y cortaba sus cabezas una tras otra! Algunos meses después de 
nuestra visita, un infortunado prisionero que trató de huir, fue perse- 
guido por la policía y con un lanzazo en la espalda arrojado al río...” 


Hasta aquí, entonces, la descripción de la Villa realizada por Christison. Como 
es evidente, no logró desprenderse de sus convicciones más arraigadas, tales como su 
acérrimo protestantismo y su visión de América Latina como reinado de la barbarie 
que le hacia aceptar, candorosamente, los relatos que aqui escuchaba, condimenta- 
dos con mucha fantasía. No obstante ello es una bella pintura del Durazno de 
entonces, la “tierra purpúrea” de Hudson. 
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LAS COMUNICACIONES 


La gran novedad de este periodo en materia de transporte será la llegada de la 
diligencia. Esta se impendra como el medio de transporte colectivo más rápido de la 
época, iniciando un largo reinado -que no acabó con la llegada del ferrocarril- que 
recién culminó con el transporte automotor en las primeras décadas del presente 
siglo. 


Hasta la finalización de la Guerra Grande el sistema de comunicaciones se 
basaba en el sistema de postas y postillones con correos a caballo. Para el transporte 
de personas se continuaba con el caballo, la carreta y los carruajes. A partir de 1853 
ae sumará la “rápida” diligencia que era capaz de unir Montevideo con San Pedro en 
dos dias de marcha. En ese año comenzó sus viajes, de forma irregular, hacia Durazno 
partiendo desde el “café Lasnier” y costando el pasaje “10 patacones” A partir de 
1854 la frecuencia se hizo regular, prolongando su marcha hasta Tacuarembó. 


Las carreras de postas a caballo no desaparecieron totalmente. En 1858 se 
aprueba un decreto fyando cinco líneas, una de ellas unía Montevideo con Tacuarem- 
bó, y en Durazno se desprendía un ramal a Porongos. 


Pero la diligencia se trá imponiendo cada vez más. 


“El 15 de Mayo de 1860 se firma el primer contrato de postas en 
diligencias, que sirve, en base a un ordenamiento de carreras, el 
territorio nacional ubicado al Sur del río Negro. El servicio se contrata 
con la “Compañia de Mensagerías Orientales”. (30) 


Respecto a las ventajas que ofrecia el servicio de diligencias, dice Hugo 
Barracchini: (31) 


“Este proceso de sustitución de las postas en postillones, por el de postas 
en diligencias, significa un aporte tecnológico considerable, en benefi- 
cio del usuario, que dispone de un medio de comunicación terrestre de 
mayores comodidades y de mejor defensa ante las inclemencias de 
nuestro variable clima. Se mantiene, sin embargo, la inseguridad indi- 
vidual del viajero, ante la eventualidad cierta del ataque sorpresivo por 
los “salteadores de caminos”, oficio ejercido durante el S. XIX a lo largo 
y ancho de nuestro país, amparado por el ineficaz dominio de la 
campaña por el aparato de seguridad del Estado.” 


Un viajero europeo que utilizó el servicio de la diligencia que unía Montevideo 
con Durazno, en 1867, describe asi el vehículo: (32) 


“Las diligencias que conectan estos dos mundos totalmente opuestos 
(Montevideo y la Campaña), son muy diferentes de los coches europeos. 
Nuestro vehiculo era, en verdad, un coche abierto, bajo, liviano pero 
fuerte, con tres compartimientos con capacidad para doce pasajeros: 
pero sus arneses de cuero sin curtir y los sets caballos a medio domar o 
indómifos, dispuestos, cuatro como caballada a vara y dos al frente 
como guias, son conducidos en el campo de un modo muy peculiar...” 
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En 1865, además del servicio de diligencia ya citado, funcionaban dos de 
carruajes que unian la Villa con “Punta de los Tapes” y la Villa con “Paso de los Toros”; 
mientras tres servicios a caballo unían a Durazno con Sarandí, Tala y Ceibal. (33) 


En 1871 hacian la carrera a Durazno dos compañías de diligencias, “Mensage- 
rías Orientales”, con tres frecuencias al mes, y “Mensagerias Industriales”, con 4 
frecuencias mensuales. 


LOS INMIGRANTES 


Uno de los fenómenos que más caracterizó al periodo posterior a la Guerra 
Grande fue la llegada masiva de inmigrantes europeos, alentado, tal proceso, por las 
políticas gubernamentales que predominaron entonces. 


“En 1853 se aprobó la primera ley de estímulo a la inmigración, 
especificamente de “familias agrícolas” en base a una serie de exencio- 
nes. 


En este período las élites urbanas y rurales tomaron conciencia del 
apel “civilizador” que podía tener la inmigración en la campaña. 
P P 


Desde la ley 320 de 1853 se habla de las “familias agricolas” como 
sinónimo de inmigrante. Colonización, agricultura e inmigración son 
conceptos que se confunden y entrelazan. 


Doctrinariamente se mantuvo el principio general de la libertad y la 
apertura. En un primer momento todo inmigrante europeo es bueno. La 
realidad y algunos desengaños harán que aparezcan a posteriori 
normas selectivas”. (34) 


El perfil poblacional de la Villa del Durazno marcaba, antes de la Guerra 
Grande, un importante aporte de origen extranjero (42%) pero tan sólo el 11% eran 
europeos. El influjo de españoles e italianos, por entonces, era mínimo, pero el aporte 
francés -con un 4%- indicaba ya la presencia de un flujo inmigratorio temprano y 
vigoroso que continuó a lo largo de la Guerra Grande y en décadas posteriores. Eran 
en realidad, en su inmensa mayoría, vascos franceses. 


Pero al culminar el gran conflicto civil, en 1851, el panorama cambiará 
sustancialmente. La inmigración rioplatense decrecerá notablemente en Durazno, 
exceptuando la brasileña que continuó siendo muy fuerte, pero concentrada a la 
región N.E. y Este del Departamento. En cambio la inmigración europea -especial- 
mente españoles e italianos- tendrán un gran incremento. 


El Censo de 1852 -ya citado- arrojó un total, para todo el Departamento de 754 
extranjeros, representando el 13,4% de la población departamental 


Años después, el Censo realizado en 1860, señaló una población total de 8973 
habitantes, siendo extranjeros 1415, o sea el 15,7%. Este caudal de extranjeros se 
discriminaba asi: (35) 
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Brasileños: 691 Alemanes: 16 


Españoles: 232 Paraguayos: 13 
Franceses: 131 Chilenos: 2 
Argentinos: 125 Norteamericanos: 2 
Italianos: 75 Suizos: 1 
Africanos: 34 Otras naciones: 3 
Portugueses: 20 


En el caso de los italianos las guerras y diveros conflictos suscitados por el 
proceso de la unidad de Italia y las grandes dificultades económicas que vivía la 
península, especialmente en la región del Sur, determinaron una inmigración de 
gran volumen hacia el cono sur americano, 


En 1872 la principal figura, por entonces, de la colectividad italiana en Durazno, 
el Agrimensor Juan Bautista Frugone, informaba que en la Villa se encontraban 
inscriptos sus connacionales en número de “173 individuos de ambos sexos”, pero, 
agregaba, que el número real era muy superior: (36) 


“En este mismo punto hay personas que se niegan, rehusándose a 
inscribirse por ignorancia o maliciosamente, asegurando al Sr. Cónsul 
que el mayor número de italianos no está inscripto en las listas, ésto sin 
contar con los que actualmente se hallan en el Ejército, pues hay 
batallones que en su mayoría son italianos.” 


Los italianos se radicaron con preferencia en la Villa -dedicándose al comercio 
u oficios varios- y en la zona del ejido, procurando obtener parcelas de tierra para 
trabajar en agricultura. De acuerdo a los registros de la Sociedad Italiana local los 
oficios u ocupaciones predominantes dentro de la colectividad eran: albañiles, 
zapateros, comerciantes, agricultores y carpinteros. 


El 7 de Setiembre de 1879, en casa de la otra figura consular de la inmigración, 
el Dr. Emilio Penza Spinelli, se constituyó la “Societá Italiana di Mutuo Soccorso”, 
Hamada a tener un papel destacadisimo en las décadas siguientes. Procedia esta 
población, en su gran mayoría, de dos regiones: la Campania, con Basilicata y 
Calabria (Salerno, Magliano, Casalichio, Giovi, Capizzo, ete.) pertenecientes a la 
región Sur de la península. Y la otra, la zona del Norte italiano: Cuenca del Po, 
Liguria y Toscana. (37) 


La colectividad italiana trajo un fuerte sentido nacionalista, que se acrecentó al 
estar distante de la madre patria. Eran, en su gran mayoria, fervorosos partidarios 
del Risorgimento y asi rendian culto al anticiericalismo, al libre pensamiento y a la 
figura de José Garibaldi. La inftuencia ideológica de esta colectividad en la Villa del 
Durazno no fue poca, participando activamente en las querellas filosóficas y religio- 
sas que por entonces agitaban a los sectores más representativos de la sociedad 
duraznense y que continuaron hasta comienzos del presente siglo, 


La inmigración española también fue muy importante y, aligual quela francesa, 
en su mayor parte estaba integrada por población vasca. Esta inmigración, si bien un 
importante porcentaje se estableció en la Villa y en el nuevo centro urbano de Sarandi 
del Yí, buscó con acentuada preferencia labrar su futuro en la Campaña, siendo muy 
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solicitados por los hacendados que querían impulsar la cría del ovino, la construcción 
de cercos y edificios de estancia, tareas que le permitieron hacerse rápidamente de 
capital y comenzar a adquirir tierras en propiedad. Fueron así muy conocidos los 
llamados "vascos de Don Carlos Reyles” a quienes este prestigioso hacendado 
contrató en gran número para sus establecimientos. 


Sin embargo el espíritu individualista y, sobre todo, la división de la colectividad 
por motivos politicos entre liberales y carlistas provocó que los españoles estuvieran 
separados en dos sociedadea de socorros mutuos por varios años. Una fundada a fines 
de la década de 1870 y la otra en 1881. Los españoles liberales -catalanes y andaluces 
en su mayoria- participaron, también, de la corriente anticlerical que existió en la 
Villa, mientras la inmigración vasca, constituida por familias enteras, se manifesta- 
ron, en su mayoría, como devotos creyentes y firmes defensores del catolicismo. 


Respecto a la inmigración francesa el 3 de Setiembre de 1878 se fundó la “Societé 
Française de Secours Mutuels” integrándola, en su mayoría, inmigrantes vascos. 
Entre sus miembros se pueden citar los apellidos Etcheverrito, Barrere, Ituzarry, 
Fillat, Luci, Zabala, Hospitaleche, Lapeyrade, Gaya, Aygaguer, Daguerre y Lamai- 
zon. 


De acuerdo al Censo que se realizó en 1878 -por solicitud de la Inspección de 
Instrucción Primaria- el Departamento poseía una población aproximada a 15.128 
personas, siendo de origen extranjero 1847, representado asi el 12,2%. En la la. 
Sección (Villa y ejido) se contaron 3658 habitantes, siendo 915 extranjeros (25%), lo 
que ratifica la preferencia del extranjero por el medio urbano. 


Los datos de seis secciones del Departamento revelan el neto predominio 
masculino (71,3%)en la población extranjera, confirmando también para la sociedad 
duraznense el singular papel que ha jugado siempre la mujer como elemento 
primordial de nacionalización para las poblaciones inmigrantes. La nueva sociedad 
uruguaya que se iba gestando, recibiala antigua herencia oriental a través dela linea 
materna. 


El ascenso económico de estos grupos no se hizo esperar. Venían con ese objetivo 
y a él dedicaron todos sus afanes. La tierra oriental, escasamente poblada, se abrió 
generosa al “gringo” y éste encontró en ella un vasto horizonte para aplicar su 
mentalidad capitalista y el bagaje de conocimientos agrícolas, artesanales y técnicos 
de Europa. Las casi vírgenes tierras del Uruguay brindaban frutos a raudales, 
insumiendo un esfuerzo considerablemente menor al exigido por las agotadas tierras 
del Viejo Continente. 


Datos estadísticos correspondientes al año 1884 señalan la importancia econó- 
mica que para entonces ya había alcanzado la población extranjera en el departamen- 
to de Durazno. Según los bienes declarados por los contribuyentes aquellos se 
desglosaban asi: (38) 
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“Nacionalidad No. Contribuyentes Capitales declarados 
Orientales 1780 $ 7.260.095.39 
Españoles 236 554.021.69 
Brasileños 171 1.491.864.91 
italianos 160 275.246.B1 
Franceses 91 322.072.87 
Ingleses 20 291.349.81 
Argentinos 6 7.661.92 
Alemanes 4 4.925.60 
Portugueses 3 4.264.00 
Norteamericanos i 2.000.00 
Suizos i 1,900.00 
Paraguayos i 1.534,00 
TOTALES 2474 10.216.937.00" 

LA EDUCACION 


Se ha visto ya en este trabajo como la educación enfrentó grandes dificultades, 
de todo orden, en los años anteriores, que le impidieron alcanzar los objetivos teóricos 
que la Constitución y las ideas del siglo le exigian. Según lo dicho por el Presidente 
de la J.E.A. en 1852 -ya citado- “la educación... se encontraba desatendida” en 
Durazno. Existía una escuela de varones sin preceptor titulado y carecía de escuela 
pública de niñas. Dos años después, en 1854, la J,E.A. informaba que en ese momento 
existía una sola escuela “p.a la que se necesita $ 60.00 p.a pagar al preceptor 
y $ 10.00 para el alquiler de la casa”. 


Don José G. Palomeque en su valioso Informe, de 1855, afirmaba: (39) 


“La educación en los Departamentos de Campaña esta fiada a hombres 
que ignoran sus obligaciones, que se guían solo por mera rutina, sin 
otros conocimientos que los que han podido adquirir en la práctica y sin 
haber estudiado, en su mayor parte, la teoría de su profesión ni saben 
dónde ocurrir para aprenderla. Si a esto se agrega la falta de buenos 
libros que los ponga al adelante de la época, es claro que el laberinto y 
desorganización de las Escuelas, no puede dejar de existir. 


Cuando se habla de educación en los Departamentos de Campaña se 
dice una mentira, o se inicia una farsa...” 


Palomeque en su informe atribuye para Durazno la existencia de una sola 
escuela de varones que funcionaba con 25 alumnos. Por su parte el Plano de la Villa 
levantado en 1862, ya señala la existencia de una escuela “de Varones” y otra “de 
Niñas”. 

La Ley de Presupuesto de ese mismo año establecía para Durazno cuatro 
escuelas de ambos sexos, con un salario de $ 72.00 para los docentes, que en contadas 
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oportunidades cobraban con regularidad. En 1866 Don Florentino Castellanos, que 
recorrió las escuelas de Campaña, informaba que en el Durazno funcionaban dos 
escuelas, una para cada sexo, con 72 alumnos cada una. En las escuelas de niñas se 
enseñaba: lectura, escritura, doctrina cristiana, rudimentos de aritmética y labores 
de mano. Y haciendo notar el abandono de la población rural al respecto, decía 
Castellanos: (40) 


“No he encontrado un solo niño en las escuelas del Durazno, Florida y 
Canelones de fuera del recinto de esas poblaciones”. 


Para 1868 Durazno poseía tres escuelas con una matricula de 248 alumnos. Era 
preceptora de la escuela de niñas Eugenia Perichón, quien insistentemente reclama- 
ba la necesidad de reparar el local escolar. Todas las escuelas funcionaban en edificios 
particulares. 


Para 1872 ya existian 2 escuelas de niñas, pero en una de ellas se suspendió el 
dictado de clases por “estar por desplomarse el edificio” (41). 


Pese a estas carencias es evidente que la preocupación por la educación iba 
creciendo lo que iba anunciando el gran salto que se producirá en la década de 1870. 
Ya para 1873 el Presupuesto de la J.E.A. establecía el pago de “6 precepfores”. (42) 


Debe tenerse en cuenta, además, que la enseñanza privada tenía entonces una 
gran fuerza, compitiendo en matricula con la pública. Existían varios preceptores 
particulares en la Villa y algunos en el interior del Departamento. En el caso de la 
Villa, la institución privada más prestigiosa fue la escuela regenteada por las 
hermanas Crixell, que funcionó durante más de 60 años. 


IGLESIA Y MASONERIA 


Hasta la segunda mitad del siglo XIX la pequeña Villa de San Pedro no supo de 
controversias filosófico-religiosas ni de otro tipo de manifestaciones religiosas que no 
fueran las católicas. Es muy probable que en los años 1827-1828 la Masonería haya 
estado presente en el Durazno, pero su existencia no respondía a la presencia de 
adherentes locales sino a la de oficiales y empleados de Gobierno que integraban las 
Logias montevideanas o argentinas y que, circunstancialmente, se encontraban en 
Durazno que era, entonces, la capital de la Provincia. 


Luego de la Guerra Grande la Masonería adquirió un gran dinamismo consti- 
tuyéndose en ese período el Supremo Consejo del Gran Oriente del Uruguay, el cual 
desplegó una intensa actividad procurando establecer Logias en el interior del pais. 
Logrará hacerlo en varias poblaciones, entre ellas Durazno, donde por 1859 se 
constituyó la Logia “Perseverancia y Unión”. 


La Iglesia oriental, prevenida contra los progresos de la Masonería, desde unos 
años atrás ya alertaba a los sacerdotes del Durazno y otras Parroquias sobre la 
actividad de los Francmasones y las incompatibilidades que existían entre éstos y los 
católicos. 


No obstante ello, en el Durazno las relaciones entre Masonería e Iglesia no 
presentaban aún las caracteristicas de un enfrentamiento frontal. El templo católico 
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local estaba en ruinas desde muchos años atrás, tanto que las campanas debieron ser 
colocadas en los árboles de la calle y, finalmente, se había alquilado una finca 
particular para realizar los oficios religiosos. En virtud de esta situación, en 1860, 
Don Victorio Laguna, figura de arraigo en el Departamento y que sería Primer 
Vigilante de la Logia masónica local, impulsó, junto con otros vecinos y hacendados, 
la construcción de un nuevo templo. El lugar elegido fue una esquina frente a la Plaza 
Nueva, en terreno donado por el propio Laguna quien, además, donó $ 250.00 
encabezando una suscripción popular que logró reunir $ 3.866,140, suma con la que 
se construyó el templo (43). Entre los 103 donantes registrados, varios vecinos -según 
información de Joaquín Arrospide dada en 1918- eran masones, miembros, en su 
mayoría, de familias de origen criollo o español de larga radicación en el Departamen- 
to. Estos, formados en la tradicional fé católica, pasaron a integrar el catolicismo 
masónico, que tuvo gran influencia desde el siglo XVIII y que buscaba, pese a las 


Antiguo templo erigido por suscripción popular en 1861 
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condenas papales, conciliar a ambas instituciones. Esta actitud fue la que permitió 
que fuera la propia Logia Masónica local la que propició la construcción de un templo 
católico, voluntad que quedó de manifiesto al participar de la suscripción con el título 
de “Sociedad Filantrópica del Departamento”, con la cantidad de $ 180.00. 


La construcción del templo, en un lugar alejado del tradicional, desperté los celos 
de los vecinos de la Plaza Vieja, quienes hicieron varias gestiones para impedir se 
llevara a cabo tal proyecto. Pero las obras marcharon a buen ritmo y ya para el 25 de 
Junio de 1861 el Vicario Jacinto Vera autorizaba al sacerdote Antonio Guerrero a 
iniciar las ceremonias en el nuevo templo (44), el que pasó a ser sede de la Parroquia 
hasta el año 1898. 


En Marzo de 1862 un vecino de la Villa informaba desde un periódico capitalino: 
(45) 


“Por lo de más el pueblo del Durazno se vuelve cada día más hermoso. 
Desde que empezaron las ceremonias religiosas en el nuevo templo de 
Dios, ningún miriñaque queda afuera, hay en el sagrado recinto lugar 
como para el de más circunsferencia. El cura D. Antonio Guerrero ya no 
reniega más, felicitamos a las autoridades por la puntualidad con que 
asisten a los ejercicios. No hay patria sin religión. Los vascos por su 
canto musical en todos los días de fiesta son igualmente dignos de 
elogio...” 


Sin embargo esa armonía entre católicos y masones comenzaba en esos mismos 
años a deteriorarse. La crisis de la fé arribaba a estas tierras y ambos grupos se 
refugiarán detrás de posiciones cada vez más antagónicas, fenómeno en el cual 
tendrá gran incidencia la presencia de inmigrantes italianos y españolea. 


La Iglesia uruguaya, por su parte, saldrá en este periodo de la gran crisis 
originada por la Revolución emancipadora. Le exigirá al clero -hasta entonces poco 
disciplinado y con gran autonomía en su ministerio- un cumplimiento estricto a la 
ortodoxia del dogma, a las normas canónicas jurídico-administrativas y, especial- 
mente, obediencia a la jerarquía eclesiástica y a las decisiones de ésta. Esta tarea de 
reconstrucción y fortalecimiento de la Iglesia fue obra del infatigable Jacinto Vera 
quien, en cumplimiento de esos objetivos, llegó al Durazno en tres oportunidades: 
1860, 1872 y 1877. El entonces Vicario Apostólico J. Vera muy influenciado por el 
pensamiento ultramontano jesuita, debió dar instrucciones, entonces, a los sacerdo- 
tes del Durazno respecto a la distancia que era necesario poner con todos aquellas 
corrientes de pensamiento alejadas del dogma católico. 


LA CAMPAÑA 
Situación al finalizar la Guerra Grande 


Muy dificil era, en todos los aspectos, el estado del medio rural al finalizar el 
prolongado conflicto, siendo los principales problemas de orden social y económico. 


En cuanto al primer aspecto, nuevamente un periodo prolongado de guerra 
había dejado una infinidad de familias sin hogar, las cuales sobrevivian en las orillas 
de los arroyos, siendo un factor de inseguridad para los hacendados. Al igual que en 
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la época colonial y cuando el final de las luchas artiguistas, se recurrió al proyecto de 
fundar poblaciones con esas desdichadas familias. Un editorial de “La Constitución” 
de 1853 señala la existencia en la campaña de muchos: (46) 


“hombres que sin dedicarse a trabajo alguno serio, pesan exclusivamen- 
te sobre los hacendados... 


Hemos dicho... que no hay medida alguna de policía que baste para 
impedir ese mal mientras permanezcan en la orilla de los arroyos esas 
familias pobres que viven exclusivamente á costa de los hacendados 
vecinos. Toda la vigilancia se estrella ante las facilidades que le presta 
su permanencia en medio de las haciendas, y al lado de los montes. 


De ahí nace la necesidad de reconcentrar esas familias pobres a las in- 
mediaciones de los pueblos, donde se les darían los medios de entregarse 
á un trabajo acomodado å sus fuerzas, que les asegurase la subsisten- 
cia. En varios de los Departamentos se ha aceptado bien esta idea; pero 
en ninguno con tanto calor como en el Departamento del Durazno. La 
suscripción espontáneamente levantada por el vecindario asciende ya 
á un valor de alguna consideración. Hai como 400 toros, destinados 
para bueyes y más de mil pesos en plata. Los mismos suscriptores, por 
otra parte, se comprometen å verificar con sus carretas la conducción 
de las familias å acarrearies lo necesario para las poblaciones, y a 
facilitarles todos los medios de establecerse... 


Del Durazno nos informan que tienen ya los medios necesarios para 
Hevar adelante la empresa. Solo se requiere el apoyo del Gobierno y la 
garantía de la manutención de esas familias...” 


A estos graves problemas sociales, que no tuvieron solución, se agregaba la crisis 
económica en que había quedado sumida la campaña por la guerra. El abandono por 
años de los establecimientos, el drenaje permanente de ganado para alimentar los 
ejércitos y las numerosas gavillas de malhechores que la asolaban, se conjuraban 
para transformar la vida en el medio rural en una verdadera odisea. La presencia de 
increíble número de perros cimarrones señalaba cuanto se habia retrocedido. La 
hermosa novela de Guillermo E. Hudson, “La Tierra Purpúrea”, que relata sus 
aventuras por esta región, constituye un inigualable testimonio de la situación de 
aquellos tiempos, aún cuando ya se había salido de la gran crisis de posguerra, pues 
Hudson nos visitó por el año 1867. 


Respecto a la brutal caída en el stock de haciendas veamos los datos que brinda 
el Censo de 1852: 
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“Establecimiento de pastoreo y haciendas vacunas 


Secciones Establecimientos Haciendas Haciendas Total 
Costedas Alzadas Haciendas 
la. Sec. 3 1877 - 1877 
2a. Sec, 103 31.905 28.816 60.721 
da. Sec. 107 27.926 14.900 42.876 
da. Sec. 87 21.129 13.330 34.459 


Censo de haciendas varias 


Secciones Caballos Yeguas Mulas Ovejas Ovejas Cerdos Cabras 
del pais Merinas 

la. Sec. 624 325 30 783 - 100 - 

2a. Sec. 2341 36546 1177 21035 8000 208 - 

da. Sec. 2219 188083 517 16893 1900 101 - 

4a, Sec. 2339 63177 &4 6047 - 251 -” 


Dilucidación de los antiguos litigios por tierras 


El largo pleito que desde fines del siglo XVIII sostenían los poseedores con los 
propietarios por extensas tierras se había visto acrecentado a lo largo de la primera 
mitad del siglo XIX ante los repartos realizados por jefes militares (Artigas en 1816, 
Rivera en las décadas de 1820-1830 y Oribe durante la Guerra Grande) haciéndose 
en este periodo muy dificil para los propietarios poder ejercer un dominio real sobre 
lo que consideraban sus tierras. Por más que legalmente podían ser reconocidos, en 
la realidad debieron enfrentar el gran poder de los Caudillos, los cuales tendían a 
proteger y contemplar a la humilde y sufrida población campesina. 


Pero a poco de terminada la Guerra Grande, los grandes jefes militares - 
Lavalleja, Rivera y Oribe- fallecieron, y entonces el obstáculo que hasta entonces 
habían encontrado los propietarios y letrados de Montevideo a sus reclamaciones 
desapareció. å consecuencia de ésto, en las décadas de 1850 y 1860 tendrán resolución 
definitiva los antiguos litigios, favoreciendo en la mayoría de los casos, alos antiguos 
propietarios o sus herederos. Los poseedores se verán, entonces, ante la alternativa 
de comprar las tierras que ocupaban o desalojarlas. Ambos casos se dieron en tierras 
duraznenses. Los más pudientes alcanzaron a comprar, es el caso, por ejemplo, de 
Carlos Correa, Francisco Rosano, Juan Tomás Yanes, Francisco del Pino, Basilio 
Rodríguez, Eusebio Correa, los hermanos Rosano, José Sapriza, María Cejas y Juan 
Mateos (véase que hay apellidos de donatarios artiguistas) que adquirieron en 1859, 
de los herederos de Fernando Martínez, el tan disputado rincón entre los arroyos Las 
Conchas, Del Medio y De los Perros (47). Otros, en cambio, debieron pasar a la 
situación de arrendatarios empleados o agregados, situación quese dio con el también 
tan litigado rincón de las Minas, que fuera adquirido por Carlos G. Reyles en 1855, 
también a los herederos de Martinez. En algunos casos, incluso, se llegó al desalojo 
violento, situación que se dio en la población de San Borja del Yí en 1862, en campos 
de la testamentaria Viana-Achucarro. 
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El auge del ovino 


La oveja cumplió hasta la década de 1850 un rol totalmente secundario en la 
producción ganadera nacional. La escasa demanda internacional y las vicisitudes de 
la Guerra Grande hecharon por tierra las experiencias de la introducción de merinos 
que se venían haciendo desde los primeros años de la República. El Censo de 1852 dio 
un total para el país de 795.000 ovinos, siendo sólo el 16% mestizos, porcentaje que 
en el caso particular de Durazno aumentaba al 18.1%. 


En la década de 1860 esa situación serevertió totalmente, dándose un acentuado 
proceso de introducción de merinos de las razas Negrette y Rambouillet, los cuales, 
además de poseer una buena adaptabilidad a estas tierras, eran excelentes produc- 
tores de lana, que era la razón motivante del interés por el ovino. La Europa 
industrializada demandaba de forma cada vez más creciente materias primas para 
sus fábricas textiles. 


La mayor producción de ovinos se concentró en la zona sur y litoral del país, 
donde predominaba el hacendado de origen europeo. El departamento de Durazno, 
en ese sentido, también en esto ocupé un lugar intermedio entre aquellos y los 
productores del norte -brasileños y criollos-, más renuentes a la crianza del ovino. 


Las cifras señalan, de formainequívoca, el explosivo crecimiento experimentado 
por el ovino en este periodo. Veamos el fenómeno en Durazno y su relación 
proporcional con el que se produjo a nivel nacional: (48) 


Ovinos (cifras en miles de cabezas) 


Año Uruguay Durazno Porcentaje 
1852 795 57 7,1% 
1860 2594 162 6,2% 
1873 10404 742 7,1% 
1878 11764 1009 8,5% 


En las haciendas vacunas también se produjo una recuperación importante 
respecto a las cifras catastróficas de posguerra, pero su incremento no tuvo punto de 
comparación con la del ovino. 


Vacunos (Cifras en miles) 


Año Uruguay Durazno Porcentaje 
1852 1888 140 7,4% 
1860 5218 386 7,4% 
1873 4033 285 7% 
1878 6367 457 7,1% 


Los hermanos ingleses Mulhall, en el importante trabajo “Manual de las 
Repúblicas del Plata”, publicado en 1876, decían respecto al departamento de 
Durazno: (49) 


“Los pastos mantienen más de un millón de ganado vacuno y lanar: no 
hay sinó poca agricultura. Se cree que el fierro abunda en varias partes. 
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La estancia más notable es la de “San Jorge”, establecida en 1824 por el 
finado D. Tomás Fair, padre del dueño actual, en el rincón formado por 
los arroyos Carpintería y Chileno con el río Negro, teniendo una 
estensión de 36 leguas cuadradas, y distante 50 leguas de Montevideo: 
hay 50.000 ganado vacuno cruzado con las mejores crías de Inglaterra, 
y 100.000 ovejas con carneros de Mecklemburgo, Silesia y España.” 


Surge así la importancia que tuvieron los hacendados de origen inglés (nume- 
rosos en la actual 5a. Sección) en la cría y mestización del ovino, tarea en la que 
también tuvieron gran importancia los inmigrantes vascos. 


Carlos G. Reyles echa las bases de su reforma ganadera, 


En el período estudiado las formas predominantes de producción en las estan- 
cias conservaban, casi sin variación, las características tradicionales. La explotación 
masiva de la oveja fue la primera gran innovación. Pero en lo concerniente al vacuno 
y a la concepción de la estancia como empresa los cambios demoraron. Los campos 
carecían en absoluto de vallas, salvo las naturales. Desde las afueras de Montevideo 
hasta el sur del Brasil se podía cabalgar sin obstáculos que marcaran la división de 
la propiedad. El ganado era todo criollo, de poca grasa y peso, y en muchos casos se 
trataba de salvajes y peligrosos animales pues la vida a monte los hacía casi 
cimarrones y sus largos cuernos imponían verdadero respeto. Eran frecuentes las 
grandes estampidas o migraciones en busca de mejores pasturas. 


Sin embargo en el período que analizamos se gestaron las grandes transforma- 
ciones que desembocaron en la modernización de la producción agropecuaria. Unos 
pocos ganaderos, con buena participación de extranjeros, se transformaron en los 
pioneros de los cambios. En ese pequeño grupo se destacó la figura del carolino Carlos 
Genaro Reyles, quien desde sus extensas propiedades en Durazno y Tacuarembó 
llevó adelante una obra de trascendencia nacional. Reyles, de humilde origen, contó 
con el apoyo del Comendador Correa a quien arrendó campos al norte del río Negro. 
A partir de 1855 comenzó a comprar tierras en Durazno alcanzando a tener en este 
departamento 27 suertes que integraban sus estancias “El Paraiso” y “La Carolina”. 
Lo grandioso fue, sin embargo, que enfrentó la explotación de tamaña superficie como 
si poseyera una pequeña, intensificando y diversificando la producción de una forma 
impensable para la época. (50) 


Se impuso como misión de su vida reformar la ganadería y la forma de 
explotación tradicional, teniendo para esto como objetivo principal el mestizaje del 
ganado criollo con razas extranjeras. Con este fin hizo desembolsos extraordinarios, 
importando desde Europa reproductores Durham: (51) 


“Examinando los primeros reproductores importados en el año 1859 se 
dio exacta cuenta de sus perfecciones y ventajas para la producción de 
carnes y, grabándose aquellos tipos en la memoria como modelos, 
propuso criar animales cerca de tierra, de osamenta fina, por experien- 
cta sabia que a mucho cuero poca grasa y de cuerpo cilíndrico y macizo,” 


La absoluta mayoría de los hacendados criollos que lo rodeaban creían que tales 
ensayos eran una verdadera locura y despilfarro. Reyles no cejó en sus afanes, pese 
a las pérdidas y fracasos que le impondrán, muchas veces, las puerras civiles y la 
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inseguridad de la campaña. Para 1877, de acuerdo a un inventario de sus bienes, 
existian en sus campos 3.200 vacunos de “raza inglesa”. 


Las nuevas razas y las nuevas técnicas de cría exigían el cercamiento de los 
campos y su división en potreros, para evitar la dispersión y el espúreo cruzamiento 
entre distintos grados de mestizaje. Á principios de los años 1860 se produjo una 
prolongada sequía, que provocó una gran migración de animales. Ganados de Colonia 
llegaron, buscando pasturas, hasta la frontera con el Brasil. Ante este desastre 
Reyles se decidió a iniciar la ciclópea tarea de cercar sus campos, haciéndolo primero 
con cercos de piedra -por más de 80 kilómetros- que aún se conservan en parte y luego 
con alambre. 


Concebia a la estancia como una unidad de producción agro-industrial, y para 
tal fin buscó técnicos en las diferentes ramas de producción agropecuaria. Hizo 
sociedad o empleó a numerosas familias vascas para que se dedicaran a la cría de 
ovinos, y para la fabricación de quesos contrató alos suizos Bey y Schunk. Los cascos 
de sus estancias eran verdaderas poblaciones donde se practicaban casi todos los 
oficios. 


En el período que estamos estudiando su obra era mirada con gran escepticismo, 
pero en las décadas siguientes los hacendados que así pensaban tuvieron que recorrer 
el camino trazado por Reyles en la mestización de los ganados y al cercamiento de los 
campos. 


La figura de Reyles, además, tuvo un gran significado en Durazno y buena parte 
del país no solo en el agro, sino también en la política, alcanzando, entre otros cargos, 
a ser parlamentario en distintas oportunidades, representando a Durazno y Tacua- 
rembé, Su prestigio era reconocido en todo el pais, por encima de banderas políticas, 
y fue hombre de consejo de varios gobernantes. 


La Villa del Durazno lo contó como un gran colaborador en todas las obras que 
se realizaron por entonces. 


REPOBLAMIENTO Y DISOLUCION DEFINITIVA DE SAN BORJA 


Poco tiempo después de la Guerra Grande miembros del pueblo indio de San 
Borja del Yi, que había sido disuelto a principios de 1843, intentarán repoblar el 
lugar. La guerra había dispersado a muchas familias y no pocos habian muerto, pues 
los hombres participaron intensamente de las luchas, poreso los indígenas que ahora 
existían eran sólo un pequeño porcentaje del anterior. La portavoz y líder de los 
indígenas seguía siendo Doña María Luisa Cuñambuy, quien en Julio de 1854 se 
presentó ante el Jefe Político del Durazno, Cnel. León de Palleja, solicitando se le 
permitiera repoblar el lugar donde se asentó San Borja. El citado Jefe, apoyando la 
solicitud de la Cacica, le oficiaba al Gobierno: (52) 


“Yo espero que V.E. tomará en consideración la súplica que por medio 
de esta nota dirijo a V.E. y aprovechará la ocasión de rendir un servicio 
ala humanidad y al pays un acto de reparación, máxime cuando es para 
favorecer á una familia de indios inocentes y laboriosos que surtian de 
frutos y granos å la población perezosa de esta Villa (Durazno) que 
nunca se ha dedicado al cultivo.” 
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Sin esperar la superior resolución las familias indigenas fueron construyendo 
sus ranchos, pero se integrarán también numerosos pobladores blancos que busca- 
ban un pedazo de tierra para vivir. 


Tampoco en esta nueva etapa los borgistas tendrán sosiego, pues la familia 
Viana Achucarro seguirá reclamando, insistentemente, se le reconociese la propie- 
dad de las tierras que ocupaba la Villa del Durazno y su ejido, así como las que 
ocupaban los pobladores de San Borja. Nuevamente comenzó el aciago proceso de las 
instancias judiciales, las amenazas de inminente desalojo -que la intervención de 
Bernardina Fragoso de Rivera pudo impedir en alguna oportunidad- y, en resumen, 
la más absoluta incertidumbre. De las informaciones levantadas en el proceso de 
dicho litigio podemos obtener una rica información respecto a quienes constituian 
ahora, los pobladores de San Borja. Aparecen varios misioneros, pero también 
orientales, brasileños, hasta un francés y un inglés (53). 


Al parecer, era la Cacica o Mayordoma, Doña Luisa, la que se encargaba de 
distribuir los pequeños lotes de tierras a los pobladores. Así lo hizo saber el Jefe 
Político de Florida cuando expresó: (54) 


“Tal es la situación anómala que en su población presenta San Borja, 
pero aún hay otra anomalía en su sistema administrative. Una india 
Hamada Luisa Tiraparé y que se titula Mayordoma, derivando sus fa- 
cultades de no sé que autorizaciones dice se le dio en otro tiempo, se ha 
constituído Dictadora de esa Republica sui jéneris y dispone como le 
place de aquel territorio, concediendo solares y Chacras, oarrendando- 
les fracciones de terreno para pastura, sin reconocer ni consultar otra 
autoridad que la suya.” 


Pero la suerte de San Borja ya estaba echada. En Diciembre de 1860 el Poder 
Ejecutivo resolvió: 


“. entreguese a los herederos de Viana-Achucarro los terrenos donados 
para el proyectado pueblo de San Borja, con calidad de que los pocos 
vecinos que hoy existen, sean trasladados al ejido del Durazno o de la 
Florida...” 


El desalojo de San Borja se llevó a cabo en Junio de 1862 y, según la tradición, 
fue realizado de forma violenta, quemándoles los ranchos a los pobladores. 


Los pagos de Capilla de Farruco 


El Este del Durazno mantuvo siempre una actitud de gran autonomia, y hasta 
prescindencia, respecto al resto del Departamento, sin duda provocada por el olvido 
y abandono en que mantuvieron a esa region las autoridades residentes en la Villa 
de San Pedro. Así, las tierras próximas al Cordobés se vincularon, con marcada pre- 
ferencia, al Departamento de Cerro Largo y, a través de éste, a la frontera y el Brasil. 
En esa amplia región donde confluyen varios Departamentos, desprovista, entonces, 
de centros urbanos de importancia, arraigaron profundamente los hábitos de vida 
del auténtico paisano oriental. Ese aistamiento, precisamente, fue seguro amparo 
para que esas tradiciones gauchas se mantuvieran con total vigencia y predominio, 
en tiempos que en otros lugares comenzaban a decaer y ser combatidas por influjo de 
corrientes europeizantes. 
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Veamos la descripción que, a principios de 1874, hace de la zona de Capilla de 
Farruco un miembro de la Asociación Rural del Uruguay, quien, dominado por una 
apasionada fé en el “progreso civilizador”, enjuicia severamente la sociedad campe- 
sina tradicional: (65) 


“empiezo la relación de lo más notable que he observado en los pocos 
días de mi permanencia en este punto, bastante abandonado y aún ol- 
vidado por los hombres progresistas. 


La agricultura que podría dar magnificos resultados en estas fértiles 
vegas, está completamente abandonada, y si se esceptuan cuatroó cinco 
vecinos, no se halla quien cultive una arroba de papas en un trayecto de 
diez leguas. 


La instrucción pública está del todo desatendida, y es inconcebible que 
una capilla, de las más antiguas del país, con un sacerdote a su frente, 
con un cementerio de cien varas de frente por cien de fondo, con un 
vecindario numeroso, no tenga niunasola escuela en veinte y seisleguas 
de circunsferencia. 


La ignorancia en que está sumida este humilde vecindario, sigue y 
seguirá dando sus malos resultados. 


La pizarra es sustituida por la taba, la pluma por el facón, y el libro por 
la baraja, y eso dá margen a que cada día haya un homicidio ó un 
atentado, y por más activos y cumplidores que sean los comisarios, pocas 
veces se consigue la captura de los delincuentes, por la sencilla razón de 
que en una hora pasan al Departamento lindero y en una noche al 
territorio brasileño. 


Otro mal grave que este vecindario sufre y seguirá sufriendo sus 
consecuencias, es el curanderismo. 


Es inaudito el proceder de ciertos hombres que inocente ó premeditada- 
mente se lanzan resueltos á sacrificar la vida de sus semejantes, 
llegando hasta el extremo de inocularles la viruela á pretesto de que es 
el mejor preservativo, y una vez desarrollada (la viruela) ordenarles y 
aplicarles baños y fomentos de agua sedativa. Esto es inconcebible en 
una época de paz como la presente, peroes la triste realidad. Otras cosas 
por este estilo o más graves quizá, suceden según me informan, pero no 
creo oportuno confiarias al papel.” 
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EL GRAN SALTO 


Los cambios que en la etapa que acabamos de tratar recién comenzaban 
a perfilarse, veremos ahora que desde mediados de la década de 1870 se 
consolidarán y profundizaran. 


Este período coincide con lo que ha dado en llamarse la Modernización del 
país, un complejo proceso que significó un cambio total del Uruguay en sus 
más diversas manifestaciones. 


Para Durazno ese nuevo tiempo está pautado, entre otras cosas, por la 
llegada del ferrocarril; el surgimiento de la prensa periódica; la puesta en 
marcha de la Reforma Escolar; la creación de las primeras instituciones 
sociales y culturales; el vertiginoso crecimiento del sector comercial; la 
creación de nuevos centros poblados en el interior del territorio departamen- 
tal; el triunfo de la modernización agropecuaria y el ascenso económico de los 
inmigrantes que se traducirá en un manifiesto liderazgo social. 


Si fuera necesario fijar un año para marcar el inicio de este gran salto no 
dudaríamos en fijar el de 1874, dado el conjunto de acontecimientos relevan- 
tes que, como verán, tuvieron lugar en dicho año. Ese proceso modernizador 
mantuvo su pujanza de forma sostenida, estando totalmente definido ya para 
los primeros años de la década de 1880. 
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LA LLEGADA DEL FERROCARRIL 


En Abril de 1867 se da principio a las obras del ferrocarril que tenían como 
destino final al Durazno y después de distintos períodos de paralización, los rieles 
alcanzaron, en 1874, su objetivo. Para el 15 de Mayo de ese año ya se habían 
terminado las obras, pero su inauguración se fue postergando a la espera de un gran 
acto oficial que nunca se hizo. No fue ello impedimento para que la sociedad 
duraznense festejara con gran derroche lo que se consideraba el símbolo máximo del 
progreso y civilización de la época. El ferrocarril significaba muchos sueños de 
desarrollo y crecimiento económico para los sampedrinos. Esta vez no se equivocaron, 
pues las consecuencias no se hicieron esperar. Escribía un vecino al periódico 
capitalino “El Ferrocarril”: (1) 


“10 días hace solo que se abrió la línea y cuenta ya su poblacion con 
nueve casas de comercio más. Se habla que vendrá una nueva impren- 


ta”. 


Y no era exageración. El ferrocarril trajo un verdadero boom económico- 
comercial para Durazno. El haber sido hasta 1886 -cuando llega la línea al Paso de 
tos Toros- el punto terminal de los neles, supuso un movimiento comercial inusitado 
por más de doce años, lo que permitió un crecimiento sostenido y sólido. Durazno se 
transformó, fundamentalmente, en un vendedor de servicios, especialmente de 
intermediación. Personas y bienes que marchaban hacia el norte debían ser descar- 
gados en Durazno y transbordados a carruajes, diligencias, carros o carretas que los 
trasladaban hasta el destino final. Lo mismo sucedía en sentido inverso. Por feliz 
coincidencia esos años entre 1874 y 1886 fueron, tambien, los de la fiebre del oro en 
la región norteña, Cuñapiru, Corrales y Zapucay. Eran estos puntos impresionantes 
centros de consumo, tanto de maquinarias y herramientas como de alimentos, 
vestimentas y objetos suntuarios y su aprovisionamiento se realizaba desde Monte- 
video, pero tenjendo como intermediario principal, tanto para el transporte como la 
adquisición, a Durazno. Decenas y decenas de carretas había permanentemente en 
los campos que rodeaban la estación del Ferrocarril Central -transformada en Plaza 
de Frutos- esperando para trasladar o descargar las mercaderías que iban al norte 
o venían desde alli. También desde Durazno se distribuian los más variados 
productos hacia Cerro Largo, Treinta y Tres, Tacuarembó, Paysandú y Rio Negro. En 
1880 la empresa Pereda y Villalba tenia un importante número de carros, carretillas, 
mulas y caballos que, con base en Durazno, distribuia mercaderías para toda la vasta 
región señalada. 


Este rol de bisagra entre el Sur y el Norte se tradujo en un gran auge comercial, 
en un crecimiento demográfico importante, en una modernización urbanística y en 
una inquietud intelectual y educativa creciente. 


El puente del ferrocarril sobre el Yi. 


Al natural movimiento económico que trajo el ferrocarril al terminar su línea en 
Durazno, se sumó, poco después, el impulso que dieron las obras del puente sobre el 
Yi, al emplear un considerable número de obreros, provenientes de distintos lugares. 


El 25 de Febrero de 1878 se firmó la continuación de la línea férrea hasta la 
margen norte del Yi. Debía entonces construwrse un puente que uniera ambas orillas, 
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El ferrocarril, factor decisivo para el crecimiento de la Villa del Durazno 


Las autoridades municipales aceptaron las cláusulas del contrato de las obras para 
su construcción, pero exigiendo que tanto durante como después de las obras: (2) 


“deben de cuidar que el camino nacional que conduce al paso del 
Durazno quede libre y con la anchura que tales caminos le asignan las 
leyes vigentes...” 


Las obras se iniciaron en Noviembre de 1878 con gran vigor, y continuaron a 
excelente ritmo hasta el final, siendo visitadas en más de una oportunidad por el 
propio Lorenzo Latorre. No pocos fueron los inmigrantes, especialmente italianos, 
que atraidos por la posibilidad de trabajar en su construcción se radicaron en 
Durazno por entonces. Pero los balseros del Yi hicieron sentir su protesta por los 
daños que le causaba el puente “que ha de vandear el río Yi, precisamente donde 
funcionan sus balsas”, estando allí ubicados desde muchísimos años. (3) Y los 
vecinos manifestaron su preocupación por la extracción de arenas y que al final de 
las obras se encontraran “con el paso Real inutilizado y el monte destruido”.(4) 


Mientras tanto el 14 de Julio de 1579 la Asamblea General aprobaba la Ley No. 
1453 que establecía: 15) 


“Art. I”. Autorízase al P.Ejecutivo para contratar con la Compañía del 
Ferrocarril del Uruguay, la construcción sobre el rio Yi, a inmediacio- 
nes del pueblo del Durazno, de un puente mixto que sirviendo para el 
pasaje de los trenes permita a la vez el tráfico de carretas, tropas, ete. 
pudiendo hacer las concesiones siguientes...” 
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Y se detallaban entonces una serie de beneficios para la empresa del ferrocarril, 
entre ellas: “excencion de derechos de introducción para los materiales 
necesarios a la construcción del puente...”, “la extracción sin remuneracion 
alguna, en los terrenos fiscales inmediatos, de la tierra, piedra y arena que 
se necesitare...”, "compromiso por parte del Estado en no consentir el 
establecimiento de otro puente sobre el Yi dentro del radio de dos leguas de 
cada lado...” Y en la misma Ley se fijaba la tarifa de peaje a cobrar para carretas, 
carruajes y diligencias, personas a pie o a caballo y haciendas. 


El puente fue considerado por algunos técrricos como “el primero de su clase 
en la América del Sur”. (6) Una vez terminado mediria 623 metros y estaría 
formado por 41 tramos de algo más de 15 metros cada uno. Terminadas las obras en 
1879 fue habilitado en Noviembre de ese mismo año. 


Pero la Empresa del ferrocarril no cumplió con la cláusula principal del contrato 
que establecía, expresamente, que el puente sería mixto. Tal actitud aumentó, aún 
más, la oposición que muchos vecinos hacían a la empresa del Central, La prensa 
solariega, a lo largo de muchos años, fue un severo critica del mismo, sobre todo por 
las tarifas “leoninas” que aplicaba. 


En 1881 el periódico “El Yí” señalaba: (7) 


“Hace seis años cuando abundaba el pasto en nuestros campos, un viaje 
de aquí a Montevideo nos ofrecía el extraño espectáculo de centenares 
de carretas marchando al costado de la vía férrea y en competencia con 
z ” 

ésta. 

Pero las carretas no pudieron continuar compitiendo por el abandono en que se 


encontraban los caminos y las prolongadas sequías que eliminaban las imprescindi- 
bles pasturas. Por eso poco a poco el ferrocarril eliminó toda competencia: (8) 


“el comercio se acostumbro a soportar la absorción lenta pero segura, 
y funesta tal vez, que le hace el tal Ferrocarril, que bien pudiera 
llamarse el gran moustro que nos hace tributarios del oro inglés.” 


La continuación hasta el Paso de los Toros. 


La Ley No. 1751 -del 27 de Agosto de 1884- estructuró el trazado general de 
ferrocarriles en toda la República, fijando en su primer artículo: (9) 


“Ferrocarril Central del Uruguay, desde Montevideo hasta el pueblo de 
Rivera, pasando por el Durazno, paso de los Toros sobre el Río Negro y 
San Fructuoso, con un ramal desde el paso de los Toros al Salto y un sub- 
ramal a Paysandú.” 


Y antes de un mes (24/Set./1884) otra ley, N° 1755, disponia: (10) 


“El Poder Ejecutivo procederá a contratar con don Eduardo Cooper, 
como representante legal de la Empresa del Ferro-Carril Central del 
Uruguay, la prolongacion de esa vía férrea desde Yi hasta la ribera 
Norte del Río Negro en el Paso de los Toros.” 


Art.2*El Poder Ejecutivo abonará a la Empresa dos mil trecientos pesos, 
osean quinientas libras esterlinas por la milla de la mencionada vía, en 


215 


títulos de una deuda especial que se denominará “Fomento de Ferro- 
Carriles”, con cuatro por ciento de interés anual.” 


De inmediato se procedió a la realización de los estudios y trabajos preparatorios 
y en el mismo año 1884 se iniciaron las obras con gran ritmo. 


Mientras se hacía el tendido de los rieles -que encontraron un serio obstáculo en 
la zona baja de Villasboas- se construía sobre el río Negro el gran puente que lo 
vandearía, junto al paso de los Toros. Sostenido sobre pilares de granito su estructura 
de hierro fue fabricada, en 1885, por la empresa Westwood y Baillie de Londres (11). 


Y para Diciembre de 1886 -pese a la incredulidad de los parsanos que pensaban 
que el Hum no sería vencido- el puente se encontraba terminado, uniendo, airoso, 
ambas márgenes del rio. El símbolo máximo de la civilización europea del siglo XIX 
atravesaba ahora -en sentido Sur-Norte- todo el Departamento del Durazno y el rol 
de punto terminal de la línea ferroviaria se transfería de San Pedro a Paso de los 
Toros. 


Finalmente, “el 6 de enero de 1887, el pito de una locomotora que 
arrastraba el primer convoy, inauguró oficialmente el puente y el servicio 
ferroviario...” (2) 


EL CRECIMIENTO ECONOMICO 


El mismo, ya dijimos, se debió fundamentalmente a la condición de Estación 
terminal de la línea del Ferrocarril Central que tuvo Durazno durante más de una 
década. Pero también contribuyó a esa situación el incremento en la producción 
agropecuaria, el cual se inscribe en el proceso llamado la Modernización. El mismo 
estuvo ligado, decididamente, a la situación internacional. La demanda europea de 
alimentos y materias primas y las flamantes ventajas en las comunicaciones 
estimularon ese proceso, mientras que a nivel interno fue factor decisivo la consali- 
dación del Estado y la consecuente estabilidad política del pais. 


También la presencia del inmigrante, portador de una mentalidad netamente 
capitalista, fue un agente importantísimo en este periodo de cambio. Su presencia 
dinamizó y diversificó de forma muy significativa la actividad agropecuaria, indus- 
trial y comercial del Uruguay. 


En el caso de la Villa del Durazno el crecimiento económico se tradujo en la 
apertura de importantes establecimientos comerciales, muchos de ellos iniciando 
actividades totalmente nuevas para la población. Así pueden citarse como ejemplos 
la joyería “Maeso”, la tienda y mercería “La Perla”, una fábrica de cerveza y licores, 
la empresa fúnebre y de carruajes de Ripoll, la joyería de Burghetto, casas de tambo 
y los inicios del Molino de Juan Caorsi, al comprar éste la tahona que existia en la 
zona. Era también numeroso el número de posadas y hoteles que funcionaban 
entonces. Una lista de los negocios o industrias que pagaban patente, de 1881, nos da 
una clara idea de la importancia comercial de la Villa: (13) 
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“Almacenes al por mayor 7 Barracas de maderas y frutos 4 
Almacenes al menudeo y tienda 151 Bailes públicos 4 
Almacenes sin bebidas I Bodegón 1 
Acopiadores de frutos 39 Boticas & 
Afahonas Barberías 1 
Armerias I Billares 32 
Carpinterias y herrerías 37 Lapidario i 
Confiterias 7 Mercachifles 18 
Cafés 4 Médicos cirujanos 5 
Cochería y herrería i Mueblerias del pais 

Colchonería I Merceria i 
Cigarrerias 2 Molino a vapor 2 
Cajonerías fúnebres 1 Maestros albañiles 14 
Depósito de granos 1 Músico ambulante i 
Escribanos 7 Puestos de frutas 

Fondas y posadas 5 Panaderías 17 
Fondas simples 3 Procuradores (Jesús) 15 
Fotografías 3 Peluquerias con mercerias 8 
Fruteros fi Puestos de carne 21 
Hoteles 10 Platerías y relojerias 4 
Hojataterias 4 Revendedores ambulantes 49 
Hornos de ladrillo 5 Remendones 5 
Jabonerias simples £ Rematadores i 
dabonerias con aceite I Sastrerias & 
Velerias 2 Sombreria I 
Preparaciones en cerdos i Talabarterias 3 
Verduleros ambulantes 35 Tintorerías 2 
Zapaterías & Talleres de platerias 3 
Zuequerias 1 Tiendas 7" 


En 1884 la Villa contaba con un depósito de jabón y velas que era el único del 
interior del país. El mismo lugar de privilegio ocupaba al poseer un aserradero con 
máguinas a vapor, Era la población con mayor número de casas fotográficas después 
de Montevideo. Una de las tres marmolerías del interior se encontraba en la Villa y 
lo mismo sucedía con las empresas de coches fúnebres. (14) Estos datos señalan 
claramente una posición destacada en el campo comercial e industrial, que no 
guardaba relación directa con su importancia poblacional, pues por entonces 
Durazno superaba económicamente a departamentos que territorial y demográfica- 
mente eran superiores. 
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TRANSFORMACIONES URBANISTICAS 


Como reflejo del auge económico, del afianzamiento del grupo inmigrante y del 
acercamiento intelectual a los modelos de vida y consumo que venían de Europa - 
especialmente Londres y Paría-, la fisonomía de la Villa también cambió. La imagen 
de población chata y humilde que conservó hasta la década de 1860 sufrirá, a partir 
de la década próxima, una sustancial transformación. Las casas bajas y protegidas 
con fuertes rejas de los tiempos anteriores irán siendo sustituidas por confortables 
construcciones de grandes zaguanes de dos hojas, con ventanas altas, acompañadas 
ahora por balcones de mármol, indicador claro de tiempos más seguros. Comenzarán 
a levantarse varias construcciones de dos pisos, existiendo en el segundo varios 
balcones o uno solo todo a lo largo. Como ejemplos de edificación de estos años se 
pueden señalar la casa del Dr. Emilio Penza Spinelli, de Francisco Baltasar, de los 
Piriz, de los Correa, el edificio de la Sociedad Italiana y la casa de Peluffo. Puede 
apreciarse que en su mayoría eran construcciones mandadas a hacer por inmigrantes 
prósperos. Para el año 1884 los datos de las construcciones que existían en el 
Departamento -Sarandí y el Carmen recién se iniciaban- señalan 490 fincas bajas, 3 
fincas altas, 243 terrenos sin edificar, 610 casas de material y 1775 casas de adobe. 
Pese a que el rancho mantiene un total predominio, es notorio también la superación 
en la calidad de las viviendas con respecto a los datos del Censo de 1852. 


Una transformación edilicia exigía, como es lógico, un contexto de calles, 
veredas y plazas que estuviera en consonancia con aquella. Esto determinó que en la 
década de 1880 se avanzara mucho en ese sentido. Se comenzó a aplicar a las 
principales calles de la Villa una capa de balasto y se desmontaron y terraplenaron 
infinidad de calles (15). La plaza de la Independencia fue empedrada en 1883 y la del 
Sarandí, asiento hasta entonces de la llamada “Laguna de los Patos”, fue rellenada, 
sus frondosos árboles indigenas cortados. En 1886, siendo Jefe Político el Cnel. 
Ricardo Estevan, se procedió al relleno y mivelación definitiva de esa Plaza. 


LA CULTURA 


Fue otra de las áreas que protagonizó un salto favorable muy importante en 
relación al panorama casi uniforme de las décadas anteriores. Este desarrollo se 
tradujo tanto en la educación como en la creación de instituciones, la aparición de la 
prensa local y otras diversas actividades. 


Dos tipos de protagonistas principales tuvo este proceso. Por un lado duraznen- 
ses que se graduaron en la Universidad y que al radicarse en Durazno, o aún desde 
la Capital, promovieron iniciativas de mejoras en educación y cultura. Los otros 
actores importantes fueron los inmigrantes, que si bien en su gran mayoría eran 
personas de formación muy elemental, existió un reducido porcentaje muy calificado 
intelectualmente, que rápidamente obtuvo posiciones de liderazgo en la conducción 
de la vida solariega. 


Fue sin duda en el área de la educación donde se produjeron los más significa- 
tivos avances, especialmente con la puesta en práctica de la Reforma Escolar. 
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EDUCACION 


Para 1873 el Presupuesto Nacional autorizaba 8 escuelas para Durazno -sólo en 
la Villa aún- pero funcionaban 4. Un año después, según los datos de Adolfo Vaillant, 
estaban abiertas 6 escuelas públicas con un total de 260 alumnos y 9 privadas con 273 
alumnos. (16) 


La Sociedad Popular Educacionista del Durazno. 


En 1874 llega a la Villa el destacado pedagogo Francisco Berra, representando 
ala activa Sociedad Amigos de la Educación Popular de Montevideo, con el propósito 
de fundar escuelas que llevaran a la práctica los principios y métodos que impulsaban 
dicha institución. El 8 de Enero de ese año quedó constituida la “Sociedad Popular 
Educacionista del Durazno”, integrada por figuras principales de la Villa (17). 
Impulsada por elementos inmigrantes y liberales, su constitución provocó las iras del 
sacerdote J.J. Brid. 


El 1* de Agosto de ese mismo año 1874 la Sociedad Popular inauguró su primer 
escuela para niños y el 30 del mismo mes hacía lo propie con la de niñas. Hablaron 
en el acto de inauguración de la última Francisco Berra y Carlos M. de Pena - 
destacado universitario nacido en Durazno- por la Sociedad de A. de la Educación 
Popular, y Silverio Sarracina y Tomás Parallada por la institución local. (18) 


Pero la situación de la enseñanza pública distaba mucho de ser ideal. 


En 1875, el “Año Terrible”, los maestros de Durazno abandonaron temporalmen- 
tela dirección delas escuelas para trasladarse a Montevideo con el objeto de gestionar 
el cobro de los créditos por sueldos que tenían contra el Estado, ya que se les debían 
entre doce a quince meses. 


Cuando en Noviembre de 1878 el primer Inspector Departamental dio su 
informe a las jerarquías educativas nacionales, expresó: (19) 


“El Durazno era antes de 1877 quizá el Departamento en que la educación 
pública estaba más mal atendida. El Durazno en su época de más esplendor 
paralaeducación pública (año de 1876), contaba con 6 escuelas -4 en la Villa 
y2en las Chacras, estas últimas refundidas en una- siendo de notar que por 
muy poco tiempo funcionaron a la vezesas seisescuelas y que a principios del 
año de 1877, lo mismo que en otras distintas épocas, sólo dos Escuelas 
públicas había funcionando en todo el Departamento...” 


La Reforma Escolar en Durazno 


En Agosto de 1877 el Coronel Lorenzo Latorre pone su firma al Decreto-Ley de 
Educación Común que marca el comienzo de la gran Reforma Escolar nacional, 
recogiendo gran parte del proyecto presentado por J. P. Varela, pero con acertadas 
modificaciones que lo hacían más viable y realista. 


De inmediato Varela designó a los Inspectores Departamentales que serían los 
encargados de llevar adelante la Reforma en el país. En su mayoría eran extranjeros, 
siendo designado para el Departamento de Durazno el joven español Don Jaime 
Ferrer y Barceló, ardiente defensor de la nueva educación. 
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Su presencia en Durazno, a partir de Setiembre de 1877, señaló el comienzo de 
la reforma vareliana en el Departamento. 


Debió enfrentar Ferrer y Barceló una fuerte oposición local. Por un lado la 
realizada desde el púlpito por el sacerdote Juanbeltz y, por otro, la ejercida por la J.E. 
Administrativa y su Comisión de Instrucción Pública, órganos que hasta entonces 
habian monopolizado la dirección de la instrucción local y que ahora veian sus 
atribuciones totalmente limitadas -cuando no eliminadas- dado el carácter acentua- 
damente centralizado y técnico que le otorgaba el Decreto-Ley a la administración de 
la instrucción primaria. 


Ferrer y Barceló, de carácter decidido y enérgico, fue severo en la tarea de 
erradicar hábitos y abusos muy arraigados en los preceptores y exigiendo pruebas de 
su idoneidad técnica a través de concursos de oposición. 


Pero su acción pronto dio sus frutos. Para Diciembre de 1877 ya existian 6 
escuelas funcionando, incluyendo una “Escuela Mixta de las Chacras” y una escuela 
mixta “en el Pueblo del Sarandí”. Cuando un año después redactaba la primera 
Memoria Anual informaba en ella que existian 9 escuelas en todo el Departamento, 
3 en la Villa y las 6 restantes calificándolas de rurales, incluyendo una en Sarandi 
y otra en las cercanías del Carmen. 


Antes de la Reforma, a principios de 1877, concurría efectivamente a la Escuela 
Publica 121 niños, mientras que un año después la asistencia media era de 348. 


A poco de llegar, Ferrer y Barcelóimpulsó la realización de un Censo Escolar el 
cual nos da un claro panorama del estado educativo en que se encontraba el 
Departamento en 1878, año cuando se efectuó el Censo. 


Secciones i 2 3 4 5 6 7 8 5 


Total de niños 
entre 5 y 14 años $52 857 332 587 408 443 694 350 212 


Total de niños 

matriculados en esc. 

públicas, privadas o 

enseñan. doméstica 447 19 10 195 59 58 16 42 92 


Asi el número de niños en edad escolar ascendía a 4710, estando matriculados 
(no quiere decir que asistieran todos) 938, lo que supone que sólo recibía instrucción 
el 19, 91%. (20) 


En su segunda “Memoria Anual” Jaime Ferrer da cuenta de la existencia de 14 
escuelas departamentales, aún cuando la asistencia media habia disminuido en 
relación al año anterior. Haciendo un balance de lo que había sido la puesta en 
práctica de la Reforma Escolar en Durazno, el Inspector afirmaba: (21) 


“La reforma escolar acordada por la Dirección General de Instrucción 
Pública produjo una verdadera revolución, y para implantarla tuvie- 


ron que vencerse, como era natural y lógico, muchas y no pequeñas di- 
ficultades. 


220 


Maestros, alumnos y familias se oponitan a ella, y esta oposición emana- 
ba de las prácticas viciosas en que unos y otros habían sido educados. 


La Inspección tuto que luchar constantemente, durante el año de 1878, 
para que maestros y alumnos recibieran su educación y para que los 
nuevos métodos no fueran contrariados por prácticas erróneas y perju- 
diciales seguidas en la familia. 


Fue, pues el año de 1878 un año de lucha sin tregua...” 
Durazno sede del Primer Congreso Nacional de Inspectores. 


En Agosto de 1878 la Villa del Durazno recobró -por unos dias- el antiguo rol 
protagónico en la conducción del país. Se reunió en ella el Primer Congreso Nacional 
de Inspectores de Instrucción Pública. 


Hacia el corazón del país se trasladó el Inspector Nacional, José P. Varela, y los 
demás Inspectores Departamentales que estaban conduciendo la gran tarea de la 
Reforma. El propósito fundamental era evaluar la marcha de la gran empresa y, sobre 
todo, la adaptación de la misma al medio rural, tradicionalmente no atendido y al cual 
Varela le otorgaba vital importancia. 


El recibimiento en la Villa no fue el mejor, pues el ambiente estaba enrarecido 
y prevenido contra el grupo de congresistas por obra de los sectores contrarios a la 
Reforma. El tren que los transportaba llegó en las primeras horas de la tarde del 6 
de Agosto de 1878, siendo recibidos por el Jefe Político, Mayor Vicente M. Maciel y 
algunos vecinos, Pronunció entonces Varela unas palabras dirigidas a la comitiva con 
el propósito de despejar las dudas y prevenciones. 


Los congresistas se alojaron en el “Hotel Oriental”, de José Gutierrez, ubicado 
sobre 18 de Julio en el sitio donde hoy una placa recuerda la realización de tan 
trascendente evento. Evocaba años después uno de los Inspectores asistentes al 
mismo: (22) 


“El día de nuestra llegada empezó para Varela un verdadero martirio, 
pues continuamente recibía visitas de personajes del pueblo que venian 
á hablarles de las cuestiones locales, que eran las únicas que á ellos le 
interesaban, por lo mismo que los apasionaban...” 


Las sesiones -que duraron del 6 al 13 de Agosto- se realizaron a un intenso ritmo, 
continuando hasta pasada la medianoche. 


Cuando se dio por terminada la labor, el Jefe Politico brindó a los distinguidos 
visitantes un baile en su honor. Al otro dia todos emprendían el viaje de regreso. 


Pero antes de cerrar esta reseña bien vale recordar parte de las palabras de 
despedida con las cuales Varela cerró el Congreso, en acto que contó con numeroso 
público: (23) 


“Hace pocos dias, cuando llegamos al Durazno a pedirle hospitalidad 
para celebrar en él las conferencias de inspectores, en las que nos pro- 
poníamos tratar de asuntos que se relacionan con la instrucción públi- 
ca, a fin de mejorar su condición en nuestro país, tuve ocasión de 
dirigirme al público en el deseo de influir con mi palabra, en cuanto 
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fuera posible, para calmar la agitación en esta sociedad y para hacerle 
conocer, aunque ligeramente, los propósitos que nos habían guiado al 
venir a reunirnos en esta localidad. 


Durante ocho días nos hemos reunido diez horas consecutivas, hombres 
venidos de todos los ámbitos de la República, para estudiar las diversas 
cuestiones que se relacionan con la mejora de la enseñanza pública. 


Nuestro punto de mira principal ha sido la campaña, contrastando con 
el hecho de que hasta entonces las autoridades escolares se hubieran 
fijado, principalmente, en los grandes centros de población, en especial 
en Montevideo. 


Queremos, por decirlo así, poner a los hombres ilustrados y a los 
hombres civilizados al servicio de los habitantes, de los infelices habt- 
tantes de nuestra campaña...” 


NACE LA PRENSA LOCAL 


Si descontamos los periódicos que salieron entre 1827 y 1828 en la Villa -pues 
su edición era circunstancial, y no respondia a los intereses de la población de San 
Pedro sino de las fuerzas patriotas que mantenían guerra con el Brasil- es claro que 
hasta la década de 1870 Durazno no contó con ningún órgano de prensa escrita. Y si 
uno de los aspectos que define este periodo de inflexión que protagonizó la Villa es el 
rompimiento del aislamiento con el exterior, insertándose, al menos comoespectador, 
en el acontecer extra nacional de su tiempo, no hay duda que la mayor parte de ese 
fenómeno fue propiciado por la naciente prensa local. 


Respecto a la aparición de la imprenta en Durazno, hemos dicho en un libro 
anterior: (24) 


“La primera imprenta duraznense habría pertenecido a Tomás Para- 
Hada Vallejo. Este participó de la guerra “de las Lanzas”, tocandole ac- 
tuar... en la batalla de Manantiales (Julio 1871). En esa oportunidad le 
fue tomada a las fuerzas revolucionarias una imprenta empastelada, la 
cual le fue cedida a Parallada por el Comandante -y también vecino del 
Durazno- Gabriel T. Ríos...” 


Recuperada la imprenta, con ella se editaron los primeros periódicos en la Villa, 
a partir del año 1873. Del primero que se tiene noticia es de “El Comentador Oficioso”, 
el cual apareció en Mayo de ese año siendo redactado por Juan P. Ortiz. También en 
ese año, de agitada pasión política, tuvieron vida efímera “La Verdad” y “Club 
General Flores”, siendo este último dirigido por Braulio Islas y sus hermanos. En 
1876 se editaron “El Yi", que apoyaba la prolongación de la dictadura de Latorre, y 
“El Plata” que se oponía a ella. Por 1877-78 se editó “La Campaña” y en 1878 el 
conocido escritor uruguayo Eduardo Gordon, residente entonces en la Villa, editó “El 
Pueblo”. 


En 1879, finalmente, se inicia la publicación de “El Argos” que constituye una 
de las más importantes publicaciones periódicas que ha tenido Durazno. Su Director 
era el militar y agudo polemista Alfredo Parodi, figura de activa participación en la 
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“El Yj”, uno de los primeros periódicos solariegos, 1881. 


Villa desde su radicación en la década de 1860 hasta su muerte en 1903. “El Argos” 
salió en cinco épocas, entre los años 1879 a 1903, pero con interrupciones. Fue el más 
claro exponente periodístico de la corriente librepensadora y masónica que existia en 
Durazno. 


En 1881 se editaron “El Eco del Durazno” y “El Yi". Este último fijaba como uno 
de sus propósitos fundamentales el fomento delainstrucción pública y la agricultura, 
quedando expresamente excluidas del mismo “Las discusiones sobre religión y 
politica...” (25) 


En 1884 salen a la calle dos penódicos, “El Durazno” -que se presentaba como 
ferviente adherente de Máximo Santos y del entonces Jefe Político Cnel, Juan José 
Martínez- y “El Republicano”, antisantista, masón y defensor del ibrepensamiento 
y que dado su estilo combativo debió cerrar luego de 28 ediciones. El primero era 
dirigido por Otte Schultze y el segundo por Manuel de Campo. 


En su conjunto la prensa de entonces cumplió una labor fundamental, no sólo 
enla tarea de la unidad nacional y de la vinculación de estas sociedades -casi aisladas 
hasta entonees- con el exterior, sino también en la promoción de la unidad interna del 
Departamento, al brindar variada información sobre los distintos pagos y secciones 
que lo constituían. 


Polémicos, combativos, pasionales defensores y difusores de sus convicciones 
filosóficas y políticas, fueron también severos fiscalizadores de la función pública, 
especialmente de las autoridades municipales. 


223 


SURGIMIENTO DE INSTITUCIONES CULTURALES 


Otro aspecto original de ese periodo de salto cualitativo que se produce a partir 
del año 1874 está dado por el surgimiento de instituciones vinculadas o dedicadas 
especialmente a cultivar determinadas manifestaciones artísticas o intelectuales. 


Vimos ya como en el año 1874 se constituyó en la Villa la “Sociedad Popular 
Educacionista del Durazno”, la cual tuvo como objetivo principal la promoción de la 
enseñanza primaria. Unos meses antes, en Octubre de 1873, se habia fundado el 
“Casino Progreso del Durazno” especie de club social que promovía reunir a los 
principales vecinos de la Villa, el cual contaría con servicio de billares, biblioteca y 
salón de lectura, promovería, además, la realización de conferencias y de reuniones 
sociales. 


Los estatutos y Reglamento Interno del mismo (26) eran bastante exigentes. En 
Reglamento Interno se establecia, por ejemplo: 


“Art, 9, Es absolutamente prohibidoel discutirsobre religión o politica... 


Art. 11. Noes permitida la conversación en voz alta enel salón de lectura 
para no perturbar a los concurrentes. 


Art. 15. Sea en la estación que fuere ningún jugador se podra despojar 
de su traje para jugar, pues el decoro del sitio así lo exige.” 


Fueron sus fundadores el Jefe Político Tte. Cnel. Luis E. Pérez, el sacerdote Juan 
J. Brid, Pedro Pallarez, Emilio Penza, Alejandro Frocham y Tomás Parallada, entre 
otros. 


Funciené como un verdadero Ateneo, teniendo entre 1879 y 1880 uno de sus 
momentos de mayor esplendor. En 1881 el periódico “El Yi” daba a conocer sabrosos 
detalles sobre una “discusión joco-seria, entre un Doctor en Medicina, y un 
apasionado del sistema Hidropático”, muy difundido por entonces. Fueron 
también importantes los eventos bailables que periódicamente organizaba el “Casino 
Progreso”. 


Los inmigrantes, que mucho tuvieron que ver con todas estas iniciativas 
intelectuales y artísticas poco a poco fueron ganando el control cultural de la hasta 
entonces criolla sociedad duraznense. Tenemos otro claro ejemplo en la música. Fue 
por impulso de los italianos, principalmente, que se desarrolló el cultivo de la música 
colectiva, formando bandas populares dedicadas a animar en determinadas ceremo- 
nias o en las plazas públicas. De la primera banda que tenemos noticia es de la 
“Mazzini” -aún cuando ya habían existido otras- que surgió en la década de 1870. En 
octubre de 1881 surgió la “Garibaldi”, vestida con el uniforme del héroe italiano. 
Ambas impusieron la música nacional de aquél pais, especialmente las obras de 
Giussepe Verdi y de los autores del Risorgimento. 


En 1882 abre sus puertas el primer sitio dedicado especialmente a espectáculos 
artisticos con que contó la población. En esos años las distintas compañias de 
variedades, canto, ópera y zarzuela que llegaban al pais comienzan a incluir a 
Durazno en el calendario de sus giras. Su presencia cada vez más frecuente y las 
dificultades que suponia el no contar con un lugar físico adecuado para presentarlas, 
determinó el surgimiento del primer coliseo duraznense: el “Teatro Progreso”. Pre- 


sumimos que fue en 1882 que la cancha de pelota vasca que existia junto al gran 
comercio de Don Juan Ituzarry fue adaptada para sala de espectáculos, contanto con 
platea, palcos y cazuela. Tanto el edificio que ocupaba el comercio de Ituzarry como 
la cancha y el “Teatro Progreso” se ubicaban en la amplia casa frente a la plaza que 
había sido construida por el Gral. Rivera. 


El nombre dado al teatro, que vemos repetirse en distintas manifestaciones, era 
un nuevo obsequio al gran ídolo del siglo. 


Y por último, debemos señalar que en Noviembre de 1882 vuelve a funcionar una 
logia masónica en la Villa, la cual mantendrá el nombre de “Perseverancia y Unión” 
que, como vimos, tuvo la Logia local que funcionó desde, aproximadamente, 1859 
hasta los primeros años de la década siguiente. Pero en esta nueva etapa las ideas pre- 
dominantes en esta Institución no serán las del catolicismo liberal, como fue en la 
primera que estaba integrada por miembros de familias tradicionales, sino que 
predominará el racionalismo deista y el anticlericalismo, expresión de una nueva 
integración en la que predominaron los inmigrantes italianos y españoles. 


La Logia “Perseverancia y Unión” tomará especial participación en numerosas 
iniciativas y, muy particularmente, en las apasionadas discusiones filosófico-religio- 
sas de entonces. 


LA CAMPAÑA. 


También el medio rural departamental comenzó a experimentar sensibles 
cambios en su aspecto tradicional. Ya el desarrollo masivo de la crianza del ovino en 
la década de 1860 había significado una variación importante. Pero log principales 
cambios tendrán lugar, también, a partir de los años 1875-76 prolongándose con gran 
intensidad por una década. 


Estas transformaciones a las que aludimos se encuadran dentro del proceso 
conocido como la Modernización, que significó la instancia de cambio más profunda 
que vivió la sociedad oriental desde la Revolución. 


Este proceso, con matices y acentos diversos, abarcó a todo el país, por lo tanto 
los fenómenos sociales y económicos que tratamos referidos al Departamento de 
Durazno, de ningún modo pueden considerarse privativos de él. 


Cuatro son los aspectos, a nuestro entender, más decisivos que definen una 
nueva imagen para la Campaña a partir de entonces: el alambramiento de los 
campos; el afianzamiento de la estancia moderna; la marginación del gaucho y la 
fundación de poblaciones. De más está decir que los cambios no se reducen a estos 
cuatro fenómenos, -podría agregarse, porejemplo, los avances dela agricultura- pero, 
indudablemente, fueron esos los de mayor incidencia y significación. 


El alambramiento de los campos. 


Hasta la década de 1870 la Campaña del Uruguay era una sola e ininterrumpida 
estancia. Los arroyos y cuchillas o cercos de postes, piedra, cina-cina o talas eran los 
elmentos que más se utilizaban para señalar los límites de una propiedad o para 
preservar algún espacio de agricultura de los estragos que pudieran ocasionar los 
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animales. En los hechos la Campaña oriental vivia aún en una situación de propiedad 
comunal, en la que reinaban los hombres a caballo que no encontraban obstáculos a 
su antojadizo andar. 


Aparecerá entonces el alambrado. Razones de tipo productivo (la oveja y la 
mestización del bovino) y, sobre todo, el deseo por definir y consolidar la propiedad 
particular de la tierra, que hasta entonces había estado en permanente discusión y 
en un estado de gran indefinición, fueron las razones que impondrán con gran fuerza 
la adopción masiva del alambrado. 


Con él se evitaban, también, las tradicionales dispersiones del ganado que se 
producían en periodos de sequía o revoluciones, así como las inveteradas disputas 
entre hacendados por la propiedad de los ganados, pues estos estaban siempre 
entremezclados. 


Las disposiciones de exenciones de impuestos a la importación de alambre y la 
medianería forzosa, dispuesta por el flamante Código Rural, fueron decisivos 
alicientes para llevar adelante lo que desde la óptica del gaucho fue "poner rejas a la 
pampa”. 


En Durazno algunos hacendados, caso de Reyles, habian iniciado temprana- 
mente el cercado de sus campos con alambre, pero a nivel masivo esta medida cobró 
fuerza a partir del año 1878, fenómeno que se detecta con claridad al surgir una 
infiridad de conflictos dado los abusos que se cometian en tal sentido. Sobre Jos 
Juzgados de Paz, Comisarias y la propia Junta E. Administrativa se descargará un 
verdadero aluvión de reclamos vecinales, protestando porque tal o cual hacendado 
habia cortado el normal pasaje por un camino o un paso en algún arroyo Las leyes 
establecían, claramente, la obligación de construir porteras para dejar libre el pasaje 
por las antiguas vías de comunicación, pero aquellas frecuentemente eran transgre- 


didas. 


El Dr, Christison, que por 1867 había visitado la estancia “San Jorge” en nuestro 
Departamento, quedando asombrado de “los campos solitarios, sin cultivo, sin 
cercos, los que abarcaban cientos de millas...” en 1880 informaba a la “Royal 
Geographical Society” de Inglaterra: (27) 


“La rápida introducción del alambrado es otro signo interesante del 
progreso en los habitos de la ganadería primitiva. Diez años atrás con 
la excepción de los corrales y un pequeño número de prados y jardines, 
no había en la comarca terrenos cercados; ahora me informó el Sr. Hall 
que contiene 116 millas de alambrados. Este cambio no se circunscribe 
a San Jorge; entre ésta y Durazno tienen que abrirse quince tranqueras. 
De hecho el delicioso poder de jinetear a través de todo el país, que era 
uno de los encantos principales de la Banda, ya no existe.” 


Para 1886 las estancias “El Paraiso” y “La Carolina”, de Carlos Reyles, poseían: 
“153.150 metros cerco de alambre en el límite del campo y el que contienen 
los potreros a $18 el hectómetro” representando un capital de $27.567. (28) La 
pradera oriental del “aire libre y la carne gorda”, donde había reinado el gaucho, 
llegaba a su fin. 


Carlos María de Pena, duraznense y hombre publico del país, decía en 1882: (29) 
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“Muchos campos están recargados de haciendas; el espacio que ocupa- 
ba antes un animal, esta hoy ocupado por tres o cuatro debido al cerra- 
miento de los campos. Ha cesado en gran parte aquel comunismo de las 
praderas naturales, para el apacentamiento de los rebaños. El cerco de 
alambre ha dado seguridad a la propiedad rural: ha obligado a cada 
uno e vivir de lo suyo y a usar sus propios recursos...” 


La estancia moderna 


Habíamos visto, en la etapa anterior, como muy tímidamente comenzaron 
algunos hacendados a poner en práctica reformas a la tradicional forma de produc- 
ción en la estancia, siendo Reyles uno de sus principales impulsores. 


Desde 1859, dijimos, habia importado toros Durham para mestizar las hacien- 
das criollas y, poco después, iniciaba el cercado de sus campos. Ahora, dos décadas 
después de estos comienzos, aquellos emprendimientos, que habían sido calificados 
de “locuras”, daban sus frutos. Veamos como eran las estancias de Reyles -especial- 
mente “El Paraiso"- en 1883: (30) 


“La fama de la cría Durham que tiene el señor Reyles y los deseos de 
adquirir algunos animales de tan noble estirpe, nos indujeron a hacer 
una visita a la Estancia del Paraíso. 


La posición de este magnífico establecimiento, su bonita y cómoda casa, 
el pintoresco jardín que tiene a su frente y la gran chacra, con sus 
bosques de árboles frutales y maderables y sus prados de alfalfa y 
cebada, que asemejan pequeñas manchas en la inmensidad de los 
naturales, justifican el nombre que lleva la estancia... 


La estancia del Paraíso encierra 10 suertes de campo con pastos de 
primera clase, y en tal estado de limpieza que más que prados naturales 
parecen plantados por algún agricultor prolijo... 


Empeñado el señor Reyles en la conservación y mejoramiento de las 
razas que cultiva, ha tenido el acierto de subdividir estas 10 suertes, en 
35 potreros de piedra y alambre, agregando a sus muchas aguadas 
naturales otras artificiales y juiciosamente dispuestas para que sus 
ganados puedan abrevarse sin recorrer grandes distancias. 


En cada uno de esos 36 potreros perfectamente cerrados por valiosos 
cercos de piedra o muy buenos alambrados, tiene el señor Reyies un 
rodeo Durham y una pequeña majada Rambouillet, 


Los rodeos Durham se hallan clasificados por categorías de sangre: 
desde la aristocrática de los puros o tipos, hasta la plebeya y de primera 
cruza. Estos rodeos son pequeños y el número de animales de cada uno 
varía entre 200 y 300, lo que facilita mucho el cuidado y la clasificación 
de todos... 


Sus reproductores de sangre azul no están todo el año bajo galpones, 
pues adoptando un sistema mixto, que considera ventajoso, los deja 
pastar en libertd desde la primavera hasta el otoño y solo entran en 
mayo a los establos, donde permanecen todo el invierno. 
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Carlos Genaro Reyles: pionero de la modernización agropecuaria. 


Son muy conocidos los ganados criollo del señor Reyles, para que nos de- 
tengamos a hablar de ellos, pues tienen bien sentada su fama en 
nuestros saladeros y los del Brasil y pagan al consumo de Montevideo el 
fuerte tributo de una y dos tropas por semana. El ganado ovino de estas 
estancias es todo de sangre Rambouillet y bastante fino. 


Las cuatro estancias, en que está dividido este gran establecimiento, se 
notan perfectamente pobladas con magnificos edificios, espaciosos y su- 
ficientes establos y caballerizas especiales. Tienen buenos corrales y 
grandes mangueras, sin faltarles los galpones y demas reparticiones 
accesorias y propias de establecimientos bien organizados. 


Cada estancia fiene su número necesario de puestos, construído con cal 
y canto y techados con teja. 


En todas ellas, como en la mayoría de los puestos, hay una chacra más 
o menos espaciosa, con su plantación de eucaliptus y otros árboles ma- 
derables ... Cuatro casas de comercio, perfectamente surtidas, con 
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limpias y cómodas reparticiones, que hacen el servicio de posadas... Y 
para que nada falte a la buena organización y moralidad de esta gran 
Estancia, su propietario ha hecho construir de su cuenta dos buenos 
edificios de material y expresamente para escuelas en las que se educan 
muchos niños a expensas de la recomendable generosidad del señor 
Reyles... Olvidábamos decir que la Estancia del Paraíso cuenta con una 
espaciosa grasería y su buena jabonería. 


Hay además una repartición especial para elaborar quesos y una 
lechería como para 100 vacas... 


Se hace más sensible la importancia de este valioso establecimiento con 
solo considerar su benéfica influencia local e inmediata: unas 500 
personas viven en él y se ocupan de su explotación...” 


La marginación del gaucho 


Pero si el proceso modernizador trajo un indudable progreso económico para los 
hacendados y el país en general, no puede dejar de señalarse que también un amplio 
sector de la población rural se vio perjudicada. Una gran masa de paisanos humildes, 
que constituían el más genuino producto racial de estas tierras, pues eran en su 
mayoría mestizos, habia encontrado hasta entonces los medtos para vivir, si no con 
holgura al menos con algunas necesidades básicas -como la alimentación- bastante 
bien satisfechas. La estancia tradicional, sin alambrados y con el chucaro ganado 
cimarrón, suponía la necesidad de mucha mano de obra para parar rodeo y controlar 
los ganados a fin de evitar las frecuentes estampidas. Existía asi un gran número de 
peones y agregados, a los cuales se sumaban otros pobladores que, aprovechándose 
de la indefinición de los límites de las propiedades, ocupaban terrenos poseyendo un 
número de ganados muy superior al que podían tener en dicho espacio, por lo que era 
frecuente que ocuparan los de otros hacendados. 


El añanzamiento de la propiedad privada puso fin a esta situación. El sanea- 
miento de la propiedad, a través de los Registros Departamentales de títulos de 
propiedad (realizado en Durazno a partir de 1878) y, fundamentalmente, su expre- 
sión más elocuente, el alambramiento, dejó sin lugar ainfinidad de familias. Peones, 
puesteros, agregados y poseedores de larga data debieron abandonar los campos. 
Según los paisanos, el alambrado era el invento maldito de los gringos para matar al 
gaucho. Federico Balparda escribía en 1879 en la “Revista de la Asociación Rural”: 
(31) 

“Cada estancia que se cerca, representa 10, 15020 individuos o familias 
que quedan en la miseria, sin otro horizonte que una vida incierta, 
degradada por el sevilismo del que tiene que implorar la caridad para 
vivir y alentando en su corazón odios hacia esos cercos, causa de su 
terrible estado; que quisieran ver destruídos, y que como única esperan- 
za alientan la risueña expectativa de una revolución que les permita la 
destrueción de todos ellos.” 


Se proyectó para dar solución a este gravisimo problema la creación de colonias 
agrícolas a establecerse con preferencia en la frontera, donde las famihas criollas 
serían instruidas por extranjeros en el arte del cultivo de la tierra. Pero más allá de 
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algunas experiencias aisladas estos proyectos no tuvieron concreción y en los hechos 
las familias expulsadas de los campos darán origen a los humildes centros poblados, 
llamados “rancherios”, y a los arrabales de las Villas y Pueblos a donde muchos se 
trasladarán, iniciándose un proceso importante de emigración rural. 


Sobre este tema el periódico duraznense “La Unión Civica”, en Setiembre de 
1887, informaba: (32) 


“Dícese que en Los arrabales de la población (Durazno) hay infinidad de 
familias que viven en la más completa indigencia. 


Algunas de estas familias han sido desalojadas de varios establecimien- 
tos rurales, en los cuales vivian como agregados,” 


Balsa y antiguo puente del ferrocarril aobre el Río Yi. (Colec. E. González Pore) 
Nuevas poblaciones 


Hemos visto que desde la época colonial se había intentado, en distintas 
oportunidades, fundar poblaciones en el vasto territorio entrerriano, pero ninguna 
ae ellas había logrado permanecer. La fundación de la Villa de San Pedro se realizó 
fuera de los límites naturales del Yi, Negro y Cordobés, lo que significó que hasta la 
década de 1870 era éste el espacio natural sin población urbana más grande que 
conservaba el Uruguay. 


Sera a mediados de esa década, cuando surgirán en el interior del Departamento 
dos centros poblados destinados a permanecer y a tener una significación importante: 
Carmen (1874) y Sarandí (1875), A ellos nos referiremos de forma particular en 
capitulo aparte. 
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Interesa si señalar que la sincronía con que se dieron ambas fundaciones nodebe 
considerarse come un hecho aislado o casual. El mismo obedece a un fenómeno de 
auge poblacional que alcanzó a casi todo el país, alentado por disposiciones guberna- 
tivas que con el ánimo de alentar la inmigración europea, daban amplia libertad a la 
iniciativa privada para la fundación de colonias agrícolas y centros poblados. Son 
esclarecedores, en ese sentido, los términos del Fiscal de Gobierno José M. Montero 
pronunciados en 1875: (33) 


“La formación de centros de población en el interior de la República 
debe ser uno de los más interesantes empeños de todos los Gobiernos de 
este pais. 


Por ese medio no sólo se transforman sus desiertos destinados hoy a la 
ganaderia, en campos de agricultura, de labranza y de otros ramos de 
industria que aumenten y consoliden la riqueza pública y privada, sino 
que ofrecerán con ellos más garantía a la estabilidad de la paz, del 
orden y de la propiedad. La escasez de recursos que siempre ha obligado 
al erario, no ha permitido dedicarse a satisfacer esa necesidad de 
conveniencia general. Por lo mismo cuando los particulares se ofrecen 
a ayudar al Estado con sus intereses propios y a proporcionar a la 
nación ese bien indispensable, no sólo no debe cerrársele la puerta a sus 
esfuerzos, sino aceptarlos y favorecerlos hasta con expresión de elogio y 
de gratitud.” 


Fue caso frecuente, entonces, que propietarios de terrenos o especuladores 
abordaran la empresa de formar pueblos, delineados en prolijos planos, procedían a 
amanzanar y vender fraccionados en solares y quintas. Á cambio de la aceptación y 
de algún tipo de ayuda por parte del Gobierno, los empresarios hacían donación de 
solares destinados a edificios públicos, tales como escuela, templo y dependencia 
policial, 


Un ejemplo claro y relevante de estas empresas tuvo como escenario las 
proximidades de la Villa del Durazno. El audaz hombre de negocios Francisco Piria 
concibió, en 1874, levantar un gran centro urbano y una colonia agrícola, los que se 
denominarían “Pueblo La Economía y Colonia Fortuna”. Este ambicioso proyecto 
tenía como escenario una superficie de terreno de 1.200 cuadras que Piria adquirió 
de José Pallares, en ese mismo año 1874, “situado a 40 cuadras antes de llegar 
al Durazno, arroyo por medio con las quintas y Chacras” (34), Ese espacio 
que ocuparía esta población estaría comprendido “entre los importantes 
Arroyos Sauce de Ojeda o del Horno y el de la Arena”. 


Según los datos que proporciona el prolijo y comercial plano de “La Economía y 
Colonia Fortuna”, dicho centro fue fundado por Francisco Piria e inaugurado el 6 de 
Diciembre de 1874, y según la prodigiosa imaginación de su mentor estaba llamado 
a ser “La futura Capital de la Republica” (35), 


El plano establecía una conformación urbana compuesta de 200 manzanas de 
10.000, 40.000 y 80.000 varas cuadradas, señalando la ubicación de las Plazas, 
Escuelas, Teatro, Comisaría, Estación, Depósito y Mercado con que contaría. Intere- 
sante es, además, el análisis del nomenclator que lucía la naciente población, 
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excelente ejemplo del pensamiento liberal y europeizado que imperaba en los sectores 
predominantes de la sociedad uruguaya. La principal arteria sería el “Boulevard 
Feo, Piria”, al cual le seguian como séquito las calles “Voltaire”, “Kant”, “Rous- 
seau”, “Newton”, “Colón”, “Pitágoras”, “Galileo”, "Mazzini", “Garibaldi”, 
“Gutemberg”, “De las Ciencias”, “De las Artes”, “Comercio”, “Fraternidad”, 
“Igualdad”, “Libertad”, etc. 


La venta de solares no tuvo los resultados que esperaba F. Pina, sólo algunos 
pocos agricultores compraron terrenos para cultivar. Ante el fracaso Piria vende 
nuevamente, en 1877, la mayor parte de las tierras a su anterior propietario. (36). 


Al finalizar el siglo Oréstes Araújo describía así lo que quedaba del proyecto “La 
Economia” (37). 


“Pueblo fundado en 1874 a unos siete kilómetros de distancia de la Villa 
de San Pedro del Durazno. Más que centro urbano es un pequeño núcleo 
agrario ocupado por labradores que viven en ranchos. Está cerca de la 
vía férrea y posee una escuela pública.” 


LIMITES DEFINITIVOS DEL DEPARTAMENTO. DIVISION JUDICIAL 


Las tierras situadas al Sur del Rio Yi, donde se asentó la Villa del Durazno y su 
ejido, habían tenido una historia por demás azarosa, en cuanto a litigios y demás 
instancias judiciales, a causa de los pertinaces reclamos que realizó la familia Viana- 
Achucarro por más de sesenta años, 


Primero por los repartos realizados por José Artigas, luego por la fundación de 
la Villa de San Pedro y todo el amplio espacio poblacional que se conformó en las 
tierras vecinas y, finalmente, por causa de la población indigena de San Borja del Yi. 
Los Viana-Achucarro se opusieron a todos estos actos y ante la imposibilidad de 
remover las poblaciones reclamaron con insistencia ser indemnizados. Todo este 
engorroso litigio determinó que la situación jurídica de las tierras al Sur de la Villa 
permanecieran en una total indeterminación tanto en lo que hace a los títulos de 
propiedad como a los limites de las mismas. 


Cuando en 1833 Rivera encomendó al Agrimensor Anselmo Dupont -asesorado 
por Lucas J. Obes- la delineación del Ejido de la Villa y proceder a la adjudicación 
formal de los solares y chacras en él contenidas, se le dio como límites los arroyos 
Sauce, Batoví, Maciel y rio Yí. Pero dicha delimitación careció de toda sanción legal 
hasta el año 1873. Efectivamente, recién cuando los Viana-Achucarro vieron satis- 
fechas sus demandas de pago de una legua cuadrada y reconocimiento de propiedad 
de las tierras donde se asentó San Borja, pudo establecerse, legalmente, los límites 
del Departamento del Durazno al Sur del Yi. La Ley del 14 de Julio de 1873 estableció 
en su artículo primero (38) 


“El Departamento del Durazno extenderá sus límites al espacio de 
terreno contenido dentro de los siguientes límites: por el N. desde la 
barra del arroyo nombrado Sauce de la Villa Nueva en el río Yí, aguas 
abajo, hasta la confluencia en éste del arroyo Maciel. Desde este punto 
aguas arriba de dicho arroyo hasta donde hace barra en el arroyo 
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Batovl, y siguiendo éste hasta su vertiente mas al S.Desde este punto, 
tirando una recta á la vertiente más próxima del arroyo Sauce de la 
Villa Nueva siguiendo el curso de éste hasta su confluencia en el Yi, 
aumentando la jurisdicción tres leguas más o menos.” 


Finalmente, recién en Mayo de 1875 la familia Viana-Achucarro otorgó la 
escritura de donación de una legua y venta de otra- sitio donde se hallaba la Villa y 
su ejido- a favor del Estado. 


Fue también en estos años decisivos de los 70 cuando el Departamento adoptó 
su estructura definitiva respecto a su división judicial. Al comenzar la vida constitu- 
cional el Departamento quedó dividido en tres secciones judiciales, correspondiendo 
la la. Sec. a la Villa y su ejido. 


Después de la Guerra Grande ya figuran cuatro secciones y en 1860, el 4 de 
Diciembre, el Gobierno de Bernardo Berro decretó se dividiera el Departamento del 
Durazno en siete secciones (39). Se procuró con esta reforma atender de una manera 
más eficaz las necesidades del vasto territorio oriental del Departamento, hasta 
entonces muy desatendido y escasamente integrado al resto del espacio duraznense, 


Por último, en tiempos del Cnel. Lorenzo Latorre se decretó -con fecha 31 de 
Octubre de 1879- una nueva división judicial la cual elevó el número de secciones a 
doce (40), conformandose asi la estructura jurisdiccional que, en general, permanece 
hasta hoy, excepto la 13a. Sec. que fue creada por Decreto de fecha 10 de Junio de 
1915. 


Citas y Notas 


1) “El Ferrocarril” Montevideo 24 Julio 1874 p.2. 

2) “Libro 1? de Actaea JEA de Durazno” Sesión 7, Noviem., 1878 p.303. 
3) idem. Enero 1879 p.322-23. 

4) idem. 24 Enero 1879 p.325. 
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Diputados. 
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8) idem. 
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10) idem. p.165. 
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234 


EL DURAZNO 
DE LOS INMIGRANTES 


Sin duda fueron los inmigrantes los principales protagonistas de este 
período. No porque estos hayan alcanzado una mayoría demográfica -cosa que 
nunca tuvieron- sino porque predominaron netamente en lo económico y 
socio-cultural. 


Los principales comerciantes -ya fueran de la Villa, Sarandí o Campaña- 
eran extranjeros. Lo mismo sucedía con los profesionales, docentes, sacerdo- 
tes y con muchos de los nuevos hacendados que iban surgiendo con la 
“modernización”. 

Estos inmigrantes, desde su llegada, fueron promoviendo una verdadera 
europeización de las costumbres, los valores, la vestimenta y diversiones, etc., 
proceso que alcanzó su plenitud en las dos últimas décadas del pasado siglo. 
Esto, unido a la profundización de las diferencias económicas en la sociedad, 
llevó a una polarización creciente de la misma y a una puja entre el país 
“criollo” y el país “gringo”. 


La Villa del Durazno irá adoptando una configuración urbana cada vez 
más sólida y definida, mientras el medio rural será escenario de un singular 
trasvasamiento poblacional. Al mismo tiempo que un gran número de gente 
criolla comenzaba a afincarse en la periferia de los centros urbanos por haber 
sido desalojada de los campos, un número también importante de familias, en 
su gran mayoría inmigrantes, se radicaban en la campaña, alentadas por su 
pacificación. 
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HECHOS POLITICOS Y MILITARES 
El período 1876-1894 


Estos años están signados por el llamado -no con total exactitud- Militarismoa y, 
consecuentemente, la recuperación por parte de la clase política tradicional del pleno 
goce del poder político. Se ofreció entonces al pais la tan ansiada paz y estabilidad, 
que era sentida por todos como la condición imprescindible para encauzar a la nación 
oriental en un proceso de crecimiento y desarrollo importante, 


Así, la exaltada y poco prudente pasión política que caracterizó a los años 
anteriores se vio, si no extinguida, al menos amortiguada, sobre todo en los períodos 
de Latorre, Vidal y Santos. Por entonces, las ardientes ansias de polemizar se 
encauzaron por los terrenos de la religión y la filosofía. 


Mientras Maximo Santos fue el hombre fuerte del país, se desempeñó como Jefe 
Político del Durazno su cuñado, el Cnel. Juan José Martínez, sobre cuya actuación 
existen contradictorios juicios y versiones. Su mandato (1880-1886) tuvo, al princi- 
pio, indudable éxito logrando un chma politico muy distendido para Durazno. Asi lo 
señalaba "El Yí” en Setiembre de 1881: (1) 


“La Junta en discordia con la Gefatura Politica es, en un pueblo de 
campaña, el estremo de la inacción yel retroceso, contando nuestra vida 
administrativa, desde hace 12 años, tristes y repetidos ejemplos de esta 
verdad. Los adelantos efectuados se deben a la armonía que existe hoy 
entre ambos poderes.” 


Sin embargo, el asesinato, ese mismo año, del vecino del Durazno y súbdito 
español Silverio Sarracina -hecho que conmovió y trascendió en todo el país- trajo un 
clima de desconfianza y enfrentamiento para Durazno. Un grupo de inmigrantes de 
arraigadas convicciones liberales condenó, severamente, la gestión del Cnel. Marti- 
nez, prédica ala que se asoció la logia masónica local y “El Argos”, lo que le valió tener 
que cerrar su imprenta. 


A fines de 1887 fue designado Jefe Político el Cnel. Nicomedes Castro, Este, con 
gran energía y apoyo de la población, logró llevar adelante una gestión progresista 
y de gran significación, la cual será recordada, aún varias décadas después, como una 
de las más exitosas del pasado duraznense. Entre los proyectos que Castro impulsó 
vale la pena recordar la construcción del Monumento y Panteón a los “Servidores de 
la Patria” (1888); la erección de la tan necesaria “Escuela Nacional de Oficios”, que 
funcionó en la Villa entre 1888 y 1890; el tendido de la línea telefónica y telegráfica 
entre Durazno y Sarandi del Y¡(1888); la construcción del primer Hospital propio con 
que contó la Villa; la instalación del Banco Nacional “frente a la Plaza Vieja”, 
también en 1888. Experimentado conocedor de la campaña y de la distancia que cada 
vez más la separaba de los centros urbanos, Castro buscó revertir esa situación 
procurando el mejoramiento de la sociedad rural. Al respecto, presentó un proyecto 
global en el cual, luego de profunda fundamentación -digna de ser publicada 
integramente- concluía proponiendo la construcción “en el centro de cada sección 
y en el lugar topográfico más adecuado”, de una edificación decorosa para 
asiento de la Comisaria respectiva; próximo a ésta otro edificio “destinado a 
Oficinas del Juzgado de Paz” y, finalmente, un tercer edificio -separado de los 
anteriores- “destinado a Escuela”. Esta iniciativa contó con el aplauso general de 
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la población de Campaña, hacienda, de inmediato, escuchar su voz de apoyo decidido, 
ya que bien sabían las carencias tremendas con que actuaban los servicios de policía, 
justicia y educación. El gobierno nacional -con óptica montevideana- no tomó 
demasiado en cuenta el proyecto del Cnel. N. Castro. 


En 1890 el Presidente Julio Herrera y Obes designó como Jefe Político al 
Sargento Mayor Tomás Parallada, nombramiento que fue bien recibido por los 
duraznenses, pues después de 22 años, volvía a ocupar la dirección del Departamen- 
to un hijo del mismo, Durante todo ese período los nombramientos habían recaido en 
Jefes militares que no tenian vínculos directos con la sociedad duraznense. El nuevo 
Jefe Político impulsá el remozamiento urbanistico de la Villa y sus alrededores, 
abriendo amplia avenida entre el monte del Yi e impulsando la plantación de árboles 
en las plazas y arterias de la Villa. También por su iniciativa se fundó, en Junio de 
1892, el “Club Uruguay”, institución que reunió a las familias principales de la Villa. 


Guerra de 1897 


Al terminar el siglo pasado y alborear el presente, se produjeron dos grandes 
revoluciones partidistas que pusieron nuevamente en accion el heroísmo y abnega- 
ción de la viril raza oriental. 


El Departamento del Durazno, entonces, volverá a adquirir un renovado 
protagonismo militar, pues, por un lado la Villa del Durazno será un destacado centro 
militar de las fuerzas gubernistas, pero, sobre todo, porque la región del Este del 
Departamento se transformará en uno de los focos principales del poder revoluciona- 
riodel Partido Blanco, destacándose, nuevamente, las figuras guerreras de la familia 
Muñoz y, especialmente, los Basilio Muñoz. 


Al final de 1896, cuando Aparicio Saravia y su hermano “Chiquito” iniciaron un 
movimiento, Basilio y Juan Muñoz reunieron importantes fuerzas en el Departamen- 
to y uniéndose a aquellos dos Jefes tomaron, el 30 de Noviembre, la población de 
Sarandi del Yi. (2) 


Pocos meses después, en Marzo de 1897, estalla la revolución otra vez liderada 
por los Saravia, vecinos -arroyo Cordobés por medio- con los pagos duraznenses. De 
inmediato los partidarios del Departamento, liderados por Basilio Muñoz (el terce- 
ro), se unen a las fuerzas rebeldes. La noticia del estallido revolucionario llegó a la 
Villa del Durazno mientras se realizaba un gran baile de disfraz en el “Teatro 
Progreso”. La movilización de la población fue inmediata, especialmente dirigida a 
organizar los servicios de asistencia para los heridos. El local del templo, en 
construcción, y el local del Liceo Popular fueron, de inmediato, transformados en 
Hospitales de Sangre. Destacadísimo papel cumplió entonces la mujer duraznense, 
integrando, en gran número, los cuerpos de Cruz Roja. 


Mientras tanto, los hechos militares se sucedían vertiginosamente. El cuerpo de 
ejército revolucionario al mando del Cnel. Diego Lamas, luego de la victoria en Tres 
Arboles, se encaminó en dirección al Este, buscando unirse a las fuerzas de Aparicio 
Saravia. Atravesaron asi por tierras duraznenses, donde el 25 de Marzo, junto al 
arroyo Las Cañas, $e produjo un combate. El Dr. Luis A. de Herrera, testigo ocular, 
relata asi esta acción: (3) 
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“Las ondulaciones acentuadas de aquellos campos en planicie sobre el 
arroyo Las Cañas. Aquel terreno de atrayente paisaje se presta para el 
desarrollo de operaciones militares bien combinadas. 


El enemigo apareció a unas cuarenta cuadras de nuestro ejército que 
estaba acampado sobre la margen opuesta del arroyo. 


Inmediatamente desplegó el Coronel (D.Lamas) una línea de tiradores 
con protección de lanceros. La denodada infantería era acredora a un 
descanso y por eso se mandó reemplazarla con las divisiones de los 
coroneles Marín y Gonzalez... 


Sería la una de la tarde cuando el enemigo inició desde gran distancia 
un fuego que nos recordó las descargas de Tres Arboles, era tan incesan- 
te su tronar... 


En un principio nuestra gente respondió con mucho ardor a ese estúpi- 
do derroche de cápsulas; pero luego se arrolló a una guerrilla de los 
atacantes, tomándoseles tres prisioneros...” 


Mientras que el oficial gubernista Jaime F. Bravo registró en su “Diario de 
Campaña”: (4) 


“Respecto al encuentro que la vanguardia tuvo con el enemigo hemos 
sabido que en el Rincón de San José (de las Cañas) lo alcanzó a 
descubrir el Comandante Ciriaco Sosa, habiéndose desplegado guerri- 
lias por ambas partes. Se notó mucha regularidad en los despliegues de 
los revolucionarios habiéndose efectuados éstos a más de 800 metros de 
distancia... El enemigo tuvo diez muertos y muchos heridos leves y 
quemó un carro en el campo: las fuerzas del Gobierno tuvieron un 
muerto y cuatro heridos.” 


En la casa del vecino Eugenio Roby fueron atendidos los heridos de ambos 
bandos. 


Se establece en Durazno el Regimiento No. 2 de Caballería 


El llamado Pacto de la Cruz, que puso fin a la guerra civil de 1897, consolidó el 
prestigio y la fuerza del caudillo Aparicio Saravia. Su poder militar estaba intacto y 
el país volvía a tener bicefalia política, Ahora era el Cordobés el poderoso epicentro 
que desafiaba el monopolio político de Montevideo. La zona del Este del Departamen- 
to había ratificado ser uno de los grandes baluartes revolucionarios, ante lo cual el 
Gobierno consideró necesario establecer, a más corta distancia, fuerzas que pudieran 
actuar sobre la región de inmediato, en caso de un nuevo alzamiento armado. Por este 
motivo se resolvió que el Regimiento No. 2 de Caballería, que desde su nueva 
formación, en 1880, había tenido acuartelamiento en Mercedes, se estableciera en el 
antiguo “Cuartel Caballero” del Durazno. Asi, en el transcurrir del mes de Febrero 
de 1898 el Regimiento comandado por el Cnel. Pablo Galarza, hizo efectivo su 
traslado. El 17 de Febrero informaba “El Departamento”. (5) 


“El lunes á las 8 a.m. llegó a esta Villa procedente de Mercedes el 
Regimiento No. 2 de Caballería, después de varios días de penosa 
marcha debido á las lluvias y á la escasez de caballada. Nos consta 
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positivamente que todos los comentarios que se han hecho, entre ellos los 
de deserciones habidas en el referido cuerpo, son completamente falsas, 
pues no ha habido tales deserciones ni nada que pueda poner en duda 
el buen proceder del Coronel Galarza.” 


Al poco tiempo los desfiles de este Regimiento por la Villa y las retretas de su 
banda comenzaron a ser un espectáculo cotidiano para la Villa, mientras que Pablo 
Galarza se irá convirtiendo en una de las figuras más representativas del Durazno 
de esos años. 


El Regimiento No. 2, con modificaciones en su denominación, tendrá, desde 
entonces y hasta hoy, su guarnición en Durazno. 


Guerra de 1904 


En ese añoel Gral. Aparicio Saravia inició un nuevo movimiento armado contra 
el gobierno de José Batlle y Ordóñez. Y nuevamente el Departamento de Durazno y 
su población participaron de lleno en la contienda. 


Los enfrentamientos no se hicieron esperar. Parecía que existía una especial 
ansiedad por beber el agrio vino de la guerra civil lo más temprano y rápido posible. 
Asi, luego de los combates de Mansavillagra e Illescas, el Gral. Saravia y sus fuerzas 
penetraron en el departamento de Durazno, siendo seguidas por las que comandaba 
el Cnel. Pablo Galarza. Saravia solicitó a Abelardo Márquez que se le incorporara de 
inmediato, haciéndolo en la madrugada del 17 de Enero en el paso de las Conchas del 
arroyo Las Palmas. Alli, en campos del propio Gral. Basilio Muñoz, se desarrolló un 
nuevo y fuerte combate. Contradictorias fueron las versiones que del mismo se 
dieron, presentando en esta oportunidad un ejemplo de cada una. Damos primero la 
versión revolucionaria expresada por Javier de Viana en su libro “Con divisa blanca”: 


(6) 


“ .fenemos un nuevo motivo de satisfacción; la noticia del combate de 
Las Palmas. Los gubernistas se han lanzado furiosos al vado y la 
indtada terrible de Paysandú, junto con las bizarras divisiones de 
Abelardo Márquez y de José Gonzalez, han hecho en sus filas una 
espantosa carnicería. Mientras en el paso se traba una lucha desespe- 
rada a doscientos metros de distancia una de la otra, Galarza se ha 
corrido arroyo abajo, ha vedeado en una picada y flanquea a los 
nuestros: pero, sorprendido a tiempo, rechazado con singular energía, 
tiene que repasar el río, dejando en el campo un tendal de muertos y 
heridos. 


Esa tarde fue la venganza de Illescas... 


Los gubernistas sufrieron allí más de doscientas bajas... y la vergtienza 
de verse detenidos con su poderoso ejército por unos centenares de tira- 
dores reclutas.” 


Mientras que la otra versión fue: (7) 


“Al costado Norte del paso Las Conchas, está ubicada, en la cumbre 
misma de la cuchilla, la estancia de Basilio Muñoz, ampliamente 
rodeada por un muro alto de piedra, dispuesto en forma de zig-zag. En 
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Pasaje de fuerzas militares por la Villa del Durazno. (Colec. E. González Pose) 


ese cerco se parapetaron algunas fuerzas revolucionarias mientras 
otras hacían lo propio en un cerro que se levanta en el otro costado del 
paso, En una palabra, los insurrectos se hallaban en condiciones de 
fusilar á mansalva á todo el que pretendiera vadear el arroyo. 


El 2o. de caballería, mandado por Galarza, lanzó sus exploradores, que 
fueron recibidos con una descarga cerrada, que produjo muchas bajas, 


Las fuerzas legales no podían siquiera ver de donde procedía el fuego. 
El coronel Galarza reforzó la gente enviada la primera vez, vadeó el 
arroyo y al pisar la orilla Norte se produjo el primer entrevero; pero 
fueron rechazadas las fuerzas legales. 


En vista de esto el jefe del 2o. de caballería cargó él mismo a sable y los 
oficiales lo siguieron revólver en mano. Inútil esfuerzo: los revoluciona- 
rios, con mejor armamento y más municiones, peleaban con denuedo y 
defendían palmo a palmo su posición. Entonces el general Muniz mandó 
retirar a Galarza para que la artillería funcionara. De inmediato se st- 
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tuaron los cañones a 2500 metros mandados por el coronel Buquel y 
rompieron el fuego con bala y metralla. Bastaron unos cuantos disparos 
para que los nacionalistas abandonaran aquellas posiciones que ha- 
bían creido hasta cierto punto inexpugnables, y tomaron rumbo a Paso 
Gordo del Cordobés. 


Esta acción principió a las 10 de la mañana, y era la una de la tarde 
cuando los revolucionarios emprendían la retirada. 


Los vecinos de los alrededores una vez producido el alejamiento de 
Saravia, enterraron alli treinta y tantos muertos. 


En cuanto a los heridos es dificil calteular la cantidad de los que en ese 
combate tuvo la revolución: basta saber que utilizados todos los vehicu- 
los que pudieron reunir, llevaban los insurrectos una numerosa colum- 
na a caballo de los que podían soportar la marcha en esa forma.” 


Luego de este combate Saravia continuo por tierras duraznenses, aproximándo- 
se al paso de Ramírez, para tomar juego rumbo a Melo, atravesando el arroyo 
Cordobés por el paso del Gordo. 


Poco mas de un mes después estas tierras serian escenario de otros episodios 
bélicos. Después de la victoria de Fray Marcos, Saravia emprendió la marcha hacia 
el Norte, acampando en el paso de la Cruz, en el Yi, y luego de atravesar otra vez el 
Departamento, vadeó el río Negro por el paso de Polanco, el 22 de Febrero. Las fuerzas 
gubernistas al mando de Justino Muniz, siguiendo a Saravia, vadearon el Yi, por el 
paso de San Borja, estableciendose en Tejera. 


Estando en el Yí, Saravia encomendó al Comandante Cayetano Gutiérrez que 
dinamitara la via férrea, cosa que no pudo cumplir pues el trayecto de vía entre 
Villasboas al Paso de los Toros estaba fuertemente vigilado. Fue entonces que 
tuvieron lugar numerosas acciones de combate en la zona central de nuestro 
departamento, protagonizadas por partidas de ambos bandos integradas por duraz- 
nenses. 


Un suceso singular tuvo lugar en la Villa de Durazno poco después de Fray 
Marcos. La derecha del ejército de Saravia, al mando del Cnel Miguel Aldama, se 
aproximó al Durazno. Feliciano Viera, que estaba al mando de las fuerzas gubernis- 
tas, estimó que esas fuerzas eran el grueso del ejército revolucionario, comunicando 
el hecho al Presidente Batlle, el cual le ordeno, telegráficamente, abandonar Durazno 
y dirigirse hacia Paso de los Toros. El Cnel. Casalla, que también estaba en Durazno, 
se opuso a esa medida que, finalmente, se cumplió. La infantería se embarcó en 
ferrocarril y la División de Viera marchó a caballo, La marcha fue tan precipitada que 
muchas municiones fueron arrojadas al aljibe de un edificio público de la Villa, “la 
Jefatura Política y muchos edificios públicos quedaron desiertos y abando- 
nados y fueron despojados de sus principales muebles... por el pobrerio...” 


Este abandono del Durazno impresionó mucho a la opinión pública nacional y 
debilitó el prestigio del Gobierno. 
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LA SOCIEDAD 
Algunos datos estadísticos 


Pese a las dificultades para obtener datos precisos y verdaderamente confiables, 
gon por demás reveladoras algunas cifras sobre población que nos muestran el 
importante crecimiento que experimentó la Villa y Departamento en el último cuarto 
del pasado siglo. 


1878 c. 1895 1900 
Población de la la.Sec. 3658 — 6702 
Población total del Dpto. 15128 27154 33900 


Estas cifras nos indican que la población de la Villa y sus alrededores, que 
constituían la la. Sec., había experimentado, en algo más de veinte años, un 
crecimiento demográfico del 83%, mientras que el Departamento, en su conjunto, 
había incrementado su población en un porcentaje de 124%. Estamos, entonces, en 
presencia de un muy considerable aumentodemográfico de la Villa del Durazno, pero 
que no se hizo al precio del vaciamiento del medio rural, como sucedió en las etapas 
posteriores. Por el contrario, aún cuando de esas cifras debemos descontar la 
población de la pujante Sarandi y la muy escasa, aun, del Carmen, los números 
señalan que el crecimiento demográfico del campo fue superior al del centro urbano 
principal, lo que nos habla de lo atractivo que era, por entonces, el establecerse en el 
medio rural, en un período donde se había logrado la estabilidad política y, por ende, 
la pacificación del pais. 


La sociedad de la Villa de San Pedro 


En este período la sociedad adopta una complejidad y variedad en cuanto a sus 
distintos sectores que se opone a la relativa homogeneidad de los períodos anteriores. 
Con mayor acentuación se irán marcando las diferencias económicas y, por añadidu- 
ra, sociales. Tenemos así un grupo predominante o líder, constituido por profesiona- 
les, inmigrantes prósperos vinculados al comercio y hacendados que, en este período, 
comenzarán a integrarse a la vida social de la Villa. 


Sin duda el grupo inmigrante -tanto español, italiano y francés- es el que 
predomina en este sector dirigente de la vida duraznense, logrando darle a la Villa 
una imagen y una vida socio-cultural de acuerdo a su ideología y valores. 


Seguía luego un grupo numeroso integrado por dependientes de comercios y 
negocios en general, funcionarios de la creciente administración pública y artesanos. 
Después, un sector de braceros y los integrantes de tropa del Ejército y la Policía y, 
finalmente, una franja cada vez más numerosa de población casi sin recursos, que 
proveniente del medio rural -por efectos de la modernización- se iban afincando de 
forma desordenada en los alrededores de la población, configurando un verdadero 
cinturón de ranchos. 


Asi adoptó Durazno una fisonomía que conservó por muchas décadas: un 
“centro”, luger de las principales construcciones, de la actividad comercial más 
intensa y residencia de las familias más encumbradas, de raza blanca y origen 
predominantemente europeo. Una zona intermedia, básicamente definible como de 
transición, donde se encontraban masivamente la sangre extranjera con la criolla y, 
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finalmente, las llamadas “orillas”, demograficamente más significativas que el 
“centro”, pero de escasa incidencia económica. La población netamente criolla, con 
altos índices de presencia negra, indigena y mestiza. predominaba en ese ámbito. 


El sector dirigente construirá el Durazno de esos años inspirado en valores 
sociales, políticos, económicos, filosóficos y estéticos pertenecientes a la pujante 
sociedad europea de la “belle époque”. Al mismo tiempo que en este periodo se observa 
una acentuada polarización social en base a la economía, también se asiste a un 
intenso proceso de europeizacién en los usos y costumbres de ese grupo dirigente. Se 
rinde culto al refinamiento, a la suntuosidad y al disfrute de los dones materiales que 
la civilización de Europa Occidental derrama sobre el mundo. Las palabras 
de”progreso” "libertad”, ciencia” felicidad” y “civilización” son los términos 
claves del discurso de entonces. También se vuelven más complejas las formas de re- 
lacionamiento social entre los dos sexos y entre las personas en general, notándose 
una actitud más atildada y empaquetada, que contrasta con el estilo llano y humilde 
de los tiempos anteriores. 


Los inmigrantes 


En los años posteriores a la Guerra Grande llegaron, entre las décadas de 1870 
y 1880 se consolidaron económicamente y, abora, en un tercer momento, recogieron 
los frutos de su esfuerzo. Sin temor a equivocarse bien puede denominarse, al período 
de las dos últimas décadas del S. XIX, como “el Durazno de los inmigrantes”. No debe 
ser tomado como mera casualidad el hecho que la principal obra material de ese 
período, el monumento a Cristóbal Colón, sea obra, fundamentalmente, de la 
inmigración, Por el contrario, esa obra es el más claro símbolo de la pujanza de esos 
sectores y de su confianza ilimitada en el progreso espiritual y material del hombre. 
En buena medida ellos se identificaban y asemejaban a Colón, pues ellos también 
habían salido de su tierra en busca de nuevos horizontes, y los habían encontrado y 
habían triunfado. 


Por el año 1890 las figuras más destacadas de la colectividad española eran el 
Dr. Julián Pablo Blanco y los Señores Federico Ballester, Raimundo G. Montes, 
Manuel de Campo y Baldomero Infanzón, quienes integraban la Comisión Directiva 
de la Soc. Española de Socorros Mutuos. Atentos siempre a lo que sucedía en su tierra 
natal, conmemoraban las fechas sobresalientes, tanto de su historia como de su 
presente. En 1890 rindieron homenaje a Isaac Peral y dos años después participaron 
activamente en la construcción del monumento a C. Colón. En 1898 la colonia 
española fue sacudida por la Guerra de Cuba, movilizándose casi todos sus miembros 
para apoyar a la Madre Patria en tan dificil encrucijada. Tres años después, en 1901, 
la pujante colectividad realizará el aporte edilicio más importante hecho hasta 
entonces por los inmigrantes: la construcción del Teatro Español, el que será 
inaugurado en 1902. 


La colectividad italiana, por su parte, concentrada en la Villa y las quintas y 
chacras que rodeaban a aquella, tuyo también una extraordinaria incidencia en el 
Durazno de fin de siglo. No alcanzó la solidez económica de la colectividad española 
o francesa, pero, en cambio, su concentración mayoritaria en la Villa y su ferviente 
sentido de unidad nacional -estimulado por la distancia- le dio una vitalidad que le 
permitió ser la fuerza social más importante por esos años. 
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Una fecha clave para los italianos era el 20 de Setiembre, que señalaba el triunfo 
de G. Garibaldi sobre las fuerzas pontificias en Porta Pia, en 1870. Religiosamente, 
durante décadas, la colectividad realizó grandes festejos. Al principio almuerzos 
campestres junto al Yi, pero luego se transformé en una verdadera fiesta. Eran muy 
importantes los festejos que se realizaban ese día y el ambiente se llenaba dela música 
italiana desde las primeras horas de la mañana, lo que iba acompañado de una 
marcha de los inmigrantes por las principales calles de la Villa hasta legar a una de 
las dos plazas donde se pronunciaban encendidos discursos por las figuras más 
prominentes de la colectividad, entre ellas sobresalia la del Dr. Emilio Penza Spinelli. 
El Durazno vibraba entonces al compás de Verdi y del espiritu del “Risorgimento”. 


Respecto al Dr. Emilio Penza Spinelli es necesario destacar que fue una de las 
figuras más significativas de la Villa en las últimas cuatro décadas del pasado siglo. 
Llegó desde Italia con el título de Doctor y portando ya una importante fortuna. 
Rápidamente pasé a ocupar cargos en el Gobierno Municipal. Destacado miembro de 
la Masonería, fue decidido promotor en el Durazno de la reforma vareliana. Su 
palabra, cargada de anticlericalismo y de pronfunda fé en el hombre y su progreso, 
gozaba de gran influencia en la colectividad Itálica. 


Cuando falleció, en 1899, se cerró el período de oro de la inmigración italiana en 
Durazno. 


Al igual que lo que sucedía con los españoles, los acontecimientos del país natal 
los atrata con tremenda fuerza. En distintas oportunidades se realizaron colectas 
entre todos los miembros de la colectividad para enviar fondos a Italia, por ejemplo 
en 1883 cuando la catástrofe en Ischia o en 1897 ante la derrota de Abbi-Garima. En 
cambio, fue muy escasa su participación, en este periodo, en la política nacional, aún 
cuando por el discurso universalista y anticlerical se irán inclinando con preferencia 
por la línea doctoral o conservadora del P. Colorado que los conducirá, a ellos y a sus 
descendientes, aidentificarse con el Batllismo a principios del Siglo XX. Lo contrario 
sucedió con la inmigración española, especialmente los vascos, que de forma más 
rápida y decidida tomaron posiciones de adhesión al Partido Blanco. 


Otra colectividad, de no poca significación en el ambiente social y económico de 
la Villa, fue la francesa, la cual, como vimos, había fundado su sociedad de ayuda 
mutua en 1879, En ella predominaban los vascos quienes constituían la gran mayoría 
de sus socios activos. Recordemos asi los apellidos Etchevernto, Lamaison, Lucú, 
Lapeirade, Algacaburo, Escondeur, Gaja, Arhancet, Gastein, Ituzarry, Bordaberry, 
Aycaguer, Iturralde, Laborde, Etchegoyen, Aguerre, Carrerou, Archento, Bessonart 
y Duhalde. 


Por estos años una nueva nacionalidad se sumará a los contingentes de 
inmigrantes residentes en la Villa. Se trata de la inmigración árabe. Sirios, egipcios 
y libaneses, predominantemente, fueron armbando al país por esos años finisecula- 
res, dedicándose al comercio ambulante, surgiendo así la popular figura del llamado 
“Turco mercachifle”. Dice con exactitud el escritor Julio Da Rosa. (8) 


“A pie, con cajón al hombro: a caballo, con dos cajones en maleta; en 
carro, con cuantos cajones cupieran, y después tienda en el pueblo. 


Ese era el proceso que cumplían en diez o quince años estos libaneses, en 
cuyo deambular por los campos fueron desparramando, en el colorido 
y perfume de su mercadería, la primera sensación de pueblo entre la 
gente criolla...” 


Si bien el apogeo de esta colectividad -que fue la últimaen asentarse en Durazno- 
se dio en la primera mitad del siglo XX, es necesario señalar que ya a principios de 
la década de 1890 tenemos miembros de la misma radicados en la Villa. 


Situación de la población criolla 


Frente a la presencia y progreso económico de los grupos inmigrantes, un 
proceso inverso y doloroso se abatia sobre la población oriental que, proveniente del 
medio rural, se iba estableciendo en la periferia de la Villa. Forjados en una sociedad 
totalmente pastoril, era prácticamente imposible que pudieran salvar la brecha que 
les permitiera adaptarse de inmediato a hábitos de trabajo propios de pueblos 
agricultores, tal como insistentemente se proponia por entonces. Esta masa impor- 
tante de población fue degradándose -material y espiritualmente- y se fue habituan- 
do a vivir de la caridad pública que las clases más pudientes practicaban inspirados 
en los principios cristianos o la filantropía liberal. Es un dato común de esa época - 
que surge en ese momento y se mantiene por muchas décadas- la entrega periódica 
de alimentos, especialmente en los días festivos. El redactor de “El Argos” manifestó 
haber experimentado “amargura” cuando el 12 de Octubre de 1892 -día en que se 
colocó la piedra fundamental del monumento a Colón- se encontró en la Plaza de la 
Independencia con el siguiente espectáculo: (9) 


“Mucho nos duele el decirlo, pero la verdad ante todo. A las 5 1/2 un 

mundo de indigentes, en sus 3/4 partes criollos, y que no bajarían de 

unas 800 personas estaban ya reunidas en la plaza Sarandi, punto 

designado en el Programa para el reparto de carne y pan a los pobres. 
x 


La salud 


Pese a los avances de la Medicina, aún Jos pueblos no se veían libres del azote 
de periódicas epidemias. La Villa del Durazno en 1884 contaba con tres médicos y en 
el año 1892 con siete, entre ellos los Dres. Pastor Miralles, Penza, Castells y Blanco. 
Si bien su número no era demasiado exiguo, la difícil situación socio-económica que 
vivian los sectores de los suburbios de la Villa hacia que los factores de riesgo 
aumentaran de forma importante. 


En 1887 se manifestaron fuertes epidemias de difteria y viruela que determinó 
que un grupo de vecinos llevara adelante el proyecto de formar una Sociedad 
Cosmopolita de Socorros Mutuos, tendiente a aliviar la situación y brindar asistencia 
médica a los sectores más desprotegidos. Sucedía que los inmigrantes contaban con 
la atención que les garantizaba su respectiva sociedad de ayuda mutua, pero no 
pasaba lo mismo con la población criolla de los suburbios, pues no estaban afiliados 
a ninguna. En 1889 se reiteran los casos de difteria y en 1892 ataca, otra vez, la 
viruela. En 1895 se toman todas las precauciones ante una amenaza de cólera y un 
año después se sufre una epidemia de “Angina diftérica”. A propósito de esta última 
decía un cronista local: (10) 
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“Hace ya 5 o 6 años que la Difteria ha plantado sus reales en el 
departamento del Durazno; y cada mes nos lleva al sepulcro un crecido 
número de victimas cuya estadística es aterradora. ..” 


En Junto de 1897 la prensa informaba que existían numerosos casos de fiebre 
tifoidea “por los arrabales de la Villa”. 


La situación penosa por la que atravesaban tantas familias promovió que se 
proyectara la fundación de un Hospital de Caridad. En 1888 el Pdte. de la Junta Econ. 
Administrativa, Don Benigno Islas, presentó el proyecto de construir un Hospital 
Municipal “en el camino que va al Hipódromo Independencia”. La iniciativa 
tuvo excelente acogida, sobre todo por el Jefe Político, Cnel. Nicomedes Castro, quien 
fue el impulsor más decidido de la obra. Por colecta popular y por lo recaudado 
realizando beneficios, de inmediato se puso en marcha la obra, la cual para mediados 
de 1890 ya estaba a punto de terminarse. El edificio, ubicado en una zona entonces 
alejada de la Villa y con buena ventilación al estar sobre una colina, tenía 23 metros 
de frente y fue construido en forma de U. Cumplió funciones hasta la primera década 
de este siglo siendo en 1904 Hospital de Sangre. Situado donde hoy termina la calle 
18 de Julio, la gente pasó a denominarlo “c! Hospital Viejo” 


Mucha fuerza tenían por entonces otro tipo de prácticas terapéuticas que en 
sentido genérico se las denominaba curanderismo. Insistentemente en la prensa de 
esos años de fin de siglo aparecían artículos firmados por facultativos que denuncia- 
ban tales prácticas, atribuyendo la vigencia de las mismas a la ignorancia de la 
población. Muy interesante, sin embargo, fue el alegato que sobre el tema realizó el 
Jefe Político Nicomedes Castro, quien, sin llegar a aceptarlo, expuso las verdaderas 
razones que promovian tales prácticas, siendo Ja primera la falta total que padecía 
la población de Campaña de asistencia profesional, pues no existían doctores 
radicados en ella y las distancias eran muy grandes. 


La vida social 


Hemos señalado que este periodo se caracterizó por un proceso de refinamiento 
y aristocratización social, impulsado por las familias económicamente más prósperas 
de la Villa. Veremos así, en las décadas finiseculares, desaparecer o retirarse 
discretamente a otros ámbitos algunas viejas costumbres o marufestaciones sociales, 
al mismo tiempo que se impondrán otras surgidas a imitación de lo que se hacía en 
Montevideo y Europa. 


Aún al comenzar la década de 1880 los eventos más importantes eran las 
disputas de parejeros, las que eran acompañadas con bailes, asados, y carreras de 
sortijas. Así, por ejemplo, en Octubre de 1881 se disputó “La gran carrera” entre el 
“Gavilán” del Jefe Político J. J. Martínez y “El Chancho” de un vecino de San Borja. 
Provocá esto que la Villa viviera cuatro días seguidos de carreras y fiestas y que “Los 
visitantes al Durazno con motivo de tales fiestas se caleularan de 800 a 
1.000”. Por supuesto que en la principal carrera ganó el “caballo del Comisario. 
mgp 


Sin embargo, al construirse en 1886 el Hipódromo Independencia, por iniciativa 
del Cnel. Ricardo Estevan, las carreras perdieron el sabor criollo de las “cuadreras”, 
para adquirir el refinamiento de las competencias inglesas, con una participación 
social más selectiva. 


247 


Fenómeno similar se constata en el Carnaval. Muy intensos, al parecer, eran los 
festejos que se acostumbraban a realizar en la Villa, sobre todo por la presencia, en 
número importante, de población negra. Con gran participación popular se vivían 
esos dias, donde las diferencias de color y clase, si no desaparecían, al menos se 
atenuaban considerablemente. Eran las comparsas de negros y negras los principales 
protagonistas de la fiesta y ast lo continuaron siendo hasta la década de 1880, 
inclusive. (12) Pero a partir de los años 90 se nota un cambio. El Carnaval pierde sus 
cualidades básicas de popular e irreverente. Respecto a lo primero se percibe el 
alejamiento de los desfiles “en el Centro” de las comparsas de color. Con respecto a 
la picaresca e irreverencia, severos y puntillosos “Reglamentos de Carnaval” prohi- 
birán, bajo ejemplarizantes penas, una larga lista de disfraces, actitudes y compor- 
tamientos que atacaban, se decía “Las buenas costumbres y moral publica”. 


Una imagen del viejo Durazno. 


Así las carnestolendas perderán su brillo, reduciéndose al desfile de las princi- 
pales familias en lujosos carruajes y bailes “de disfraz en el Teatro Progreso”. 


En 1895 “El Argos”, al acercarse Carnaval, comentaba: (13) 


“*Reinacalma chicha... Elindeferentismo ha contagiado hasta aquellos 
frenéticos enfusiasmos de la gente de color en años anteriores...” 


No olvidemos que por entonces los efectos de la gran crisis económica de 1890 
castigaba crudamente a los sectores más humildes. 


Una costumbre que se impondrá, con gran fuerza, en esos años será tomar baños 
en “las Playas” del Yi. Como hemos visto en otras manifestaciones, también esta 
actividad estará sujeta a severo reglamento. Se establecían asi lugares de baños 
exclusivos para señoras (“Puerto de las Piedras”, “Picada de “Picada de Castro”, 
“Picada de la Guayreña”, etc.) prohibiendo terminantemente a los hombres aproxi- 
marse a esos sitios en las horas de baños. (14) Tal furor alcanzó la moda de la playa, 
que determinó que el italiano Francisco Bazzi y el catalán Ripoll construyeran 
“ómnibus tirado por caballos”-Ripper- paraconducir a las damas a sus exclusivos 
baños. 


Completaba este conjunto de actividades recreativas las veladas literario- 
musicales, muy frecuentes, en casa de las pnncipales familias, las cuales cuando eran 
de gran dimensión, serealizaban en el "Teatro Progreso”. El coliseo local, además, era 
frecuentemente visitado por compañías de variedades, grupos gimnásticos y acrobá- 
ticos, compañías japonesas, rusas y, sobre todo, italianas. Estas gozaban de gran 
respaldo, especialmente por la numerosa colectividad de ese origen que asistía en 
gran número a escuchar las óperas de los músicos nacionalistas italianos -Verdi en 
primer lugar- reforzando así su sentido de amor e identidad con la lejana patria. 


Otra actividad social que se impondrá en este período son los deportes. La 
importante presencia de los vascos había impulsado el juego de la pelota en frontón, 
comenzando a construirse, en la década de los 60 y los 70, canchas junto a algunos 
comercios. La cancha más popular en la Villa fue la que hizo construir Don Juan 
Ituzarry, en la antigua casa del Gral. Rivera, que era asiento ahora -década de 1880- 
de un comercio. Se realizaban allí namerosos encuentros y hasta torneos de pelota, 
viniendo, incluso, duplas vascas de Trinidad y el Paso de los Toros. 


También en este periodo dos deportes comenzarán, muy timidamente, a insi- 
nuarse: el fútbol y el ciclismo. 


Respecto al fútbol las primeras referencias aparecen en la década de los 80, pero 
será en las primeras décadas de este siglo cuando se afirmará en el gusto de la 
población. Para los años anteriores son muy esporádicas las referencias a su práctica. 
En Mayo de 1889 la prensa local daba cuenta que se había suscitado un accidente al 
jugar “un partido a la pelota entre varios aficionados”. (15) 


La bicicleta, por su parte, contó rápidamente con muchos adherentes, realizan- 
dose las primeras carreras en los últimos años del siglo XIX. Pero como signo de la 
transición de los tiempos, costumbres y vehiculos, es curioso señalar que al principio 
se realizaron “carreras de sortijas en bicicleta”. 


Es necesario, antes de terminar con este punto, hacer una breve referencia al 
mundo “del arrabal” pues mientras la sociedad duraznense “del centro”, hacía 
grandes esfuerzos por asimilar los modelos que la Europa burguesa exportaba bajo 
el rótulo de “la Civilización”, en la periferia (“los suburbios”, "las orillas”) se gestaban 
otros productos culturales, frutos del crisol étnico que allí tenia lugar. Alli se 
encontraba la población criolla proveniente del medio rural, con la población de color 
gue existía en la Villa desde décadas atrás. Y a ellos se sumaban los inmigrantes que 
habían fracasado en su intento de “hacerse la Áménca” o que habían sido cautivados 
por la vida lúdica y desaprensiva de lo material que caracterizaba a la población 
criolla tradicional. Esos productos culturales y sociales a los que hacemos referencia, 
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fueron duramente condenados y rechazados por la sociedad principal, pero con los 
años, ya en el siglo XX, aquellos en varios casos conquistarán espacios antes vedados. 


LA EDUCACION 


Lo más destacado de este periodo del Durazno finisecular en materia de 
educación es: 1)la consolidación de la Reforma escolar, 2) el surgimiento de una serie 
de instituciones educativas en su mayoría privadas, que incorporarán al medio 
cursos de nivel superior al primario, que hasta entonces era el único existente en la 
Villa, 3) el establecimiento de una Escuela de Artes y Oficios, la cual si bien no lográ 
permanecer dejó un excelente recuerdo de su presencia en la población duraznense. 


Enseñanza Primaria 


Para la escuela pública este periodo fue el de su consolidación. La obra de la 
Reforma, que pocos años antes se había iniciado desafiando una serie de limitaciones 
materiales y sociales, ahora se extenderá de forma cada vez más rápida por toda la 
Campaña onental. En el caso de Durazno, para el año 1892 existían 20 centros 
eacolares en todo el Departamento, ubicados 4 en la Villa y alrededores, 3 en Sarandi 
del Yí (uno en las chacras) y los otros en Carmen, Sarandi de los Perros, las Palmas, 
la Economía, Molles de Quinteros, los Tapes, Chileno, Aguas Buenas, Cerro Chato, 
Maestre Campo, las Conchas, Molles del Río Negro y Caballero. (16) 


Esta cobertura, sin duda, suponía un tremendo avance respecto a loque tan sólo 
quince años atrás sucedía en Durazno, donde las pocas escuelas que existían en la 
Villa de San Pedro y en las nacientes localidades de Carmen y Sarandí. Pero aún na 
era suficiente para atender adecuadamente a la numerosa población rural de 
entonces y vastas zonas permanecian carentes de toda asistencia educacional. 


Al terminar el siglo, Durazno contaba con 22 escuelas públicas y 5 privadas en 
las que se educaban, respectivamente, 1371 y 201 alumnos. El Inspector Departa- 
mental en su “Informe Anual” expresaba: (17) 


“Creo excusado entrar aquí en consideraciones para demostrar que el 
número de escuelas públicas está muy lejos de ser el suficientemente necesa- 
rio para llenar las más urgentes exigencias de la instrucción pública de este 
departamento. Es algo que cae de su peso, que con 22 escuelas no pueden 
llenarse esas exigencias en un departamento como el del Durazno, relativa- 
mente importante por su extensión territorial y su población... muy cerca de 
30.000 habitantes. Para que la mitad siquiera de los niños y niñas en edad 
de escuela pudieran recibir los beneficios de la instrucción, sería necesario 
crear por lo menos 20 escuelas mas.” 


La Escuela de Ártes y Oficios 


Los profundos cambios que se estaban produciendo en la tradicional sociedad 
oriental reclamaban respuestas rápidas y eficaces que lograran amortiguar las 
grandes diferencias sociales que se estaban produciendo, sobre todo entre los grupos 
de inmigrantes que, en general, ascendian social y económicamente con bastante 
facilidad y una masa de población criolla, sin más oficios que los rurales, que no 
contaba con elementos como para incorporarse con éxito a la nueva situación. Surge 
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así la idea de crear Escuelas de Artes y Oficios las cuales tendrían como cometido 
disciplinar y dar un oficio a esa creciente franja de población joven que se encontraba 
habitando las zonas marginales de las poblaciones urbanas. En este sentido, en el año 
1879 el diputado por Durazno, Don Pablo Nin Reyes, presentó un proyecto de ley 
estimulando el apoyo y perfeccionamiento de la Escuela de Ártes y Oficios de 
Montevideo y promoviendo la creación de instituciones similares en todas las 
capitales departamentales. 


En 1881 las páginas de “El Yi” reclamaban la instalación de un centro educativo 
de ese tipo (18) y lo propio hizo “El Argos” en 1883, proponiendo instalarla en la casa 
que había “construído el Gral, Rivera”. Pero estas propuestas tuvieron que 
esperar la presencia de un espiritu sensible y decidido a llevarlas ala práctica, a pesar 
de todos los obstáculos. Y ese hombre fue, como ya lo señalamos, el Cnel. Nicomedes 
Castro. Este, a poco de asumir como Jefe Político, presentó, en Enero de 1888, un 
proyecto de crear una Escuela de Artes y Oficios en la Villa, con el objeto de dar 
atención en ella a “los ochenta á cien huerfanos, cuya edad varía entre 12 y 18 
años” que existían en la población y que carecían de toda asistencia. 


Sin esperar la aprobación de las autoridades de la Capital, Castro habilité de 
inmediato la nueva institución educativa, dándole asiento en los galpones de la 
Jefatura. Allí a los jóvenes se les brindaba cursos de carpintería, zapateria, sastrería 
y talabarteria. Ya para agosto de ese año se formahan alli 12 huérfanos donde eran 
alimentados y educados bajo severas normas disciplinarias. Decía al respecto “El 
Argos” que de esta forma se ayudaba “a la pobre y desheredada criolla, que 
después de haber visto desaparecer al viejo compañero en nuestras fratici- 
das luchas, queda relegada al más criminal olvido con sus pequeños hijos. 
rasa) GS) 


La dirección de la “Escuela de Oficios” estuvo en las manos del propio Cnel. 
Castro, financiandose su funcionamiento con los ahorros realizados en la gestión de 
la Jefatura Política y de Policía. 


Para mediados de 1889 quedó sancionado el Reglamento que regiría la Institu- 
ción. En su artículo primero expresaba: 


“Queda establecida en la Villa de $. Pedro del Durazno una escuela de 
oficios bajo la denominación de Escuela Nacional de Oficios” 
y en su artículo segundo: 


“El objeto primordial de esta institución es proporcionar a los menores 
huérfanos o hijos de padres cuyos medios pecuniarios no lo permitan, la 
enseñanza de los siguientes oficios: Zapateria, Carpintería, Herrería y 
Sastreria.” 


Para su ingreso se establecía tener de 10 a 18 años, no poseer ninguna 
enfermedad crónica o contagiosa y ser presentado por los padres o tutor. 


En Junio de 1890 contaba con 32 alumnos y con ellos ya se había formado una 
banda de música que acompañaba los oficios religiosos de la Villa. 
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A mediados de ese año el Jefe Politico N. Castro presentó renuncia indeclinable 
a su cargo y con su alejamiento comenzó la agonía de la Escuela. Ya en Octubre las 
clases no se dictaban por falta de fondos. 


La Escuela no volvería a reabrirse, pese a que la necesidad de contar con ella era 
cada vez más acuciante. Durante años y años se continuó reclamando la instalación 
de un centro educativo de ese tipo. Aun en la década de 1930, cuando se reclamaba 
su instalación insistentemente, se recordaba la exitosa experiencia que entre 1888 y 
1890 se habia realizado en la Villa por mérito del Cnel. Nicomedes Castro. 


Institutos religiosos 


En Abril de 1892 el Presbítero Pedro Oyazsbehere funda el Colegio “San Luis 
Gonzaga” con el cual la Iglesia pretendía contrarrestar la influencia de instituciones 
educativas liberales, como el caso del “Instituto Duraznense”, que meses antes había 
abierto sus puertas bajo la dirección del Maestro Ignacio Ifran. En febrero de 1894 
el español Francisco Torregrosa funda el “Colegio Hispano Oriental”, también de 
tendencia confesional. Este Maestro -que ofrecía cursos de “instrucción primaria, 
ampliada y superior”- ganó rápidamente un gran prestigio por sus virtudes 
humanas e intelectuales. En 1897 el “Colegio Hispano Oriental” se fusionó con el “San 
Luis Gonzaga”, quedando establecido asi el "Colegio Parroquial San Luis” bajo la 
dirección del sacerdote Germán Vidal y teniendo a Francisco Torregrosa como su 
principal docente. Esta institución se mantuvo hasta las primeras décadas del 
presente siglo. 


Por otra parte unos años antes, en 1894, llegan a la Villa las primeras Hermanas 
de la congregación “Inmaculada Concepción” con el propósito de fundar un colegio, 
tal como lo habían hecho en Montevideo y en otros lugares desde 1884, año en que 
arribaron al país. Las primeras Hermanas fueron Eleonora Pallast (primera Supe- 
riora), Dorila Torres, Rosina Soto, Remberta Guzmán, Amata Hümann y Hermene- 
gilda Hiilster. Ya en 1895, con ayuda de la familia Jackson, pudieron comprar la casa 
ubicada en el mismo sitio donde se halla actualmente la casa de estudios de dicha 
congregación. 


En las guerras civiles de 1897 y 1904 fue muy importante la labor de asistencia 
que prestaron las Hermanas de la Inmaculada Concepción, trasladándose hasta los 
propios escenarios de combate. 


Próximo a cumplir un siglo de vida, el Colegio de esta Congregación es la 
institución educativa más antigua del Departamento. 


El Liceo Popular de Durazno 


Fue, sin duda, el centro educativo más representativo del Durazno de fin de 
siglo. Constituyó el emprendimiento más importante en dicha área llevado a cabo por 
los propios duraznenses, fruto de un grupo de vecinos fervientes partidarios de las 
ideas del progreso material y espiritual del hombre a través del cultivo de las 
Ciencias. Sigmficó, además, la posibilidad para muchos jóvenes de la Villa de 
continuar los estudios secundarios sin necesidad de concurrir a Montevideo, cosa que 
hasta entonces de forma ineludible debían hacer. 
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Amparados en las leyes de 1885 y 1889, que establecían la libertad a toda 
persona natural o jurídica de “fundar establecimientos de enseñanza secunda- 
ría y superior sin ningún tipo de limitación en cuanto a métodos y téxtos” un 
grupo de profesionales y vecinos duraznenses, afines de 1893, impulsaron la creación 
de un centro de enseñanza secundaria y preparatoria que habilitara a los estudian- 
tes para ingresar a la Universidad, previo examen. Los principales propulsores 
fueron los Dres. Teófilo Piñeiro y Julio Bastos, que se radicaron temporalmente en 
Durazno, y los también Dres. Isidro Revert y Emilio Penza. El 15 de Febrero de 1894 
se procedió a realizar una reunión con el objetivo de definir la formación del centro 
educativo, el cual llevaría el título de Liceo 


En ella se encomendó a Revert y Piñetro -los del proyecto- la redacción de los 
Estatutos que debían regir la institución, los que fueron aprobados el 5 de Abril de 
1894 en reunión realizada en el salón del Club Uruguay, siendo nombrado, en esa 
oportunidad, como primer Rector el recién llegado Dr. Julio Bastos. Finalmente, en 
Noviembre de ese mismo año, la Universidad aprobaba la creación del Liceo Popular 
de Durazno. 


Nacido en época de apasionadas disputas ideológicas, tanto de carácter político 
como filosófico y religioso, el Liceo procuro mantenerse alejado de estas cuestiones, 
pues sabía que de penetrar en ellas se debilitaria. Uno de sus postulados básicos 
establecía: (20) 


“La política militante no podrá ser materia de discusión en los salones 
sociales. El Liceo no tiene religión determinada, nibandera política. La 
discustón es libre conservándose dentro de la más estricta especulación 
científica o filosófica.” 


Una publicación de 1899 titulada “Liceo Departamental-Durazno”, definía el 
espíritu que dio vida a la institución: (21) 


“La bandera de emancipación intelectual que ha desplegado el Liceo, 
ha cobijado... a el elemento progresista de Durazno, que constantemen- 
te trabaja para romper los andadores que nos atan a Montevideo, 
formando elementos ilustrados, como factores de la evolución iniciada 
hacia el descentralismo, hacia la autonomía local, tan ansiada por los 
pueblos de la República.” 


En efecto. El Liceo constituyó un importante foco de irradiación cultural que 
extendió au influjo más allá de los limites departamentales, pues desde Flores, 
Florida y otros puntos cercanos, concurrian también estudiantes. El cuerpo docente 
era una elocuente constancia del espiritu de tolerancia que proclamaban los Estatu- 
tos. Allí daban clases desde sacerdotes, caso de Pedro Oyasbehere y Juan Hargain, 
hasta prominentes masones como Pineiro, Revert y Bastos. 


El financiamiento del Liceo se logró por el apoyo popular, abonando cuotas 
mensuales. Cuando se fundó alcanzaba el número de colaboradores a cerca de cien 
vecinos. Además, el Senador por el Departamento Pedro Etchegaray hacía donación 
mensual de $ 100.00 y la Junta E. Administrativa colaboraba con $ 50.00. 


En Agosto de 1895 comenzó a publicarse, quincenalmente, la “Revista de 
Ensayos Cientifico-Literarios” como órgano escrito del Liceo, la cual estuvo bajo la 
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dirección de Gustavo Garzón. En 1895 era Rector el Dr. Teófilo Piñeiro, y a él le 
siguieron Enrique Castells, Julián P. Blanco, Emilio Penza, Luis Benvenuto y Juan 
Hargain, entre otros. 


El Liceo atravesó momentos difíciles, no sólo por razones económicas, que 
siempre lo amenazaron, sino porgue en algunos momentos no logró conservar la 
neutralidad en las disputas políticas y, sobre todo, religiosas, de la Villa, envolvién- 
dose así en una densa trama de acusaciones e intrigas que lo perjudicaron sensible- 
mente. No obstante ello, logró mantenerse activo hasta el año 1907, inclusive. 


Testimonio de su significación lo es el número y relevancia delos estudiantes que 
pasaron por sus aulas y luego tuvieron destacada actuación en distintos campos, caso 
de Juan Cardozo y Pena (el primero en obtener un titulo profesional), Eduardo 
Frocham Márquez, Fernando Gutiérrez, Julio Bastos Díaz, Fernando de los Reyes 
Pena, Ceferino Alburquerque, Carmelo Cortazzo, Ernesto A. de León y los hermanos 
Pascual y Miguel Rubino. 


La prensa 


La edición de periódicos continuó en este periodo de forma ininterrumpida, no 
registrándose, en ningún año, un vacio en publicaciones. Asi, además del tradicional 
“El Argos”, se sumaron “El Departamento” -entre 1894 y 1904 (23) y otras hojas de 
menor duración, como “El Uruguayo” (1886-87), "La Idea”(1888), “El Heraldo”(1889) 
y “El Pueblo” (1901). Una novedad en materia de las tendencias políticas que 
representaban estas publicaciones es que hasta entonces habían monopolizado las 
mismas los sectores colorados, pero en este periodo ese monopolio se rompe, al surgir, 
por un lado, la voz de los grupos doctorales principistas que rechazaban los partidos 
tradicionales. Aparece asi, en 1887, “La Unión Civica” que sostenía “e un lado las 
viejas divisas de guerra que no responden a ningún interés palpitante de 
actualidad”(24) y cuyo Director era Pelayo M. de Pena. Y también se sumó en este 
período la voz periodística de la colectividad blanca. En 1901 se publicó “El Porvenir”, 
periódico nacionalista administrado por Enrique Castellanos, mientras que también 
en ese mismo año salió “La Lucha Cívica” que respondía al Dr. Eduardo Acevedo Díaz. 
A partir de 1903 y hasta 1907, se editó el importante periódico “El Deber”, dirigido 
por Horacio Frocham Márquez, adicto al Partido Blanco, se declaraba “enemigo de 
las exposiciones principistas”. 


La prensa mantuvo -y mantendrá por muchas décadas- el carácter combativo y 
crítico que desde sus origenes había poseido, siendo los temas que más concentraban 
la atención las discusiones políticas y las controversias filosófico-religiosas. Pero 
también insistieron con mayor intensidad en la información internacional, ligando 
cada vez más estas poblaciones mediterráneas con el contexto internacional. Sin 
duda París, con sus modas, sucesos y personajes era uno de los motivos de mayor 
atención para el grupo lector -minoritario indudablemente- que a la distancia quería, 
en cierta forma, compartir algo de la embriaguez hedonista de la “belle époque”, 


Controversias religiosas 


El tema de la religión, las disputas entre razón y fé, clericales y anticlericales 
fueron, sin duda, de los temas que más agitaron a las conciencias de aquellos días a 
Occidente y -por que no- a la humilde Villa de San Pedro. Ya hemos señalado que la 
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presencia de unainmigración de origen italiano y español muy imbuída de un radical 
anticlericalismo, influyó, decididamente, para que esa corriente adquiriera significa- 
ción en Durazno. Al mismo tiempo la intransigente posición en que se mantuvieron 
Monseñor Jacinto Vera y la mayoría del clero, contribuyeron para el distanciamiento 
y radicalización de las posiciones. 


Ya en 1874, cuando se estableció en Durazno una filial de la Sociedad Amigos 
de la Educación Popular, se produjo una agria disputa entre miembros de aquella y 
el sacerdote Juan José Brid. En esa oportunidad el Cnel. Gabriel Rios eseribió un duro 
artículo en "El Comentador Juvenil”, que en parte decía: (25) 


“Constanos que el Sr. Brid le ha dicho a varios padres de familia que las 
escuelas que están bajo la protección de la Comisión de la Educación 
Popular no responden a ningún pensamiento benéfico, y que ni aún 
profesan religión ni dogma alguno. 


No estrañamos ese proceder en un cura que escarnece a la sociedad con 
sus actos inmorales y que se complace en motejar a los habitantes del 
Durazno con los groseros epítetos de brutos, animales, ete.” 


La puesta en práctica de la Reforma Escolar y de la Ley de Registro Civil fueron 
causa más que suficiente para atizar las rivalidades y controversias, generándose 
infinidad de conflictos, muchos de los cuales terminaron en manos de la Justicia. 


En 1878 el sacerdote Juambeltz acusó públicamente al Inspector de Inst. 
Primaria, J. Ferrer y Barceló de haber: t26) 


“aplicado una multa a la Preceptora Sia. Dolores Iglesias por haber 
ésta llevado á la Iglesia en el día de San Luis las niñas matriculadas en 
la Escuela á su cargo” 


El Inspector, con lenguaje paradigmático de esos tiempos, respondió: (27) 


“Prueba irrefutables y cuya sola lectura hacen avergonzaral hombre de 
conciencia existen ya en mi poder y por medio de las cuales evidentemen- 
fe queda demostrado que bajo la zotana de un cura puede abrigarse una 
alma vil y depravada” 


En similares términos durante varios años polemizaron los sacerdotes, desde el 
púlpito, con los anticlericales desde la prensa. 


Veamos otro ejemplo en las palabras de Alfredo Parodi, uno de los más 
conspicuos anticlericales de la Villa. En 1883, refiriéndose al P. Juambeltz, decía: (28) 


“No es espíritu de oposición que abrigames hacia esos hombres que 
dirijen las conciencias (según ellos) no, lo que queremos y hemos de 
obtener con arreglo a derecho, es el fiel cumplimiento de las leyes, pues, 
así como en pocos años de ejercicio acumulan miles y miles de pesos esos 
humildes pastores, para atender y gastarios en propio provecho, 
levantando regias moradas: nada les cuesta en mantener los termplos en 
un pie de aseo, tanto interior como exteriormente.” 


En esta prédica la Masonería jugará un papel importante y a ella se sumará, en 
los últimos años de la década de 1880, la presencia de la Misión Evangélica 
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representada en los pastores Dr, Drees y Reverendo Tallon. Estos establecerán, a 
partir de 1888, el culto de dicha corriente religiosa, siendo atendida la “Capilla evan- 
gélica” por el Pastor Jorge Froggatt. Las polémicas serán ahora más intensas, pues 
intervendrán masones, evangélicos y católicos, aún cuando los dos primeros eran, 
frecuentemente, aliados. 


Urbanización. 


El proceso de modernización iniciado en la década de 1870 no se detuvo. Al 
contrario, se intensificó de forma notable, transformándose sustancialmente la 
imagen urbanistica de la Villa. 


Las plazas fueron remozadas por completo, sacando los antiguos árboles y 
sustituyéndolos por especies europeas. Veredas y calles fueron niveladas y se 
realizaron, también, plantaciones de árboles en las veredas. Los alrededores de la 
Villa y los accesos a ésta fueron adquiriendo un aspecto de no poca belleza al 
construirse hermosas casas -quintas como, por ejemplo, la del Cnel. Nicomedes 
Castro (actual Estadio Municipal) y la del Dr. Emilio Penza Spinelli (actual Escuela 
al Aire Libre). 


En los primeros años de la década de 1890 se abre la “Avenida Gral. Rivera”, que 
al decir de un visitante: “es una hermosa calle abierta entre el bosque natural 
que borda el Yi de veinte varas de ancho y cerca de treinta cuadras de largo”, 
que servía, además, de entrada a la Villa. 


Como construcciones relevantes deben ser citadas el nuevo edificio de Jefatura 
y Cárcel, el Hospital y la Iglesia. 


Esta última fue fruto del trabajo de largos años y no quedó totalmente concluida 
hasta bien entrado el siglo XX. 


En 1887, el Obispo Inocencio M. Yérigue nombra una comisión con el objetivo 
de llevar adelante la construcción de un templo que esté en armonía con la elegancia 
y jerarquía edilicia que ha adquirido Durazno para entonces. Pero recién en 1890 se 
comenzaron los trabajos preliminares y en los últimos meses de 1891 los trabajos de 
construcción tuvieron un gran impulso. El contratista de las obras fue el alemán 
Santiago Ziegelmeyer y el arquitecto que diseñó el proyecto José Poisson. Luego de 
varios períodos de estancamiento en los trabajos, en 1898 ya el edificio podía ser 
utilizado, pese a faltar muchos detalles de acuerdo al proyecto original. En Octubre 
de ese año el Arzobispo D. Mariano Soler dispone que la Parroquia se traslade “a la 
nueva Iglesia Parroquial del Durazno”, poniéndola bajo el patronato de San 
Pedro y dejando la capilla de la Plaza del Sarandi “a manera de Iglesia filial de 
la Parroquia conservando la nueva la denominación de Iglesia Matriz”. (29) 


También en este período se levantarán los dos primeros monumentos con que 
contó la Villa. 


Monumento a los Servidores de la Patria. 


Por esos años finales del siglo iban muriendo los últimos guerreros que habían 
protagonizado las memorables jornadas por la Independencia. Ancianos, que habían 
combatido con todos los grandes orientales de la Revolución, morían, generalmente, 
sin ningún tipo de bienes, no temiendo ni un lugar decoroso donde ser inhumados. (30) 
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Ante esta lamentable situación, el Jefe Político Cnel. Nicomedes Castro impulsó, en 
Enero de 1888, el proyecto de construir un monumento y panteón destinado a esos 
venerables orientales que iban falleciendo. 


Se realizó una suscripción popular y el lo. de Marzo de 1889 Castro acordó el 
contrato con el ganador del concurso de proyectos, que resultó ser el italiano Juan 
Azzarini. El monumento sería construido en mármol de Carrara y costaría $ 2000.00. 
Su ubicación sería el centro del cementerio. 


Inaugurado a fines de ese mismo año 1889, el mismo comenzó a prestar servicio 
de inmediato, pues se trasladaron a él algunos servidores ya muertos. En 1392 se 
daba cuenta que entre los alli sepultados se encontraban los soldados alférez Gregorio 
Cardoso, Manuel Joaquín Silveira y sargento Fausto Martínez. 


Monumento a Cristóbal Colón 


En 1890 se agitó, por tercera vez, la idea de levantar en la Plaza principal un 
monumento al fundador de la población Fructuoso Rivera, pero la grave crisis 
económica que se produjo en ese año impidió su concreción. 


Dos años después se conmemoraba los 400 años de la llegada de Colón al 
continente americano. La colectividad italiana concibió entonces el proyecto de 
“celebrar cumplidamente el cuarto centenario del descubrimiento de Amé- 
rica”. (31) En reunión celebrada el 18 de Junio de 1892 en casa del Dr. Emilio Penza 
Spinelli, con participación de los principales vecinos de la Villa, se acordó formar 
comisiones: (32) 


“una de Orientales y otra de Españoles, las que conjuntamente con otra 
de italianos se pusieron de acuerdo con el objeto de armonizar ideas y 
organizar fiestas”. 


A estas comisiones se agregó, luego, una de “las Naciones Americanas”, 
integrada por un argentino, un chileno y un brasileño. 


En la sesión celebrada el 29 de Junio el Dr. Emilio Penza expuso: (33) 


“Que aprovechando la ida a la Capital del Sr. Grosso... creía que debería 
comisionársele con el fin de que tomase nota de los trabajos que se 
pueden obtener y el precio correspondiente para exigir una estatua al 
inmortal Cristóforo Colombo en una de las plazas de esta Villa.” 


Se consideraron cinco proyectos distintos de monumento, resultando elegido 
uno perteneciente al artista Juan Azzarini. El mismo presentaría una particularidad 
que se precisaba en las bases de licitación para su construcción. De acuerdo a ellas 
la esfera de granito que lo coronaría: (34) 


“Se compondrá de dos piezas, debiendo llevar la mitad inferior una 
cavidad suficiente para contener la urna en la que la Comisión depost- 
tará los documentos que crea conveniente.” 


Por sorteo, realizado el 25 de Setiembre, se decidió en que plaza se construiría, 
siendo favorecida la Plaza de la Independencia. El 12 de Octubre de ese mismo año 
se procedió, con un marco de grandes festejos, a colocar la piedra fundamental del 
monumento. 


Monumento a Cristóbal Colán. Obra y simbolo de los inmigrantes. 


La obra, de catorce metros de altura y construida con granito extraído de San 
Borja, estuvo terminada antes de cumplirse el año. Entonces, el 25 de Agosto de 1893, 
se procedió a inaugurar en la Villa del Durazno el primer monumento que se 
levantaba en el país a la memoria de Colón. 


El momento culminante de los actos, realizados con tan importante motivo, 
estuvo dado por la colocación de “La cajita de plomo que encierra el globo que 
corona el monumento”(35), en la cual se depositaron: 


“La presente acta y otros documentos que demostraran a los Duraznen- 
ses del año 1992 el grado de civilización y cultura que alcanza la época 
presente. 
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El pueblo congregado en torno de este monumento anticipa sus cariño- 
sos votos por la prosperidad y grandeza de los 100.000 habitantes que 
poblarán él Durazno en igual día del S. XX.” 


Los duraznenses de 1892-3 señalaban, a los duraznenses de un siglo después, el 
singular mandato de retirar los documentos y demás objetos que contiene la caja de 
plomo, para asi dimensionar los cambios ocurridos en ese lapso. 


Como ya hemos dicho, el monumento que con orgullo comenzaba a lucir la Villa 
del Durazno era, en buena medida, el monumento que los inmigrantes levantaban 
para sí mismos, expresando, asi, su profundo optimismo en el permanente progreso 
material y espiritual del hombre. 


ECONOMIA 


A grandes rasgos, los años que venimos analizando en lo económico se caracte- 
rizaron por el crecimiento constante del sector rural -fundamentalmente ganadero- 
y el enlentecimiento y, incluso, retroceso del sector comercial. 


En ese sentido la crisis de 1890 afectó sensiblemente numerosas casas comercia- 
les. En Julio de ese año los reclamos exigiendo la convertibilidad se hicieron sentir 
cada vez con mayor fuerza y el papel moneda del Banco Nacional se recibía por menos 
de su valor nominal, aún cuando por la prensa aparecian listas de comercios donde 
se recibía el papel sin descuento, 


Pero la principal causa para que se haya producido esa detención del sector 
comercial fue que Durazno perdió su papel de eje comercial que ostentó mientras fue 
terminal del ferrocarril. Refiriéndose, precisamente, a la actividad comercial de la 
Villa de San Pedro, Oréstes Araujo decía al finalizar el siglo: (36) 


“el comercio reponde á las necesidades de los habitantes y el llamado de 
tránsito, que antes era obligado, hoy es casi nulo con motivo de la pro- 
longación de la línea férrea que se extiende en la actualidad hasta las 
fronteras del Brasil.” 


No obstante ello, el crecimiento económico del sector propició el establecimiento 
de casas bancarias en la Villa, instalándose en 1888 una filial del Banco Nacional y 
en 1898 hizo lo propio el Banco República. 


Existían entonces en la Villa un importante número de talleres de artesanos e 
industrias, algunas de larga data y otras más recientes. Pueden citarse así la fábrica 
de soda y gaseosas de Grosso, el molino de Filippini, la fabricación de gas acetileno 
por Raimundo Montes y los talleres de construcción de carruajes de Ripoll y Bazzi. 


En los alrededores de la Villa, se destaca en esos años el establecimiento de 
granjas que comenzaron a realizar importantes plantaciones de frutales y, especial- 
mente, de viñedos, iniciando asi la producción de los primeros vinos del Departamen- 
to. En esa tarea deben destacarse, desde principios de la década de 1890, las granjas 
“Blanca” de Tomás Parallada, “Palmira” de Pallares y la de Legrand en San Borja. 


En el medio rural la característica definitoria de esta etapa es el desarrollo de 
la cabaña, como centro básico para el proceso de mestización masiva de los rodeos y 
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majadas, Estas dos últimas décadas del siglo XIX y los primeros años del presente 
consagraron la visión pionera de hombres como Reyles y en ese sentido Durazno fue 
uno de los principales puntales en el proceso de mestización y mejora de la producción 
ganadera del Uruguay. 


Se destacaron en esa tarea, además del propio Carlos Claudio Reyles, produc- 
tores como Angel Nuñez Aboal, Miguel Bidart y Pedro Nazabal. El primero fundó una 
importante cabaña en 1888 y, asociado con Nazabal, trajo en 1890 “un importante 
lote de carneros y ovejas de raza Merino”(37). Miguel Bidart fue otro importan- 
tísimo cabañero que importó ovinos Rambouillet de Hamburgo en 1900 (38) y en 1905 
“hizo un viaje a Australia con el fin de comprar al carnero campeón de la 
raza por el cual pagó mil guineas” (39). En 1916 se liquidó dicho establecimien- 
to. Y, finalmente, Pedro Nazabal quien hizo de su cabaña “Euskara” -próxima a 
Estación Molles- un establecimiento modelo y de gran prestigio internacional, tal 
como lo avalaron los numerosos premios obtenidos en diversos certámenes de ovinos. 


Las cifras de cabezas de ganado existentes en el Departamento en 1896 indican 
una verdadera ovinización de los campos duraznenses y un importante incremento 
de los porcinos: (40) 


Ovino: 2.428.292 Mular: 2.087 
Vacuno: 267.147 Cabrio: 290 
Yeguarizo y caballar: 27.795 TOTAL: 2.729.513 
Porcino: 3.902 


Por esos años el Departamento fue escenario de un interesante proceso innova- 
dor en la industrialización de la carne, pero que, lamentablemente, no prosiguió, en 
su fase productiva, en estas tierras. Se trató de la creación de un procedimiento para 
preparar y conservar carne ideado por el hacendado Rosauro Tabares, el cual 
garantizaba un sabor de excelente calidad en carnes conservadas de bastante tiempo. 
Tabares comenzó a llevarlo a la práctica a partir de 1897 en su estancia de Tejera, sin 
embargo, dado el éxito obtenido, decidió, para producir en gran escala, instalarse en 
un establecimiento saladeril ubicado en la zona del Cerro de Montevideo. 


Señales claras de este marcado empuje del grupo ganadero, fueron la instala- 
ción, en 1898, de una Comisión Auxiliar departamental de la Asociación Rural y la 
realización, en Noviembre de 1900, dela primera Feria Ganadera de Durazno, la que 
tuvo lugar en las instalaciones del “Hipódromo Independencia” y convocó a personas 
de distintos lugares del país, estimando la prensa una asistencia, en el momento de 
la inauguración, de “más de 3.000 personas” (41) 


La agricultura, en cambio, realizó muy pocos avances en el periodo, aún cuando 
es notorio que fue creciendo de forma constante. Arriban entonces las primeras 
máquinas agricolas, entre ellas las trilladoras, pertenecientes a Pedro Lapeyrade y 
a Juan Caorsl. 


Sobre el tema de la agricultura en el departamento, decía Oréstes Araújo: (42) 


“Un departamento como el de Durazno, en que la propiedad territorial 
está poco subdividida y en el cual la densidad de su población se 
encuentra en la proporción de dos habitantes por cada kilómetro 
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cuadrado, no puede ser departamento agrícola. Su agricultura está, 
pues, reducida a unas cuantas chacras y huertas en los ejidos de los 
pueblos, y se aplican sus productos a las diarias necesidades de sus 
moradores.” 


Citas y notas. 


1) “El Y” Durazno 8/Set./1881. 
2 ef. Luis A. de Herrera "Por la Patria” T.l p.85 y es. 
3) idem. p.296-98, 
4) Jaime F. Bravo “Diario de la Campaña 1897” p.23, 
5) “El Departamento” Durazno 17/Feb./1898, 
6) Javier de Viana “Con divisa blanca” p.44-45. 
7) "Sangre de hermanos” p.67. 
8) Julio da Rosa “Mundo chico”, cit. por Antonio Seluja Cecin p.42-43. 
9) "El Argos” Durazno No. 420 1892. 
10) idem. No. 838 1896. 
11) cf. “El Yf Durazno 1881. 
12) cf. Oscar Padrón Favre *Durazoo Antiguo” T.I. 
13) “El Argos” Durazno No. 785 1896. 
14) Oscar Padrón Favre ob. cit. 
15) “El Argos” Durazno No. 141 1889. 
16) Archivo lospección Departamental de E. Primaria de Durazno. Año 1892. 
17) Oréstes Araújo "Diccionario Geográfico del Uruguay” p.252. 
18) “El ¥@ Durazno No. 3 1881. 
1%) “El Argos” Durazno No. 60 1888. 


20) “Liceo Departamental de Durazno, sus propósitos..." cit. por Fernando Gutiérrez, conferencia “El 
Liceo de Durazno”. 


21) idem. 
22) cf. Alfredo Castellanos “Contribución de los Liceos Departamentales al desarrollo de la vida naciona)”. 
23) cf. Oscar Padrón Favre "Durazno: bases para una identidad y un destino”. 


24) idem. 
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25) 
26) 
27) 
28) 
29) 
40) 
31 
32) 
43) 
34) 
35) 
36) 
a7) 
38) 
a8) 
40) 
41) 
42) 


cit. por “El Ferrocarril” Montevideo No. 1493 1874. 

Arch. Insp. Dptal. de E. Pomaria de Durazno. Libro 1o. Copiador de Oficios 12/Ju)./1878 £57 
idem. £.58. 

"El Argos” Durazno No. 57 1883. 

cf. Arch. Parroquial iglesia San Pedro. Carpeta No. 1 

cf. O. Padrón Favre "Durazno Antiguo". 

idem. 

Actas de la Comisión Pro Monumento a Cristóbal Colón en Durazno 1892-3. 
idem. 

idem. 

“El Argos” Durazno 20/Agosto 1893, 

Oréstea Araujo “Diccionario Geográfico del Uruguay” p.256 

“Album del Centenario” Durazno 1921 p.118. 

ef, “El Departamento” Durazno No 612 1900. 

“Album...” p.118. 

COréntea Araújo ob. cit. p.255. 

“El Departamento” Durazno Nov. 1900. 

Oréstea Araújo ob. cit. 
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1906 - 1936 


En los años iniciales de este siglo pareció lograrse un relativo equilibrio 
entre lo rural y lo urbano, alcanzándose, en el primero de los ámbitos citados, 
una intensa vida social y un nivel demográfico muy significativo. 


Sin embargo, el protagonismo político de la Campaña -al ponerse fin a las 
guerras civiles- se irá diluyendo, concentrándose en los centros urbanos la 
toma de decisiones y conducción de las fuerzas partidarias. 


El auge económico que vivió el pais en este periodo alentó un proceso de 
transformaciones importantes en el campo de las comunicaciones, servicios 
públicos, asistencia de la salud, etc. Pero tales progresos se concentraron de 
forma casi monopólica en los centros urbanos, generándose así, paulatina- 
mente, un desnivelamiento notorio entre ambos espacios que influirá, de 
forma decisiva, en el desencadenamiento del fenómeno de emigración desde 
el campo hacia los centros urbanos. 


, La sociedad duraznense, también, dará pruebas de una gran vitalidad y 
eficacia para emprender obras colectivas con activa participación popular, 
alcanzando, en muchos casos, resultados que hoy parecerían imposibles de 
lograr mediante esos mismos medios. En este sentido, debe destacarse el 
papel principalisimo que adquiere la mujer, manifestándose su actividad en 
distintas áreas. 
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DURAZNO ES DECLARADA CIUDAD 


Como elocuente señal de un momento de inflexión en la historia de la Villa de 
San Pedro, en 1906 la misma es elevadaala categoría de Ciudad. Este reconocimiento 
era, en buena medida, el broche de oro para un período de intensa actividad 
desarrollado en el último cuarto de siglo. Pero era, también, señal luminosa que 
nuevos tiempos -con nuevos hombres y nuevas cosas- comenzaban a alborear. La 
designación como Ciudad no trajo por sí sola -es obvio- ninguna mejora real para 
Durazno, pero fue sí una expresión simbólica de un momento en que Durazno se 
disponía a desprenderse, definitivamente, de su aspecto aldeano para adquirir un 
porte más refinado y moderno. La jerarquización otorgada, en ese sentido, era más 
que justa. 


De acuerdo a un Censo realizado en 1900 la Villa del Durazno y su ejido 
alcanzaban una población de 6.702 habitantes, y en 1908 dicha cifra había trepado 
a 10.597. (1) 


Las iniciativas para declarar a la Villa de San Pedro como Ciudad fueron 
insistentes. En la discusión del proyecto en la Cámara el Senador Espalter manifestó: 
(2) 


“Por su edificación, por su cultura, por su población bien merece la Villa 
del Durazno ser ciudad.” 


Finalmente, el 8 de Junio de 1906 ambas Cámaras dieron sanción a la Ley No. 
3041 la que es promulgada por el Presidente José Batlle y Ordóñez el día 13 de Junio 
de ese año: (3) 


“Art. lo. Elévese a la categoría de Ciudad la Villa del Durazno y a la de 
Villa al Pueblo de Sarandi del Yi. 


Art. 20. El Poder Ejecutivo expedirá el título correspondiente a la 
Ciudad del Durazno.” 


Como signo claro de los tiempos que corrían y, sobre todo, de las ideas 
anticlericales que predominaban en la mayoría de los gobernantes de entonces, el 
nombre de la población quedará reducido a Durazno, perdiendo su original, y 
tradicional, nominación de San Pedro. También en el nombre, entonces, se abría una 
nueva etapa para la población. 


Interesa ahora tratar esos distintos aspectos que señalan cambios significativos 
en distintas facetas de la vida local. 


Los festejos con motivo de dicha designación fueron previstos para el 24, 25 y 26 
de Agosto, haciéndose coincidir en esos días tres acontecimientos: la conmemoración 
de la Fiesta Patria, la erección en Ciudad y la inauguración del servicio de luz 
eléctrica. 


Los actos y festejos duraron tres días, pero el mal tiempo alteró gravemente la 
programación fijada. 


El 24 de Agosto llegó el tren especial proveniente de Montevideo con 574 
pasajeros. La delegación era presidida por el Diputado departamental Dr. Pedro 
Manini Ríos “portador del pergamino”. 


A las 18.00 hs. del mismo día se inauguró el servicio eléctrico -otro elocuentisimo 
signo de los nuevos tiempos- desde la casa central de la “Compañía Caorsi y Sosa” - 
propietaria del servicio eléctrico- hasta la Plaza del Sarandí. Todas las calles estaban 
ornamentadas con “arcos voltaicos”. Seiluminaron los principales edificios públi- 
cos, mientras que el monumento a Colón fue rodeado por un “collar eléctrico”. En 
la noche, del mismo 24, el Representante Manini Ríos entregó el "Documento" que 
contenía la designación como Ciudad al Presidente de la Municipalidad, que lo era 
el joven Dr. Emilio Penza Berlingieri. Los festejos culminaron ese dia con “función 
de gala en el Teatro Español” (4). 


Inolvidable, sin duda, debió ser esta jornada para muchos duraznenses. Expre- 
sión de ello fueron las palabras del redactor del periódico “El Deber” que, deslumbra- 
do por el mágico espectáculo de la electricidad, exclamó: (5) 


“El progreso tiene también su lenguaje elocuente, entusiasta y conmo- 
vedor...” 


La inauguración del servicio eléctrico suponía un importante avance material 
para Durazno, iniciándose el relevo de los viejos y defectuosos faroles a Kerosene. A 
principios de Junio de ese año la empresa de la luz, “Compañía Caorsi y Sosa”, 
comenzó con el tendido de los cables bajo la dirección del ingeniero Aparicio Vila, 
inaugurándose, como dijimos, el 24 de Agosto. 


Pero veamos otros aspectos novedosos en el aspecto de la Villa que marcan un 
nuevo tiempo para la población. 


CONSTRUCCIONES 


Uno de los aspectos más relevantes de estos primeros años del presente siglo 
estuvo dado por las importantes transformaciones urbanisticas que adoptó Durazno, 
fundamentalmente como consecuencia de las obras públicas y privadas que le dieron 
un nuevo perfil a la población. 


Cronológicamente la primera de estas obras fue el Teatro de la Sociedad 
Española de Socorros Mutuos, obra que, en realidad, por su espiritu pertenece al 
período anterior, pues se trató de uno de los frutos más notables que dio aquél 
predominio de los inmigrantes en la sociedad duraznense finisecular, al cual ya 
hicimos referencia. Sin embargo el Teatro Español, por su insuperable identificación 
con la vida cultural duraznense, pertenece al siglo XX. 


El numeroso público que regularmente asistia a todas las funciones que 
brindaban tas numerosas compañías de óperas y operetas, zarzuelas y variedades 
que llegaban a la Villa, exigía ya un escenario de mayor jerarquía que la “Cancha de 
Ituzarry” o “Teatro Progreso”. La numerosa y próspera Sociedad Española de 
Auxilios Mutuos concibió, entonces, la construcción de un edificio expresamente 
destinado para ser teatro. Se confió la elaboración del proyecto al Arquitecto Angel 
Demicheli y en Mayo de 1901 se llamó a concurso de propuestas para construir el 
teatro. En 1902 el mismo era inaugurado. 


Un año después, en 1903, la aún Villa de San Pedro era escenario de la 
inauguración de tres nuevas obras que por sus características arquitectónicas y su 
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función hablaban de nuevos tiempos. Esas construcciones fueron: la Escuela No. 1, 
el edificio de la Junta Económico-Administrativa y el puente sumergible sobre el Yi. 
Las tres obras fueron inauguradas por el propio Presidente José Batlle y Ordóñez en 
Setiembre de 1903. 


Tanto el edificio de la Escuela No. 1 como el de la Muniapalidad fueron 
construidos sobre proyectos y la dirección del Arquitecto Octavio Ramos Suárez, que, 
sinduda, fue una figura descollante del Durazno de principios de siglo, y el principal 
responsable de la profunda renovación edilicia que protagonizó Durazno en esos 
años. Dos años después, en 1905, también por su factura era inaugurado el “Palacio” 
del Dr. Emilio Penza Berlingieri. 


El puente sumergible 


Mención aparte merece, sin duda, la construcción del puente carretero sobre el 
Yi, junto al paso del Durazno, y que hoy es conocido como "el Puente Viejo”. Para 1903, 
cuandofue construido e inaugurado, el mismo constituyó un verdadero alarde técnico 
y, sobre todo, una demostración cabal de la fuerza que poseía la iniciativa popular por 
esos años. 


El entrañable puente sobre el Yi fue una obra del pueblo duraznense. 
Una vieja crónica relata como fue su gestación: (6) 


“Amante del progreso y lleno de entusiasmo, el doctor Juan A. Méndez 
del Marco se puso al habla con el ingeniero Federico Capurro a fin de 
solicitar su concurso fécnico para la construcción del puente. 


El propio doctor Méndez del Marco, que conserva atin intacto el recuer- 
do de la entrevista, nos la ha referido. 


-¿Estarías dispuesto a construir un puente? pregunta el Dr. Méndez del 
Marco al ingeniero Capurro, 


- Como no estarlo, si es lo que he querido y no he podido hacer por falta 
de los recursos necesarios... 


- ¿Y cuánto se necesitaria? 
- Unos 35.000 pesos -responde el técnico después de un rápido cálculo, 


- ¿Cuánto se debe al personal que ha estado ocupándose en La Cordobesa 
y Maciel? 


- Mil doscientos pesos, aproximadamente. 
- Muy bien, los tendrás dentro de veinticuatro horas. 
Y asi fite... 


“El éxito de las gestiones del doctor Méndez del Marco fue completo, pues 
eza misma noche, reunidos en la plaza Independencia, se constituyó la 
comisión encargada de arbitrar los recursos que demandaba la cons- 
trucción de la magna obra.” 
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El puente sumergible construido en 1903, simbolo de nuevos tiempos para Durazno. 


Esta conversación fue mantenida en 1901 y luego de recorrer la campaña 
buscando la cooperación de solventes hacendados y obtenida la colaboración del 
Gobierno de Lindolfo Cuestas, se alcanzó la suma estimada como costo de las obras. 


En Enero de 1903 arribaron los materiales para dar comienzo a la construcción, 
que estuvo bajo la dirección del Ing. Federico Capurro, su creador. El ex-Presidente 
Máximo Tajes, que tenía campos en las proximidades, donó las piedras de una 
antigua manguera para la construeción de la base del puente. Los trabajos marcha- 
ron a excelente ritmo, desempeñándose como constructor Pedro Aguirre. 


La suscripción popular realizada por la Comisión del Puente Sumergible fue 
exitosa, contándose más de 450 donantes de fondos, tanto de la Villa como del interior 
del Departamento. Se recaudaron $ 33.833,34 y el costo total del puente ascendió a 
$ 29.931,51. (7) 


El 18 de Setiembre de 1903 la diligencia de Francisco Aguirre cruzaba, 
inaugurándolo, el puente sumergible sobre el Yi. 


La “Comisión del Puente Sumergible” al dar cuenta de lo actuado en una 
Memoria, evaluaba la importancia de lo realizado en los siguientes términos: (8) 


“La importancia de la obra construida, inaugurado y librada al trán- 
sito público el 18 de Septiembre del corriente año, ho se cuenta única- 
mente por el beneficio que reporta å esta zona de la República, sino que 
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tiene otra trascendencia mucho mayor, no sólo por el ejemplo dado por 
los vecinos de este Departamento, ejemplo dignificante que ha cundido 
ya en el país y que vemos imitado con la actual construcción de un 
puente sumergible sobre el Rio Santa Lucía, con el proyecto de otro en 
el Queguay, y con la idea que se agita en el Departamento de la Florida, 
de construir uno sobre el Santa Lucía Chico; sino, muy especialmente, 
porque ella ha resuelto en una forma perentoria y en el terreno de la 
práctica el magno problema de la vialidad nacional. 


Cábele, pues, al Departamento del Durazno la gloria de haber sido el 
primero en demostrar al país cuán fácil es mejorar esa vialidad con un 
pequeño esfuerzo del vecindario...” 


La construcción del puente dio uma particular seguridad y autoestima a la 
sociedad duraznense, promoviendo, a partir de entonces, la realización de numerosas 
obras por iniciativa popular. 


La llegada del automóvil 


Directamente ligado a lo que veníamos manifestando, llegará a Durazno - 
coincidentemente también en 1906- el símbolo máximo de la Segunda Revolución 
Industrial y, en buena medida, del siglo XX: el automóvil. 


Fue, también, en Junio de 1906 cuando el Dr. Nicolás Casatroja penetró a la 
flamante Ciudad piloteando un automóvil “Michell”, el cual provocó, como es de 
imaginarse, las más variadas reacciones entre los duraznenses. Muy pocos, sin 
embargo, fueron capaces de imaginar que ese vehículo eliminaría los tradicionales 
transportes a tracción animal que hasta entonces habían reinado de forma absoluta. 


Durazno declarada Ciudad, modernos edificios, un puente que marginaba al 
antiquísimo Paso del Durazno, modernos edificios, un gran teatro, la luz eléctrica, el 
biógrafo, el automóvil. Cómo no iban a participar los duraznenses -al menos los 
sectores en mejor posición económica- del entusiasmo y la fe en el progreso del hombre 
y el poder ilimitado de la Ciencia. 


En 1908 Julián Miranda, en su “Geografía de la República Oriental del 
Uruguay”, decía de Durazno: (9) 


“Es una de las mejores poblaciones del interior; posee importantes casas 
de comercio, hermosas calles y plazas, notables edificios públicos y alumbra- 
do eléctrico.” 


ASPECTOS POLITICOS 


También en el plano político el período que tratamos tiene como hito inicial un 
fenómeno de trascendental importancia para el país. Dos años antes de 1906 ha 
tenido lugar la última guerra civil, cerrándose con ella el siglo XIX oriental, 
caracterizado porel protagonismo de las caballerías gauchas en la marcha política del 
país. No está de más recordar que ese siglo se había iniciado en 1811 con la irrupción 
de las montoneras orientales. 
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Al comenzar el siglo XX asistimos al ocaso definitivo de ese ciclo heroico, y 
Durazno, Departamento esencialmente gaucho, que había tenido un papel protagó- 
nico en el siglo anterior, pasará, como todo el interior del país, a depender cada vez 
más directamente de las dirigencias políticas montevideanas. Las caballerías crio- 
Nas, la lanza y el Mauser serán desplazadas por “la balota} las urnas y los comités. 


El escenario político predominante serán los centros urbanos, y el campo 
perderá su autonomia y liderazgo para pasar a depender de los primeros. 


Come destellos finales de un Uruguay periclitado, tendremos los conatos 
revolucionarios de 1910 y 1935 que, ratificando la esencia guerrera de estos pagos, 
tendrán al Departamento del Durazno como importante escenario. Los dos movi- 
mientos tuvieron como figura principal al caudillo duraznense Basilio Muñoz, quien 
será acompañado por vecinos del Departamento. 


En 1910 Muñoz, junto a Mariano y Nepomuceno Saravia, lideró un movimiento 
armado que tenia como principal propósito impedir el triunfo de la candidatura pre- 
sidencial de José Batlle y Ordóñez. Con tal motivo, nuevamente la zona Este de 
Durazno se puso en aprestos bélicos, contando los revolucionarios con un alto número 
de vecinos del Durazno en sus filas. Y nuevamente hacia la zona del Cordobés marchó 
el Regimiento No. 2 de Caballería, comandado por el Gral. Pablo Galarza, para 
sofocar el intento revolucionario. 


En 1933, pocos días antes del golpe de Estado dado por el Presidente Gabriel 
Terra, el Comandante Juan Barbadora daba cuenta de haber recorrido las secciones 
judiciales 4a., 6a., 7a., 9a., 10a. y 13a. pues eran esos “los parajes donde priman 
fos caudillos revolucionarios más prestigiosos...” (10), Y antes de los dos años 
nuevamente la región oriental del entrerrios duraznense era noticia, pues en Enero 
de 1935 Basilio Muñoz, ya anciano, intentará impulsar un movimiento armado 
contra el Presidente G. Terra, el cual contará con el apoyo de batllistas y blancos 
independientes pero, en los hechos, fracasó antes de nacer. El triste episodio ocurrido 
próximo al arroyo de las Palmas, mostró de forma patética el abismo existente entre 
las antiguas montoneras y los modernos aviones bombarderos. (11) 


Sin duda los hechos politicos que más concitaron la atención en estos años fueron 
los cambios en el régimen municipal, el proceso reformador de la Constitución de 1830 
y las casi continuas disputas electorales. 


Respecto al primer punto tenemos que en 1909 se puso en vigencia el régimen 
de las Intendencias, siendo el Dr. Rufino Peluffo el primero en ejercer dicho cargo en 
Durazno, por designación que realizó el Presidente Claudio Williman. Con la 
Constitución de 1917, el régimen comunal vuelve a sufrir una sustancial transforma- 
ción, instalándose, desde 1920, los Consejos Departamentales de Administración que 
funcionaron hasta la ruptura institucional de 1933, cuando se volvió al sistema de 
Intendentes. 


Respecto a la gran polémica suscitada por las propuestas de reformar la 
Constitución y, especialmente, por el sistema colegiado que impulsaba el Batllismo, 
tenemos que en Durazno se reflejaron de inmediato, y con singular acentuación, las 
fracciones de colegialistas y anticolegialistas. Momento culminante de esta polémica 


fue la elección realizada el 30 de Julio de 1916, en ella el triunfo de la segunda posición 
fue categórico, alcanzando un porcentaje del 63,8%. Los votos se discriminaren asi: 
(12) 


Batllistas Nacionalistas Colorados anticoleg. Civicos Socialistas 
2.249 3.189 770 E e 


En esta oportunidad en la ciudad de Durazno los sectores antirreformistas 
alcanzaron el 52,95% de los sufragios, porcentaje que en el medio rural y en los demás 
centros poblados aleanzó el 67,66%. 


Tte. Gral. Pablo Galarza 
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Las luchas electorales en estos años se llevaron adelante con tremenda inten- 
sidad, situación que se exacerbó aún más al entrar en vigencia la Constitución de 
1917 que estableció un régimen de elecciones muy intenso. La prensa, en ese sentido, 
jugará durante estos años un papel decisivo, siendo numerosos los periódicos que 
nacen teniendo como único objetivo la elección que se avecinaba. La llegada de las 
principales figuras políticas era también motivo para que se produjeran importantes 
manifestaciones populares, tal el caso de la presencia de José Batlle, en Mayo de 1919, 
o la presencia de Luis Alberto de Herrera a partir de la década de 1920. 


Un acto político, pero de particular recogimiento, tuvo lugar en Enero de 1921 
cuando pasó por Durazno, con dirección a Montevideo, el tren expreso que conducía, 
desde Rivera, los restos de Aparicio Saravia. 


También por estos años comienzan a formarse los primeros núcleos de adheren- 
tes a los partidos no tradicionales. Es el caso así de la Unión Cívica que recibió en 
tiempos de Joaquín Arrospide un importante apoyo y de los partidos Socialista y 
Comunista. Pero en los tres casos serán fuerzas marcadamente minoritarias. En el 
caso del Socialismo y el Comunismo las dificultades sociales y laborales que se 
produjeron en los últimos años de la década de 1920 y en los primeros de la siguiente, 
contribuyeron a que aumentara su electorado. Pero el gran duelo siempre fue entre 
los dos partidos tradicionales. Veamos, en ese sentido, algunos de los resultados 
electorales correspondientes al Departamento en actos eleccionarios comprendidos 
entre 1905 y 1920: (13) 


1905 1913 1914 1917 1919 1920 
P. Nacional 589 468 1141 2547 4198 4737 
P. Colorado 817 1103 1265 2017 3172 3427 


Una figura paradigmática del Durazno de las primeras décadas del siglo XX -y 
que no poca importancia tuvo en el plano político- fue la del Teniente General Pablo 
Galarza. Como ya hemos manifestado se radicó en Durazno con su Regimiento No. 
2,, en 1898, y hasta pocos años de su fallecimiento, en 1937, permaneció en Durazno, 
donde contrajo matrimonio en 1910 con Otilia Schultze. 


Considerado como el último caudillo militar de nuestra historia su presencia en 
Durazno no se redujo a lo estrictamente militar. Colaboró, decididamente, con 
numerosas obras populares, entre ellas el Hospital, para el cual donó los terrenos. Los 
desfiles del Regimiento con Galarza a la cabeza era un espectáculo típico del Durazno 
que iniciaba el presente siglo. “Perdida su gallardía de jinete, prefería salir a 
pasear en un coche tirado por dos hermosos caballos negros” (14). Eran 
también caracteristicas por entonces las retretas dadas por la banda del Regimiento, 
los festejos realizados cuando los aniversarios de Tupambaé y las maniobras que 
realizaba el Regimiento en sitios valdios de la Ciudad. 


Galarza era una figura de enorme prestigio dentro de la colectividad del Partido 
Colorado y enarbolar su nombre y contar con su apoyo constituía un importante 
capital político que hombres de Durazno y Montevideo se disputaban. 


De ahí que recibiera con frecuencia la visita de importantes figuras de la politica 
nacional. Se residencia, además -el primer zoológico de Durazno- fue también sede 


de importantes veladas literario-musicales que constituían verdaderos aconteci- 
mientos culturales para el medio. 


ECONOMIA 


Una profunda transformación caracteriza a estos años. Hasta casi finalizar el 
siglo XIX el predominio económico fue ejercido, al menos en la Villa, por el sector 
comercial, pero ahora -ya desde los últimos años del siglo anterior- emergerá, como 
un sector homogéneo y sumamente poderoso, el de los hacendados. El sector 
comercial y la pequeña industria de Durazno perderán aquel alcance regional, e 
incluso nacional, que tuvo en algún momento del último cuarto de siglo, quedando 
limitado a los estrechos horizontes del Departamento y teniendo que competir con las 
propias casas comerciales de Montevideoque, favorecidas porla modermzación en las 
comunicaciones, extienden su mercado hacia el interior. 


El aumento casi continuo de los precios del ganado, a partir de finales de la 
primera década del siglo XX, experimentó un crecimiento aún más acelerado durante 
la Primera Guerra Mundial. La prosperidad del sector ganadero en esos años 
también repercutió favorablemente en el comercio duraznense de esos años, que 
procedió a una renovación profunda de sus casas comerciales, 


La Casa Burghetto, que fabricaba joyas de excelente nivel técnico, eran 
apreciadas en el país y el extranjero, y la creación de la Caja Popular son, en buena 
medida, ejemplos de esa prosperidad. Pero desde 1919 se producirá una acentuada 
caída en los precios del agro, lo que generó una depresión económica que se mantuvo 
por algunos años. A mediados de esa década, al cambiar la situación del mercado 
internacional, nuevamente se desarrollará una etapa de auge económico que recién 
tendrá su caida vertiginosa cuando la crisis de 1929 llegue a estos confines. 


Esta crisis se hizo sentir con marcada fuerza, castigandode una forma muy dura 
a los sectores más humildes. Según la estadística oficial de 1932 se calculaba en 1600 
las personas desocupadas existentes en el Durazno y dos años después su número era 
de 1200 (15). La disminución señalaba una paulatina recuperación económica, que 
se inició en 1933 cuando la lana comenzó a remontar en su cotización. 


La situación de la Campaña 


Sector ganadero 


Vivió en las dos primeras décadas un periodo de marcado esplendor, constitu- 
yéndose no sólo en el sector económico más poderoso sine que adquirió una clara 
conciencia corporativa y una vitalidad creadora muy fuerte. 


La presencia de Carlos Claudio Reyles, principal ideólogo del sector ganadero a 
principios del siglo, hizo que el Departamento de Durazno se transformara en el 
principal epicentro del movimiento gremial de ganaderos que se produjo, por 
entonces, en el país. 


En 1903 Carlos Reyles, apoyado por Alejandro Victorica y destacados ganaderos 
duraznenses, fundó la Liga del Trabajo de Molles, institución pionera en el país y 
modelo para muchas que se formaron después de ella. En el Departamento se crearon 
la Liga del Trabajo del Carmen, la Sociedad Exposición Feria de Sarandí del Yi, la 


Liga del Trabajo de Feliciano, la Unión de Vecinos de la 7a. Sección y la Sociedad 
Rural de San Jorge. 


En 1908 se realizó en Molles un Congreso Ganadero Nacional, donde se 
hecharon las bases para la futura Federación Rural. En 1910, un grupo de los 
principales ganaderos del Departamento fundaron la Sociedad de Exposición Feria 
Ganadera de Durazno, la cual sería identificada como Sociedad Rural de Durazno. 
Esta institución corporativa, fijó sus Estatutos en 1911 y dos años después, en Marzo 
de 1913, realizó su primer Exposición Feria, obteniendo un gran éxito y constituyén- 
dose, desde el principio, en una de las principales en su género a nivel nacional. 
Paralelamente, la celebración de reiterados Congresos Rurales en Durazno dieron 
como fruto la constitución de la Federación Rural. 


Todo este proceso estuvo acompañado por una situación de prosperidad del 
sector, la cual tenía como base los altos precios que el mercado internacional pagaba 
por la lana, ya que el vellón, que en 1909 secotizaba a $ 5,5, en 1918 había alcanzado 
la cifra de $ 13.00. 


Respecto al número de ganados tenemos que en este periodo -debido a las 
exigencias del mercado internacional- se continuó el proceso de ovinización de 
nuestros campos, que habiase reiniciado en los últimos años del pasado siglo, 
alcanzando, para los años previos a la Primera Guerra Mundial, cifras verdadera- 
mente importantes que consolidaron a Durazno como uno de los Departamentos de 
mayor producción de lanas. 


Años Bovinos Ovinos 

1908 458,884 2.734.494 
1921 522.362 1.009971 
1924 573.254 1.404.806 
1930 458,110 1.949.324 


Sector agricola 


Pese a los esfuerzos propagandisticos realizados por los sucesivos Gobiernos en 
proclamar las bondades de la agricultura, y la necesidad que tenía de ella el país, en 
los hechos la misma pasó por tremendas vicisitudes y crisis que la fueron dañando 
profundamente. Las periódicas plagas de la langosta, las grandes dificultades para 
colocar la producción dadas la falta de depósitos adecuados y de un buen sistema de 
comunicaciones, el alza de las tasas de arrendamiento y la tremenda variabilidad del 
clima en la región, se conjugaron para impedir un crecimiento importante de la 
agricultura. Aún en 1921 una publicación relativa a Durazno expresaba: (16) 


“En realidad la agricultura no está mayormente atendida en el Depar- 
famento, cuya riqueza de pasturas en sus vastos y bien regados campos, lo 
hacen escencialmente apropiado para la ganadería...” 


274 


Superficie cultivada en hectáreas 


Trigo Avena Maiz Total hect. de cultivos 
de cereales y oleaginosos 
1908 1450 ? 7150 16.226 
1920 5055 2234 6378 14.028 
1924 11510 4380 7883 23.869 
1929 8680 5160 7640 21.631 


En la producción agricola departamental, especial mención merece la zona de 
Tejera, la cual era, sin duda, la fuente de producción cerealera y oleaginosa más 
importante, fruto de distintas concentraciones de colonos -provenientes del sur del 
país- que se habian afincadoen la zona desde la primera década de este siglo. Tenemos 
así, que la producción de dicha zona representaba en 1928-29, el 55,6% de la cosecha 
de trigo departamental, el 78% de la de lino, el 35,8% de la de avena y el 62,2% de la 
de cebada (17). 


SOCIEDAD 


En el período estudiado son también relevantes las transformaciones que la 
sociedad experimentará en todas sus manifestaciones. Los primeros años del presen- 
te siglo son una mera prolongación de las dos décadas finales del anterior. Se 
conservan las acentuadas diferencias sociales que se gestaron a partir de las 
transformaciones económicas y culturales que conformaron la Modernización y que 
se traducian en hábitos, consumos culturales y ambientes particulares a cada sector, 
incluso con instituciones sociales o corporativas especificas. 


Esta situación se mantuvo, en buena medida, hasta por lo menos la tercera 
década de este siglo, sin embargo, en este periodo comienzan a surgir corrientes 
renovadoras tendientes a fomentar un estilo de vida menos empaquetado. 


Estas transformaciones comienzan a operar durante la década de 1910 para 
hacer eclosión en la siguiente, y su origen está, fundamentalmente, en el tremendo 
impacto que provocó, en todos los órdenes, la Primera Guerra Mundial, fenómeno que 
algunos sectores de Durazno vivieron muy intensamente. La Guerra supuso, 
también, un severo enjuiciamiento a los valores tradicionales y el desplome de los 
mismos también llegó, aunque de forma mucho más amortiguada, a estas alejadas 
tierras duraznenses. 


Se tenderá a una sociedad más democrática, menos fraccionada y con un 
particular sentido de compromiso social con los sectores más desfavorecidos. No debe 
olvidarse que en estos años hace irrupción en estas latitudes la propuesta del modelo 
de vida norteamericano, fundamentalmente a través del cine. 


Unido a todolo anterior, debe destacarse el nuevo rol que asume la mujer, mucho 
más protagónico y activo en el quehacer público. En ese sentido existirán durante 
estos años numerosas Comisiones de Damas que, integradas con diferentes propósi- 
tos, jugaron un ral muy importante en el Durazno de entonces. Cítese como ejemplo 
la Comisión de Damas Pro-Hospital y, en especial, a su Presidenta, Dña. Otilia 
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Schultze de Galarza, abanderada de la militancia feminista duraznense. Doña Otilia 
integró distintas instituciones nacionales de ese carácter y mantuvo estrecha 
amistad con la Dra. Paulina Luisi de la que ha quedado testimonio en la correspon- 
dencia mantenida entre los años 1918 y 1923 en la cual la Dra. Luisi, en más de una 
oportunidad, titula a Otilia “Generala del ejército de mujeres de Durazno”. 


Cítense también, como ejemplos de participación femenina en distintos ámbitos, 
los nombres de Odila Revello en la Literatura y el de la Dra. Gracia Scaffo en el de 
la Medicina. 


Problema crónico del periodo y que en los momentos de crisis económica 
adquirirá dimensiones alarmantes fue la situación de pobreza de innumerables 
familias en los alrededores de la Ciudad y, como frutos de ésta, la vagancia infantil 
y la mendicidad callejera. 


Población 


Para abordar el estudio del desarrollo poblacional de Durazno durante el 
presente siglo, nos encontramos con la gran omisión que supuso no haber realizado, 
desde 1908, ningún Censo Nacional de población hasta 1963. Este si bien no 
constituye un obstáculo insalvable limita sí, considerablemente, la disponibilidad de 
información fidedigna al respecto. 


El Censo realizado en Octubre de 1908 dio, para todo el país, una población de 
1.042.686 habitantes, correspondiendo al Departamento de Durazno 42.325. Esta 
afra representaba el 4% del total, lo que estaba señalando un leve repunte respecto 
de su incidencia demográfica en e) país, pues en 1878 la misma representaba el 3,4%. 


Durazno en 1908 registraba una densidad demográfica de 3,5 habitantes por 
kmt, siendo ese índice superior al de varios departamentos, ocupando, en tal sentido, 
el décimo lugar, dato a tener muy en cuenta pues actualmente (Censo 1985) ocupa 
el último lugar. 


De acuerdo a los datos de 1908 Durazno volvía a confirmar su caracteristica de 
espacio de transición entre las zonas agrícolas del Sur y la pastoril del Norte, aún 
cuando se aproximara más a esta última. 


Censo de 1908 
Población Dptal. Hombres Mujeres Nacionales Extranjeros 
42.325 21.119 21.206 39.789 2.536 


La población departamental habia experimentado un crecimiento sostenido 
desde el último censo realizado en 1878 y, en buena medida, era fruto del crecimiento 
vegetativo, pues para las últimas décadas del siglo XIX el aporte inmigratorio 
disminuyó considerablemente. 


La Ciudad de Durazno y toda la la. Sección alcanzaron en 1908, la cifra de 10.597 
habitantes, representando así el 25% del total departamental. Esto está indicando la 
fuerte incidencia que tenía la población rural, vigor demográfico que era el resultado 
de las condiciones de paz y estabilidad política que conoció el país desde 1876 y que 
permitió que las familias de los hacendados, y trabajadores en general, pudieran 
radicarse en los propios establecimientos agropecuarios. Precisamente en este 
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período, comenzará a acentuarse, de forma casi ininterrumpida, el fenómeno del 
éxodo rural hacia los centros urbanos. 


Ya para la década de 1920 se nota un importante crecimiento de Durazno 
Capital pero que no es acompañado, en la misma proporción, en el medio rural. Asi 
en 1921, con motivo del Centenario, se realizó un Censo de la la. Sección que dio un 
total de 14.455 habitantes (18) y para todo el Departamento en 1922 se estimaba en 
55.923 (19). 


La euforia que vivian algunos sectores del país en la década de 1920 hizo 
concebir estimaciones bastante optimistas respecto al crecimiento poblacional, que 
el tiempo se encargaría de rebatir. Como ejemplo digamos que en 1923 se estimaba 
la población departamental en 62.779 habitantes (20) y cinco años después, en 1928, 
en 76.793 personas. 


Inmigrantes 


La presencia de las tres colectividades -españoles, italianos y franceses- mantu- 
vo su vigencia alo largo de todo el período, pero sin duda, poco a poco fueron perdiendo 
la pujanza que las había caracterizado anteriormente. Para entonces muchos 
inmigrantes habían desaparecido y ahora sus descendientes, si bien mantenían 
vínculos afectivos con la tierra de donde yenían algunos de sus padres, era cierto, 
también, que cada día se iban transformando más en uruguayos. Tenemos un 
testimonio de esto en el decaimiento en que fueron cayendo los festejos del 20 de 
Setiembre por los italianos, que habían tenido una tremenda fuerza en las dos últimas 
décadas del pasado siglo. Pese a esto los importantes hechos políticos y militares que 
sacudieron a Europa en la primera mitad del presente siglo, avivaron el sentimiento 
que unía a muchos vecinos de Durazno con determinados países europeos. 


Asi, por ejemplo, los vascos franceses y los italianos enviaron ayuda económica 
a sus connacionales durante la Primera Guerra Mundial. 


Los españoles, por su parte, siguieron muy de cerca el proceso de la República 
y de la casi inmediata Guerra Civil (1936-1939), constituyéndose grupos que 
apoyaban a uno y otro bando y que, incluso, organizaban actos públicos en apoyo a 
solidaridad con alguna de las partes en pugna. 


De acuerdo al Censo de 1908, el Departamento de Durazno contaba, como ya 
hemos visto en cuadro anterior, con 2536 extranjeros de los cuales 1735 eran hombres 
(68,4%). Haciendo un desglose por nacionalidades tenemos que las colectividades 
más importantes eran: 


Italianos: 805 Franceses: 203 
Españoles: 787 Argentinos: 175 
Brasileños: 387 Otomanos: 79 


Precisamente, la caracteristica más singular del proceso inmigratorio en este 
periodo es la presencia de una nueva colectividad nacional: la otomana. Esta 
nominación, otomana, se debía a que estos inmigrantes provenían de las tierras que 
aún integraban el anciano Imperio Turco u Otomano, pero en realidad, desde el punto 
de vista estrictamente nacional, eran libaneses -en su gran mayoría- y sirios. 
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El aporte de estos grupos fue importante en Durazno, tal como lo señala el 
escritor Antonio D. Seluja: (21) 


“Durazno fue la ciudad con mayor número de comercios libaneses, 
alcanzando en 1917 a veintidos, lo que se debió a la ubicación geográ- 
fica en el corazón del país, hacia donde confluian los inmigrantes en 
razón de la mayor proximidad con la capital. En ésta podían surtirse 
con los mayoristas pues sólo los separaba cinco horas de ferrocarril.” 


En los últimos años del pasado siglo y, fundamentalmente, en las tres primeras 
décadas del presente, esta colectividad, la libanesa-siria, iniciaba el proceso de 
afincamiento, establecimiento comercial y acumulación de capital que habian prota- 
gonizado inmigrantes de otras nacionalidades en décadas anteriores. En el capítulo 
anterior ya hicimos referencia a las distintas etapas que conformaban ese proceso. 


En Setiembre de 1917 un grupo de integrantes de esa colectividad; liderados por 
Felipe R. Nader fundó el “Comité Patriótico Sirio-Libanés” con el propósito de: (22) 


“fomento de la colectividad radicada en el país, la independencia del 
Libano bajo mandato francés y la colaboración en el envío de volunta- 
rios para luchar junto a Francia por la independencia de la patria 
lejana.” 


En 1920, cuando fue definida la independencia del Líbano del dominio turco, la 
institución citada pasó a denominarse “Comité Patriótico Libanés”, ya que todos sus 
miembros eran de esa nacionalidad. Años después, en Diciembre de 1939, un 
importante grupo de libaneses, sirios y descendientes de éstos fundaron la “Sociedad 
Sirio-Libanesa”. 


En ese mismo año, en los actos realizados con motivo de conmemorar el 25 de 
Agosto, junto a los símbolos patrios de Uruguay se encontraban las banderas de 
Italia, España, Francia y Líbano. 


SALUD 


Un aspecto que ocupó poderosamente la atención pública en las primeras 
décadas de nuestro siglo fueron las grandes dificultades y carencias que se verifica- 
ban en el campo de la salud. 


Elafincamiento de población rural en los suburbios de la Ciudad continuó siendo 
incesante y las dificultades para adaptarse a la vida urbana y de obtener un trabajo 
bien remunerado condenaba, a buena parte de aquella, a vivir una angustiosa 
situación social, económica y sanitaria. La vagancia infantil y la mendicidad alcan- 
zaron dimensiones verdaderamente alarmantes, y a ello se sumó la acción devasta- 


dora de las periódicas crecientes del Yi y enfermedades como la tuberculosis y la 
sífilis. 


La figura mas representativa de la medicina duraznense en estos años -y 
continuó siéndolo por muchos más- fue el Dr. Emilio Penza quien, en 1900, se radicó 
definitivamente en Durazno, transformándose de inmediato en un profesional 
sumamente respetado y admirado, no sólo por su tarea profesional sino, también, por 
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su amplia cultura, su caballerosidad y su tremendo amor por los árboles. Es al Dr. 
Emilio Penza que Durazno le debe, en buena medida, la riqueza arbórea que hoy 
constituye un motivo de orgullo ciudadano, pues fue él uno de los más decididos 
impulsores de la plantación de árboles para el ornato público. Construyó, por esos 
años, 2l recordado Recreo Penza, que fue por décadas el principal paseo romántico de 


la Ciudad. 


Dr. Emilio Penza Berlingieri: paradigma de seis décadas de vida duraznense. 


Siguiendo con el área de la salud, en 1921 se fundó el Instituto Profiláctico de 
la Sífilis de Durazno, que estuvo bajo la dirección del Dr. Julio Etchechury y que 
desarrolló una improba tarea no sólo en la Ciudad sino en el interior del Departamen- 
to, donde la sífilis era un verdadero azote. También en la década de 1920 arribaron 
a Durazno una serie de nuevos profesionales, caso, entre otros, de la Dra. Gracia 
Scaffo y los Dres. Ernesto Filippim, Eduardo Callen y Eduardo Pastor quienes, de 
inmediato, comenzaron a desarrollar una tarea de decidido compromiso social que 
tuvo consecuencias sumamente importantes, sobre todo en las décadas venideras. 
Tenemes asf, en estos años, el inicio dela obra de protección ala infancia liderada por 
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la Dra. Scaffo, la campaña contra la tuberculosis de los Dres. Filippini y Pastor y la 
tarea pionera de E. Calleri en el campo de la Cirugia, figuras sobre las cuales 
volveremos posteriormente. 


La obra principal en el área de la salud realizada durante este periodo fue, sin 
duda, la construcción del Hospital. 


Ya en los primeros años del siglo, el antiguo Hospital estaba clausurado, 
funcionando, solamente, una pequeña Sala de Auxilios en la calle 18 de Julio. Laidea 
de construir un Hospital donde recibiera atención la franja poblacional más desvalida 
fue un reclamo constante de la prensa duraznense por largos años, pero por distintos 
factores, e intereses, dicha obra se fue aplazando. Finalmente, en Diciembre de 1918, 
se constituyó una Comisión de Damas Pro-Hospital, presidida por Doña Otilia 
Schultze, la cual se fijó como único objetivo: (23) 


“la construcción de un Hospital que viniera a llenar las necesidades 
siempre crecientes de la población de nuestro departamento, en el 
sentido de proporcionar albergue, asistencia médica, ete. a los enfermos 
menesterosos...” 


La Comisión desarrolló una brillante tarea, logrando un verdadero apoyo 
masivo a su campaña. En Marzo de 1921 se colocó la piedra fundamental y en 1924 
ya estaban concluidas las obras. Sin embargo, pasarian tres largos años para que 
fuera inaugurado y habilitado, hecho que recién tuvo lugar en Febrero de 1927. 


Otro fenómeno vinculado a la salud, y que en las dos primeras décadas de este 
siglo presentó una especial fuerza, fue el del suicidio, especialmente entre personas 
jóvenes, en muchos casos vinculados a situaciones de enfermedades incurables pero 
en otros a la influencia poderosa que ejercía el romanticismo decadente en los 
espíritus jóvenes. 


LA CIUDAD DE DURAZNO. URBANIZACION 


En los años que venimos analizando, la flamante Ciudad junto al Yi experimentó 
significativos cambios en lo urbanístico, ya sea en el ornato general de la localidad 
como en su estructura edilicia y sus dimensiones. 


El gran impulso constructivo se produjo durante las décadas del 1900 y 1910, 
cuando, como vimos, la favorable cotización de la lana habilitó un periodo económico 
de explendor. Testimonio de esto lo tenemos en construcciones como, además de las 
citadas, la sede de la Compañía de la Luz (1906), la Jefatura Política y de Policía 
(1909-10), el nuevo Cuartel (iniciado en 1910), el Banco República (1911-13) y la 
Iglesia Parroquial San Pedro. 


Como ya expresáramos, fue figura protagónica de este verdadero boom edilicio 
el Arquitecto Octavio Ramos Suárez, quien proyectó infinidad de obras públicas y 
privadas durante estos años, que le dieron un aspecto muy especial a la Ciudad. 
Fueron obras suyas el Palacio Municipal, la Escuela No. 1, el Palacio Penza, el Banco 
República y un importante número de casas particulares, la mayoría ubicadas a lo 
largo de la calle Caballero (actual 19 de Abril) al Norte, que por entonces se convirtió 
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enla zona residencial de Durazno: casonas grandes, de altas aberturas y balcones de 
delicada herrería. 


Este desarrolla edilicio fue acompañado por un remozamiento general de la 
Ciudad, donde la presencia del árbol y los espacios verdes jugaron un papel 
protagónico. En esos años es que se realiza la plantación de miles y miles de árboles 
-plátanos como la “belle époque” lo exigía- a lo largo de las calles de la Ciudad (1910- 
11) y plazas públicas. 


Se construirá, a mediados de la segunda década, el adoquinado de las principales 
arterias de la población y las Plazas serán totalmente remozadas, sustituyendo viejos 
árboles nativos, que aún existían, por árboles y plantas exóticas. 


En 1911, la antigua "Plaza Progreso” pasa a denominarse “Plaza Artigas” y la 
“Plaza de las Carretas o de Frutos”, frente a la Estación, será totalmente reestructu- 
rada (1918-19) pasando a denominarse, posteriormente, Plaza Rodó. 


Un aspecto muy importante en el plano urbanístico fue la considerable expan- 
sión que experimentó el perímetro urbano de Durazno durante estos años. 


Cuando en la década de 1920 el proceso de emigración rural se acentúe aún más, 
las necesidades de espacios para poblar estimulará que numerosos terrenos, próxi- 
mos a la Ciudad, sean fraccionados en solares, lo que dará origen a nuevos barrios. 
Tenemos así el nacimiento de barriadas como La Calera y Pueblo Nuevo (1923-24), 
La Palma (1925), Taddei (1925-26), Hipódromo (1926), Santa Bernardina (1929) y el 
Hospital (1929). A éstos se agregarán,o aumentarán en dimensiones, La Amarilla, 
Barrio Varona y La Guayreña (1939). 


SITUACION DE LA CAMPAÑA 


La brecha con la Ciudad se irá acentuando cada vez más, pues mientras ésta 
monopolizará el disfrute de una serie de comodidades y privilegios, frutos de la 
segunda Revolución Industrial, el campo permanecerá, en ese sentido, totalmente 
relegado, conservando formas de vida y limitaciones que se arrastraban desde muy 
atrás en el tiempo. 


Esta distancia, en cuanto a comodidades y posibilidades laborales, será un 
elemento sumamente fuerte para estimular mucho más la emigración rural. 


Er el plano social la Campaña presentó entonces diversos matices. Por un lado 
tenemos el sector ganadero que vivió un periodo que, en general, puede calificarse de 
muy próspero. Los sectores de pequeños y medianos productores pasarán por 
alternativas mucho más difíciles, especialmente aquellos dedicados a la agricultura 
o los que no tenían tierras en propiedad, pues los precios de arnendo subieron 
considerablemente. Tanto unos como otros, por distintos motivos, pasarán momentos 
muy difíciles. Pero el contraste más grande lo tenemos en los rancherios, esas 
paupérrimas concentraciones de ranchos ubicados en algún rincón de campo, donde 
sus moradores vivian en situaciones infrahumanas. Este fenómeno de los rancherios, 
generados a partir de la Modernización, constituían la más rotunda bofetada a la 
concepción del Uruguay como “la Suiza de América”. Eran verdaderas llagas abiertas 
en la campaña oriental y su existencia será motivo de continuos artículos de la 
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prensa. El problema de los rancheríos tuvo en Durazno -como en la mayoría de los 
Departamentos de predominante ganaderia extensiva- una gran dimensión, La 
desocupación de peones en tiempos de crisis y la ruina de muchos pequeños 
agricultores irán sumando más individuos a estos centros poblados, caracterizados 
por una población casi totalmente analfabeta, muy proclive a ser atacada por las 
enfermedades terribles de la época: la sífilis y la tuberculosis. 


Los artículos periodísticos alertando sobre esa situación y señalando el acelera- 
miento del proceso de despoblamiento del campo fueron constantes, pero muy poco 
o nada se hizo para revertirlo. El modelo urbano de país que predominó en esos años 
desdeñó la campaña y otorgó a la Ciudad el monopolio de todas las innovaciones en 
materia de servicios como comunicaciones, salud y educación. 


SERVICIOS 


Como ya dijimos, en 1906 se inauguró el servicio de luz eléctrica el cual estuvo 
a cargo de una empresa privada -la firma Caorsi-Sosa- la cual obtuvo del Estado la 
concesión del servicio por veinte años. De acuerdo a esto el 25 de Agosto de 1926 debía 
pasar el servicio a manos del Estado, pero éste no se hizo cargo de inmediato del 
mismo. En 1927 la VEE decide construir toda una nueva instalación y levantar una 
nueva usina, cosas que se realizan entre 1928 y 1929. Finalmente, en 1930, se 
inauguró el servicio estatal de energía eléctrica. 


Respecto al agua potable, durante la mayor parte de este periodo los aljibes 
domésticos y la venta callejera de agua del Yí, extraída del Puerto de los Barrilea, 
continuaron suministrando tan importante elemento para la población. En Diciem- 
bre de 1923 la Dirección de Saneamiento del Ministerio de Obras Públicas dispuso el 
llamado a licitación para la ejecución de las obras de abastecimiento de agua potable 
en Florida, Durazno y Rivera. La apertura de propuestas se realizó en Mayo de 1924, 
adjudicándose las obras de Durazno a la Empresa del Ing. Antonio J. Casabó y el 
contrato de las mismas -por un importe de $ 413.408,74- fue Armado en Agosto de ese 
mismo año. 


En Enero de 1925 se dio principio a las obras -bajo la dirección del Ing. Alfonso 
Alcorta Guerra- que incluían la colocación de las tuberías del agua corriente y la red 
cloacal. Las obras insumieron varios años y atravesaron por distintas vicisitudes, 
entre ellas una prolongada huelga en el año 1927 


Finalmente, en los últimos meses de 1929, comenzó el suministro de agua a 
través de Postes Surtidores y el 22 de Agosto de 1930 se inauguró el servicio. 


Un servicio largo e insistentemente reclamado por la sociedad duraznense fue 
el de Bomberos, cuya carencia quedó especialmente manifiesta cuando los incendios 
del Molino Filippini (1920) y la Casa Hugarte. Sin embargo tal aspiración no pudo 
concretarse en este período. 


Donde los avances tecnológicos se manifestaron de torma avasallante fue en el 
campo de las comunicaciones. Será en estos primeros años del siglo cuando los 
grandes avances conquistados por la industrialización se derramarán sobre estas 
regiones, alterando sensiblemente las formas de vida y de trato en estas sociedades 


y, al mismo tiempo, forjando una dependencia tecnológica y económica respecto a los 
paises industrializados, que afectará profundamente las economias locales, hasta 
entonces casi autosuficientes, 


El teléfono llegó a Durazno, ya lo vimos, en la década de 1880 a través de la red 
policial que se estaba tendiendo en el país, luego distintas empresas particulares 
tomaron a su cargo el servicio, entre ellas la Compañía “Platino-Brasileña” con sede 
central en Montevideo. En 1914 los señores Montero y Vila adquirieron la empresa 
telefónica existente en Durazno, que contaba entonces con 462 aparatos telefónicos 
en servicio y 1421 de alambre extendido (24). En 1917 el servicio pasó a ser 
permanente y en 1921 ya contoba con 598 aparatos y tenía numerosas sub-centrales 
en distintas localidades y parajes del Departamento, ademas de estar unida a otras 
empresas en el país. En 1926 la Empresa "La Unión” inauguraba su nueva Casa 
Central. 


Otra de las grandes novedades de estos años fue la radiotelefonía. El periódico 
“La Publicidad”, en Julio de 1923, hizo una reseña de su aparición en la localidad, 
recordando que el primer aparato para captar transmisiones estuvo: (25) 


“en el local que ocupa nuestro colega “El Progreso”, días antes de las 
elecciones (Noviem.1922), despues la empresa Paradizabal instaló en la 
Secretaría de la Sociedad Rural un aparato receptor de los más perfec- 
cionados. Se hicieron aparatos caceros, entre ellos los confeccionados 
por: Orlando Giordano, Vila, Abella (hijo), Evangelisti, Burghetto, 
Zamuri, Reyes y Suárez. El Sr. Evangelisti instaló un aparato en Pueblo 
Carmen y otro en la Agencia del Sr.Anchiert. La colocación de aparatos 
receptores se va extendiendo por el Departamento.” 


Sin duda fue Evangelisti -espiritu sumamente inteligente, inquieto y progresis- 
ta- el más decidido impulsor del nuevo medio de comunicación. Ya en 1924, en 
colaboración con Luis Temperán, venia estudiando la posibilidad de instalar la 
primera estación de trasmisión. En ese año existian 400 receptores de radio en el 
Departamento. 


En 1926, finalmente, salió al aire la primera emisión de una Radio local -luego 
llamada Radio Durazno-, obra de Raúl H. Evangelisti, que se constituyó en un 
excelente instrumento de difusión cultural, realizándose a través de ella diversos 
espectáculos artisticos e intelectuales de gran nivel. 


También en el campo de las comunicaciones hay que señalar la llegada de loa 
primeros vuelos aéreos en los comienzos de la década de 1910, que reunían centenares 
de espectadores en los alrededores de la Ciudad, donde aterrizaban los diminutos 
aeroplanos. Un joven duraznense quedará cautivado de estas máquinas y se trans- 
formó, pocos años después, en el primer aviador duraznense. Su nombre era Mario 
Walter Parallada y perdió la vida muy tempranamente en un accidente de aviación 
ocurrido en Agosto de 1925. 


Pero el cambio más espectacular en las comunicaciones terrestres lo provocó la 
llegada del automóvil. Es precisamente durante estas tres primeras décadas del 
presente siglo que se asiste a una pintoresca sincronía de medios de transporte. 
Seguirán actuando el correo a caballo, la carreta y la diligencia, pero los tres 
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experimentarán su definitiva retirada ante la irrupción avasallante del automóvil. 
Al mismo tiempo el ferrocarril será el medio de transporte principal en la medida que 
transportará los mayores volúmenes de pasajeros y carga. Pero, reiteramos, la gran 
innovación será el automóvil. 


En 1904 Alejo Rosell y Rius importó el primer automóvil al Uruguay y apenas 
dos años después -como ya vimos- llegaba ese nuevo invento a Durazno, Al principio 
su número no aumentó de forma importante, se lo veía como una rareza o una 
excentricidad, pero a partir dela década de 1910 la adquisición de unidades aumentó 
vertiginosamente. Para 1917 se calculaba que existian 140 automóviles en todo el 
Departamento y en 1918 en la Ciudad circulaban 120 y en el total del Departamento 
más de 200, cifras que tan solo un año después habían trepado a 230 y 300 
respectivamente. (26) 


En 1912 llegó a Durazno el primer camión y para 1920 ya había linea de éstos 
a Montevideo, lo que provocó la desaparición definitiva de las caravanas de carretas 
fleteras con rumbo a Montevideo, que aún se veian, 


El automóvil, además, derrotó a la diligencia, la que se mantuvo vigente hasta 
los primeros años de la década de 1930. En 1916 el pasaje Durazno-Trinidad costaba 
$ 3.00 en automóvil y $ 2.00 en diligencia. 


En Marzo de 1927 llegó el primer autobús a Durazno, perteneciente a la empresa 
“Gladiador” de Sierra Olasso y Oholeguy que obtuvo por cinco años la concesión del 
servicio de autobús para la Ciudad. 


Como muy bien señala Hugo Barrachin:: (27) 


“El nuevo modo de transporte automotor exige la creación de un 
equipamiento arquitectónico adecuado, en tanto que su uso integral 
resulta antieconómico, si no dispone de un sistema carretero mejoran- 
do, a escala del territorio nacional.” 


En tal sentido, durante estas primeras décadas se estructurará todo un sistema 
de carreteras y caminos que unirán las capitales departamentales con Montevideo, 
al mismo tiempo que una red interior -insuficiente durante mucho tiempo- unirá a 
la Capital departamental con algunos puntos de su propio Departamento. 


La construcción de caminos y puentes había cobrado un ritmo bastante impor- 
tante a finales del siglo XIX y la adopción del sistema automotor exigió una 
aceleración de este proceso. Se construirán así en este periodo -a partir del puente 
sumergible de 1903- una serie de puentes sobre distintos cursos de agua del 
Departamento, pudiéndose citar como ejemplos los ubicados sobre los arroyos 
Villasboas, Caballero, Tejera, Blanquillo, Las Cañas y Tomás Cuadra. 


En cuanto a dimensiones, sin duda el puente carretero sobre el Río Negro fue la 
obra más importante. En Octubre de 1927 se iniciaron las obras, culminándose las 
mismas al siguiente año e inaugurandose en Enero de 1929. Como signo de los nuevos 
tiempos una caravana de automóviles fue la encargada de transitar por primera vez 
sobre él. 
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En 1920 se inició la construcción de la carretera Montevideo-Durazno, la que 
recién quedó culminada por 1932, iniciándose al año próximo la continuación hacia 
Paso de los Toros. 


El ferrocarnl, por su parte, extendió sus líneas en distintas direcciones. En 1909 
se agitó el proyecto del llamado “Ferrocarnl Panamencano”, que partiendo desde el 
Departamento de Colonta llegaría a la frontera con el Brasil, pasando por Durazno. 
La empresa que llevaba adelante tal proyecto era “The Pan American Trascontinen- 
tal Rallway y Co.”, que inició, en 1911, los trabajos de tendido de las vías en el 
segmento comprendido entre Trinidad-Durazno. Las obras estuvieron concluidas en 
1913, pero el establecimiento de un servicio regular de ferrocarril se inició el 1915, 
En 1917 dicho servicio pasó a manos del Estado. 


Otra obra de mucha importancia vinculada al servicio del ferrocarril fue la 
construcción del gran puente sobre el río Yi para sustituir al primero que databa de 
1879. Esta obra contribuyó al auge comercial que vivió Durazno en la segunda década 
del siglo, pues fueron muchos los obreros empleados en su contrucción. Las obras 
dieron comienzo en 1913 y mantuvieron un excelente ritmo. Ese mismo año estuvo 
terminada la cabecera del lado norte, en 1914 se colocaron los grandes cilindros 
rellenos de hormigón que sostendrian la estructura metálica y para Junio de 1915 
estaba prácticamente concluido. 


Por último, digamos que en 1934 llegó el ferrocarnl a Sarandi del Yi, transfor- 
mando sensiblemente todo el círculo de comunicaciones del Este duraznense y acen- 
tuando la autonomía de esa región con respecto a la Capital departamental. La 
continuación de esta linea hacia el paso de Pereira en el Río Negro será obra de un 
próximo periodo. 


CULTURA 
Educación Primaria 


Se manifestó como el servicio más eficiente de los brindados por el Estado. La 
Reforma Escolar estaba totalmente consolidada, aún cuando los resultados reales 
diferían aún mucho de las aspiraciones. Esto era particularmente elocuente en el 
medio rural, donde la enseñanza chocaba con situaciones sociales y económicas 
imposibles de vencer con sus propios recursos. El aislamiento por falta de vías de 
comunicación adecuadas, la marginación económico-social de buena parte de la 
población rural y los propios hábitos culturales de dicha población se conjuraban para 
que el analfabetismo se mantuviera en niveles muy altos. De acuerdo al Censo de 
1908, Durazno contaba entonces con 10.426 personas adultas analfabetas (47,4% 
hombres y 52,6 mujeres). 


El 66% delos niños duraznenses que poseían edad escolar eran analfabetos, cifra 
alarmante que ponia al Departamento en el cuarto lugar de analfabetismo en el 
Uruguay. Estas cifras causaron verdadera impresión en los hombres de Gobierno 
que, en muchos casos, candorosamente creían tener un país europeo entre sus manos. 


En 1910 existian 34 escuelas pubhcas en todo el Departamento y en ese mismo 
año se adjudicaron 12 más, que en 1912 ya estaban funcionando. 


El tema de la enseñanza y la situación de la escuela rural, a partir de los años 
30, era motivo de reiteradas notas periodísticas. Ese esfuerzo realizado permitió 
abatir los indices pavorosos del Censo de 1908, pero tampoco de la forma ideal como 
se quería. El Censo Escolar de 1928 señaló que en el Departamento de Durazno 
existían 8326 niños en edad escolar de los cuales 5629 fueron calificados de alfabetos 
(67,6%) y 2697 (32,4%) de analfabetos. 


Enseñanza media 


Es la gran conquista de este período el establecimiento de la enseñanza 
secundaria pública a partir de 1913. 


Para 1908 el Liceo Popular de Durazno -creado en 1894- dejó de funcionar y los 
intentos realizados para reabrirlo fracasaron. Pero la necesidad de contar con una 
casa de estudios de nivel medio era cada vez más acuciante. 


El 5 de Enero de 1912 se promulgó la Ley que disponia la creación de 18 Liceos 
a ubicarse uno en cada cabeza departamental. Durazno, sin embargo, no fue 
favorecido en la primera nómina de Liceos a instalarse ese mismo año. Esto 
determinó que en Abril de 1912 el Dr. Miguel €. Rubino impulsara la formación de 
un nuevo Liceo local, para lo cual contó con el apoyo de profesionales y docentes como 
Etchechury, Gratwolth, Talarico y Cendón. Esta institución comenzó a dictar los 
cursos de inmediato y a finales de ese año los estudiantes se presentaron a rendir 
examen en el Liceo de Trinidad. 


Muy corta fue la vida de este nuevo Liceo Popular, pues en Octubre de 1912 el 
Poder Ejecutivo extendió los beneficios de la Ley de Liceos Departamentales a todas 
las Capitales restantes, incluida Durazno. 


Fue designado como Director del Liceo a formarse el destacado docente Prof. 
Alberto Bravo y en Marzo de 1913 se iniciaron los cursos del Liceo Departamental de 
Durazno, con una matrícula de 59 estudiantes (22 señoritas), 


La institución se transformó en un verdadero removedor del quieto ambiente 
aldeano, especialmente por obra de la rica y vigorosa personalidad de Alberto Bravo. 
Se llevaron adelante numerosos actos culturales, entre ellos conferencias y concursos 
literarios. 


Bravo ejerció la Dirección hasta su fallecimiento en 1921, siendo su sucesor el 
Prof. Miguel Mármora. 


El Liceo, sin embargo, atendía a los sectores medio y alto de la sociedad 
duraznense, pero continuaba sin ser atendida una importantísima masa de jóvenes 
de los sectores más necesitados. Para ellos la prensa, durante décadas y décadas, 
insistió en la necesidad de instalar una Escuela de Oficios o Escuela Industrial, como 
había sucedido allá por 1888. Lamentablemente, pese a los esfuerzos realizados, eso 
no se logró en este periodo sino en el siguiente. 


Enseñanza Superior 


También en el periodo comprendido entre 1906 y 1936 existieron propuestas e 
iniciativas para contar con un Instituto que atendiera la formación de maestros de 
enseñanza primaria, pues era verdaderamente muy grande el esfuerzo que les 
insumia a los estudiantes del Interior realizar la carrera del magisterio. 
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En virtud de esto, y por impulso del Director del Liceo Miguel Mármora y del 
Inspector Departamental de Primaria Luis Sampedro, se lanza la idea, en 1928, de 
la creación de un Instituto Normal que se denominaría “Miguel C. Rubino”. Dicha 
institución, que contó con el apoyo de numerosos profesionales y docentes del medio, 
funcionó entre los años 1931 y 1932 teniendo como lugar físico la Escuela No. 1. La 
falta de reconocimiento oficial fue factor decisivo para que este centro educativo no 
prosperara, pero, aún así, en 1933 se recibieron las primeras maestras que habian 
iniciado su carrera en el Instituto Normal de Durazno fundado por Mármora y 
Sampedro. 


Vinculado directamente con la educación, debe también destacarse la actuación 
de otras figuras en el medio duraznense de estos años, entre ellas, especialmente, al 
Dr. Francisco Paladino. Este, además de dictar numerosas conferencias referidas a 
diversos tópicos educativos y haber publicado un trabajo sobre “La Enseñanza de la 
Ortografía”, se preocupó de acercar a Durazno el pensamiento de destacados 
educadores trayendo a Clemente Estable y la Dra. Paulina Luisi, ambos en 1926, y 
difundiendo el pensamiento de Carlos Vaz Ferreira. 


Vida intelectual y artistica 


Fueron estos años testigos de una actividad cultural bastante intensa, donde 
una de sus facetas más originales fue contar-con destacadas figuras pertenecientes 
al propio medio local. En ese sentido puede decirse que en este período se asiste al 
surgimiento de una verdadera cultura duraznense, al surgir una generación de des- 
tacadas figuras en el campo de las letras, la plástica y la música, que trascenderán 
ampliamente el escenario local para proyectarse, en más de un caso, a nivel 
internacional. 


Las letras 


Al alborear el siglo una de las figuras más particulares que tansitaban por 
Durazno era el escritor Bernabé Comes, conocido como “El Chaná” por ser oriundo 
del departamento de Soriano. Personaje pordemás pintoresco, con algo de bohemia 
y mucho de arrabal, sus versos, que aparecían esparcidos por distintos periódicos y 
revistas, eran entonces sumamente populares. 


Desde 1910 otra presencia se acercó hasta la Ciudad del Yí con frecuencia. Se 
trató de Ernesto Herrera, “Herrerita”, quien solía pasar largas temporadas en casa 
del General Galarza y de la familia Schultze escribiendo o pergeñando alguna de sus 
obras. La muerte lo sorprenderá muy joven, y pocos años después sus restos fueron 
traidos a la necrópolis de Durazno realizándose, desde entonces, varios homenajes a 
su memoria. 


En 1920 llegó a Durazno “el Poeta de la Patria”, Don Juan Zorrilla de San 
Martin. Su presencia conmovió profundamente el alma duraznenge que acompañó en 
forma multitudinaria toda la estadía del genial vate en Durazno. 


En cuanto a las figuras de origen local tenemos que al iniciarse el siglo dos voces 
femeninas hacían irrupción en el mundo del verso. La primera fue Esther Parodi 
Uriarte, quien se trasladó tempranamente a Montevideo, y en segundo lugar Odila 
Revello que, entre otros trabajos, publicó en Durazno en 1909, el libro “Cantos del 
Alma”, constituyéndose en la figura más representativa de la poesía duraznense en 
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las tres primeras décadas de este siglo. Otros nombres locales a citaren el área poética 
son los de Astur de Campo y Luis Giordano. Y a estos se agregan los de otros 
destacados escritores que, si no eran nacidos en el Departamento, se radicaron en él 
por diferentes motivos realizando una importantísima labor de creación y promoción 
cultural, debiendo citarse en ese sentido los nombres de Luis Ponce de Leén, Wilfredo 
Pí -profesor del Liceo y escritor- y Dardo Clare quien se radicará en Durazno a 
mediados de la década del 20 y durante un largo periodo editará numerosos libros 


La Música 


Al igual que en otras manifestaciones artísticas, Durazno tuvo el privilegio de 
que se acercaran a ella figuras de gran relieve, tal el caso del virtuoso guitarrista y 
creador paraguayo Agustín Barrios y el principal músico uruguayo, Eduardo Fabini. 
En el plano local, la fgura de mayor relieve por su trascendencia internacional fue 
la de Julio Martínez Oyanguren (1901-1973) quien con una formación casi autodidac- 
ta logró consagrarse como un excepcional guitarrista en las décadas de 1930 y 1940. 
å su nombre deben agregarse los de Luis Revert, Raul H. Evangelisti, Zulema Morúa 
y Vicente Navatta. 


Durante este período un vuelco fundamental tendrán los gustos musicales, pues 
la ópera, opereta y la zarzuela cederán el paso a manifestaciones más originales y 
nacionales, tales como la canción enolla y el tango que alcanzarán, en la segunda 
década de este siglo, una gran difusión al conquistar, también, los sectores dirigentes 
de la sociedad duraznense. 


Otro elemento musical, característico del Durazna de entonces,era la Banda 
Popular, que religiosamente brindaba sus retretas en las plazas públicas en distintos 
días de la semana y en las fiestas especiales. A ella estuvo indisolublemente ligado, 
durante todo este periodo, el nombre del músico italiano César Zagnoli que fue su 
Director. 


El Teatro 


Sin duda que el cine, que se impuso sobre todo en los años 20, eclipsó en buena 
medida el teatro y manifestaciones similares que anteriormente reinaban de forma 
absoluta. Desde principios de siglo fue el Teatro Español el principal escenario 
artístico con que contó Durazno, al cual se agregó, en la década de 1920, el Cine y 
Teatro Artigas que también jugó un importante rol en la cultura duraznense, sobre 
todo cuando el Teatro Español estuvo cerrado por la gran reforma que se le realizó. 


La desaparición de la población inmigrante hizo que la ópera y la zarzuela 
fueran perdiendo la importancia que tuvieron a fines del siglo anterior, En 1937 un 
periódico local señalaba: (28) 


“Desde hace más de 16 años que nuestra localidad no es visitada por 
compañias teatrales del género lírico. .. 


Predominaran, en este período, las compañías nacionales y noplatenses que 
interpretarán las obras de Florencio Sánchez y Ernesto Herrera, así como comedias 
y sainetes. Paradigma de aquellos años fue la Compañía teatral de Carlos Brussa y, 
en menor medida, la de Héctor Cuore. 
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Poresos años se forman en Durazno varios grupos teatrales, siendo los de mayor 
relevancia los nominados “Florencio Sánchez” y “La Casa del Pueblo” los cuales serán 
loa primeros en poner en escena las obras de otro hijo de Durazno que alcanzaría 
renombre fuera de fronteras: Orlando Aldama. 


Fue en las salas de los teatros Artigas y Español que se estrenaron sus primeras 
obras desde los últimos años de la década de 1920. Se sucedieron así los títulos: “El 
nuestro ¡¡es Flor de Durazno!!”, "Durazno en cinta. .. de hilera” y “Jalea de Durazno 
en lata”. 


La Plástica 


Tempranamente Durazno dio figuras que alcanzaron renombre en la plástica 
nacional. Tenemos asi, en primer lugar, a Juan Peluffo quien nació en Durazno en 
1869 y se convirtió, a principios de este siglo, en uno de los principales retratistas en 
el país. Visitó en varias ocasiones su pueblo, realizando varias exposiciones de sus 
trabajos. En el ámbito local otra figura temprana fue la de Gregorio Morales, quien 
se transformó en el retratista de Durazno desarrollando, además, una fecunda labor 
docente. 


Pero sin duda los nombres más relevantes de la plástica duraznense fueron los 
de Bernabé Michelena y Adolfo Pastor quienes, cada uno en su especialidad, lograron 
ocupar un lugar de relevancia dentro de la plástica nacional de su tiempo y ambos, 
además, mantuvieron estrechos contactos con su departamento natal. En 1930, en el 
Salón del Centenario realizado en Montevideo, ambos duraznenses resultarán 
laureados con importantes premios, circunstancia que volverá a repetirse en 1942 
cuando ambos obtengan Primer Premio en el “VI Salón del Museo Nacional de Bellas 
Artes”. 


MIGUEL C. RUBINO EN DURAZNO 


Este benemérito hijo de Durazno desarrolló, por más de 15 años, una importan- 
tísima obra en su tierra natal. 


En 1909, luego de graduarse de Médico-Veterinario, se radicó en Durazno 
actuando como Veterinario del Municipio, En 1910 construyó su Laboratorio Vete- 
nnario, instalando un moderno equipo de Rayos X, y en 1911 fue designado Jefe de 
la Oficina de Inspección Veterinana Departamental. 


Se vinculó así, de forma muy estrecha, a la Sociedad Rural de Durazno 
desarrollando, en ese sentido, una importante tarea de divulgación tendiente a la 
prevención y tratamiento de distintas enfermedades animales, tanto en Durazno 
como en el interior del Departamento. 


En 1920, por iniciativa conjunta de la Federación Rural del Uruguay y la 
Sociedad Rural de Durazno, seinstaló la Estación Experimental de Epizootias, centro 
de investigación “para el estudio de las enfermedades infecto-contagiosas y 
parasitarias de ganado y de los medios prácticos y eficaces de combatirias 
y evifarlas, ..”(29) 


Merece especial destaque, en ese sentido, que en el Durazno de hace 70 años se 
haya creado un centro de investigación científica dedicado a dar soluciones prácticas 
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a los problemas de la producción ganadera. La obra de Rubino desde este centro fue 
notable y los resultados de sus investigaciones, sobre la fiebre de garrapata, la fiebre 
aftosa y el carbunclo, trascendieron las fronteras departamentales y nacionales. 


Hasta 1926 permaneció Rubino en Durazno, demostrando con sus logros que era 
posible realizar investigación científica de alto nivel desde una localidad del interior 
del paía. El pueblo duraznense siempre sintió gran estima por este brillante y 
generoso hijo y así, en Julio de 1928, sele brindó un gran banquete de homenaje y se 
procedió a designar con su nombre a la calle que pasaba por frente a su casa natal. 
Pocos años después, en 1934, luego de haber estado desterrado por algunos meses, se 
le tributó en el Teatro Español un multitudinario homenaje del cual participaron 
figuras como Carlos Vaz Ferreira, Clemente Estable y Juan C. Schawritz. (30) 


RELIGION 


Figura profundamente representativa de estos años fue la del sacerdote vasco 
Joaquín Arrospide, quien estuvo a cargo de la Parroquia de San Pedro desde 1898 
hasta 1923. 


Arrospide, de sólida formación cultural e inclaudicable voluntad, aceptó de 
forma decidida las ideas renovadoras de la Iglesia que impulsé León XIII, desarro- 
llando así una importantísima tarea de promoción social, económica y cultural que 
abarcó los más diversos aspectos y mereció el reconocimiento general por encima de 
la fé particular que representaba. 


Su obra más visible fue la continuación de la Iglesia San Pedro, la cual fue 
modificada, sustancialmente, por su iniciativa, haciéndola más moderna y monu- 
mental, proyecto que no logró ver concluido totalmente. Pero su obra para nada se 
limitó a ese campo. Impulsó de forma decidida el “Círculo Católico de Obreros”, creó 
el “Centro de jóvenes y Congregación de San Luis.Gonzága” (1913), la Librería e 
Imprenta Católica y la Biblioteca “San Pedro”, Por su gran alcance social y económico 
merece mención especial la creación de la “Caja Popular de Durazno”, en 1914, 
institución cooperativa de ahorro y crédito que funcionó por varias décadas, hasta 
transformarse en el “Banco Durazno”. 


Arrospide puso también particular atención en la tarea religiosa a realizarse en 
el interior del Departamento, desarrollando innumerables Misiones por toda su ju- 
risdicción eclesiástica. Se construyeron en su período las capillas de Molles, San 
Jorge, El Carmen, San Isidro -en las chacras- y la refacción total de la Capilla de 
Nuestra Señora del Carmen, en Durazno. 


En 1923 abandonó la Parroquia San Pedro pues había sido consagrado Obispo 
de Melo, ocupando tan alta investidura con el mismo celo y capacidad de trabajo que 
había demostrado en Durazno, sólo que ahora su Diócesis abarcaba 6 departamentos. 
En 1928, cuando se encontraba desarrollando una Misión en el Pueblo El Carmen, 
enfermó gravemente, siendo trasladado a Montevideo donde falleció pocos días 
después. Sus restos fueron trasladados a Durazno, hecho que provocó una de la 
manifestaciones de duelo más grandes que recuerda la Ciudad. 
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También en el campo religioso Durazno fue, a partir de estos años, escenario de 
un hecho singular. A principios de la segunda década de este siglo se estableció la 
corriente de devoción que rinde culto a la “Madre Maria”, la célebre taumaturga 
española que fundó en Argentina la secta conocida como “La Fé en Dios y la Religión 
de Cristo por la Madre María” o “Escuela de la Regeneración Espiritual”. Este culto 
seextendió rápidamente por diversas regiones de la Argentina, pasando al Uruguay, 
donde una discípula de la Madre María, Doña Venancia Aguilera, se estableció en 
Durazno, transformándose el templo construido en el principal centro de devoción de 
esta corriente a nivel de todo el pais, y verdadero punto de peregrinaje. (31) 


Las prácticas curativas que se dearrollaban en este culto dieron lugar a ruidosos 
incidentes que en más de una oportunidad llegaron a los órganos judiciales. El culto 
contaba con numerosos adeptos, especialmente en la zona de las chacras, y tuvo dos 
órganos de prensa, el periódico “El Dinamismo”(1921-1933) y la revista “Hacia la luz” 
(1935-1956) (32). 


LOS DEPORTES 


Sin duda que otro de los rasgos que da a este período una personalidad definida 
reside en el gran auge que tomó la actividad deportiva. 


Lo que a fin de siglo parecia excentricidad de unos pocos -caso del fútbol y el 
ciclismo- se transformó en una práctica colectiva de tremenda atracción. 


En la década de 1910 se generalizaron el fútbol, el ciclismo, la carrera pedestre, 
el voleibol y el tennis. El boxeo también contó por entonces con muchos adherentes 
en las décadas de 1920 y 1930, siendo el escenario principal de los encuentros el propio 
Teatro Español. Aún es recordada por los memoriosos duraznenses el nombre de 
Juan José Burghetto -(2) “El Mudo”- como la principal figura local de este deporte. 


El ciclismo tuyo también una gran aceptación en esos años, formándose, en 
1920, el “Club Ciclistico Sportivo” el cual organizó numerosísimas competencias 
donde se destacaron los nombres de Evangelisti, Ghigliani y Mondino. 


También el tenms gozó de bastante éxito por entonces, integrándose, en 1921, 
el “Lawn Tennis” de Durazno. 


Pero el deporte que desde un principio conquistó el alma de la mayor parte de 
la población fue el fútbol, el cual cumplió una invalorable tarea de democratización 
de la sociedad al acercar con su práctica hombres de acentuadas diferencias 
económicas, familiares y raciales. En estos años se aduetia de las calles de la Ciudad 
y los triunfos internacionales obtenidos por Uruguay en esos años estimularon la 
emulación. En 1916 se constituyó la Liga de Fútbol de Durazno y en 1923 se presentó 
ante el público duraznense la selección del Brasil en un partido amistoso contra 
Wanderers. 


Otro deporte que sobre el final del periodo tomó un auge bastante significativo 
fue el automovilismo, siendo su figura principal Juan Pedro Ghigliani, quien se inició 
en la categoría “Ford T” y luego fue ascendiendo hasta tener descollante actuación en 
competencias nacionales e internacionales, caso de la trayesía Montevideo-Río de 
Janeiro. 
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Una aspiración que fue reclamada por largos años fue la formación de una Plaza 


de Deporte, la cual recién fue inaugurada -por esfuerzo de los vecinos- en 1934, en la 
antigua cantera de la calle “Gral. F. Rivera”. 
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1937 - 1963 


REPRESA HIDROELECTRICA DE RINCON DEL BONETE 


A partir de la segunda mitad de la década de 1930 distintos indicadores 
señalaban que los años de la gran crisis habían pasado y que el pais se disponía a 
recorrer una nueva etapa de prosperidad debido, una vez más, a la situación 
internacional. La política de rearme desarrollada, entonces, por las grandes poten- 
cias y el desvastador conflicto en que se sumergirían entre 1939 y 1945, promovieron 
un alza en la cotización internacional de los alimentos y las materias primas, 
situación que benefició marcadamente a Uruguay. 


Para señalar el comienzo de esos nuevos tiempos hemos tomado como referencia 
el año 1937, que marca el inicio de las obras de la represa hidroeléctrica en el Rincón 
del Bonete. La dimensión extraordinaria que tuvo en lo territorial, económico y social 
dicha obra, especialmente para los departamentos de Tacuarembó y Durazno, 
creemos que justifica tal elección. 


El aprovechamiento hidroeléctrico del río Negro se había planteado como 
factible desde los primeros años del siglo. En más de una oportunidad se hicieron 
estudios preparatorios, pero distintos factores incidieron para que la misma no se 
llevara a cabo. 


Al producirse la profunda recesión económica, a principios de los años 30, 
acuciantes razones sociales se sumaron para ver la obra como sumamente necesaria. 
El periodista duraznense Antonio Buonomo, en una conferencia pronunciada en 
1932, manifestó: (1) 


“Los más renombrados especialistas en tales obras, como lo son los 
ingenieros Kalberwater, Ludin, etc. han informado que su realización 
es posible, así como su financiación, y que en los momentos actuales de 
gran crisis, sería el mejor medio para estimular la situación interna del 
país... La prolongación de estas obras y la elevada suma a invertirse en 
jornales, harán que miles de obreros puedan librarse de la miseria en 
que hoy se ven sumidos.” 


A comienzos del año 1934 el destacado Ing. Ludin presentó el proyecto definitivo 
de la gran obra. Por Ley de Febrero, de ese mismo año, se autorizó la construcción de 
la misma y un mes después, por emisión radial, el Ing. Bernardo Kayel daba aconocer 
algunos aspectos de la misma: (2) 


“En la vuelta del Río Negro, llamada Rincón del Bonete, se construirá 
transversalmente un muro, una presa de cemento armado, afirmado en 
la roca, de 1.000 metros de longitud y 30 de altura, las aguas del río 
detenidas elevarán su nivel formando un gran lago que inundará 
100.000 hectáreas almacenando 14.000.000,000 de rm, esas aguas cayen- 
do desde una altura variable de 27 a 17 metros y a razón de 500 m. por 
segundo, término medio, pondrán en movimiento 4 turbinas producien- 
do 120.000 KW generando por año alrededor de 500.000.000 de KWh.” 


Sin duda que la sonrisa escéptica debió campear en más de un vecino del 
Departamento al escuchar estos anuncios. El río Negro y sus famosos montes -que en 
esa zona alcanzaban a más de una legua de ancho- eran, aún, lugar donde vivían 
centenares de familias, las cuales debían abandonar esa vasta zona. 
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Las obras fueron adjudicadas a un consorcio alemán, integrado por cinco de las 
principales empresas alemanas especializadas en estas construcciones.El contratose 
celebró el 15 de Abril de 1937 y el 18 de Mayo de ese mismo año se colocó la piedra 
fundamental, iniciándose, de inmediato, las obras. (3) 


La mano de obra que empleó esta construcción fue muy importante, más de 2.000 
operarios, a los que deben sumarse infinidad de obrajes y otros servicios que se 
establecieron como subsidiarios de las obras mayores, La tala de los montes y la 
fabricación de carbón, especialmente durante la guerra por el funcionamiento de los 
vehículos a gasómetro, ocupó, también, un alto número de trabajadores. 


Todo este movimiento, como estaba previsto, actuó como un factor decisivo para 
estimular una reactivación económica, especialmente en los departamentos de Ta- 
cuarembó y Durazno que eran los directamente comprometidos. 


“La guerra mundial obligó a un cambio en los planes de construcción. 


Las turbinas, que generarían los 120.000 KW, serían de procedencia 
alemana, y ya se encontraban provistas para ser embarcadas, pero no 
alcanzaron a salir de Alemania. La Rione rescindió el contrato con la 
Consal, cuando ya la estructura de cemento armado estaba práctica- 
mente terminada y por administración continuó la obra, bajo la direc- 
ción del Ing. Héctor Oddo. La empresa americana General Electric 
proporcionó las turbinas...” (4) 


A finales de 1944 se comenzó a formar el gran embalse del río, constituyéndose 
ese inmenso espejo de agua que modificó, sustancialmente, el aspecto fisico del Uru- 
guay. La superficie del mismo es de 1.140 Km? a una cota de 80 y a una cota de 83, 
que corresponde a las grandes crecientes, alcanza 1.495 Km?, siendo en el momento 
de su formación uno de los más grandes del mundo en su género. 


Más de 30 meandros del antiguo Hum y los inmensos montes indígenas se 
perdieron al quedar bajo las aguas. 


“Con esto cambió de modo extraordinario el paisaje natural del norte 
duraznense. Aquellas cuchillas que quedaron bordeadas por las aguas 
se transformaron en “penínsulas” y varios cerros u otras elevaciones 
cuya altura superaba la del nuevo nivel de la masa de agua, se 
convirtieron en “islas”, algunas pocas de las cuales están cubiertas de 
vegetación: pequeñas, coloridas notas en el monótono y desolado paisaje 
horizontal acuoso, sin dibujo ni color, que es el lago.”(5) 


Su formación provocó, también, que más de 500 familias que vivían del lado 
duraznense debieran abandonar sus hogares y establecimientos rurales. Antiguos 
rancherios desaparecieron, trasladándose la mayor parte de la población a otros 
centros poblados y a Montevideo. 


La primera turbina comenzó a generar corriente el 21 de Diciembre de 1945, 
inaugurándose, asi, la primera Central Hidroeléctrica con que contó el Uruguay. La 
segunda turbina entró en actividad en Febrero de 1947 y la tercera y cuarta en 
Diciembre de 1948. 
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POLITICA Y OTROS ACONTECIMIENTOS 


El Golpe de Estado de 1933 marcó un nuevo tiempo para el Uruguay y durante 
algunos años la agitada, y a veces excesiva, pasión partidaria estuvo limitada, espe- 
cialmente al cesar el sistema de elecciones permanentes que había establecido la 
Constitución de 1917. 


En el gobierno municipal, ese mismo año 1933 se reimplanté el sistema de 
Intendencia, el que permaneció en vigencia hasta 1955 cuando se volvió a adoptar 
una forma colegiada, el Consejo Departamental. 


En el plano partidario, si bien permaneció el esquema tradicional de la 
competencia entre los dos Partidos tradicionales, ésta se hacía manifiesta especial- 
mente en el período preelectoral, pero la constante era las disputas entre los distintos 
sectores de cada Partido. En ese sentido, el Golpe de 1933 y los hechos posteriores - 
intento revolucionario del 35, Golpe del 42, ete. - consolidaron las alianzas entre 
sectores tradicionalmente afines de ambos partidos. La polarización que se produjo 
a partir de 1933 tuvo un gran impacto en el medio político local y selló prolongadas 
alianzas o coincidencias interpartidarias. 


El Partido Blanco, que predominó electoralmente en el Departamento desde 
mediados de la segunda década de este siglo, mantuvo su condición mayoritaria 
también durante este periodo, excepto en el lapso comprendido entre 1938 a 1947 en 
que ejerció el Gobierno Municipal el Partido Colorado. 


Pero la tónica más particular de este periodo estuvo dada por la gran influencia 
que los acontecimientos internacionales tuvieron en el plano local. En ese sentido 
puede hablarse de una progresiva internacionalización del chma politico local, 
proceso que llegará a su punto máximo de expresión durante la década de 1960. 


Los avances en las comunicaciones hicieron que los sucesos del mundo, sobre 
todo los de Europa, se vivieran muy de cerca, realimentando viejos sentimientos de 
adhesión a determinados países, generalmente por directas vinculaciones familiares. 
La Guerra Civil Española (1936-1939) fue el primer acontecimiento que desencadenó 
el proceso descripto. Se formaron grupos de duraznenses adherentes a uno y otro 
bando en pugna, haciendo actos públicos y conmemoraciones cuando alguno obtenía 
un triunfo importante. Existió, entonces, una Comisión Pro República Española y, 
contrapuesta, una Comisión Falangista y de la JONS, que en 1939 realizó diferentes 
actos celebrando el triunfo definitive en la Guerra. 


De inmediato comenzaría la Segunda Guerra Mundial y nuevamente, y de 
forma más intensa, se constituyeron grupos de adherentes. Así en 1939 se formó el 
grupo Pro Amigos de Francia, el cual organizó distintos actos públicos en el Teatro 
Español y otros locales, constituyéndose en 1940 en Comité Pro-Aliado. Cuerpos de 
voluntarios desfilaron, entonces, por la Ciudad y un Comité Pro-Causa de la 
Democracia rindió homenaje, en ese mismo año, a Inglaterra, en un acto que estuvo 
presente el Embajador Británico Millington Drake. 


La conflictividad y tensión fue en aumento, especialmente por incidencia de 
sectores juveniles, y dicha situación hizo crisis en lainfausta jornada del 29 de Junio 
de 1941 cuando en oportunidad de llegar un representante de la Italia fascista y el 
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Representante Bernardo Kayel a Durazno, se produjeron incidentes que culminaron 
con un muerto y numerosos heridos. 


Todas las instancias de la gran Guerra Mundial se vivieron de cerca a través de 
la radio, la prensa escrita y el cine. El triunfo aliado, finalmente, fue festejado por 
muchos como propio y la euforia triunfalista llevó a que de inmediato -Mayo de 1945- 
se designara con los nombres de “Wiston Churchill” y “Franklin D. Roosevelt” a dos 
paseos públicos de la ciudad. Ya dos años antes la antigua calle “San José” había 
pasado a denominarse "República Española”. 


ECONOMIA 


Durante los primeros años de la década de 1930 la economia nacional pasó por 
un momento especialmente difícil y con un acentuado estancamiento en el sector 
agropecuario, pero a mediados de esos mismos años, ya lo hemos dicho, distintos 
factores se unieron para habilitar un período de recuperación y crecimiento. 


En el sector ganadero el estancamiento inictadoen 1919 se mantuvo, pero el alza 
en la cotización de la lana, permitió una recuperación que se mantuyo, con algunas 
oscilaciones, hasta la gran sequía de los años 1942-43, la cual significó un duro golpe. 
A partir de mediados de los años 50 el acentuado descenso en la demanda internacio- 
nal de lana, determinó el inicio de un proceso de desovinización que se mantuvo hasta 
la década de 1970. 


Cantidad de ganados en Durazno (6) 


Años Vacunos Ovinos 
1930 469.104 1.949.229 
1937 550.732 1.975.481 
1951 509.459 2.194.973 
1956 497.188 2.162.349 
1961 549.066 2.069.430 


Respecto a la agricultura, los distintos acontecimientos bélicos internacionales 
provocaron un alza en la cotización de dichos productos en el mercado internacional. 
Contribuyó también a alentar al sector la aplicación, a nivel nacional, de una política 
de sustitución de importaciones que estimuló la producción, por ejemplo, de oleagi- 
nosos. 


Refiriéndose al cultivo de trigo en Durazno, en 1938 el Jefe de Agronomia 
Regional, manifestaba: (7) 


“especialmente se cultiva en la segunda sección rural y en la 9a., en 
otras secciones le destinan pequeñas extensiones ya que no existen 
molinos industrializadores del grano, lo que indudablemente encarece 
así el costo de la vida en muchos parajes del interior.” 


El trigo tomó un gran incremento durante los últimos años 30 y las dos décadas 
siguientes, para iniciar luego una declinación constante hasta el presente. 
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Molino Caorsi. Símbolo de una época de auge de la agricultura departamental. 


HECTAREAS SEMBRADAS EN EL DEPARTAMENTO 


Años, Trigo Maiz Girasol 
1951 5.265 9.700 1.561 
1956 17.583 10.059 2.377 
1961 14.441 10.215 4.988 


Paralelamente se desarrollaron, entonces, industrias locales que alcanzaron a 
tener una dimensión que superó las fronteras nacionales, tal el caso de la recordada 
avena “Campo” cuya fábrica, instalada en Santa Bernardina (1929), fue considerada 
como la mejor, en su género, de Suramérica. También deben citarse los productos 
agroquímicos “Calcuri”, de la fábrica de Carlos R. Machado, que alcanzó a tener 
sucursales en Concordia y Porto Alegre y, por último, el Molino Caorsi que construyó 


en esos años (1939) seis silos y dos entresilos, para cereales con una capacidad de 
6.000 toneladas. 


Otro signo de la recuperación del sector agropecuario en esos años estuvo dado 
por el elevadisimo número de camiones y, posteriormente, tractores que se vendieron 
en esos años en Durazno. 


También en el plano de la industria merece especial mención la creación (1934) 
de la Empresa FUMAC, dedicada a la elaboración de distintos artículos de cemento, 
en la cual se destacó las condiciones singulares de creador de Orlando Giordano, puea 
él mismo había diseñado, desde muchos años atrás, los productos que esa industria, 
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también instalada en Santa Bernardina, ahora fabricaba para todo el pais. Por 
diversas razones la citada industria debió cerrar sus puertas, reabriéndolas en 1948 
bajo al firma IDAC y empleando un número de obreros superior al centenar. 


Una actividad económica que progresivamente fue adquiriendo una gran 
dimensión fue la bancaria, especialmente en la década de los años 50. En 1938 se 
estableció una sucursal del Banco de Crédito y en 1950 se inauguraron las sucursales 
del Banco Hipotecario y del Banco de Seguros del Estado. En 1953 fue habilitado el 
nuevo edificio del Banco de la República y al año la antigua Caja Popular se 
transformó en el Banco Durazno, institución, como la anterior, eminentemente local. 
También en 1954 se inauguró la sucursal del Banco Comercial. 


Pese a que a mediados de los años 50 comenzó a manifestarse en el país un 
progresivo retroceso económico, en el caso de Durazno el mismo se vio atemperado, 
durante algunos años, por la realización de las obras de la Represa Hidroeléctrica de 
Baigorria que, como en el caso de la anterior, estimuló un movimiento económico y 
humano muy importante. 


URBANISMO 


La reactivación económica, como había sucedido en las dos primeras décadas del 
siglo, se manifestó promoviendo un aceleramiento del proceso modernizador de la 
Ciudad, que se inicia en los primeros años de la década de 1940 y se prolongó hasta 
mediados de los 60. 


Luego de los grandes silos del Molino Caorsi, la próxima gran construcción fue 
el nuevo edificio liceal. El constante aumento en la matricula hacía que el antiguo 
edificio que ocupaba el Liceo fuera cada vez más inadecuado. Durante varios años se 
insistió en la necesidad de dicha obra. Finalmente, el 12 de Octubre de 1940 se colocó 
la piedra fundamental de lo que sería el nuevo Liceo, proyecto del Arg. Eduardo 
Gonzalez Pose. En Setiembre de 1944 y ante la presencia del Presidente de la 
República Dr. Juan J. de Amézaga y otras importantes autoridades, se procedió a 
inaugurar el moderno y amplio edificio del Liceo. Un año después, al fallecer el 
destacado duraznense Dr. Miguel C. Rubino, se decidió que el flamante Instituto 
Hevara su nombre. 


El 26 de Agosto de 1947, por su parte, se procedió a inaugurar el monumento al 
Gral. José Artigas en la plaza que lleva su nombre y que fuera obra del escultor José 
Luis Zorrilla de San Martin. 


Una obra símbolo de esos tiempos fue el Campus Municipal, iniciativa que desde 
largos años se agitaba en la sociedad duraznense. En el año 1939 el Arg. Julio 
Villamajó presentó los planos de lo que sería un verdadero complejo deportivo. En el 
año 1940 se inició la construcción del Estado, pero la misma se interrumpió en varias 
oportunidades. En ese interín se construyó el Estadio de Básquetbol, deporte que 
contaba con gran fuerza en esos años. Finalmente en los últimos años de la década 
de 1940 las obras del Estadio de Fútbol tonaron un gran ritmo, procediéndose a su 
inauguración en ocasión de disputarse el Campeonato de Campeones del Interior, en 
1952. Al mismo tiempo Durazno era escenario de otra gran obra pública que 
cambiaría el aspecto del centro de la Ciudad y de sus principales arterias. Se estaba 
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procediendo al hormigonado de las mismas, en una obra que se desarrolló en dos 
etapas, entre los años 1949 y 1952. 


Los edificios bancarios construidos con gran magnificencia (por ej. Banco 
República y Banco Durazno) dieron un especial toque de refinamiento al paisaje 
urbano del Durazno, el que fue acompañado de una lenta, pero constante, moderni- 
zación de los locales comerciales de la zona céntrica. 


A finales de los años 1950 y primeros de ios 60, Durazno vio alzarse sus primeros 
edificios de varios pisos destinados para apartamentos, que desafiaban, con jrrevye- 
rencia, la hasta entonces imbatible torre de la Iglesia San Pedro. Surgen asi los 
edificios “Durazno”, “Yi” e “Independencia”. 


Tiene también particular importancia en este periodo la construcción de los 
primeros conjuntos habitacionales con finalidad social. En ese sentido se destacan las 
primeras viviendas construidas en el barrio La Amarilla con destino alas familias que 
se veían perjudicadas, periódicamente, por las crecientes avasallantes del Yi. A 
mediados de la década de 1940 se construyeron dichas viviendas, pero la tremenda 
creciente del mes de Abril de 1959 señaló que las mismas eran más que insuficientes, 
Corresponderá al próximo período el mérito de arbitrar medidas definitivas para 
solucionar un problema que se arrastraba desde los comienzos del siglo. También a 
finales de este período se construirán los primeros grupos de viviendas económicas 
en la planta urbana de Durazno, * 


Los alrededores de la Ciudad no escaparon a los cambios en este periodo. Una 
obra característica, en tal sentido, fue la instalación de la Base Aérea No. 2, creada 
por una ley del año 1935, En 1938 se comenzó a construir los hángares -los primeros 
en el Interior del pais- en las proximidades de Santa Bernardina, siendo inaugurada 
en el año 1940 como Base Aérea No. 2 “Tte. Mario W. Parallada”. 


Otro elemento que cambió el aspecto de los alrededores de Durazno fue la gran 
tarea de reforestación de los montes del Yí que desarrollaron grupos de vecinos que 
poseían un profundo amor por la naturaleza, en tiempos que la palabra ecología no 
se conocía. Desde finales de los años 30 una Comisión Municipal de Bosques y 
Jardines desarrolló una encomiable labor en distintos lugares costeros próximos a la 
Ciudad. Los árboles plantados fueron decenas de miles, intercalándose, con atinado 
gusto, las especies indigenas con las exóticas. La construcción en estos años del 
Parador Municipal junto a la Playa “El Sauzal”, convertiría a esa zona, en pocos años 
más, en el principal paseo de Durazno. 


El paisaje de los alrededores del casco urbano también se enriquecerá con la 
creación, en esos años, del Zoológico Municipal. El Sr. Washington Rodríguez Piqui- 
nela desde largos años había ido reuniendo una importante colección zoológica, la que 
en el año 1956 donó al Municipio. Ya al año siguiente, en el predio del Vivero 
Municipal, comenzaron a levantarse las primeras jaulas de lo que sería uno de los 
elementos característicos de la localidad, su Zoológico, considerado el principal del 
Interior del Uruguay, 


Finalmente, y muy próximo a la ubicación de lo que veníamos hablando, 
debemos citarla instalación de la Planta de Almacenaje de Combustibles de ANCAP, 
ubicada sobre la Ruta No. 5, la cual fue inaugurada en Julio del año 1958. 
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SERVICIOS 


Durante este período más que a novedades en este campo, se asiste al perfeccio- 
namiento y extensión de los ya existentes. El permanente crecimiento de la Ciudad 
determinó que servicios esenciales como la luz eléctrica y el agua potable fueran 
extendidos hacia los barrios que se fueron sumando. 


Una conquista significativa del período, reclamada también desde largo tiempo 
atrás por los vecinos, fue la creación de un Cuerpo de Bomberos, el cual comenzó a 
brindar servicios desde el año 1942. 


En el área de las comunicaciones los servicios telefónicos permanecerán bajo 
administración privada hasta los inicios de la década de 1960, cuando pasarán a 
depender de UTE. La radiofonía será el medio de comunicación masivo característico 
de esta época, destacándose la obra realizada por CW 25 Radio Durazno, la cual 
poseía una programación de alto contenido cultural, con numerosos programas en 
vivo y donde participaban las figuras más representativas de la cultura local. Símbolo 
de todo una época de la radiofonía local fue el programa “Tio Noé”, que durante más 
de un cuarto de siglo dirigió Bautista Díaz González, figura que se destacó en el 
Durazno de entonces por sus constantes inquietudes culturales. 


Pero en estos años surgirá el gran rival de la radio: la televisión. Lo precario de 
las iniciales transmisiones y de la recepción de las imágenes hizo que en los primeros 
años no afectara demasiado el monopolio que aquella ostentaba. La radio recién 
sentirá el empuje de ta televisión en la década de 1960. 


En el campo de los transportes, tanto de personas como de mercaderías, la gran 
innovación fue el establecimiento de líneas regulares de viajes en avión. Estas 
comenzaron a funcionar desde 1934 para el transporte de correspondencia, agregán- 
dose, desde finales de 1936, el servicio de transportes de pasajeros, a cargo de la 
Compañía Pluna. Al principio el avión transportaba 5 pasajeros y en los viajes con 
destino a Montevideo los asientos ya venían ocupados desde Rivera o Tacuarembó. 
En 1938 comenzó a utilizarse un avión Draco, con capacidad para 12 personas. (8) 


Aún asi, el transporte en avión no alcanzó nunca una gran dimensión, no 
afectando la hegemonía que durante este periodo mantuvo el ferrocarril y los 
servicios de ómnibus. En el caso del ferrocarril se destaca en este periodo la llegada 
del mismo a Blanquillo (1939), a La Paloma (1950) y al Km. 329 en 1954. Por su parte 
en el caso de los servicios de ómnibus la empresa característica de estos años fue 
ONDA, la cual prácticamente monopolizé el sistema interdepartamental de comuni- 
caciones, insistiendo y consolidando una red de comunicaciones totalmente centra- 
lizada en Montevideo que aumentó, aún más, el aislamiento entre departamentos li- 
mitrofes, 


Un servicio que alcanzó importantísimos logros en el período fue el de la salud, 
pues se consolidó la obra iniciada por los profesionales que, según vimos, habian 
llegado a Durazno en la década de 1920. 


El tema de la mendicidad infantil y del estado general de abandono en que vivian 
innumerables niños era, por entonces, uno de los aspectos más dolorosos que 
mostraba Durazno. Será el Dr. Ernesto Filippini Rossi uno de los primeros en 
impulsar la toma de medidas para paliar tan grave situación. Una de ellas fue el 
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establecimiento del servicio conocido como “Gota de Leche”. Poco tiempo después, la 
bandera de esta campaña en pro de la infancia pasará a manos de la Dra. Gracia 
Scaffo. En 1932 se constituyó una Comisión de Protección a la Infancia, integrada por 
varias damas y presidida por la Dra. Scaffo. 


Esta institución desarrolló durante muchas décadas una labor digna del 
permanente recuerdo, que la transformó en un modelo que fue imitado en distintos 
lugares de la República. Una intensa campaña por la prensa escrita y radial, colectas 
populares, beneficios, festivales y espectáculos varios, ciclos de charlas y muchas 
otras actividades fueron realizadas por esta importante institución. En 1933 se 
inauguró la primera “Clínica de nutrición” y se iniciaron las obras del Pabellón de 
Niños. Un hito trascendente en la campana a favor de la infancia desvalida fue la 
inauguración, en 1936, de la “Casa Hogar”. 


Otro de los grandes flagelos de la época era la tuberculosis, la cual en los años 
de la gran crisis económica se manifestó de forma muy severa. Surgirá, entonces, la 
obra de los Doctores Ernesto Filippini y Eduardo Pastor, tendiente a promover una 
campaña para luchar contra tan terrible como extendido mal. La misma se inició en 
1933 y conté con un decidido apoyo de la población, que formó un Comité de Damas 
y otro de Caballeros, quienes de forma conjunta organizaron distintos espectáculos 
y actos tendientes a recaudar fondos para sostener la campaña. 


El Dr. Eduardo Pastor se dedicó, preferentemente, al trabajo de clínica, el cual 
se extendió por la totalidad del Departamento y en zonas vecinas a éste. El Dr. 
Filippini, por su parte, fue el encargado de realizar una intensa y eficaz tarea de 
difusión, educación y prevención la cual fue apoyada de forma decidida por toda la 
población. En 1938, por donación de la familia Caorsi, se inició la construcción del 
Dispensario, obra que fue concluida un año después. 


Finalmente, toca referirnos a la personalidad del Dr. Eduardo Calleri, figura 
sobresaliente en esa pléyade de Profesionales a los que venimos haciendo referencia, 
y símbolo de toda una época de la Medicina duraznense. Cirujano de condiciones 
humanas y técnicas excepcionales, su inclaudicable trabajo en pro de fundar en el 
Interior una cirugía moderna, de alto nivel técnico, lo transformaron en una figura 
de prestigio y referencia nacional. 


En 1932, por su iniciativa, se fundó la “Sociedad Médico-Quirúrgica del Centro 
de la República”, institución que promovió el perfeccionamiento de los cirujanos del 
Interior, abarcando con su acción varios Departamentos. Organizó, periódicamente, 
importantes encuentros científicos y en 1933 se comenzó a publicar el Boletín de 
dicha Sociedad, que recogió numerosos trabajos científicos, entre ellos los del Dr. 
Eduardo Calleri. 


CULTURA 

Educación Primaria 

Áños importantes vivió la enseñanza básica durante este periodo, siendo 
particularmente intenso el tratamiento de la escuela del medio rural. En tal sentido, 


una presencia por demás importante en el Durazno de entonces fue la del Maestro 
Agustín Ferreiro, que se desempeñó como Inspector Departamental de Instrucción 


303 


Primaria entre los años 1934 y 1938. Además de la importancia influencia pedagógica 
que ejerció sobre el Magisterio local, se destacó, muy especialmente, la publicación, 
en 1937, de su libro “La Enseñanza Primaria en el Medio Rural”, que de inmediato 
fue considerado como una de las obras más relevantes de la bibliografia pedagógica 
nacional. 


Los problemas socio-económicos que afectaban duramente al medio rural y el 
papel que debía jugar la Escuela en ese contexto, fue la temática recurrente en 
materia educativa por esos años. Los docentes encontraban que pese a los grandes 
esfuerzos realizados por modificar y modernizar a la Escuela Rural, existían en dicho 
medio profundos problemas estructurales que conspiraban eficazmente para que 
aquella no alcanzara sus propósitos. 


Según un Censo de 1939, Durazno contaba para entonces con 3.500 analfabetos 
adultos y más de 800 niños en edad escolar se encontraban en idéntica situación. 


En los años siguientes los esfuerzos por revertir este más que preocupante 
panorama se multiplicaron, aumentando de forma significativa el número de 
Escuelas y transformándose éstas en verdaderos centros de promoción social, 
económica, sanitaria y cultural para sus respectivas zonas de influencia. El Magis- 
terio nacional y, por ende, el duraznense, vivieron sus años de mayor dinamismo y 
empuje. Entre las distintas manifestaciones en tal sentido pueden citarse, como 
ejemplos, las experiencias de Misiones Socio-Pedarógicas que tuvieron lugar en 
Durazno en este período, destacándose las desarrolladas en San José de Las Cañas 
(1949), Barrancas Coloradas (1951) y Mouriños (1956). 


Como nuevos centros de enseñanza prnmaria de carácter privado, debe citarse 
la apertura del Colegio “San Luis”, en 1941, a cargo de los Hermanos Maristas. 


En otro plano de la educación, es característico en estos años, especialmente en 
la década de los 50 y 60, la creación de distintos centros de enseñanza de idiomas 
extranjeros, especialmente francés e inglés. 


Enseñanza Secundaria 


Esta área de la enseñanza protagonizará, en el periodo, un crecimiento verda- 
deramente explosivo, que determinó la apertura de nuevos centros educativos o la 
ampliación fisica de los existentes. En el primer casotenemos la apertura de los Liceos 
de Sarandí del Yí (1945), El Carmen (1955) y el Liceo femenino "Inmaculada 
Concepción” (1943) en Durazno. En el segundo caso se destaca la construcción del 
Liceo de Durazno, un edificio pensado especificamente para cumplir dicha función. 
Dijimos ya que el mismo se inauguró en 1944 con gran acto público, al año siguiente 
recibió el nombre de Liceo "Dr. Miguel €. Rubino” y al otro año, 1946, se iniciaron los 
cursos de Preparatorios. 


En las decadas posteriores esta ya prestigiosa institución, protagonizó una 
época de intensa actividad cultural. Ala nómina de calificados docentes del medio se 
agregarán, entonces, egresados del flamante Instituto de Profesores “Artigas” de 
Montevideo, conformando así un cuerpo profesional muy calificado. La revista 
“Liceo”, publicada entre los años 1953 y 1955 por la Asociación de Profesores, fue un 
acabado ejemplo de la jerarquía intelectual alcanzada en esos años. Figura represen- 
tativa del Liceo en todo este período fue la personalidad del Arq. Eduardo González 
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Pose, Director del mismo por largos años. Durante su gestión se amplió considerable- 
mente el Museo de Arte (1944) y la Biblioteca Liceal; se fundó, también, la 
Cooperativa Liceal; el Grupo de Teatro del Liceo (1957), dirigido por el Prof. Luis 
Fernández Baltasar y dejó, como última entrega, para la institución liceal una 
valiosisima colección fotográfica que constituye, en buena medida, una historia 
gráfica de Durazno. 


La Enseñanza Técnica y Agraria 


La instalación de ambas formas de enseñanza fueron reclamadas, como hemos 
visto, durante décadas por la sociedad duraznense. Los sectores más humildes de la 
población habían estado desatendidos a nivel de enseñanza medta, pues para ellos en 
aquellos tiempos cursar Secundaria los conducía a un callejón sin salida, en cambio 
el aprendizaje de un oficio los armaba de otros elementos para labrarse un futuro 
promisorio. 


En 1935 se iniciaron los cursos de Cestería sumándose, en 1937, los de Sanitarios 
y Corte y Confección, pero en el año 1939 fueron suprimidos. 


Con la presencia de Francisco Anas la historia de la enseñanza técnica en el país 
cambia decididamente, produciéndose en la década de 1940 una importantísima 
expansión de lo que pasó a denominarse Universidad del Trabajo del Uruguay. En 
este proceso nacional, Durazno verá, desde Junio de 1944, funcionar un centro de 
enseñanza técnica. Comenzó como Escuela Industrial Femenina, dictando cursos de 
Corte y Confección; Bordado y Lencería; Cocina. Ocupó la Dirección de la misma la 
docente Concepción Arrién. A partir de 1950 se incorporaron los cursos masculinos 
de Carpintería, Mecánica, Herrería y Electrotenia. 


La matrícula inicial fue de 80 alumnos: (9) 


“El índice de crecimiento no fue muy importante en los primeros años, 
a tal puntoque en el año 1951 se registró una inscripción de 152 alumnos 
yen el año 1969 fue de 250.” 


La Escuela Agraria, por su parte, fue también, largamente anunciada, ubicán- 
dose al final en las cercanías de Santa Bernardina. Inició sus cursos en el año 1948, 
siendo su Director por muchos años el Ing. Agr. Ulises Ordaz. 


El Instituto Magisterial 


Hemos visto como a comienzos de la década de 1930 se había contado con un 
Instituto Normal que desempeñó una fructífera tarea pero que no pudo superar los 
dos o tres años de vida. La concreción definitiva de lograr una institución de tercer 
nivel dedicado a la formación de Maestros, se alcanzó recién una década más tarde. 


Fue figura principal en esta conquista la Maestra María Emilia Castellanos de 
Puchet, secundada por numerosos docentes y profesionales, entre los que se desta- 
caron el Inspector de Escuelas Pablo Estavillo y el Director de la Escuela No. 2, 
Evaristo Yaquelo. 


El 6 de Junio de 1940 dieron comienzo las clases del Instituto Magisterial de 
Durazno, primero ocupando distintos locales escolares, hasta que en 1946 pasó a 
ocupar el edificio que poco antes había dejado el Liceo. 
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La institución aleanzó, rápidamente, un sitial de liderazgo en el ambiente 
cultural duraznense, contando con un selecto cuerpo docente. Los actos culturales 
que organizó fueron numerosos y de gran jerarquía. Entre los años 1951-55 esa casa 
de estudios editó la “Revista del Instituto” y entre 1956 y 1958 publicó “Temas”. (10) 


Actividad cultural 


Frutos de estos años de gran fermentación cultural fueron una sene de 
instituciones que tuvieron -y en más de un caso tienen- una gran influencia en el 
ambiente solariego. 


En ese sentido, una de las primeras fue el Ateneo de Durazno, que quedó 
constituido en Mayo de 1937. Este centro cultural tuvo una intensa actividad en el 
tratamiento y difusión de distintos tópicos de interés general. Fueron numerosas las 
conferencias y actos culturales diversos que organizo, citando como ejemplos la 
presencia de Serafín J. García, Jesualdo Sosa, Lauro y Ramón Ayestarán, etc. 


En Agosto de 1941, por iniciativa del Dr. Ernesto Filippim Rossi, se fundó la 
"Asociación Amigos de la Música”, que recibió, poco después, el nombre del virtuoso 
guitarrista coterráneo Julio Martínez Oyanguren, que por esos años volvió a 
radicarse en Durazno. La actividad desarrollada desde entonces por esta institución 
en pro de la música clásica fue intensa y sin claudicacioanes, acercando a Durazno 
una enorme cantidad de espectáculos de altísimo nivel. 


En el mismo año de su fundación, en 1941, se formó la masa coral de dicha 
institución, la que bajo la dirección del gran músico Raúl H. Evangelisti, desarrolló 
una prestigiosa y recordada actividad que la conviertieron en una de las masas 
corales más importantes del Uruguay por muchos años. Entre 1941 y 1958 el número 
de sus actuaciones superó a las trescientas, haciéndolo en casi todo el Interior del país 
y en Brasil. 


Al terminar la década de los años 50 nació otra de las instituciones que se 
convertirían en verdaderamente clásicas dentro de la cultura duraznense. Se trató 
del Taller de Artes Plásticas. La iniciativa correspondió a un grupo de vecinos, 
inguietos y amantes de las disciplinas plásticas, que se reunieron en Marzo de 1959 
con el propósito de fundarlo. En Junio de ese año inició el Taller sus actividades con 
una exposición de pinturas. Tuvo especial influencia en estos primeros años del 
Taller el artista duraznense Adolfo Pastor, que por entonces era Director de Bellas 
Artea, colaborando desde dicho cargo al crecimiento de la novel institución. 


Otra institución eminentemente cultural se agregaría en 1961. Se trató del 
grupo teatral “Pequeño Teatro”, fruto, en buena medida, del grupo teatral del Liceo. 
Esta institución estuvo desde un principio liderada por la actriz Rosina Sosa Galó y 
desarrolló una muy fecunda labor, ganándose a poco una justa fama en todo el 
Interior del país. Su permanente actuación hasta el presente pone a "Pequeño Teatro” 
en un sitial de privilegio dentro de la cultura de Durazno. 


Finalmente, en Mayo de 1962 el Poder Ejecutivo creó el Conservatorio Depar- 
tamental de Música de Durazno, iniciando sus actividades bajo dependencia del Mi- 
nisterio de Instrucción Pública y Previsión Social. Este centro de estudios musicales 
quedó bajo la acertada dirección del Prof. Raúl H. Evangelisti, iniciándose los cursos 
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de instrumentos de arco, solfeo intensivo y piano complementario, funcionando, en 
los primeros años, en el local de la Asociación Amigos de la Música, 


La actividad cultural de esos años contó con otras instituciones públicas y 
privadas que colaboraron en su promoción. Tal el caso de las Comisiones Municipales 
de Árte y Cultura que, a lo largo de varios años, promovieron la realización de 
espectáculos, conciertos y la adquisición de obras de arte con destino al proyectado 
Museo de Arte Departamental. 


En un ámbito más popular y masivo las caracteristicas de esa época fueron el 
total predominio de la música típica ciudadana, el tango, contando Durazno por 
entonces, con varias orquestas que interpretaban ese apreciado género musical, A 
partir de mediados de los años 50 comenzará a sentirse la fuerte influencia del 
renacimiento del folklore argentino, que provocará un fenómeno semejante en 
Uruguay, primero con un sentido imitativo, para ir luego tomando una personalidad 
propia. Un hito fundamental en este proceso, en lo que tiene que ver con Durazno, 
lo constituyó el grupo “De Palo a Pique”, liderado por el Maestro Héctor Merklen. A 
partir de él muchos grupos de danzas y de canto surgirán en Durazno y localidades 
del Departamento. 


Vinculado a ese resurgimiento del nativismo debe citarse la fundación, en 1955, 
de una nueva “Sociedad Criolla”, la que llevará el nombre de “Carlos Reyles”, 
institución que organizó, durante varios años, importantes encuentros nacionales de 
sociedades nativistas. 


Como figuras características dela cultura duraznense de entonces deben citarse 
a Carlos Scaffo y Pedro Montero López en el campo de las Letras y la Docencia, y a 
Julio Martínez Oyanguren y Raúl H. Evangelisti en el área de la música. 


Otro testimonio de este particular periodo de intensa creatividad, estuvo dado 
por la creación del escudo departamental, en 1954, obra de Adolfo Pastor y con lema 
del Prof. Carlos Scaffo. 


Por último, cabe citar otra manifestación de esa creatividad vigorosa en el campo 
de la cultura. Nos referimos alimportante número de publicaciones, libros, periódicos 
y revistas que vieron la luz por esos años en Durazno. Como ejemplo digamos que 
entre 1935 y 1965 se editaron más de 25 periódicos y alrededor de 20 revistas 
diferentes, la mayoría de un alto contenido informativo e intelectual. (11) 


Religión 
En el campo religioso la característica definitoria del período está dada por el 
arribo e instalación de otras corrientes de devoción. Corrientes que llegaron al 


Uruguay a partir del final de la Segunda Guerra Mundial y que tenían en común 
poseer una influencia norteamericana bastante importante. 


En Abril de 1948 los elderes J. Haight y J. Federico Bushnell, ambos de EE.UU., 
llegaron a la Ciudad de Durazno, dando inicio a los trabajos tendientes a organizar 
una nueva rama de la “Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultimos Dias”. El 
progresivo aumento de los fieles permitió la construcción de una Capilla, que fue 
inaugurada en Diciembre de 1960. 
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Por el año 1953 iniciarán también su prédica en Durazno miembros de la 
colectividad “Los Testigos de Jehova”. 


Finalmente, en Marzo de 1963 arribará otro grupo religioso. El misionero 
norteamericano León Guilmore y su esposa iniciaron en Durazno la campaña para 
instalar una Iglesiaen Durazno de “Las Asambleas de Dios”. Posteriormenate se hará 
cargo de dicha comunidad el pastor sueco Pedro Szwec. 


Deportes 


Vivirá Durazno en este período su época de oro a mivel deportivo, obteniendo 
lauros de gran importancia en diversas disciplinas y, fundamentalmente, echando 
las bases para una sólida tradición deportiva. 


Ya hemos señalado la actuación destacada que tuvo en la década de 1930 el 
corredor de automóviles Juan Pedro Ghigliani. Otro deportista que tempranamente 
cosechó lauros para Durazno fue el fondista Jacinto Macuso, de gran actuación en la 
célebre competencia internacional de “El Gráfico” realizada en Buenos Aires. 


Pero será en la década de 1940 cuando se iniciarán los grandes triunfos locales 
y en tal proceso será factor decisivo la presencia del Profesor de Educación Fisica 
Héctor Merklen Budelli. Esta recordada figura se transformó en un verdadero 
Maestro, no sólo en la faz técnica y competitiva sino, muy especialmente, en la 
formación de personas vigorosas, justas y sensibles. Figura entrañable para quienes 
lo conocieron, su nombre se pronuncia con veneración en Durazno. 


La presencia de Merklen conmovió el aletargado atletismo local, logrando 
formar equipos que descollaron en el deporte nacional. En 1948 el plantel del Liceo 
obtiene el Campeonato del Interior y en 1949 alcanza el ler. Premio en los VIII Juegos 
Universitarios, galardón que por primera vez obtenía una delegación del Interior. Tal 
hazaña deportiva fue festejada con gran entusiasmo por todo Durazno. 


En 1950, en los IX Juegos Universitarios Durazno volvió a obtener el título de 
Campeón del Interior, cumpliendo, desde entonces, actuaciones siempre destacadas 
en todas las competencias de ese género que se realizaron en Uruguay y en países 
vecinos, 


En el Fútbol también Durazno pasará por un periodo de resonantes triunfos, que 
constituyen, al decir de los aficionados, la “época de oro” del balompié duraznense. 


La selección, de roja camiseta, obtendrá en este periodo ocho veces el título de 
Campeón del Sur (1950, 1951, 1953, 1956, 1957, 1958, 1959, 1961) y cinco el de 
Campeón de Campeones del Interior (1951, 1956, 1957, 1959, 1961). La dupla técnica 
que dio pie a esta serie de triunfos estuvo formada por el Prof. Héctor Merklen y 
Enrique de León. 


En otros deportes debe citarse el alto nivel alcanzado en la práctica del 
básquetbol, logrando el equipo de Durazno ser considerado como el de mejor nivel 
técnico del Interior. Su práctica y fomento está indisolublemente ligado al nombre de 
Ernesto de León. 
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Prof. Héctor Merklen Budelli 


El ciclismo mantuvo su vigencia, pero sufriendo alternacias en cuanto a la 
intensidad de su práctica. Las figuras duraznenses más destacadas fueron Ignacio 
Martínez, Enrique Demarco -que participó en las Olimpíadas de Londres- y Luis A. 
Rodríguez quien obtuvo un sorpresivo primer puesto en la VI Vuelta Ciclista del 
Uruguay, pese a no haber ganado en ninguna etapa. (12) 


Merecen también ser recordados los distintos lauros obtenidos por el coterráneo 
Ildemarco Lista en el dificil como poco practicado deporte del esgrima. 


Entre ellos citemos el obtenido en 1940 en el estadio de Pacaembú, San Pablo, 
frente a numerosos esgrimistas de Europa y América. 


Finalmente, digamos que en Setiembre de ese mismo año de 1940 se fundó el 
Aéreo Club Durazno, que además de desarrollar una actividad recreativa y social, 
cumplió una destacada tarea en la prestación de servicios de auxilios, transportes en 
casos de emergencia, etc. 
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LA REPRESA HIDROELECTRICA DE BAIGORRIA 


Una represa hidroeléctrica inauguró el período que venimos recorriendo y, 
curiosamente, una nueva represa lo cierra. Se trató de la Represa en Rincón de 
Baigorria, construcción de gran envergadura que, en buena medida, prolongó el 
período de prosperidad comercial que vivió Durazno en la etapa que toca a su fin. 


Cuando en 1935 la Dirección de Estudios Hidroeléctricos realizó estudios sobre 
el aprovechamiento energético del rio Negro, ya se determinó que lo ideal sería 
construir -además de la represa de Rincón del Bonete- tres usinas a ubicarse en 
Rincón de Baigorria, Paso del Puerto y Yapeyú. 


En 1951 la UTE dispueo que se realizara un estudio exhaustivo para preparar 
un anteproyecto de la obra en Baigorria. Para ello se contó con el asesoramiento de 
especialistas extranjeros y finalmente se contrató al Profesor Adoldo Ludin, el mismo 
del proyecto de Rincón del Bonete. En 1952 el Prof. Ludin y sus ayudantes 
culminaron el ante proyecto con los costos, caracteristicas de la obra y equipos. 


La Ley No. 12.023, de fecha 10 de Noviembre de 1953, dio autorización para 
construir una usina hidroeléctrica en el Rincón de Baygorria, con sus redes de 
trasmisión y otras obras complementarias. El proyecto definitivo de las obras fue 
aprobado por decreto del Consejo Nacional de Gobierno, en Marzo de 1954 y casi dos 
años después, en Enero de 1956, se adjudicó la obra a un consorcio formado por 
distintas firmas, en su mayoría alemanas. 


Dada la distancia de la población más cercana -Molles a 42 Km- se debió 
construir una población completa, con todos los servicios esenciales de agua potable, 
saneamiento y energía eléctrica, para alojar al personal necesario en la obra. 
También se construyó una carretera para comunicar la obra con la Estación Molles 
y la Ruta Nacional No. 5. Estas obras previas se iniciaron en Setiembre de 1954 con 
la Ruta 4 y en Mayo de 1955 con la construcción de las viviendas (13), 


En 1956 se iniciaron los trabajos específicos de la Represa los que marcharon a 
gran ritmo hasta la gran creciente de 1959. Esta afectó considerablemente el 
desarrollo de las obras, pero al mismo tiempo sirvió para corregir y agregar elementos 
que no habían sido tenidos en cuenta en el proyecto original. 


“La magnitud de la obra puede imaginarse por los siguientes datos: se 
excavaron 364.000 metros cúbicos, de los cuales 70.000 en terreno 
común, 90.000 en arenas y 204,000 en masa de rocas basálticas. Se 
emplearon en las obras 230.000 metros cúbicos de hormigón, para cuyo 
refuerzo se destinaron 5.500 toneladas de acero.” (14) 


En Junio de 1960 entró en funcionamiento la primera de las tres turbinas. 


Quedaba asi instalada no sólo una Represa, sino que, también, había surgido 
una nueva localidad en el Departamento de Durazno. La misma, integrada exclusi- 
vamente por funcionarios de UTE y sus familiares presenta, como una de sus 
características, el no poseer ni templo ni cementerio. 


Fue la única localidad del Departamento que antes de contar con población tenía 
ya casi todos los servicios de primera necesidad instalados. 


310 


Según el Censo de 1963 Baigorria poseía para entonces 472 habitantes (259 


hombres y 213 mujeres) y 137 viviendas. En 1985 la población era de 460 personas 
y el número de viviendas 129 


Citas y Notas. 


1) 
2) 
3) 
4) 
5) 
6) 
T) 
8) 
9) 


10) 


11) 
12) 


13) 
14) 


cf. “Durazno” Colec. Los, Departamentos No. 12 p. 9. 

“La Voz de la Villa” Paso de los Toros 1934. 

Pedro Armia “Historia de Paso de los Toros” p. 286 y se. 

idem. 

Luis Fernández Baltasar “Precisiones histórico-geográficas” en “Durazno” ob. cit. p. 10, 
Anuarios Estadísticos y Censos Agropecuarios. 

“La Publicidad” No. 3118 1939. 

idem. No, 2876, Año 1936/ No. 2940. Año 1938. 


“Apuntes para la Historia de la Escuela Técnica de Durazno” Trabajo colectivo de Profesores, Dzno. 
1981. 


cf. Oscar Padrón Favre “Durazno”: bases para una identidad. ..” p. 98. cf. “50 Aniversario Instituto de 
Formación Docente de Durazno” 1990. 


cf. Oacar Padrón Favre ob. cit. p, 90 y sa. 


Antonio Cabanas “Contribución de Durazno al Deporte Nacional” en "Durazno: la tierre, el hombre, 
revelación y destino”. 


Augusto Haresu "Usina Hidroeléctrica de Rincón de Baygorria” 1960, 
Luis Fernández Baltasar ob. cit. 
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ULTIMAS DECADAS 


INFORMACION POLITICA 
Resultados de Elecciones Nacionales 
1966-1989 (1) 


1966 1971 1984 1989 
P. Nacional 15.287 19.650 17.715 21.384 
P. Colorado 12.422 14.475 14.238 10.367 
Dem. Crist. 620 2.976 1.843 
F.L. Liber. 383 
U.R.Cnat. 68 
P. Unión Civ. 512 
P. Frente Amp. 1.080 
P.Gob. del P. 1.174 
P. Verde 68 
Varios 201 


Resultado del Plebiscito por la Reforma Constitucional (1980) 
Votos por NO Votos por SI Votos en blanco 
16.568 (52,4%) 14.875 (47%) 183 


Resultados del Plebiscito por la Ley de Caducidad (1989) 


AMARILLO VERDE EN BLANCO 
26.139 (75,8%) 7.930 (23%) 404 
ECONOMIA 


Pese a que no se dieron en el periodo cambios trascendentes, se constata si un 
aumento en su incidencia económica de los sectores vinculados a la industria y la 
prestación de servicios, 


La realización de algunas obras públicas de importancia -puentes, rutas 
nacionales- provocaron oscilaciones económicas favorables que se diluyeron de 
inmediato, una vez concluida la causa que le dio origen. 


Desde la década de 1960 se han ido instalando algunas industrias que han 
significado, como dijimos, un aumento de la incidencia de ese sector en la economía 
local. Pero sus alternancias en los ritmos de producción han impedido, hasta el 
presente, un crecimiento sostenido. Como ejemplos principales de este proceso deben 
citarse la creación del Frigorífico Durazno (1966), Frigoyi (1980), la industria 
pasteurizadora La Planta (1982) y el Lavadero de Lanas Trinidad (1990). 
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Digno de destacar, también, es la incidencia económica y de generación de 
fuentes de trabajo que han ido adquiriendo las empresas locales de transporte 
colectivo interdepartamental. Este fenómeno, que ha tenido un alcance nacional y 
significó la ruptura del monopolio que empresas capitalinas habían usufructuado 
durante décadas, tuvo y tiene en Durazno, como principal exponente, a la Empresa 
“Nossar”. 


La condición de Durazno como eje de comunicaciones -al cruzarse las rutas 5 y 
14- alientan la posibilidad que las prestaciones de servicios en comunicación 
continúen aumentando su significación en la economía duraznense. 


En el área de la producción rural tenemos una notable disminución del área de 
tierras dedicadas a la agricultura, lo que ha hecho que esta última juegue un papel 
muy secundario en la economía departamental. Sólo la avena mantuvo un mvel de 
producción relativamente importante, incluso teniendo momentos de crecimiento 
durante el periodo. 


Con la producción de ganados, por su parte, se asistió a una importante caída 
en el número de los ovinos, hecho particularmente significativo si tenemos en cuenta 
que durante casi ocho décadas Durazno fue un departemento predominantemente 
ovejero. Por contrapartida se produjo una importante recuperación en el número de 
les bovinos. Estos procesos, por supuesto, no han sido privativos de nuestro Depar- 
tamento, sino que han sido resultado del movimiento general de la producción 
nacional, la cual ha estado estrechamente determinada por las exigencias y 
condiciones del mercado internacional. 


Número de hectáreas cultivadas (2) 


Años Trigo Maiz Girasol Avena 
1966 10.748 7.484 5.649 
1980 982 1.609 115 2.972 
19833) 236 339 2.464 


Número de semovientes 


Años Bovinos Ovinos 

1966 534.075 2.057.467 
1975 319.600 1.800.000 
1980 752.650 1.663.516 
1989 630.453 2.030.308 


SOCIEDAD 


Por razones de espacio no podemos analizar todos los cambios que se produjeron 
en estas últimas décadas, que, sin duda, no han sido pocos. Nos referiremos en esta 
oportunidad solamente al que tiene que ver con el acentuado estancamiento -incluso 
retroceso- poblacional del Departamento. 
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El fenómeno de la constante emigración no es nuevo. Ya en el Censo de 1908 se 
constató la existencia de un muy alto porcentaje (26,2%)de duraznenses que residían 
en otros puntos del país (4). Este proceso, como vimos, no sedetuvo a lo largo del siglo, 
por el contrario, se agudizó al extremo de alcanzar una dimensión verdaderamente 
alarmante. 


La corriente emigratoria principal estuvo concentrada hacia Montevideo, 
marchando miles y miles de duraznenses movidos por la necesidad de encontrar 
trabajo, de recibir una educación superior o por la aspiración de desarrollar una vida 
social, cultural o profesional más intensa. 


Este proceso emigratorio tampoco fue, es obvio, patrimonio exclusivo de Duraz- 
no, pero si fue éste uno de los departamentos donde se manifestó de forma más 
acentuada. En tal sentido puede decirse que en el último medio siglo la región central 
del país sufrió un verdadero vaciamiento, concentrándose la población en Montevi- 
deo, sus localidades satélites y en algunas zonas fronterizas. 


Población nacida en el Departamento que reside fuera de él (5) 


Censos Total Residente en Montevideo 
1963 50,15% 32,63% 
1975 46,21% 27,57% 
1985 46,54% 28,28% 


En los primeros años de la década de 1970 este proceso emigratorio agregó una 
nueva modalidad, emigrar hacia el extranjero. Por supuesto que esto anteriormente 
ya se había manifestado, pero nunca con la intensidad y volúmen que adquirió 
durante las dos últimas décadas. Razones políticas fueron, primero, las que desenca- 
denaron este fenómeno, pero paralelamente, y con mucho mayor vigencia, incidieron 
la necesidad de obtener una ocupación laboral o un superior nivel de vida material. 


La Argentina y, en menor medida, el Brasil fueron, al principio, los destinos 
principales de esa corriente, pero casi de inmediato comenzó a encaminarse hacia 
Europa, estableciéndose en España y los países nórdicos dos polos importantes de 
afincamiento de duraznenses. En la década de los 80 el país más elegido fue los 
Estados Unides. 


Se produjo, entonces, un proceso migratorio totalmente inverso al que había 
protagonizado Durazno exactamente un siglo atrás. Entonces, europeos vinieron a 
establecerse en estas tierras, ahora, muchos de sus descendientes retornaron al Viejo 
Continente. 


Todo esto se tradujo, como es lógico suponer, en una caida demográfica 
considerable que se reflejó en las cifras del último Censo Nacional, en 1985. El 
decrecimiento no se produjo en la Ciudad de Durazno, pero sabemos que -como ha 
sucedido desde hace más de medio siglo- su estabilidad poblacional se ha logrado a 
costo del despoblamiento rural. 
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Población del Departamento 


Censos Total dpto. Ciud. de Durazno 
1963 53,635 22.707 
1975 56.699 25.981 
1985 55.077 27.835 


La emigración rural ha protagonizado en las tres últimas décadas una dramá- 
tica aceleración. 


Población rural 
(Porcentaje en relación al total departamental) 
1963 1985 
17.702 (33,1%) 10.034 (18,2%) 


Testimonio aún más evidente de este proceso de desruralización nos lo da el 
análisis comparativo de la población de los distintos centros de población duraznen- 
ses a lo largo de este período. 


Centros poblados del Departamento 


1963 1975 1985 
Durazno 22.203 25.981 27.835 
Sdi. del Yi 5.882 6.355 5.911 
El Carmen 2.356 2.410 2.208 
La Paloma 1.539 1.554 1.242 
Blanquillo 1.008 1.062 987 
Cerro Chato 925 1.035 1.026 
Carlos Reyles 921 938 978 
Sta. Bernardina 892 1.441 1.371 
Centenario 826 940 880 
Baigorria 472 488 460 
Aguas Buenas 197 253 106 
Sandú Chico 194 78 53 
San Jorge 182 173 230 
Aguero 177 148 — 
C. Rossell 175 130 92 
Las Cañas 156 70 67 
Cerro Conventos 151 116 71 
Cerrezuelo 148 57 80 
Cuch, Ramírez 147 193 123 


Ceibal 127 64 54 
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Parada Sur K 256 
Los Agregados 
Sdí. del R. Negro 
S. José de las Cañas 
Ombués de Oribe 
La Alegría 

Eat. Chileno 

Cap. Farruco 
Alvarez 

La Mazamorra 
Carpinteria 

María Cejas 
Malbajar Este 
Abella 

Fonseca 

Batoví 

Puntas de Herrera 
Parish (Est.) 
Rolón 

Barr. Coloradas Este 
De Dios 

Salinas 

Puglia 

Malbajar Oeste 
Los Agueros 


1963 
107 


P. del Medio de las Palmas 41 


El Pescado 
Salinas Chico 
Puntas de las Flores 


Barr. Coloradas Oeste 


Bellaco 

Costa de Cuadra 
Reynolds 

Verdún 

Paso de Castro 
Blanquillo al Oeste 
Las Palmas 
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1975 


1985 


Los Rojas 16 6 10 
Rojas 15 13 — 
Feliciano — 83 73 
Mouriño — 17 29 
Las Cañas — — 58 
Chileno — — 29 
Ruta 5 K 172 — — 22 


URBANISMO, SERVICIOS, COMUNICACIONES 


En la segunda mitad de la década de 1960 el impulso constructivo se enlenteció, 
no obstante ello se llevaron adelante algunas obraa de particular significación. Tal es 
el caso de la reconstrucción de la Iglesia Parroquial San Pedro -que fue destruida por 
un gran incendio en Mayo de 1967- obra del Ing. Eladio Dieste y que promovió una 
agitada y prolongada polémica dado el singular carácter de su estructura. 


En los primeros años de la década de los 70 un hecho de singular trascendencia, 
por su positiva repercusión social, fue la construcción de un elevado número de 
viviendas en el Barrio Varona, destinadas a dar solución definitiva al antiguo azote 
que castigaba, periódicamente, a las familias más humildes de Durazno, las crecien- 
tes del Yi. 


A lo largo de esa década y comienzos de la próxima se iniciaron las obras del 
nuevo Hospital, y se construyeron complejos habitacionales del Banco Hipotecario, 
el Estadio de Básquetbol, el nuevo edificio de Magisterio y dos edificios de varios pisos. 
Este boom constructivo se detuvo a partir de 1983. También el nuevo trazado de la 
ruta No. 5 determinó que 8e formulara todo un movimiento de nuevas construcciones 
en sus adyacencias, 


La Ciudad siguió extendiéndose, en parte porla presión poblacional proveniente 
del medio rural, pero también por la especulación inmobiliaria. El extender los 
servicios esenciales de agua potable, luz eléctrica y saneamiento a esos distantes 
barrios han significado, para las instituciones responsables, realizar erogaciones 
muy importantes. 


En el área de las comunicaciones los cambios también han sido significativos. La 
construcción de la nueva Ruta 5 y del puente insumergible sobre el Yi (inaugurado 
el 21 de Noviembre de 1964) estaban señalando que una de las características de los 
años venideros sería el perfeccionamiento de la estructura de puentes y carreteras. 
Efectivamente, en estas décadas se destacan los esfuerzos realizados, tanto por las 
autoridades nacionales como departamentales, por brindar al medio rural, especial- 
mente, una adecuada red vial. En el caso de esta última citemos como ejemplo la Ruta 
No. 100, el nuevo trazado de la ruta No. 14 entre Durazno y Trinidad y la 
bituminización de la misma carretera en el tramo comprendido entre Durazno y 
Sarandí del Yí. En materia de puentes, además del ya citado Puente Nuevo, podemos 
agregar los ejemplos del construido sobre el Yí en San Borja y los levantados sobre 
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los arroyos Tomás Cuadra, Carpintería, Juncal, Tejera, Chileno, Malbajar, Rolón, 
Caballero. En su mayoría los nuevos puentes vinieron a sustituir otros existentes de 
larga data que por su baja altitud quedaban facilmente sumergidos sobre las aguas 
en situaciones de crecientes. Se puso fin, así, al antiguo problema -sufride por casi 
todas las zonas- de las periódicas situaciones de aislamiento. 


También en el transporte se destaca la renovación, en un altísimo porcentaje, 
del parque automotriz, fenómeno que cobró particular intensidad a partir de los 
últimos años de la década de 1970. 


Un hecho digno de resaltar fue la inauguración, en 1977, del Aeropuerto 
Internacional de Alternativa en Santa Bernardina, el cual posee una pista de más de 
2.200 metros de extensión y está equipado con importante tecnlogia. Si bien hasta el 
presente no ha sido utilizado como su estructura lo permite, se estima que puede 
constituirse, en años próximos, en un elemento básico de la urdimbre de comunica- 
ciones que tendrá como uno de sus ejes a Durazno. 


En otras áreas de la comunicación se destacan: la presencia, desde 1971, de una 
nueva emisora radial, CW 96 Radio Yi, la importante ampliación en el número de 
abonados telefónicos, la inauguración del servicio telefónico automático (1978) y el 
sistema de telediscado, mejoras que le han permitido a la Ciudad tener comunicación 
inmediata con cualquier parte del mundo. 


La televisión ha sido la gran figura del periodo, la cual se impuso en la década 
de 1960. Durante mucho tiempo la fácil recepción de los canales bonaerenses 
determinó que la sociedad duraznense tomara estrecho contacto con la realidad de 
Argentina. Esta situación tuvo una rápida reversión a partir de la instalación de las 
unidades retrasmisoras de la “Red Televisión Color” (1982) y del SODRE (1987). 


EDUCACION 


En la Enseñanza Primaria caracteriza a esos años la vertiginosa caída de la 
matrícula de la escuela rural, como lógicos efectos de los procesos demográficos ya 
descriptos. En 1970 escribía Luis Anchieri Pérez: (6) 


“Agudizada, además, por el éxodo del campesinado hacia los centros 
poblados, nuestras escuelas rurales deben hacer frente a una creciente 
deserción que se empeora en invierno como consecuencia de la deficien- 
te vialidad rural del departamento”, 


Los evidentes esfuerzos realizados por los organismos competentes para moder- 
nizar la edificación y vialidad rural han sido de grandes dimensiones, sin embargo 
no alcanzaron por sí solos a detener la caída de la matrícula. 


Población Escuelas Públicas del Departamento (7) 


Años Total Esc. Urbanas Esc. Rurales 
1963 7256 4812 2444 
1977 7855 6181 1674 
1990 7538 6320 1218 
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La Enseñanza Media, por su parte, se caracterizó por un contínuo crecimiento 
de la matrícula, tanto en su rama Secundaria como Industrial. Surgieron en el 
período nuevos institutos, caso del Liceo privado “San Luis” (1964), el Liceo Militar 
No. 2 “Gral. Rivera” (1973-1985) y los Liceos de las localidades La Paloma (que no 
prosperó), Blanquillo (1968) y Carlos Reyles (1973). En 1988 abrió sus puertas el 
Liceo Rural de La Paloma y en el presente año, 1992, inició sus actividades el Liceo 
No. 2 de la Ciudad de Durazno. 


Población estudiantil de los Liceos públicos del Departamento (8) 


Años 1963 1990 
Estudiantes 1.293 2.904 


La Universidad del Trabajo mantuvo, durante los años 60 y 70, su tradicional 
baja matrícula (en 1969 la Escuela Industrial de Durazno tenía 250 alumnos), pero 
la aplicación del Plan 1976, que jerarguizó la enseñanza industrial y la hizo más 
atractiva, provocó una verdadera explosión en la matrícula que alcanzó, al comienzo 
de los años 80, una cifra superior a los 1.000 estudiantes. 


Finalmente, la enseñanza de tercer nivel se mantuvo representada, únicamen- 
te, por el Instituto Magisterial, el cual fue oficializado en Junio de 1965 y en 1969, por 
Ley, se le otorgó el nombre de su Fundadora, Maestra María E. Castellanos de 
Puchet. (9). En 1982 se trasladó a un moderno edificio construido especialmente para 
tal finalidad, teniendo en la actualidad el carácter de Instituto de Formación y 
Perfeccionamiento Docente. Un hecho a señalar es la gran disminución de alumnos 
que ha tenido esta institución durante el período. En 1970 poseía 201 estudiantes; en 
1975, 102; en 1981, 119 y en 1990 solamente 55. (10) 


Debe señalarse, además, la magnitud creciente que durante todos estos años fue 
tomando la enseñanza no formal, especialmente en las áreas de idiomas extranjeros, 
cursos de contabilidad y administración, actividades físicas y, en los últimos años, la 
computación. 


CULTURA y DEPORTES 


Al igual que otros ámbitos de la vida duraznense, la actividad cultural se vio 
fuertemente influenciada por los acontecimientos políticos que se sucedieron, espe- 
cialmente, en las décadas de 1960 y 1970. En la segunda mitad de los años 60 el 
fructífero movimiento creador que caracterizó al periodo anterior tiende a disminuir 
y, sobre todo, a quedar progresivamente subordinado a la política partidaria. De esta 
forma muchas propuestas perderán su condición de convocatoria general, para 
adquirir un acentuado carácter sectorial. 


También algunas innovaciones tecnológicas -fundamentalmente la televisión- 
actuaron como un efectivo factor de desmembramiento de grupos sociales, grupos que 
nucleados en diversas instituciones (culturales, deportivas, de servicio, religiosas, 
etc.) habían tenido una actuación destacadísima como agentes dinamizadores del 
desarrollo local. Se asistió, asi, a un verdadero repliegue de las personas al reducido 
ámbito privado de su hogar, actitud contrastante con la de décadas anteriores 
caracterizadas por una intensa vida social. 
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Un elemento nuevo -y en nuestra opinión muy positivo- fue la incidencia que fue 
adquiriendo el tratamiento del pasado duraznense, investigándolo y difundiéndolo, 
tema hasta entonces no abordado. Se destacan en ese sentido los aportes realizados 
en las décadas de 1960 y 1970 por el Dr. Huáscar Parallada y el Prof. Pedro Montero 
López. La fijación, en 1967, del 12 de Octubre como fecha de Fundación de Durazno 
y los grandes actos realizados en 1971 con motivo del Sesquicentenario de Durazno, 
constituyeron claros testimonios de una creciente concientización de nuestra duraz- 
nidad, 


Mantuvo también su vigor, durante estos años, la música folklórica, proceso 
que, ya dijimos, se desarrolló durante los años 50 por influencia directa del folklore 
argentino pero que en las décadas siguientes fue definiendo un estilo cada vez más 
nacional. En los años 80 sectores juveniles, fundamentalmente, impulsarán un 
movimiento musical de estrechas vinculaciones con el llamado Canto Popular. 


Otro hecho en el ámbito cultural que merece destaque fue la instalación de la 
“Casa de la Cultura” en 1974, lugar que se convirtió en sede, desde entonces y hasta 
hoy, de muchas de las actividades culturales que se desarrollan en la Ciudad. 


El Taller de Artes Plásticas, institución fundamental en el hacer cultural 
duraznense, desarrolló una intensa actividad docente así como también de difusión 
através de numerosas exposiciones. En 1976 fue oficializado, pasando a denominarse 
“Taller Municipal de Artes Plásticas”. 


En 1977 se inauguró la Biblioteca Municipal, la que desde 1989 lleva el nombre 
de “Prof. Carlos Scaffo”. 


Pero sin duda uno de los hechos culturales más relevantes por su dimensión 
maternal y su potencialidad cultural ha sido la creación del Festival Nacional de 
Folklore. El primero se realizó en el año 1973 y desde entonces, anualmente, se han 
dado cita en él las figuras más destacadas del folklore musical rioplatense. Su signi- 
ficación ha ido trascendiendo las fronteras, hasta transformarse en uno de los más 
importantes festivales, en su género, que se realizan en Suramérica. 


En los años 80 las señales culturales fueron diversas y hastacontradictorias. Por 
un lado las tradicionales salas de cine y de espectáculos culturales cerraron. La 
televisión con color, la música electrónica y, luego, el video, llegaron avasallantes e 
implacables en su tarea de terminar con las tradicionales manifestaciones culturales 
colectivas. En los últimos años de la década de los 80, sin embargo, se asistió al 
resurgimiento de distintas iniciativas que, si bien no han cristalizado aún en 
importantes logros, hablan de una actitud de reacción ante la situación en que se 
había caido. El aumento en la publicación de libros y revistas locales y el surgimiento 
de nuevos grupos de teatro son algunas de las señales en tal sentido. 


Puntales constantes de la cultura duraznense en todos estos años fueron el 
“Pequeño Teatro de Durazno”, el “Taller Municipal de Artes Plásticas”, el “Coro Mu- 
nicipal” y la "Asociación Amigos de la Música”, 

En el área deportiva, Durazno mantuvo a lo largo de este período una destacada 
actuación. La obra fundadora del Prof. Héctor Merklen en el campo del atletismo, y 
el deporte en general, dotó a Durazno de una verdadera tradición deportiva, 
generándose el importante proceso de acumulación de generaciones de docentes en 
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Educación Fisica que, de manera directa o indirecta, provienen de la escuela forjada 
por el citado Maestro. 


En el fútbol los seleccionados duraznenses obtuvieron los Campeonatos del Sur 
en 1968 (también el Campeonato de Campeones del Interior), 1976, 1987 y 1988. 


Mientras tanto en atletismo, los planteles liceales duraznenses obtendrán, 
durante años, el mejor rendimiento promedio a nivel del Interior, destacándose en la 
práctica de dicha disciplina figuras como Manuel Montiel, Hugo Rodríguez, Felipe 
Gordillo, Ana Peralta y Margarita Martirena, quienes, en distintas oportunidades, 
obtuvieron importantes lauros para el Departamento en torneos nacionales y 
sudamericanos. En la misma disciplina debe citarse la actuación, en obra categoría, 
de Julio Piñeiro, quien también ha recogido repetidos triunfos. 


La década de 1960 fue de gran lucimiento para el tennis local, conformándose 
planteles que se destacaron en el país, siendo su figura más representativa Carlos 
Castro. Finalmente, en el ciclismo entre los numerosos valores dados por Durazno se 
destaca, muy especialmente, la figura de Eduardo Calleri, quien obtuvo una gran 
cantidad de triunfos en su especialidad, entre ellos el título de Campeón Sudamen- 
cano. 


Citas y Notas. 


1) Datos proporcionados por la Corte Electoral. 


2) Censos Agropecuarios de 1966 y 1980. Los datos de semovientea para el año 1989 zon 
extraidos de la Declaración Jurada de 1989-DICOSE. 


3) Datos de DINACOSE No. 14 Dic. 1983. 

4) Censo Nacional de 1908. 

5) Censos Nacionales de Población y Vivienda 1963, 1975 y 1985. 

6) Luis Anchieri Pérez “La cultura: recepción y creación” colec. "Nuestra Tierra”, "Durazno". 
7) Estadística Enseñanza Primaria 1963, 1977. "Anuario Estadístico de Educación” 1990. 
8) Luis Anchieri ob. cit./ “Anuario estadístico de educación” 1990. 

9) “50 Aniversario Instituto Formación Docente” Recopilación documental. 1990-1991. 


10) Registro de estudiantes del Instituto Magisterial./ "Anuario Estadístico de Educación” 
1990. 
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SARANDI DEL YI 


Antecedentes de la Fundación 


Al finalizar la Guerra Grande uno de los temas que más preocupó a las 
autoridades del Gobierno nacional fue el fomento del poblamiento del interior del 
Uruguay a través de fundaciones de nuevos núcleos urbanos. 


En Junio de 1853 la Cámara de Representantes consideró el Proyecto de Ley 
presentado por el Dr. Eduardo Acevedo “para que en virtud de no existir pueblo 
alguno en el departamento de Entre Ríos Yi y Negro, fuese creado un pueblo 
entre Cañas y Sarandí” (1), Aprobado en dicha Cámara, pasó a la Comisión de 
Legislación de la Cámara de Senadores, la cual decidió aconsejar la aprobación del 
Proyecto que establecia: (2) 


“la fundación de un pueblo que se denominará Sarandí, en el punto que 
elija el Poder Ejecutivo como más a propósito, entre la confluencia de los 
arroyos Sarandí y las Cañas en el Río Negro. El lugar reune todas las 
circunstancias necesarias, para la más fácil y pronta fundación de un 
pueblo, entre el Durazno, Cerro Largo, Tacuarembó y el proyectado 
pueblo del Queguay. ..” 


En virtud de lo expuesto, con fecha 27 de Junio, el Parlamento aprobó la Ley que, 
promulgada por el Poder Ejecutivo el 6 de Julio de 1853, expresa en su parte esencial: 
(3) 


“Art. lo. Se creará un Pueblo que se denominará Sarandí, entre las con- 
fluencias de los Arroyos Sarandi y las Cañas en el Río Negro, en el local 
que el Poder Ejecutivo juzgue mas a propósito, sobre un área superficial 
de dos leguas cuadradas. 


Art. 2o. El Poder Ejecutivo mandará delinear y dividir el nuevo Pueblo 
en solares y chacras, poruna Comisión facultativa asociada a la Junta 
E. Administrativa del Departamento.” 


Las frecuentes crisis políticas y la anémica situación del Estado impidieron que 
esta ley se cumpliera. 


No hemos podido confirmar, tal como lo expresa un estudio realizado en 1934 (4), 
si esos campos ubicados al N.E. de Durazno pertenecían, también, a la familia de Don 
Gabriel Antonio Pereira. 


“Al poco tiempo de haberse corrido los trámites de solicitud y de haberse 
dictado la Ley {Julio 1853] la familia Pereira Vidal hizo permuta con el 
Sr. Ramírez de los campos que poseía sobre el Río Negro por los de aquél, 
entre el Rio Yí y el Arroyo Malbajar.” 


En 1861 el Poder Legislativo vuelve a ocuparse de la erección del pueblo del 
Sarandí -nombre consagrado desde la Ley de 1953- en el territorio duraznense. Pero 
ahora se producirá una sustancial variación al cambiarse la ubicación donde debería 
asentarse dicha población. La resolución de la Asamblea General del 15 de Julio de 
ese año estableció: (5) 


“lo. Autorízace al Poder Ejecufivo para que mande crear entre los 
arroyos Molles, Paso del Rey y Malbajar el pueblo que con la denomina- 
ción de Sarandi, se mandó crear por la Ley de 6 de Julio de 1858...” 
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Pero tampoco esta disposición tuvo otro alcance que ratificar la intención guber- 
namental de fundar una población en el entrerrios duraznense que, como espacio 
natural, aún seguía sin contar con ningún centro urbano dentro de sus límites. 


De la participación de la familia Pereira -propietaria de dichas tierras- en estas 
iniciativas, la documentación conocida no da un testimonio concreto, pero es de 
suponer que por su gran relevancia dentro de los grupos de poder montevideanos, 
debió tener parte en ellas. 


En los años 1868-69 volvió a emerger el tema de la población sobre el Yi. Tenia 
ahora como principal propósito rendir homenaje ala figura del Gral. Venancio Flores, 
recientemente asesinado. 


Con fecha 7 de Marzo de 1868, se presentó un Proyecto de Ley que establecia: 
(6) 


“Art. lo. Créase un pueblo en la margen derecha del Río Yi, con la 
denominación de General Flores. 


Art. 2o. El Poder Ejecutivo expropiará una legua cuadrada de terreno, 
tomando por límite la margen izquierda del arroyo Malbajar y la 
derecha del Río Yí, debiendo tomarse por punto de partida la desembo- 
cadura de Malbajar.” 


Este Proyecto dio lugar a que, en Marzo del año siguiente, el Parlamento 
decidiera se concretara lo dispuesto por la Ley de 1861, pero cambiándole el nombre 
de Sarandí por el de "Gral. Venancio Flores”. Sin embargo, este primer intento de 
cambiar el nombre de Sarandí fracasará, pues una vez más quedó en evidencia la 
distancia existente entre el papel y la realidad. La redacción y aprobación de una ley 
que creara una nueva población era tarea rápida y liviana, pero la puesta en práctica 
de tal determinación era una empresa mucho más dificil y compleja de concretar, 
especialmente por la existencia de un Estado endémicamente débil. 


El impulso de Doña Dolores Vidal de Pereira 


La fundación de pueblos, en los primeros años de la década de 1870, se vio 
entonces como una lucrativa empresa, especialmente por el incentivo que se le dio a 
la iniciativa privada para tales fines. En momentos que el gran alud inmigratorio se 
volcaba sobre estas tierras, la tarea de fraccionar tierras para transformarlas en 
colonias o pueblos era verdaderamente perentoria. 


Existiendo, entonces, un marco jurídico apropiado y un ambiente social favora- 
ble, en 1874 la matrona patricia Doña Dolores Vidal de Pereira -viuda ya del 
destacado patriota Don Gabriel Antonio Pereira- se presentó ante el Gobierno de José 
Ellauri, manifestando: (7) 


“que siendo de notoriedad indispensable la formación de un pueblo en 
el paraje denominado Pazo del Rey que está comprendido entre los 
terrenos de campo de mi propiedad sitos en Malbajar, jurisdicción del 
Departamento de Durazno, y habiendo sido decretada la erección de ese 
mismo pueblo el año mil ochocientos sesenta y une por la Asamblea, y no 
habiéndose realizado ésto por la escasez de recursos del erario... vengo 
a pedir... se me autorice para llevar a efecto la creación de ese pueblo 
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que es de urgente necesidad por muchas razones, las principales son la 
gran población que existe diseminada en aquellos lugares y la inmensa 
distancia que hay del pueblo del Durazno, lo que da lugar a mil 
inconvenientes y dificultades para el desarrollo de la población y 
fomento de la industria del país, como también la falta de garantías 
tanto individuales como a la propiedad, lo mismo que al completo 
abandono en que sus habitantes yacen, desconociendo todos los resortes 
de la sociedad civilizada que imprimen la relijión, la instrucción y la 
ley, para cuyo éxito pido la cooperación del Superior Gobierno...” 


Este documento, trascendente para el nacimiento de Sarandí, señala el firme 
propósito de Doña Dolores de eregir un pueblo en una fracción de la gran propiedad 
que poseía en tierras de nuestro Departamento. 


Cuando le tocó al Fiscal de Gobierno dar su vista sobre la citada solicitud, luego 
de manifestar todas las ventajas que reportaban al país iniciativas de ese tipo, agregó: 
(8) 


“El pueblo que desea fundar la Sra. Da. Dolores V. de Pereyra está 
decretado por la Asamblea hace ya más de veinte años, y sin embargo, 
hasta ahora no se había dado cumplimiento a la sanción, porque el 
Gobierno no contaba con los recursos suficientes para crearlo, 


Hoy le ofrece esta señora el medio de dar ejecución a la Ley sin sacrificio 
alguno del tesoro público; y hasta con ventajas porque le proporciona 
gratuitamente los terrenos necesarios para calles, caminos, escuela, 
Iglesia y edificios para las autoridades. ¿Cómo no favorecer ese deseo?, 
¿Cómo no aceptarlo y secundarlo?...” 


El 1* de Setiembre de ese mismo año el Gobierno concedió la autorización “a Da. 
Dolores Vidal de Pereyra, para practicar la formación del pueblo... con la 
denominación “Sarandi”, 


Doña Dolores encomendó al Agrimensor Demetrio Isola que de inmediato 
iniciara los trabajos de mensura y delineación de la población a fundarse. Pero una 
vez más las tormentas políticas vendrán a poner obstáculos al tan anunciado 
nacimiento de “Sarandi”. Los trabajos del Agrimensor, al parecer, comenzaron a 
principios del año 1875, pero ante los sucesos políticos del llamado “año terrible”, 
debió interrumpirlos al iniciarse Febrero de ese mismo año, regresando a Montevi- 
deo. 


La situación política no mejoró, al contrario. La Revolución Tricolor provocó que 
durante la mayor parte de ese año se viviera una gran agitación política y militar. Los 
trabajos de isola se postergaron por varios meses, obligando a Doña Dolores a solicitar 
del Gobierno una prórroga para la entrega del plano y demás documentos. 


La Fundación 


Con fecha 20 de Diciembre de 1875 Doña Dolores firmó, con el Agrimensor Isola, 
un convenio en el que se establecían las Bases -23 en total- por las cuales debía regirse 
el profesional para la delineación, fraccionamiento y amanzanamiento del “Sarandí”. 
Provisto de esta documentación el Agrimensor se trasladó, nuevamente, hasta el 
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legendario Paso del Rey, donde procedió, el 29 de Diciembre de 1875, a realizar todas 
las tareas definitivas de delineación del pueblo “Sarandi”. El prolijo documento que 
entonces se elaboró, detallando todo el procedimiento desarrollado, constituye la 
verdadera acta fundacional de “Sarandí”. En un pasaje inicial dicho documento 
expresa: (9) 


“Asociado del Sr, Don Julián Villarreal... y de los vecinos que conmigo 
firman, a más de una numerosa comitiva que se reunió al efecto de 
celebrar la inauguración de los trabajos, debajo de un ombú de antiqui- 
sima existencia y que por su altura en dimensiones y posición se 
descubre de mucha distancia y se halla situado al faldear le cuchilla 
que divide aguas al Yi y Malbajar, ala altura del mismo paso del Rey, 
dí principio a la operación de modo siguiente...” 


Ombú centenario, figura tutelar de los pagos del paso Real, sería tomada su 
venerable figura como piedra angular para todo el trazado de la población. 


Describe, entonces, Isola con lujo de detalles los trabajos practicados, que son en 
verdad muy interesantes pero que por su extensión nos vemos impedidos de 
transeribirlos. 


El Agrimensor, en acuerdo con los vecinos, determinó formar tres plazas, una 
de las cuales, no la principal, tendría en su centro al corpulento ombú. Dichas plazas 
recibieron el nombre de “Sarandi”, “Constitución” y “Treinta y Tres”. 


“las tres plazas se encuentran encerradas las tres entre dos calles 
paralelas y el total del terreno ocupado por la planta del pueblo es un 
rectángulo, teniendo seis manzanas por un lado... por diez manzanas 
y calles por otro lado... 


Las manzanas quedaron amojonadas con mojones de madera de coro- 
nilla labrada y marcada la numeración con pintura negra y a fin de 
asegurar más la delineación se practicó une zanjita de una punta de 
pala alrededor de cada manzana. . .”(10) 


Posteriormente pasó a delinear los Huertos y las Chacras. Las tierras destina- 
das a éstas últimas se dividieron en dos fracciones, incluyendo en la primera el 
terreno para Cementerio”. 


<.. en el centro del terreno que se dejó destinado para Cementerio se 
colocó una gran cruz de madera de Guayabo, con todos sus atributos, 
construyéndose un cerco de un cuadro de 10 metros de lado para res- 
guardarla de los animales...” 


Delineadas las dos fracciones de chacras, se pasó a trazar el camino que 
separaría las chacras con las estancias, 


No es difícil imaginar el profundo regocijo que provocó en el numeroso vecinda- 
rio la materialización de un proyecto tantas veces pospuesto. Inmigrantes y criollos 
estaban anhelosos por contar con un pedazo de tierra propio, y tenian la firme 
esperanza que con la formación de un pueblo llegarían los servicios de seguridad, 
comunicaciones, enseñanza y salud, de los que tanto carecía esa alejada y abandona- 
da región duraznense. 
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Teatimonio de la alegría que sentían los vecinos fue la gran fiesta que tuvo lugar 
en el naciente “Sarandi”. En los primeros días de Enero de 1876, un vecino y 
protagonista de los hechos, informaba a un periódico capitalino: (11) 


“an colosal ombú, situado donde debe ser el pueblo, ostentaba en su 
cúspide la bandera nacional. En la corteza del tronco se leía grabado 
en grandes caracteres: Plaza Sarandí. Al centro de éste se habia 
formado un cuadrado de ramas verdes, con prolijidad y simetría, 
ornado de banderolas que presentaban un aspecto sencillo y armonio- 
30... 


La reunión, compuesta de más de 200 personas, fue galantemente 
obsequiada con el manjar de los campos, asado con cuero, por el Sr, 
Diputado D. Elías Regules.” 


Vinieron, después del almuerzo, los discursos. Primero hizo uso de la palabra 
Elías Regules (el padre del escritor), que exhortó a la unidad entre los orientales y “al 
sostenimiento de la autoridad suprema por su anhelo de mantener la paz y 
el desarrollo del progreso.” Luego habló Don Demetrio Isola, quien propuzo el 
nombramiento, entre los vecinos, de una Comisión Directiva, proponiendo para 
integrarla los nombres de Elías Regules, como Presidente; Juan Osinaga, Cnel. 
Basilio Muñoz, Julián Villarreal, Celto Cabrera, Manuel Amaro y Juan de Arrascae- 
ta. 


La Fundadora, Dña. Dolores Vidal de Pereira. 
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De forma unánime fue aclamada esta corporación, que se constituyó en la 
primera autoridad que tuvo la naciente sociedad sarandiyense. 


Y culmina la crónica que venimos presentando: (12) 


“Al terminar la festividad, hallábase aumentada la concurrencia con 
dos partidas de Caballería, una comandada por el Capitán Alcoba y el 
teniente Montesdeoca y otra por el capitan Mitase, la primera con divisa 
colorada y la segunda con divisa blanca. Lo cual nos fue muy satisfac- 
torio, al notar la mayor fraternidad de nuestros paisanos, a pesar de sus 
distintivos tradicionales...” 


Iglesia de Sarandí del Yi. (Pintura de Luis Gastaldi) 


El destacado Prof. Juan E. Pivel Devoto, quien recogió el artículo periodístico en 
parte transcripto, da a conocer otra crónica, publicada el 27 de Enero de 1876, la cual 
completa la anterior y nos proporciona una excelente información respecto a los 
trabajos realizados y al gran vigor con que los mismos se habían iniciado: (13) 


“De vuelta a esta ciudad (Montevideo) el Sr. D. Elías Regules y el 
agrimensor D. Demetrio Isola, nos es grato comunicar... las noticias de 
los trabajos adelantados en la fundación del nuevo pueblo... 


En menos de un mes quedó mensurada una legua cuadrada con las 
siguientes fracciones: 


83 chacras, de las cuales se vendieron 60 


48 huertos de 6 cuadras cada uno, de los cuales se vendieron 43. 
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684 solares de 20 metros de frente por 40 de fondo, de los cuales se 
vendieron 130. 


Quedó colocada la piedra fundamental y los cimientos del Templo, 
cuyos trabajos continúan con un personal de 20 obreros. Quedan funcio- 
nando 2 hornos de ladrillos, 


Se han empezado edificios particulares”, 


En los primeros meses de 1876, entonces, se iniciaba la construcción de las 
primeras viviendas y del Templo. Vecinos de la zona y aún de lugares distantes, 
decidieron afincarse en la naciente población de Sarandí. Entre los primeros 
pobladores cabe citar a Juan Bautista Michelena, Manuel Berbejillo, Elías Regules, 
Jaime Cibils, Juan Guridi, Luis Camarano, Pascual Lungo, Rafael Perna, Ramón 
Uranga, Luis Quintana, Juan Osinaga y Francisco Vios, todos con sus respectivas 
familias. En su mayoría ya estaban vinculados ala región, ya fuera como propietarios 
o arrendatarios de tierras vecinas. También eran vecinos de la comarca y adquirirán 
solares en el pueblo Don Leonardo Astiazarán, Bernardo Hita, Francisco Goyén, 
Félix Osinaga, Julián Villarreal, Félix Olascoaga, Basiliano López, Joaquín Zipitria, 
Arrascaeta, Arizpun, ete. 


Es notorio al leer los apellidos, la gran influencia de población vasca que se 
manifestó en el contingente fundador de Sarandí, hecho que debe tenerse en cuenta 
al estudiar el carácter de su gente y sus manifestaciones culturales. Por ejemplo, la 
gran influencia que la religión católica ha tenido y tiene en dicha sociedad, la cual 
puede tener una de sus explicaciones en la herencia de la devota población vasca. 


El 7 de Febrero de 1876 el Ministro T. Narvaja comunicaba al Comandante 
Militar del Durazno: (14) 


“que el Presidente de la República en su “vehemente deseo de fomentar 
la creación del nuevo Pueblo Sarandi”, le había ordenado exonerar del 
pago de patentes por el año 1876 a los horneros, albañiles, herreros, 
carpinteros y pintores, aplicados a la construcción de las casas que 
fueron erigidas en los solares delineados por Ysoia”. 


También en Febrero de 1876 fue designado Comisario para la localidad José A. 
López, siendo sustituido, poco después, por el Teniente lo. Cornelio Aguirre. 


En fecha 23 de Octubre de ese mismo año un Vocal, Saavedra, de la Comisión 
Extraordinaria del Departamento mocionó: (15) 


“Comprendiendo que la importancia e incremento que ha tomado y 
sigue tomando el Pueblo ubicado en el paso del Rey del Rio Yi, y que se 
denomina Sarandi, creo que ha llegado el momento en que esta corpo- 
ración está en el caso de nombrar en esa localidad una Comisión 
emanada de esta Comisión Extraordinaria con el fin de que se haga 
sentir en aquel punto los efectos de los reglamentos municipales.” 


La moción fue aceptada en la sesión del 24 de Octubre, resultando elegidos cinco 
vecinos cuyos nombres fueron puestos en consideración del Superior Gobierno. Este 
estuvo conforme y envió nota, en Noviembre, a la Comisión Extraordinaria de 
Durazno: (16) 
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“aprovando el nombramiento de los §.S. Don Elias Regules, Dn. Julián 
Villarreal, Dn. Juan Arrascaeta, Dn. Maximiliano López y Dn. Domingo 
Soca para componer la Comisión Auxiliar del Pueblo del Sarandí”. 


De esta forma, en Noviembre de 1876, con el nombramiento oficial de sus 
primeras autoridades civiles, quedaba concluido el proceso fundacional de Sarandí. 
Con exactitud ha dicho el citado Prof. Juan E. Pivel Devoto: (17) 


“Pocas veces se dio el caso de que un nuevo centro poblado progresara 
en forma fan rápida como Sarandí del Yi” 


LAS PRIMERAS TRES DECADAS 
La Educación 


Sarandí nació en un momento muy diferente al que le correspondió a la Villa de 
San Pedro. Esta nació en la etapa embrionana del Estado, y si bien tuvo el privilegio 
de protagonizar la heroicidad de aquellos tiempos, padeció, también, de la inexpe- 
nencia y debilidad del naciente Estado. Sarandí lo hizo, en cambio, cuando el 
Uruguay se ponía los pantalones largos. El Estado se consolidó, desarrollando una 
amplia y eficaz obra. 


Estas consideraciones ayudan a entender el por qué de su rápido crecimiento y, 
sobre todo, la forma rápida como alcanzó progresos que a la Villa del Durazno mucho 
tiempo le costó obtenerlos. 


Un ejemplo de esto lo tenemos en la educación. El nacimiento de Sarandí 
coincidió con la puesta en práctica de la Reforma Escolar impulsada por Latorre y 
Varela y en dicho contexto será beneficiada de inmediato con sus frutos. 


En el primer día de Enero de 1878 el Inspector Departamental Jaime Ferrer y 
Barceló dejó constituida la Sub-Comisión de Instrucción Primaria “del Sarandi”, 
integrada por Ciriaco Segura, como Presidente; Manuel Berbejillo y Juan Osinaga. 
(18) Y el 22 de Junio de ese año el citado Inspector procedió a inaugurar la Escuela 
de segundo grado No. 2 en el Pueblo del Sarandí, la cual un año y poco después poseía 
“una matrícula de sesenta y cinco niños de los cuales cincuenta y dos se 
presentaron a los exámenes semestrales. ..”(18 a). 


Respecto a la ubicación de la Escuela, el Agr. Isola, al asignarle un solar había 
tenido en cuenta: (19) 


“el buscar la plaza de menos distracción y movimiento comercial: 
elijiéndose igualmente el mejor frente que es al Nord-Nord-Est., se 
prefirió un centro a una esquina sea por la economía del edificio como 
pare que teniendo el interior menos comunicaciones, menos distracción 
para los educandos.” 


Su primer Preceptor fue León Lannot, sucediéndole, poco tiempo después, 
Arturo Plaza y, finalmente, Rafael I. Arlas. De éste informará el Inspector: (20) 


“Por dichos exámenes me pude convencer que, si bien el Sr. Maestro no 
tiene mucha práctica en la enseñanza, en cambio es entusiasta por la 
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educación y amante de cumplir con los deberes que le impone el tan 
difícil como importante cargo que inviste.” 


Antes de correr cinco meses de fundada la primer escuela, se abrió una segunda 
de primer grado, que estuvo, al principio, bajo la dirección de la Maestra Margarita 
Cibils. Para Noviembre de 1879 dicho centro escolar contaba con una matrícula de 
76 alumnos y una asistencia media de 44. 


La tradición recuerda a otros Maestros de estos primeros tiempos: (21) 


“a Luis Durañona, Gaspar Valentini, José Rebella, Morales, Rosa 
Fosalba, Sofía Aguiar, Aurora Galfansoro, José Plá y Mafé, Angela 
Dagnino de Revello, Olegaria Machado Amor y Claudia Dodó de Burle.” 


En 1890 a las dos escuelas existentes se sumó una para la zona de chacras, que 
se ubicó a algo más de tres kilómetros de la localidad. Asi, para 1892 figuraban tres 
centros escolares en Sarandí, la No. 3 (de varones), No. 5 (Mixta) y 19 (Mixta- 
Chacras). 


La Religión 


La intensa piedad de su Fundadora parece haber signado la vida futura del 
Sarandi, pues la religión ha tenido siempre en dicha población una particular 
importancia. 


Respecto a la erección del templo, fue la propia Doña Dolores de Vidal la que, 
además de donar el terreno para su construcción, se encargó de los gastos que 
demandó su erección. 


“La edificación comenzó a principios de 1876, y estuvo a cargo del 
constructor Benito Dagnino, siguiendo los planos del arquitecto Alberto 
Bordenaba. Quedó terminada a fines de ese mismo año.” (22) 


Laiglesia quedó bajo el patronato de San Antonio de Padua y su elegante y sólida 
construcción hablan del aspecto moderno que dese sus inicios adquirió Sarandí. 
Dicho edificio es el tem plo urbano más antiguo de los que existen en el Departamento. 


En 1877 una ilustre visita arribó al Sarandí. Se trató del Vicario Apostólico 
Jacinto Vera, quien realizaba su tercer Visita Pastoral a Durazno y decidió acercarse 
a la naciente población sobre el Yi. El infatigable prelado llegó a Sarandí el 24 de 
Setiembre de 1877, en medio de una gran manifestación popular: (23) 


“Un gran arco triunfal hecho de ramas y flores silvestres, había levan- 
tado la devoción y alegría del pueblo frente al Templo que se iba a inau- 
gurar...” 


Varios días permaneció el Obispo Vera y sus acompañantes en Sarandi. La 
Misión terminó el dia 7 de Octubre, dejándose la siguiente constancia: 


“El mismo día siete, término de la Misión, fue el destinado para la 
bendición solemne de esta iglesia y así se efectuó con un concurso 
numeroso de fieles los que asistieron con laudable edificación cristiana. 


En dicho mismo día se constituyó en forma esta Iglesia Vice Parroquia 
de Iglesia Parroquial del Durazno con todas las prerrogativas de una 
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Iglesia de su clase quedando encargado de la Administración el Pbro. 
Don Rufino Aranguren.” 


En Agosto de 1889 fue elevada a la categoría de Parroquia, asignándosele como 
jurisdicción todo el Este del Departamento de Durazno y en 1896 la misma fue 
ampliada, abarcando un amplio sector del territorio floridense, lo que venía a 
confirmar el dilatado espacio de influencia de Sarandí. 


Comunicaciones 


A poco de fundada, la población se transformó en un importante eje de 
comunicaciones -de correos a caballo y diligencias- que abarcaban una amplia región 
formada por el Este duraznense y zonas de Tacuarembó, Cerro Largo, Treinta y Tres 
y Florida. 


En 1881 la diligencia de Amaro González hacía la carrera Durazno al Sarandí 
“pasando por San Borja, don Andrés Abella, José Pascual, pueblo del 
Carmen, casa de don Manuel Gutierrez, Francisco Selaya.” Salia del Durazno 
todos los Lunes y del Sarandí todos los Jueves. El pasaje salía $ 6.00 y en Sarandí la 
Agencia era lo de “Don Justo Lema en el mismo Correo”. 


Pocos años después la diligencia de “Prat y Larraura” unía el Sarandí con la 
Capital del país, pasando por Florida, con una frecuencia de seis viajes mensuales. 
En 1888 la diligencia de Gumersindo Rodríguez llegaba hasta Durazno tres veces al 
mes y en Octubre de ese mismo año se abrió una nueva línea de diligencias,que unía 
Sarandi con el paso de Ramirez en el río Negro, a cargo de Felipe Ximeno. (24) 


También en 1888 el teléfono y el telégrafo llegaron a la localidad. Por iniciativa 
del Jefe Político Cnel. Nicomedes Castro, quien tenía particular interés en atender 
el interior del Departamento, se decidió unir por ambos medios de comunicación la 
Jefatura de Durazno con la Comisaría del Sarandí, pasando por la de El Carmen. El 
acto oficial de inauguración de las líneas tuvo lugar el 15 de Octubre de 1888. 


En 1892 la Junta Económico-Administrativa resolvió construir “una carrete- 
ra desde la Capital Departamental hasta el Paso del Rey que se financiaría 
por suscripción popular”. (25) Y en 1898 el Poder Ejecutivo aprobó una propuesta 
de Miguel Reyes: (26) 


“sobre construcción de dos puentes sumergibles sobre el río Yi para 
facilitar la comunicación entre el pueblo de Sarandí del Yí y las 
estaciones de Florida y Mansavillagra” 


Para Marzo de 1899 el querido “Puente de Madera” ya estaba construido, siendo 
Don Mariano Aguirre su constructor. 


Muchas décadas después el Pbro. Auquilio Sosa Bernadet, luchando por la 
conservación de dicho puente, diría: (27) 


“¡Puentecillo de Madera, petizo y negruzco, tendido sobre el Río clásico, 

juguetón con la mansa corriente, suave acariciadora, como la mano de 
una novia; valiente y guapo con la selvática correntada arrasadora de 
las crecientes, como adversario incormovible, sin un paso atrás...” 


348 


Sarandí en 1888 


El lo. de Mayo de 1888 se publicó el primer número de “El Sarandí”, el fundador 
de la prensa periódica sarandiyense. Permaneció en escena hasta el 28 de Julio de 
1889, cuando al salir su No. 64 cesó su edición. De redacción anónima, su regente fue 
Conrado Durañona. 


La compulsa de este primigenio periódico solariego brinda una rica imagen de 
la Villa en esos años. Veamos algunos detalles. 


Sobre el Ejido. La Base No. XV del convenio de mensura y delineación firmado 
por Doña Dolores y el Agrimensor Isola, estableció: 


“En el fondo del Rincón se fijará una fracción que no baje de 200 cuadras 
y que no passe de 250, para terrenos de Dehesa 6 pastoreo y montes del 
Pueblo.” 


Sin embargo dicha cláusula -según “El Sarandi”- no se había cumplido, ante lo 
cual dicho periódico llevó adelante una firme campaña de denuncia de esa situación. 


Remozamiento urbano. Servicios. Sarandí vivía entonces un período de 
contínuo crecimiento y progreso material. Similar situación vivían la mayor parte de 
los centros urbanos del país, proceso que se interrumpirá, drásticamente, por las 
repercusiones de la crisis de 1890. Del optimismo con que los vecinos percibian su 
tiempo es reflejo esta cita: (28) 


“No es avanzado asegurar que pueblo ninguno de la República haya 
sido tan favorecido por la naturaleza y que progresa con soberbios y 
sólidos edificios en construcción unos, concluídos los más y en proyecto 
otros...” 


Este afán progresista se manifestaba, también, en los deseos de hacer más 
agradable el aspecto urbanístico de la Villa. En la Plaza Constitución, en ese afio de 
1888, se procedió a realizar una plantación de árboles, mientras que la Plaza Sarandí 
era transformada totalmente por “el delineador público Juan Curuchet”, quien 
abriría calles y caminos que enmarcarian los jardines donde se plantaron refinadas 
especies procedentes de la quinta de Margat: “magnolias, paraísos, cipres, 
acacias, eucaliptus, olivos”. 


Fiesta de morenos. En 1888 la esclavitud fue abolida definitivamente en el 
vecino imperio del Brasil y la población negra de Sarandí, cuando recibió la noticia, 
decidió festejar para compartir a la distancia la alegría de sus hermanos de sangre 
brasileños. 


La fiesta tuvo lugar el 10 de Junio y “El Sarandi” dio detalles de esa fiesta “de 
los descendientes de la raza Africana en esta localidad para celebrar en 
honor a la libertad de esclavos en el Brasil.” (29) 


Los morenos desfilaron por las calles haciendo flamear: 
“las banderas Oriental, Brasil y Africana”, 


El centenario ombú de la Plaza Sarandi dio generosa acogida a los miembros de 
esta sufrida raza, y allí se comió un gran asado con cuero y se bailó. 
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Contra el centralismo duraznense. El centralismo ejercido por Montevideo 
con el interior no ha sido el único practicado en nuestro país. Otro, tanto o más severo, 
es el que han ejercido las distintas capitales departamentales con las demás 
poblaciones y zonas de sus respectivos departamentos. En ese sentido Sarandí tiene 
una larga y dolorosa experiencia, al haber sentido, en carne propia, los efectos 
perjudiciales del centralismo ejercido por Durazno capital. 


La rebeldía de Sarandí contra esa situación tiene una larga historia, llegando 
aimpulsar, como veremos, proyectos como la constitución de un nuevo Departamen- 
to. A pocos años de fundada la población tenemos una constancia de esa puja y el 
periódico “El Sarandí” fue el portavoz de los intereses locales. En 1889 se produjo un 
problema por la distribución de $ 50.000 que el Superior Gobierno había entregado 
para el fomento departamental y que las autoridades de Durazno habían decidido 
agotarlo en obras de la Villa de San Pedro. Ante esta "El Sarandí” expresó: (30) 


“Respondiendo a una legítima aspiración del Sarandi del Yi, único 
Pueblo de importancia del Departamento, y en defensa de sus derechos 
atrozmente concuicados, más de una vez las columnas de nuestro 
humilde semanario ha registrado protestas contra la “cómoda y bri- 
Hante” distribución de los 50,000 pesos que todos conocemos, destinados 
por la ley para la edificación pública del Departamento y no para la de 
determinada zona... 


De la aparición de los 50.000 pesos han surgido en el Durazno necesida- 
des que verdaderamente no extaten, pero que existirán a efecto de la in- 
versión de aquella cantidad.” 


Presencia de inmigrantes. En 1888 se estimaba que Sarandí contaba ya con 
una población próxima a 2.000 habitantes. De ella, un porcentaje importante eran 
inmigrantes europeos, cualidad que, sin duda, jugó un papel decisivo para darle al 
naciente núcleo urbano una dinámica progresista y moderna. 


Españoles, italianos y franceses eran los núcleos principales, quienes, herederos 
de viejas tradiciones comunitarias y empapados de las ideas sociales de la hora, se 
nuclearan en sociedades de ayuda mutua, fenómeno que se manifestó en todo el país. 
La primera institución de estas características que se constituyó en Sarandí habría 
sido, no es seguro, la Sociedad Francesa, en los primeros años de la década de 1880 
y luego, entre 1887 y 1888, la Italiana y Española. En el caso de los italianos, incluso, 
existía otra institución que se denominaba “Societá Circolo Napolitano”. 


La colectividad española, por su parte, fue de las primeras en poseer sede social 
propia, la cual fue inaugurada con grandes festejos el lo. de Enero de 1889, fecha 
aniversario de su fundación. 


Pero otra peculiaridad presentó Sarandi relacionada con este tipo de institucio- 
nes. La población de origen oriental, que veía los beneficios y garantías de que 
gozaban los extranjeros con las Sociedades Mutuas, decidieron formar una institu- 
ción similar para la población nacional. Así nació, el 25 de Agosto de 1888, la 
“Asociación Fraternidad de Socorros Mutuos entre Orientales”. La novel institución 
contó con un importante número de afiliados y fueron sus primeras autoridades 
Lucas Fiallo, Presidente; Dr. Luis $. Botana, Ignacio Cibils, Luis A. Durañona y entre 
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los Vocales figuró Fernando Silva Antuña, padre del escritor Fernán Silva Valdés. 
(31) 


Recreación. Distintas formas de manifestar sus alegrías e inquietudes tenía la 
sociedad sarandiyense de entonces. Una de ellas era la orquesta de aficionados 
“Euterpe”, la que amenizaba distintos bailes y festejos en la localidad. Otro centro de 
gran atracción era la pelota de frontón, que se practicaba en la cancha que existía en 
el clásico “Hotel de Roma” de Rafael Perna. Allí la numerosa población vasca de la 
Villa y zonas vecinas realizaban torneos que acaparaban la atención de mucho 
público. 


También en esos años llegó la moda de la playa a Sarandi, acompañada, como 
era costumbre, por severos reglamentos. El “Edicto de baños para señoras y señores” 
correspondiente al verano 1888-1889 establecía: (32) 


“Art. lo. Designase para baños de señoras el paraje del arroyo Yi desde 
el paso llamado Real aguas arriba. 


Art. 2o. Desígnase para baños de hombres el paraje del mismo arroyo, 
desde el paso referido aguas abajo comprendiendo el mismo paso. 


Art. 30. Queda prohibido a los hombres bañarse en los parajes destina- 
dos a señoras; como igualmente concurrir a ellas en horas de baños.” 


Aparicio Saravia toma Sarandi del Yi 


Sarandí y toda su zona de influencia vivieron de forma particularmente intensa 
las últimas revoluciones de 1897 y 1904, pues era la zona de los focos más firmes que 
tenía el Partido Blanco y fue en un número muy elevado la participación de esa 
comarca en las luchas que tuvieron lugar en esos años. 


Precisamente le tocó a Sarandi ser uno de los primeros escenarios donde se 
reveló, para Uruguay, la personalidad de Aparicio Saravia. Tal hecho tuvo lugar a 
fines del año 1896, cuando el caudillo del Cordobés impulsó un primer intento 
revolucionario. El historiador Manuel Gálvez asi describe este episodio: (33) 


“Es el 30 de Noviembre. A las seis de la mañana, Saravia envía al 
pueblito a uno de sus segundos con ciento cincuenta de sus gauchos. La 
pequeña fuerza entra en los arrabales de Sarandí y se informa que en 
la Policía, situada a media cuadra de la plaza, están acantonados sólo 
sesenta y cinco hombres, entre ellos cuarenta civiles adictos al gobierno. 
Le avisan a Saravia. El General, entonces, avanza con toda su gente, 
ocupa las alturas próximas, rodea al pueblo, llega hasta la plaza y pone 
sitio a la Policía. Luego hace tocar una diana al pistón, al clarinete y a 
la flauta que ha traído de la Coronilla. 


Y ante el asombro de partidarios y enemigos, realiza uno de sus fabulo- 
sos actos de coraje. Desde la Policía los reciben con una recia descarga. 
Cuando termina, él se adelanta solo, hasta quedara cincuenta pasos del 
edificio, y les grita a sus defensores: “La resistencia es inútil. Tengo mas 
de mil hombres dispuestos a morir. Si vuelven a hacer fuego y matan o 
hieren a uno solo de ios mios, todos ustedes serán pasados por las 
armas”, 
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Intervienen los comerciantes y señoras principales y se acuerda la 
capitulación. Saravia, generosamente, deja en libertad a sus enemigos 
y les garantiza sus vidas,” 


Una descripción de Sarandi al finalizar el siglo 


Al finalizar el siglo XIX la población tenía apenas algo más de dos décadas de 
existencia, pero ya tenía una firme personalidad urbana y una actividad económica 
de muy buena magnitud, lo que prometía un próspero futuro. Una descripción del 
Sarandí de entonces, hecha por Oréstes Araújo, lo pinta asi: (34) 


“Su nombre propio es pueblo del Sarandí, pero es más conocido por 
Sarandi del Yi desde que se instaló la línea telegráfica que lo une con 
la capital del departamento. Su población, según el último censo 
levantado en 1892, asciende con los suburbios a tres mil habitantes. 
Como se halla sobre la colina, visto de lejos su aspecto es hermosisima, 
pareciendo una gran ciudad. Sus calles rectas, de 17 metros de ancho... 
están enarenadas con balasto que, al endurecerse, forma un piso sólido, 
lo que unido al declive natural del terreno impide el estancamiento de 
las aguas... Pueblo de reciente creación, sus casas son de construcción 
moderna. El edificio más notable es la iglesia, que, al verla por primera 
vez, viene a la memoria la de la Concepción de Montevideo, pues como 
ésta tiene dos torres... Los edificios importantes son los de las sociedades 
Española de Socorros Mutuos, Francesa é Italiana. Cuenta con tres 
espaciosas plazas: Constitución, Sarandí y Treinta y Tres, sobresalien- 
do la primera que está embalastada, tiene anchos caminos laterales y 
diagonales flanqueados por hermosos plátanos y está iluminada á gas 
acetileno, cuyo aparato productor 6 gasómetro está en el local de la 
Comisión Auxiliar. La extensión edificada de material es de unas 22 
hectáreas; pero tiene huertos divididos en solares poblados de ranche- 
rías. Está ventajosamente situado para el comercio por la gran distan- 
cia á otros centros de población y por ser punto de tránsito para 
Mansavillagra, que es la estación más próxima de la vía férrea a Nico 
Pérez. 


Puede decirse que todo el vecindario comprendido en un radio de 30 
kilómetros, acude a Sarandí a hacer sus compras. Por tales circunstan- 
cias existen muchas casas de comercio. Hay un molino a vapor, cuatro 
fábricas de carruajes, fábrica de licores, dos farmacias, varias herre- 
rías y carpinterías, caleras, ete. Funcionan dos escuelas públicas y una 
particular. Además de las sociedades nombradas está la Oriental de 
Socorros Mutuos, que aún carece de local propio. La agricultura está 
medianamente desarrollada. El hallarse el pueblo Sarandi entre dos 
corrientes fluviales, era hasta hace poco un grave inconveniente en 
ciertas épocas del año pues las crecientes del Yi y Malbajar impedían el 
tránsito y la comunicación terrestre... Estos obatúculos están salvados 
en parte, por haberse construído un sólido puente en el paso del Rey del 
Yi. La Comisión Auxiliar, ayudada porel vecindario empezará en breve 
los trabajos para la construcción de otro puente sobre el arroyo Malba- 
jar. Una vez efectuada esta importante obra y realizado el proyecto de 
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hacer llegar un ramal del ferrocarril, Sarandi será, con toda certeza, 
uno de los pueblos de la República más bellos, pintorescos, comerciales 
y progresistas,” 


SARANDI: 1906-1933 


Los distintos atributos que la descripción de Oréstes Araújo señala, le permi- 
tieron, a Sarandi, adquirir tempranamente una dignidad urbana que otras poblacio- 
nes, de bastante mayor edad que ella, no lograrían aún. Efectivamente, a sólo tres 
décadas de fundada, la población alcanzó la categoría de Villa. La Ley 3.041 de fecha 
8 de Junio de 1906 dispuso: (35) 


“Art. lo. Elévase a la Categoría de Ciudad la Villa del Durazno y a la de 
Villa al Pueblo de Sarandi del Yi.” 


Esta designación, si bien por sí misma no significó cambios concretos para la 
localidad, es sí un exacto símbolo de la apertura de una nueva etapa para la misma. 
El proceso urbanizador se consolidará y el predominio de nuevas fuerzas sociales -el 
sector ganadero, en este caso- le darán un nuevo impulso modernizador que se 
concretará en numerosas obras. 


La Sociedad "Exposición Feria” 


Como sucedió en Durazno y otras localidades, este periodo está signado, sobre 
todo en las dos primeras décadas del siglo, por el surgimiento de instituciones 
corporativas de productores ganaderos, las cuales tendrán un gran empuje creador. 
En el caso de Sarandí dicha institución fue la Sociedad “Exposición Fena”, la cual fue 
fundada en 1907 y para cuya constitución tuvieron parte decisiva los Sres. Lucas 
Echenique y Narciso A. Machado. En Diciembre de 1908 esta nueva institución 
realizó su primer Exposicién-Feria, acontecimiento que fue coronado por el éxito y 
que de inmediato pasó a serla fiesta y el hecho económico más importante de Sarandí 
a lo largo de varios años. 


Pero, además, la Sociedad “Exposición-Feria” fue el motor que permitió alcanzar 
otros progresos a la localidad. Efectivamente, en 1908 se instala, por su impulso, el 
servicio telefónico. En 1909 se instala una sucursal del Banco de la República y, 
paralelamente, se construyeron importantes vias de acceso a la localidad, se promo- 
vió la formación de colonias agrícolas, se estableció un molino harinero con servicio 
anexo de fidelería y gestionó, decididamente, la extensión del ferrocarril hasta 
Sarandí. (36) 


Desde entonces se vivirá un período económicamente muy activo, basado en la 
gran prosperidad que tuvo el sector agropecuario durante la mayor parte de la 
segunda década del siglo. En el año 1923: (37) 


*Sarandi del Yi giraba, con la capital de la República, por intermedio 
de sus casas de comercio e industrias un promedio de tres millones y 
medio de pesos anuales, que en la actualidad (1934) habiendo aumen- 
tado la población y consecuentemente también el núcleo de casas de 
comercio establecidas en la Villa, la cantidad que gira, como término 
medio anualmente con la Capital de la República es de $ 4.500.000.” 
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Entre las numerosas casas comerciales que existían en 1923 se destacan 27 
almacenes, ferreterías y bazares; 3 acopiadores de frutos, 1 biógrafo, 5 cafés y 
confiterías; 15 lecherías; 4 hoteles; 4 panaderías; 7 herrerías, carpinterías y fábricas 
de carruajes; 3 farmacias. También se agregaban 40 automóviles de alquiler y 8 
camiones, 


Proyecto de erigirse en Departamento 


El siglo XX uruguayo ha transcurrido sin que se hayan producida cambios 
significativos en la división departamental del país, manteniéndose la estructura ad- 
ministrativa definida a mediados de la década de 1880. Sin embargo, no ha sido esto 
por falta de iniciativas en cuanto a crear nuevos Departamentos, al contrario, varios 
ejemplos se pueden dar en ese sentido. Uno de ellos es la propuesta nacida en Sarandi. 


El crecimiento económico y poblacional de la localidad y la zona, ante el 
mantenimiento de una situación de dependencia y, a la vez, de horfandad respecto 
a la Capital departamental, determinaron que una parte de la población impulsara 
el proyecto de constituir un nuevo Departamento que tendría como centro y Capital 
a dicha Villa. La primera vez que se agitó dicho proyecto fue en 1911 y para realizar 
la propaganda correspondiente se editó, expresamente, un periódico, titulado “El De- 
partamento de Sarandi” y que estuvo dirigido por Narcizo Á. Machado. Este órgano 
periodistico decía en su número inaugural: (38) 


“La Villa de Sarandi del Yi, es ya mucho más que un núcleo de 
población, demarcada con un tenue punto de la carta geográfica de la 
Nación. 


Es centro de una rica y próspera comarca central de nuestro pais. Los 
positivos méritos conquistados en buena, activa, contínua como brillan- 
te lid han conseguido hacerle despertar de un letargo, inoculándole las 
energías que necesitaba para levantarse resuelta... 


Tal fuerza incontrastable cimenta una civilizadora, arraigada, valien- 
te y venturosa aspiración local. La creación de un nuevo Departamento, 
el de Sarandi, teniendo por capital en su centro esta Villa.” 


El proyectado Departamento se formaría con tierras hasta ahora pertenecientes 
a Durazno, Cerro Largo y Florida. Sus límites serían: (39) 


“El Río Negro, desde la barra del Chileno hasta la barra del Cordobés, 
desde su barra hasta la de Pablo Paez, siguiendo todo el curso de este 
arroyo hasta la Cuchilla Grande. Chileno, desde su barra en la denomi- 
nación de este arroyo que más reentra al Departamento de Durazno, 
hasta sus puntas con una recta que se unirá con las de Antonio Herrera, 
en iguales condiciones, siguiendo el curso de esta corriente hasta 
desembocar en el Yí. Una parte de este Río, hasta la barra de Timote, 
comprendiendo este arroyo, desde su confluencia definitiva a sus na- 
cientes. 


Por último la Cuchilla Grande”. 


La presencia de Alejo Rossell y Rius 


Durante estos primeros años del presente siglo Sarandi y su zona de influencia 
contó con el importantísimo apoyo de una personalidad generosa y sumamente 
poderosa en lo económico. Se trató de Don Alejo Rossell y Rius, quien, a pesar de no 
haber residido en Sarandí, promovió distintas iniciativas progresistas. Poseía en la 
región una gran extensión de tierras, las que habian sido obtenidas a través de su 
esposa, Dolores Pereira, descendiente directa de la Fundadora. 


En 1906 Don Alejo ofreció, en donación, un motor y dinamo para luz eléctrica con 
destino a la flamante Villa. En 1909 donó la manzana No. 14 de Sarandí, con destino 
(40) a instalar allí una escuela agricola. Casi paralelamente iniciará el ambicioso 
proyecto de la colonia agrícola que lleva su nombre, en una extensión superior a las 
12.000 hectáreas. 


En 1911 dono, con destino a la escuela agricola proyectada, varias estatuas (41) 
de bronce que ostentaban simbolos del trabajo agrícola, la cultura, la justicia y la ley. 
(42) Esto determinó que dicha manzana pasara a denominarse “Plaza de las 
estatuas”, siendo luego plaza de deportes y, hoy, Estadio de Menores. 


También en ese año 1911 trajo de Europa un tren Renard para comunicar la 
naciente colonia agricola con Sarandi. Un año antes había donado un terreno y 
edificio ubicado frente ala plaza principal con destino a Escuela. Sitio que actualmen- 
te ocupa la Escuela No. 3. 


Urbanismo, Servicios, Comunicaciones 


Sarandí experimentó en estos años un remozamiento general que se manifestó 
en la construcción de innumerables edificios, públicos y privados, así como en el 
embellecimiento de sus plazas. En 1908 una sabia disposición comunal estableció la 
obligación para todos los vecinos de arreglar y atender el mantenimiento de sus 
respectivos cercos y veredas. Las calles, por su parte, fueron pavimentadas con 
frecuencia desde 1914, siendo algunas macadamizadas. 


En cuanto a los servicios, en 1908 quedó instalado el servicio telefónico cuyo 
propietario fue el Sr. Félix Pavesio. Ya en 1909 poseía más de 100 suscriptores. 
Posteriormente pasó a propiedad de los señores Juncosa y Berbejillo, hasta el año 
1913 en que fue adquirido por Hermán Nuñez. 


La luz eléctrica, por su parte, fue motivo de muchos años de movilizaciones 
vecinales en procura de obtenerla. Ya en 1912 la Dirección de Usinas Eléctricas de 
Montevideo solicitó informes y el plano de la Villa para los estudios preliminares. 
Pero pasaron los años y ninguna novedad se tuvo. Una década después se iniciaron 
nuevas gestiones, las que concluyeron recién en 1927, año en que se firmó el contrato 
de suministro de luz eléctrica para Sarandí con la UEE. 


Finalmente, el 25 de Agosto de 1928 fueinaugurado el servicio, contando con un 
edificio expresamente construído para la misma y con nuevos generadores. Se 
inauguró con 94 abonados y ya en 1934 contaba con 361. Durante ese lapso el servicio 
fue exclusivamente nocturno, pero con la llegada del ferrocarril comenzó a funcionar 
desde las 13.00 hs. 
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En las comunicaciones Sarandi estaba unida con Durazno y otros puntos por 
intermedio de la diligencia. Aún a comienzos de la década de 1930 la diligencia de 
Pedro Noble unía Durazno con Sarandí, pero para entonces el transporte automotor 
ya comenzaba a predominar. 


Pero el principal flujo de personas y bienes desde fines del pasado siglo se hacía 
con Nico Pérez, donde se realizaba combinación con el ferrocarril. 


Un hito importantisimo en materia de comunicaciones fue la construcción de los 
puentes carreteros sobre el río Yi y el arroyo Illescas, los cuales fueron inaugurados 
en Noviembre de 1913. Estos contribuyeron, decididamente a sacar a Sarandí de un 
peligroso aislamiento. 


En los años posteriores la extensión del sistema de carreteras y caminos dotó a 
Sarandí de una estructura vial que la convirtió en un verdadero eje de las relaciones 
comerciales de una amplísima zona. A principios de la década de 1930 las principales 
vías eran el camino a Nico Pérez; el camino llamado del Tarumán, que conectaba la 
Villa con el Norte del Departamento; el camino a Illescas; el camino a El Carmen; una 
flamante carretera a Mansavillagra y dos caminos que unían a Sarandí con las 
colonias agrícolas “Rossell y Rius” y “La Palma”. (43) 


Finalmente, en el área de la salud también tenemos hechos de real trascenden- 
cia para la vida local. Entre los primeros nombres que se recuerdan vinculados a la 
asistencia médica en Sarandí se citan los de Herrero, Garvelini, Soler y Fabián 
Arocena. Posteriormente, en las décadas de 1920 y 1930, comenzarán a actuar los 
Doctores Héctor Petrini, Pantaleón L. Astiazarán, Luis Gastaldi (español que se 
radicó en Sarandí en 1923, siendo, además, pintor), Francisco D. Ríos y Arturo 
Paradela, 


Fero la figura más representativa de la medicina sarandiyense en esas primeras 
décadas del siglo fue, sin duda, el Dr. Alberto J. Enamorado. Este galeno, formado en 
la robusta escuela del humanismo médico del S. XTX, se radicó en Sarandí en 1902 
y allí ejerció su profesión hasta 1917, año en que falleció. Dijo de él una crónica local: 
(44) 


“Para todos estaba dispuesto siempre y no sólo iba y atendía el cumpli- 
miento del deber, sino que también se abrían continuamente sus manos 
generosas para aliviar la necesidad del prójimo. Vivió pobremente a 
pesar del improbo trabajo que le asediaba continuamente y murió sin 
dejar bienes materiales... 


Su sepelio fue una manifestación de duelo imponente...” 


Testimonio del profundo respeto y agradecimiento que Sarandí sentía por el Dr. 
Enamorado, en el mismo año de su fallecimiento se puso su nombre a la plaza 
principal de la Villa. 


Una gran conquista de Sarandí en éste periodo fue la construcción del Hospital. 
El Dr. Héctor Petrini fue el impulsor principal de tal proyecto, presidiendo, desde 
1921, la Comisión Pro-Hospital que se constituyó para tales efectos. La cifra de dinero 
que se necesitaba era bastante importante lo que hacía suponer que pasaría bastante 
tiempo para ver la obra concluida. 
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Surgió entonces la figura del Sr. José Ma. Rodríguez Sosa, quien no sólo donó 
el terreno para levantar el centro asistencial, sino que tomó a su cargo el costo total 
de las obras, que se estimaba en una cifra próxima a los 34.000 pesos. 


El 22 de Mayo de 1925 se colocó la piedra fundamental y en 1927 se procedió a 
su inauguración, llevando como nombre, en merecido reconocimiento, “Hospital José 
María Rodriguez”. 


La religión 


Hemos señalado ya como una característica de Sarandí, y su zona de influencia, 
el hecho de la intensa incidencia de la religión en la vida social de su población. 


En el periodo que venimos analizando la figura más representativa fue la del 
sacerdote Antonio Lembo, cuya actuación coincide, casi totalmente, can los límites de 
aquél. Efectivamente, en Octubre de 1906 el P. Lembo se hizo cargo de la Parroquia 
de Sarandí, permaneciendo en dicha tarea hasta el 30 de Diciembre de 1930, día de 
su fallecimiento. Su actividad fue intensa, desarrollando, entre otras obras, la 
reforma del templo, la colocación del reloj público en la Iglesia (1915) y la edificación 
del Patronato Católico. Esta última obra se comenzó a edificar en 1916 y fue 
inaugurada en Diciembre de 1919, teniendo como principal propósito de que tuvieran 
asiento allí todas las Asociaciones Parroquiales y funcionara una Colegio Parroquial. 


La Prensa 


Otro elemento que ha provisto de una personalidad definida a Sarandí ha sido 
su vigorosa veta cultural, especialmente literaria, y una manifestación destacadísi- 
ma de ella ha estado constituida por la actividad periodística, que ha sido, sobre todo 
en determinados períodos, muy intensa. Precisamente, en los años que venimos 
reseñando la localidad fue escenario de una casi febril actividad periodística, 
vinculada directamente, y decididamente, a la propaganda política. Las disputas 
electorales entre blancos y colorados y, predominantemente, entre los distintos 
sectores del Partido Blanco, fueron las causas principales que determinaron tal 
fenómeno cultural. 


Suman aproximadamente veinte títulos diferentes los periódicos aparecidos 
entonces, pero en su casi totalidad su vida era breve. Podemos citar como ejemplos 
a “El Censor” y “Nuevos Rumbos”, afiliados al Partido Colorado y “El Radical”, 
“Sarandí”, “El Pueblo”, “Renovación” y “Nueva Epoca” al Partido Blanco. 


También las disputas entre clericales y anticlericales fueron motivo para la 
aparición de órganos de prensa, siendo un ejemplo típico de esa época el periódico “La 
Verdad” de decidida postura anticlerical y que apareció en la Villa durante los años 
de 1918 y 1919. 


Precisamente de esta fecunda y calificada veta periodistica surgirá la figura de 
Natalio Botana. Este sarandiyense se radicó en Buenos Aires y dirigió, hasta su 
fallecimiento, el conocido diario “Critica”, publicación que revolucionó el ambiente de 
la prensa bonaerense y que dio a Botana gran renombre. 


Proyecto de cambiarle el nombre a Sarandí 


Al tratar los antecedentes de la fundación vimos que en los últimos años de la 
década de 1860 se intentó sustituir el nombre de “Sarandí” por el de “Gral. V. Flores”, 
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iniciativa que, finalmente, no prosperó. Una circunstancia similar tuvo lugar en este 
siglo, naciendo nuevamente el intento en Montevideo. 


Una serie de importantes instituciones capitalinas impulsaron, desde el año 
1928, el proyecto de realizar un homenaje al Dr. Elías Regules, decidiendo, entonces, 
que la mejor forma de hacerlo era dando su nombre a la localidad que tan ligada había 


Elias Regules, blasón de Sarandí del Yi. 


estado siempre a la vida del destacado escritor. La idea llegó a concretarse en un 
proyecto de ley. La muerte de Regules, durante esas instancias, dio mayor impulso 
a la campaña de homenaje, haciendo parecer la sanción del proyecto como un hecho. 
Ánte esta situación la población sarandiyense se movilizó a distintos niveles, 
trasladándose, incluso, comisiones de vecinos a Montevideo para hablar directamen- 
te con las autoridades de Gobierno, con el propósito de expresar la total oposición a 
dicho proyecto. La negativa, como fundamentaban ellos, no era por el nombre del Dr. 
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Regules, sino lo profundamente arraigado que estaba el nombre de Sarandí en la 
población local. Finalmente, estas manifestaciones determinaron que el proyecto de 
cambiar el nombre a la localidad no prosperó. 


La Colonia Rossell y Rius 


Una localidad muy vinculada a Sarandí fue la colonia agrícola que impulsara 
el ya citado Alejo Rossell y Rius y que lleva su nombre. Ya en 1900, el periódico 
duraznense “El Departamento” daba cuenta que el citado hacendado y hombre de 
negocios manejaba el proyecto de formar un centro agricola en las tierras que poseía 
en Durazno. Finalmente, al finalizar el año 1909 Alejo Rossell y Rius se dirigía a los 
poderes públicos a efecto de solicitar las exoneraciones que la ley de 4 de Octubre de 
1889 concedió a los propietarios que destinaban tierras de pastoreo para la coloniza- 
ción. 

La extensión de tierras dedicada a la colonia fue de 12.954 hectáreas, ubicadas 
en la 9a. y 10a. sección de Durazno y las mismas fueron subdivididas en 216 chacras 
y 24 huertas. Las primeras tendrían una superficie de treinta, sesenta y cien 
hectáreas, mientras la de los huertos alcanzaría a tres hectáreas. 


La colonización se inició con un gran impulso y las primeras cosechas se 
obtuvieron para 1912-13. En ese último año, como señal de la importante población 
existente, se creó la Escuela No. 47. Sim embargo los colonos debieron enfrentar un 
obstáculo por muchos años insalvable: las grandes dificultades en la comunicación y, 
sobre todo, en el transporte, lo que determinaba que la producción no pudiera 
encontrar bocas de salida adecuadas. En 1923 los colonos reclamaban la construcción 
del ferrocarril, pues en ese año el estado desastrozo de los caminos los había obligado 
a tener que regalar sus productos (46). 


Ante esta situación, que permaneció, hasta principios de los años 30, incambia- 
da, la Colonia comenzó a despoblarse y la ganadería comenzó, nuevamente, a ocupar 
las tierras hasta ayer dedicadas a la agricultura. 


Se demostraba así, una vez más, que la imposición de una explotación agrícola 
en una región eminentemente ganadera si no ha estado precedida de un plan de vías 
de comunicación, servicios, lugares de comercialización, etc. conduce, irremediable- 
mente al fracaso. Cuando la Colonia, después de muchos años, contó con buena parte 
de la infraestructura necesaria, la mayor parte de los colonos ya no residían allí o 
habían cambiado el tipo de explotación. 


SARANDI: 1934-1955 
La Hegada del ferrocarril 


El comienzo de una nueva etapa en la vida de Sarandí estuvo signada por la 
llegada del ferrocarril a esa localidad. Aún en la cuarta década de este siglo, este 
medio de transporte mantenía, en el Uruguay, intacto su prestigio como expresión 
máxima del progreso tecnológico y promotor del desarrollo y la prosperidad. 


En Sarandí el ferrocarril era esperado desde varios años atrás. Ya a principios 
de la década de 1920 comenzó a hablarse del proyecto de extender las vías desde 
Florida hasta la Villa junto al Yí: (47) 
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“Por ley de 9 de Noviembre de 1925 se determina la ejecución de la línea 
Florida-Sarandi del Yi con recursos propios. Para ello trabajó incansa- 
blemente la Comisión pro-ferrocarril de Sarandí del Yi, cuyo Presidente 
y Secretario eran los Sres. Raúl Rodríguez y Narciso Machado...” 


Sin embargo los trámites se fueron dilatando ante lo cual los productores de la 
zona, especialmente agricultores, reclamaban la imperiosa necesidad que tenían de 
contar con un medio de transporte eficaz para poder colocar eficazmente su produe- 
ción. 

“Dictada la Ley por la que se aprueba el plan general de ferro-carriles 

del Estado, el 27 de Mayo de 1929 se firmó el contrato con las compañias 

que habían ganado la licitación para la realización de las obras.” 


De inmediato se dio comienzo a las obras, las que trajeron, como siempre, una 
beneficiosa situación económica, dada la importante cantidad de obreros que insu- 
mían. Hecho aún más significativo si se tiene en cuenta que se atravesaba por un 
período de gran recesión económica. 


Sarandí participó de esa prosperidad y como manifestación del júbilo que 
provocaba la llegada de ese gigantesco medio de transporte se constituyó la “Comi- 
sión Pro Ferrocarril y Evolución Progresista Regional”, la cual organizó distintos 
actos y promovió iniciativas de mejoramiento local. 


A partir de Mayo de 1933 se fueron habilitando tramos parciales de la línea 
férrea, hasta que el 23 de Setiembre de 1934 se inauguró la línea hasta la Estación 
Sarandí del Yí. Los festejos duraron varios días y para ellos se remozaron calles y 
paseos de la Villa. Sumándose a estos actos, a partir de ese mismo día 23 comenzó el 
servicio diurno de luz eléctrica y se colocó la piedra fundamental del nuevo edificio 
para la Comisaría. 


La Comisión Pro Ferrocarril manifestó ante tan importante logro: 


“Nuestra Villa y toda la vasta zona que la circunda, cuajada de hombres 
de trabajo, está de fiesta. 


El Ferrocarril que une a Florida con Sarandí del Yi, y por lo tanto a 
nuestra Villa con la Capital de la República ya es un hecho. 


Toda nuestra zona, rica y productiva, que vivió hasta ahora aislada, 
siente, con el silbato de la locomotora y con el retemblar de sus campos, 
que se renuevan sus energías y que con esa innovación alcanzan a 
vislumbrarse en el horizonte una estrella de óptimas esperanzas.” 


Entre las numerosas iniciativas y conquistas que se dieron concomitantemente 
con la llegada del ferrocarril pueden citarse, como ejemplos: las siguientes. En 1932 
se creó la Biblioteca “Juana de América”, que prestó un excelente servicio. En ese 
mismo año una Comisión llevó adelante la formación del Liceo Popular de Sarandí, 
que comenzó a funcionar casi de inmediato, siendo designado su Director, en 1933, 
Don Genuino Rodriguez Castro. 


También en 1933, por iniciativa del Jefe de Policía de Durazno, Cnel. Juan 
Barbadora, comenzó a funcionar el Comedor Popular, que venía a llenar una 
manifiesta necesidad dada la profunda crisis económica existente. 


350 


En 1934, a los logros ya señalados, se sumaron la inauguración del servicio de 
agua potable, en el mes de Junio; la habilitación del nuevo edificio para la Escuela No. 
5, que pasó allamarse “Dr. Elías Regules” y el amanzanado de terrenos en la segunda 
zona de chacras, próxima ala Estación del ferrocarril respondiendo a las perspectivas 
especulativas que generó dicho transporte. En 1935 se procedió a remodelar la plaza 
“Dr. Alberto Enamorado”; se inauguró, en Octubre, el servicio telefónico de larga 
distancia y la empresa de ómnibus “Progreso”, de los Sres. Sacco Hnos., inició sus 
viajes a la localidad de El Carmen. En ese mismo año, la Comisión Pro Sarandí, al 
solicitar del respectivo Ministerio, el establecimiento de un Liceo oficial, estimaba la 
población sarandiyense en “9.000 habitantes”. 


Finalmente, en 1936 se procedió a iniciar los trabajos de continuación del 
ferrocarril hasta Blanquillo, loque, nuevamente, se tradujo en favorables consecuen- 
cias económicas. 


Otras conquistas 


Un logro fundamental obtenido durante el periodo que venimos tratando fue el 
consagrado por la Ley No. 10.016, de Mayo de 1941, la cual dispuso la creación de la 
Junta Local Autónoma de Sarandi, fijándole como límites jurisdiccionales los mismos 
de la 9a. Sec. judicial del Departamento. 


Esta conquista, fruto de una prolongada campaña autonomista, tuvo especial 
significación para una población que tradicionalmente se había sentido marginada 
por la capital departamental. Este hecho, unido a la intensificación de las relacionea 
comerciales con Florida por intermedio del ferrocarril, llevaron a que durante estas 
décadas de 1930, 40 y buena partedela de 1950, los vinculos entre Sarandí y Durazno 
se debilitarán aún más, viviendo, en buena medida, aislados. 


Una de las actividades que demostró particular dinamismo en este período fue 
la cultural y, especialmente, la educativa, área en la cual la población sarandiyense 
demostró un permanente interés, constituyéndose, para tales fines, numerosas 
comisiones populares. 


En 1937 se instaló el colegio confesional “Virgen Niña”, institución destinada a 
tener gran predicamento en la sociedad local. 


La educación primaria pública, por su parte, vivía en esos años una dificil 
situación, pues al trasladarse al nuevo local la Escuela No. 5, los dos centros escolares 
que existían se unieron en uno sólo, pero éste no lograba dar satisfacción a las 
aspiraciones de toda la población. En 1939 el Inspector Departamental Pablo 
Estavillo, hacía notar que de un total de más de 800 niños en edad escolar que existían 
en Sarandí, sólo había 440 inscriptos en la Escuela pública. La causa era: (48) 


“que la única escuela que funciona actualmente está ubicada muy en 
las afueras de la población, cuyo edificio carece de veredas y se encuen- 
tra ubicada en un paraje húmedo. ..” 


situación ésta que determinaba: (49) 


“que muchas familias del centro urbane no enviaran a sus hijos a la 
escuela, prefiriendo que éstos cursen estudios en la escuela de Herma- 
nas y en tres escuelas particulares que funcionan en Sarandi del Yi...” 
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La solución para esta situación se obtuvo en 1941 cuando reabrió sus puertas la 
Escuela No. 3. 


En el año 1942 se constituyó una Comisión Pro-Cultura que en ese mismo año 
se transformó en “Centro Cultural de Sarandí del Yi", bajo la presidencia del Sr. 
Edmundo M. Osorio. Esta institución organizó conciertos, conferencias y variadas 
actividades, poseyendo, incluso, un órgano de prensa propio, "El Enal” (50), 


Una aspiración también anhelada desde mucho tiempo atrás era la creación de 
un Liceo oficial. Desde 1932, y durante cuatro o cinco años más, funcionó el primer 
Liceo Popular. En 1939 se constituyó otra Comisión Pro Liceo que, pese a no obtener 
la aceptación de las autoridades de Secundaria, decidió poner en marcha el curso de 
Ingreso. Por último, la Ley del 20 de Abril de 1945 dispuso la creación de un Liceo para 
Sarandí, el que inició su actividad en Mayo de ese mismo año, siendo su primer 
Director Ruben Areán, 


Casi paralelamente otra trascendental conquista alcanzará Sarandí. La necesi- 
dad de cursos destinados a instruir a los jóvenes en trabajos manuales y técnicos 
había sido motivo para que durante muchos años se reclamara el establecimiento de 
una Escuela del Hogar o Escuela Industrial. Este anhelo se vio coronado a partir de 
la formación de una Comisión Pro Escuela Industrial que se formó en Abril de 1946, 
Esta Comisión, integrada por delegados de todas las distintas actividades y organis- 
mos existentes en la Villa, nombró a su vez un Comité Ejecutivo, presidido por el Sr. 
Oréstes Bucheli, luego reemplazado por el Esc. Carlos Alvariza. Este grupo de 
sarandiyenses logró que el recordado Director General de la Universidad del Trabajo 
del Uruguay, Dr. José F. Arias, visitara la Villa en Mayo de 1947, con el propósito de 
conocer directamente sus aspiraciones. 


Finalmente la Camara de Representantes aprobó, en Junio de ese año, la 
instalación de una Escuela Agrario-Industrial en Sarandí comenzando los cursos el 
10 de Noviembre de 1947, con una inscripción de 40 alumnos y bajo la Dirección de 
la señorita Yolanda Olid (51). 


También en el plano cultural puede señalarse que por entonces el cine atraía 
poderosamente la atención de la sociedad de Sarandi, actividad que tomó un gran 
incremento desde que en 1939 quedó concluido el "Cine-Teatro" de Perna, local que 
se constituyó en la principal sala de espectáculos de esa localidad. Al respecto un 
periodista manifestaba en 1942: (52) 


<.. noes necesario decir que el Cine es uno de los factores más efectivos 
y eficientes para servir la cultura popular. Contemos, además, que 
nuestro pueblo no tiene una sola biblioteca. Es más, no tiene una sola 
librería. La gran prensa que llega de Montevideo se leía por las carreras 
y el footbal ahora se agregan las noticias de la guerra, La radio, en 
términos generales, se escucha en los tangos y en las comedias sentimen- 
tales”, 


En el plano social y deportivo un hecho a destacar es la fundación, en Junio de 
19465, del Aero Club, institución que además de contribuir a la difusión y enseñanza 
de la aeronáutica, prestó durante largos años un importantísimo servicio social con 
aviones-ambulancias y aviones-taxi. En 1947 se trasladó ala sede del antiguo Cuartel 
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de Caballería -donde durante la guerra mundial estuvieron internados muchos de los 
tripulantes del “Graf Spee”- agregándose, posteriormente, una empresa particular 
dedicada a la reparación y venta de aviones Cessna, constituyendo una de las 
principales del pais en su género. 


Las figuras de Auquilio Sosa Bernadet y Pantaleón Astiazarán 


Finalmente cabe referirnos, al tratar de este singular período de la vida 
sarandiyense, a quienes fueran, sin duda, dos de sus personalidades más represen- 
tativas: el sacerdote Auquilio Sosa Bernadet y el Dr. Pantaleón Astiazarán. 


El primero era oriundo del Departamento de Artigas, llegó a Sarandí el 3 de 
Mayo de 1936, actuando en Sarandí hasta el 6 de Julio de 1961, fecha de su 
fallecimiento. 


Trabajador tenaz, logró importantes mejoras, no sólo en el ámbito del culto 
particular de su fé, sino para la sociedad sarandiyense en general. Asi entre sus obras 
pueden citarse la restauración del templo parroquial, la fundación del Colegio 
“Virgen Niña” y la erección de templos en distintas localidades de la zona. En la faz 
literaria compuso los poemas “Alas”, “Lira azul” y el trabajo de carácter histórico 
“Páginas de una Historia”, donde con verdadera unción rememora el proceso funda- 
cional de la Villa y, especialmente, la figura de su Fundadora. 


Conocedor y admirador, sin límites, de las tradiciones gauchas y la historia 
patria, impulsó fervorosamente la conmemoración de las grandes efemérides nacio- 
nales y locales. De forma particular merece recordarse la conmemoración de los 80 
años de la fundación de Sarandí, Junio de 1956, cuando desde la estancia “Santa 
Maria del Yi” fue transportado, escoltado por una caballería gaucha, un retoño de 
ombú, que fue plantado en el lugar donde existió el venerable árbol de igual especie 
que presidió la génesis de la población. 


El Dr. Pantaleón Astiazarán, por su parte, perteneció a una de las familias más 
consustanciadas con el nacimiento y desarrollo de Sarandi. Su desempeño profesio- 
nal, iniciado en la Villa en la década de 1920, estuvo marcado por una intensa y 
generosa labor. En 1932 pasó a ocupar una banca en el Parlamento con el carácter 
de Representante por Durazno. Se iniciaba así una de las carreras políticas más 
prolongadas y representativas de la historia política departamental en el siglo XX, 
habiendo ocupado en cinco oportunidades la investidura de Representante por 
Durazno. 


Una calle principal de Sarandí y la Escuela Técnica de dicha localidad llevan su 
nombre. 


SARANDI: DESDE 1956 HASTA HOY 


La Ley No. 12.308 aprobada el 15 de Agosto de 1956, y promulgada el 23 de ese 
mismo mes, dispuso: (53) 


“Elévese a la categoría de ciudad e la Villa de Sarandi del Yi, situada 
en la 9a. Sección judicial del Departamento de Durazno”, 
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Esta nueva jerarquización para la población sarandiyense constituyó un acto de 
estricta justicia para una población que habia hecho grandes esfuerzos para alcan- 
zarla. Desde entonces, y hasta el presente, Sarandí ha logrado importantes avances 
en distintas áreas. Sin embargo su crecimiento no siempre ha tenido el dinamismo 
de otras épocas, alternándose años de intensa creatividad y trabajo, con otros de 
relativa quietud o pasividad. 


En el área económica el empleo público y la prestación de servicios a la amplia 
zona rural circunvecina se han transformado en las principales fuentes de trabajo de 
la localidad. El Ing. Agr. Ignacio Montes Lenguas, en 1965, al referirse sobre esta 
temática expresaba: (54) 


“Siendo entonces la zona netamente ganadera, fundamentalmente, 
pastan sobre sus campos los ganados pampas y las ovejas Corriedale, 
teniendo carácter excepcional los Shorthorn y Romney Marsh. La 
ganadería está encuadrada dentro de los marcos típicos de explotación 
general, con todos sus pro y sus contras, obrando en el proceso de 
estancamiento productivo que hoy vivimos... 


De la ciudad de Serandi del Yi, diremos que vive exclusivamente de la 
campaña que la rodea, con una pequeñísima industria láctea. No posee 
pues, fuentes de trabajo propias. Su población está constituida en gran 
parte por familias de la zona rural que residen en la zona urbana y en 
el “cinturón”, la gran mayoría son peones zafrales, con los que damos a 
entender la inestabilidad de sus ingresos. ..” 


Funcionó por esos años la pequeña industria SASDY, dedicada a elaborar 
distintos productos derivados de la leche. Contemporáneamente surgirá una institu- 
ción destinada a tener prolongada y fecunda vida. Se trató de la formación de 
“Cooperativa Agropecuaria Ltda. “El Fogón”, la que quedó definitivamente estable- 
cida en Julio de 1961, cuando tuvo lugar la asamblea constitutiva, con 34 socios 
fundadores. Desde entonces su número aumentó constantemente y los servicios 
prestados al productor agropecuario de la zona han sido variados y significativos. En 
los últimos años se ha instalado en la localidad una pequeña industria dedicada a la 
construcción de casas prefabricadas de madera. 


Esta situación de escasas posibilidades laborales han actuado, y actúan, muy 
sensiblemente en el desarrollo demográfico de la población, la cual ha experimentado 
un importante decrecimiento. Veamos las cifras que nos brindan los últimos tres 
Censos Nacionales de Población. 


Población de Sarandí 


Años Total Hombres Mujeres 
1963 5889 2977 3210 
1975 6355 3085 3270 
1985 5911 2748 3163 


La notoria caida de la población masculina señala con claridad los problemas a 
los que hemos aludido. Sin embargo, aunque resulte paradójico, el decrecimiento 
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poblacional ha sido acompañado de un proceso inverso en cuanto al número de 
viviendas existentes, lo que señala una mejora social de indiscutible valía. Los 
complejos de viviendas, construidos por el Banco Hipotecario en las décadas de 1970 
y 1980, han tenido una incidencia decisiva en el tema. 


Número de viviendas 


Años 1963 1975 1985 
1711 1925 2066 


Otra área donde se han producido cambios casi sustanciales ha sido en las 
comunicaciones terrestres. Ya hemos hecho referencia, en más de una oportunidad, 
al distanciamiento que existió por mucho tiempo entre la Ciudad de Durazno y 
Sarandí, el que obedecía, en buena medida, a la deficiente infraestructura vial del 
Departamento. Es precisamente en estas últimas décadas que se revertirá -felizmen- 
te- esa situación. Ya a mediados de la década de 1950 las empresas Canale, primero, 
y Pizzurno establecerán líneas de ómnibus entre las dos ciudades o haciendo 
combinación con ONDA en El Carmen. En 1955 se procedió a realizar una compos- 
tura general de tan importante carretera, pero las grandes lluvias del año 1967 la 
volvieron a dejar en una situación de mucho deterioro. 


En 1970 se expresaba al respecto: (55) 


“La ruta 14 es una aspiración de ocho departamentos. Existe como un 
camino en regulares condiciones entre Sarandi del Yi y Trinidad. Su 
bituminización y transformación plani-altimétrica, extendiéndola a 
las fronteras este y oeste, abrirá un insospechado capitulo de progreso, 
muy especialmente para Durazno donde se cruza con la ruta 5.” 


Esta aspiración y antiguo proyecto recién se concretó, definitivamente, en 1981- 
82 cuando se realizó la bituminización de la Ruta 14 entre Carmen y Sarandí. Las 
relaciones entre Durazno y Sarandí, con estos importantes logros, han ido en franco 
aumento, recuperándose así vitales vínculos demasiado tiempo debilitados. 


En el plano urbanístico se fueron, también, logrando paulatinos avances hasta 
el año 1976, cuando la localidad cumplió su primer siglo de existencia. Entonces, se 
realizaron importantes festejos y, sobre todo, un amplio plan de obras que transfor- 
maron sustancialmente la fisonomía de Sarandí. Entre esas obras citamos como 
ejemplos la creación del “Parque Elías Regules” en el predio que fuera propiedad de 
ese destacado escritor y donde se conserva aún su vivienda; el monumento a la 
Fundadora de Sarandí, Doña Dolores V. de Pereira; la doble vía de la avenida Dr. 
Petrini; la pista de atletismo, donde se realizó un Campeonato Nacional de dicho 
deporte; la generalización del alumbrado público a gas de mercurio, etc. 


Poco tiempo atrás dos hechos importantes habían tenido lugar, la ereación de la 
emisora CW 155 “Radio Sarandí” (1973) y la construcción de una piscina pública en 
la Plaza de Deportes (1973). 


En 1978 se concluyen las obras del moderno edificio de la Junta Local Autónoma 
y en 1981, como continuación de la bituminización de la Ruta 14, la misma empresa 
encargada de esos trabajos procedió a aplicar el mismo proceso en algunas calles de 
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Sarandí. Y en ese mismo año, en el mes de Octubre, era inaugurada la Biblioteca 
Pública de dicha localidad. 


Finalmente, en los últimos años, se realizó una de las obras más largamente 
esperadas, el saneamiento. Los trabajos para la instalación de este importantísimo 
servicio se iniciaron en 1987, siendo habilitado durante el año 1990. 


En el plano educativo, durante este periodo se destacan varios hechos, Uno de 
ellos es la habilitación del Liceo “Virgen Niña”, en 1962. Y pocos años después se 
iniciará la obra de la Institución “Benigno Paiva Irizarri” que ha cumplido, desde 
entonces, una loable tarea de promoción cultural y técnica para jóvenes del medio 
rural. 


La matricula de la Enseñanza Media pública, por su parte, ha experimentado, 
como en todo el país, un muy importante crecimiento. En el caso de Secundaria el 
número de inscriptos ha tenido la siguiente evolución: (56) 


Años 1945 1955 1969 1980 1990 
37 140 211 231 340 


En el año 1966 el Liceo comenzará a aplicar el llamado Plan Piloto, elaborado en 
1963, siendo la única institución departamental designada para tal experiencia. 


Mientras tanto la Enseñanza Técnica también ha experimentado grandes 
avances, tanto en la calidad del servicio como en el aspecto físico del local escolar. El 
crecimiento permanente de la matrícula hacía cada vez más inadecuado, eso llevó a 
que después de prolongadas gestiones y esfuerzos locales se obtuviera el edificio de 
la antigua “Barraca Landa” el cual, acondicionado con una moderna construcción, 
pasó a ser sede de la Escuela Técnica de Sarandí, teniendo lugar su inauguración en 
Octubre de 1982. El crecimiento de la matricula también es una señal elocuente de 
la marcha de la institución: (57) 


Años 1947 1971 1987 
40 249 402 


La vida cultural gozó de una importante intensidad desde finales de la década 
de 1950 y durante la siguiente. Como ejemplos citemos la creación de la masa coral 
de Sarandí, en 1956, bajo la dirección del Prof. Raúl H. Evangelisti y los numerosos 
grupos musicales y de danzas que surgieron por entonces. Sarandí, heredera y fiel 
custodia de una profunda y fecunda tradición gaucha, se manifestó particularmente 
fermental en cuanto a este movimiento del folklore, lo que llevó a que en 1962 tuviera 
lugar en la localidad la “la. Concentración de Conjuntos Folklóricos del Centro del 
Pais”. 
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EL CARMEN 


ANTECEDENTES 


La casi totalidad de las tierras que constituyen la 4a. sección judicial de Durazno 
fueron denunciadas en 1780 y adquiridas en Junio de 1781 por Bernardo Bogarin y 
Juan ignacio Vera. Este dilatado fundo tenía como límites: (1) 


“Tomás Cuadra, el Pantanoso, las nacientes de Salinas, una línea que 
bajaba alas de Maestre Campo, el curso de éste hasta su confluencia con 
el Yi y éste rio, que era su frente, hasta la desembocadura del Cuadra.” 


Fue una característica del primigenio proceso poblacional de la zona la impor- 
tantisima concentración de paraguayos, fundadores muchos de ellos de linajes que 
aún se mantienen, tal el caso de los Baez, Colmán, Ruiz Díaz, Salinas, Noguera y 
Palacios. 


En las primeras décadas del pasado siglo se radicarán los Casavieja, Morales, 
y De los Reyes, entre otros, que tendrán importante participación en el desarrollo de 
la zona conocida como la Cuchilla del Carmen, topónimo que proviene del patronato 
de Nuestra Señora del Carmen y San José que estableció el Obispo de Buenos Aires, 
en 1805, para el Curato del "Entre Rios Yi y Negro”. 


Como hemos mostrado en el capitulo correspondiente, fueron reiterados los 
intentos por fundar una población en esa zona central del territorio entrerriano, pero 
ninguno pudo llevarse a cabo. Durante las guerras por la Independencia y las luchas 
posteriores la zona fue intensamente transitada por los más diversos ejércitos con 
que, con frecuencia, acampaban en los campos adyacentes al arroyo Tomás Cuadra. 


EL FUNDADOR DEL CARMEN 


Fue el oriental Pedro Francisco Sastre el fundador de esta población. Su familia 
estaba vinculada desde finales del S.XVII con la región, pues los Sastre poseían 
pulpería en el paso de Polanco en el Yi, punto obligado de tránsito para todos los 
pobladores de la zona de Tomás Cuadra, Maestre de Campo, Carpintería y, además, 
el norte del río Negro. 


En Marzo de 1829 nació Pedro Francisco Sastre y en au juventud se vinculó 
estrechamente a la zona central del Departamento de Durazno. El 16 de Febrero de 
1860 contrajo matrimonio con Carmen de los Reyes Morales, integrante de dos de las 
familias más importantes de la región. 


“El Sr. Sastre, a pedido de sus suegros, pasó a radicarse en campos de 
estos, en el paraje Maestre Campo, donde edificó una gran casa de 
material dedicándose a la ganadería y estableciendo una casa de 
comercio general.” (2) 


Sastre logró ganarse un sólido prestigio en el pago como hombre honesto, 
decidido, servicial y, también, como empresario exitoso: (3) 


“a instaló una empresa de diligencias de Tacuarembó a Polanco de Rio 
Negro y otra de este punto a Montevideo, luciendo esta última una 
franja roja con letras blancas que decia: “Flor de Polanco de Rio Negro”, 
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Como era frecuente entonces, en los primeros años de la década de 1870 inició 
la empresa de fundar una población, tarea a la que dedicó afanes y capital. Pero su 
éxito comercial se reviritió: (4) 


“por un lado la guerra que le consumió sus haciendas y la casa de 
comercio que fue robada, llevándose los salteadores a más de las mer- 
caderías que pudieron cargar, la suma de cinco mil pesos; por un lado 
personas que habilitó con las diligencias y comercio, todos dieron malas 
cuentas y para mayor desgracia, dio un poder general a una persona 
para la venta de los terrenos del Carmen que lo privó de los últimos 
recursos que pudiera disponer, al extremo que el hombre fuerte, se dobló 
ante los disgustos y falta de recursos para asistencia, falleciendo en la 
ciudad de Durazno el 9 de Noviembre de 1878.” 


LA FUNDACION DE EL CARMEN 


Hemos señalado ya que con posterioridad a la Guerra Grande los planes de 
inmigración, colonización y fundación de pueblos tomaron un gran empuje en el 
Estado Oriental. Una legislación apropiada daba amplias facultades a la iniciativa 
privada y creó un clima apropiado para tales emprendimientos. 


Pedro F. Sastre fue adquiriendo tierras a la sucesión Morales en las inmediacio- 
nes de la futura población. En Noviembre de 1869 -en Maestre Campo- el escribano 
Juan F. de los Santos certificaba: (5) 


“haber mensurado y deslindado una fracción de campo de pastoreo que 
Dn. Pedro F. Sastre compró a Don Felipe Burguez, conteniendo cuatro- 
cienias noventa y siete hectáreas y 7 centiáreas, o sea un cuarto de suerte 
de campo... cuya superficie se halla entre los limites siguientes: al NE. 
la línea divisoria amejonada lo divide en toda su prolongación del 
campo del vendedor; al §.8.0.E. lo separa de los campos de Dña. Silveira 
Morales de los Reyes y el de la Sucesión de Dn. Nicolás Morales y también 
los campos sobrantes que se cree pertenece a la Suc. Casavieja; el NE. 
en toda su prolongación con el mismo campo sobrante...” 


Esta adquisición fue escriturada en Mayo de 1870 y por ella los terrenos donde 
se levantaría la población de El Carmen pasaban a ser propiedad de Sastre. Este 
último se asoció con Otto Schultze quien seencargaría de gestionar todos los trámites 
pertinentes para llevar a cabo la fundación y, además, la comercialización de solares 
y demás terrenos. 


Así, el 12 de Mayo de 1873 Otto Schultze elevó un petitorio a la Cámara de 
Senadores con el propósito de obtener apoyo para la empresa iniciada. En él 
expresaba: (6) 


“El paraje no puede ser más ventajoso por su situación favorable, 
porque las distancias que le separan de las Villas y Pueblos más 
inmediatos son doce leguas, las que hay al Durazno y a San Gregorio de 
Polanco.” 


La Empresa ofrecía al Gobierno, como era de estilo, la donación de los terrenos 
destinados para escuela, comisaría, templo, cementerio y plaza pública, con lo cual 
se buscaba incitar el interés del Gobierno y hacer más tentadora la oferta para los 
virtuales adquirientes de terrenos. 


La Comisión de Legislación del Senado expidió su informe el 26 de Mayo de ese 
mismo año 1873, estableciendo: “Hage uso el peticionario de su propiedad como 
mejor convenga a sus intereses...” 


De inmediato la Empresa Comercial Sastre-Schultze encomendó al Ing. Civil 
Dn. Lorenzo Biskgufields la delineación de la nueva población, tarea que quedó 
realizada en ese mismo año, dejando amanzanado el terreno y señalando las 
superficies y sitios destinados para chacras y edificios públicos. Así para Diciembre 
de 1873 el pueblo “Nuestra Señora del Carmen ya estaba delineado”, fijando su 
plano un número total de 39 chacras y 110 manzanas. Se incluía también el 
nomenclator de la población, fijando para las arterias que corrían en sentido 5.N. los 
siguientes nombres: Joaquín Suárez, Independencia, Venancio Flores, Igualdad, 
Manuel Oribe, Soberania, Pacheco, Integridad, Juan A. Lavalleja, Eugenio Garzón, 
Juan Lavalle, César Díaz y Coronel Suárez. Las delineadas en sentido W.E. serían 
designadas: Industria, Fructuoso Rivera, 25 de Agosto, lo. de Marzo, Colón, 25 de 
Mayo, 18 de Julio, León de Palleja, Libertad y Progreso 


El sitio elegido era un punto clave de la Cuchilla del Carmen, verdadero nudo 
de los caminos que atravesaban el Departamento, pero carecía de un curso de agua 
importante y de montes naturales. Según el periódico “El Carmense” las “ventas 
empezaron el año 1873 y se encuentran las últimas el 15 de Abril de 18787) 


En Marzo de 1874 Otto Schultze, en calidad de “gerente de la Empresa de 
formación de un pueblo denominado “Nuestra Señora del Carmen...” presen- 


tó al Gobierno: (8) 


“un presupuesto para la construcción de una casa para escuela publi- 
ca, siendo á vista de la empresa lo más necesario establecer esa, por 
adolecer completamente la campaña de ese Departamento de elementos 
instructivos gratuitos...” 


Para tal obra la Empresa donaba un solar de 25 metros de frente por 40 metros 
de fondo y “14.300 ladrillos para la casa” y, agregaba: (9) 


“esta dispuesta, igualmente, å facilitar gratuitamente la cantidad de 
ladrillo que necestiare el Superior Gobierno para construir en el mismo 
pueblo una casa policial, donando para el efecto un solar de las mismas 
dimensiones que el destinado para escuela...” 


El informe de la Dirección General de Obras Públicas y la vista del Fiscal fueron 
unánimes en señalar la conveniencia de fomentar la nueva población. El informe de 
Obras Públicas, redactado por el Ing. Carlos Honoré, decía en un pasaje: (10) 


“Conviene que el Superior Gobierno coopere lo más posible al plantea- 
miento de Pueblos en el Entre Yi y Río Negro, donde no existe todavía 
ninguna población que merezca este nombre...” 
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El Fiscal José M. Montero, por su parte, en vista fechada el § de Mayo, sostuvo: 
(11) 


“Como lo manifiesta la Dirección de Obras Públicas y es la verdad, la 
sección de territorio comprendida entre los Rios Yi y Negro que consti- 
tuye la división departamental denominada del Durazno, no tiene 
pueblo alguno; de modo q.e ese departamento tiene su capital, puede 
decirse, en territorio ageno. Conveniencia, pues, hay en favorecer una 
empresa que se propone crear un pueblo, a su costa, donde no lo hay, y 
es necesario; a más de conveniente para el pais...” 


Culmina esta tramitación con la resolución del Gobierno de José Ellauri que 
expresa: (12) 


“Montevideo, Junio 10 de 1874. Con lo expuesto en este expediente el 
Gobierno autoriza la creación del pueblo proyectado por el solicitante 
en el Departamento del Durazno que se denominará “Nuestra Señora 
del Carmen”, debiendo ser sometidos los estudios de delineación a la 
aprobación superior. Acéptanse asimismo, de las donaciones en favor 


del Estado...” 


El escritor Luis Anchieri Pérez, que en más de una oportunidad ha tratado el 
tema, sostiene: (13) 


“el nacimiento legal del pueblo debe situarse el 10 de Junio de 1874, 
porque así lo determina el texto del decreto del gobierno de Ellauri.” 


En los hechos había nacido a partir de 1873, cuando se delineó el pueblo y se 
procedió a vender los primeros terrenos a condición de escriturar una vez que 
culminara toda la tramitación ante el Gobierno. 


Según una vieja crónica, el día que se procedió a la inauguración de lo que seria 
el Pueblo: (14) 


“en el terreno que se destinaba para plaza pública, adornedo con 
elevadas astas donde lucía el Pabellón Nacional y el de infinidad de 
naciones incluso la norte americana. A este festival concurrió el vecin- 
dario de campaña que fue obsequiado con sabrosos asados con cuero y 
un gran baile en casa de los esposos Sastre-De los Reyes, distante del 
lugar del pueblo 25 cuadras, en el paraje denominado Maestre Campo.” 


LOS PRIMEROS AÑOS 


Como ya manifestáramos, la zona comprendida entre los arroyos Tomás Cuadra 
y Maestre de Campo fue de las más densamente pobladas desde finales del siglo 
AVI, condición que mantenía aún en 1878 cuando al realizarse un Censo Departa- 
mental, reveló para la 4a. sección una población total de 2124 habitantes, siendo la 
más poblada después de la la, Sección. 


Cuando nacia en medio de esa zona el centro poblado “Nuestra Señora del 
Carmen”, la misma estaba habitada por 1956 orientales y 168 extranjeros: (15) 
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Personas entre 5 a 14 años Personas de 15 y más años 


Orientales - Extranjeros Orientales - Extranjeros 
Varones: 303 4 454 125 
Mujeres: 242 8 495 30 


Los registros de niños que estaban en edad escolar y los asistentes a la escuela 
nos permiten conocer algunos apellidos de los vecinos de la zona y de los primeros 
pobladores de El Carmen: Morales, Aguirre, Pálles, Velasquez, Rivero, Burgués, 
Luzardo, De los Reyes, Morador, Abella, Polanco, Chapez, Romero, Valeiron, Figue- 
roa, Loustanou, Gamarra, Alvarez, Soto, Valiente, Baez, Araújo, Terán, Casavieja, 
Echavarría, Hernández, Muñoz Divar, Daguerre, Gurbindo, Modernel, Valdenegro, 
Porcal, Santuario, etc. 


La población creció lentamente, pues como había sucedido con la Villa del 
Durazno, poco atractiva encontraban los hombres de entonces vivir en un centro 
urbano incipiente, con muy escasas comodidades. La vida rural atraía poderosamen- 
te a orientales y extranjeros, pues en ella estaba el principal mercado de trabajo y 
recursos. El Carmen, como en todos estos casos, vivió en sus primeros años como un 
simple apéndice del medio rural que lo rodeaba. 


Varios vecinos de la zona adquirieron solares en la planta urbana delineada, 
pero no poblaron de inmediato y cuando lo hicieron tampoco se radicaron en dichas 
viviendas. inmigrantes laboriosos adquirieron chacras y otros instalaron comercios, 
herrerías y carpinterías destinadas a prestar servicio a la población rural de la zona. 
Entre estos casos puede destacarse a Dn. Pedro Francisco Davant, quien fue uno de 
los primeros pobladores y estableció carpintería de obra blanca, fábrica de carros y 
carruajes y otros servicios que lo transformaron en el primer industrial de El Carmen. 


Figura principal del primer núcleo poblador carmense fue, por largos años, el 
veterano Capitán de Guardias Nacionales Dn. Teodoro Huober. Ocupó siempre los 
principales cargos en la dirección de la comunidad, participando en todas las diversas 
comisiones que se constituyeron para lograr algún progreso para la población. 
Practicaba, además, la hidropatía, atendiendo desinteresadamente al numeroso 
vecindario que venía a consultarlo ante la falta total de asistencia médica en la zona. 
En 1888 se desempeñaba como Teniente Alcalde y el periódico “El Argos” de Durazno 
lo definía a Huober como “el paño de lágrima de los pobres de la localidad”(16) 


Según la crónica ya citada: (17) 
“Las primeras casas de material las construyeron Payer, Dupere, Acos- 


ta, Prin, Bastos y la Capilla costeada por el Sr. Sastre y el concurso de 
algunos vecinos de campaña. 


La primera Oficina de Policía la instaló el Sr. Sastre en casa de Santos 
Paller, donde se colocó un alto álamo para elevar la primera Bandera 
Nacional, también donada por el Sr, Sastre. Era Comisario de Policía 
el Sr. Narciso de Souza, Tte. Alcalde Dn. Rufino Rojas, Juez de Paz 
Pedro Francisco Sastre.” 
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El contemporáneo proceso de modernización de la producción ganadera con el 
implícito cercado de los campos con alambrado y la expulsión de numerosas familias 
de los establecimientos ganaderos, provocó que muchos de ellos buscaran un sitio 
para vivir en la periferia de la naciente población de El Carmen, lo que le dio a la 
población un aspecto extremadamente humilde, que no estaba a la altura de las 
imágenes progresistas y modernas que se había fijado Pedro F. Sastre. 


La Escuela 


Desde el año 1859 había actuado en la zona, como Preceptor particular, el 
oriental Gregorio Modernel quien, al dar cuenta de su actuación, dijo un día: (18) 


“no obstante a pesar de ser un bárbaro he formado en esta Sección como 
ciento y tantos ciudadanos; que hoy algunos alternan en las primeras 
sociedades: pero nada vale para el hombre que la desgracia lo agovia 
por todas partes...” 


La primera escuela publica en la 4a. Sec. fue creada en 1878 en el marco de la 
puesta en práctica de la Reforma Escolar. El Inspector Jaime Ferrer y Barceló, el 14 
de Junio de ese año, dejó oficialmente instalada en casa del Sr. Ramón Gutiérrez - 
paraje Salinas- la escuela. El hecho de no haberla fundado desde un principio en la 
propia población de El Carmen puede ser un indicio que la misma aún contaba con 
pocos habitantes. Al dar cuenta de lo obrado en la 4a., Sec. el Inspector Ferrer y 
Barceló expresó: (19) 


“visité a no pocos vecinos esforzándome en hacerles comprender la 
necesidad que había de que mandara sus hijos a la Escuela y al mismo 
tiempo haciéndoles presente que la Sub-Comisión de I. Primaria había 
resuelto fuera obligatoria la enseñanza para todos los niños desde 5 a 
14 años de edad residentes dentro de la circunsferencia cuyo centre era 
la casa Escuela y el radio de dos leguas y media de longitud.” 


Fue designado como Preceptor interino el ya citado Gregorio Modernel y la 
escuela contó con una matrícula superior a los 50 alumnos. 


Esta decisión de no establecer la escuela seccional en el Pueblo motivó la 
preocupación de los vecinos. Poco después éstos emprendian por su cuenta la 
construcción de un edificio escolar, el cual estuvo terminado para fines del año 1878. 
El día 20 de Junio de 1879 tuvo lugar una reunión de vecinos y autoridades ante las 
cuales el Inspector Departamental, Federico Calvet, declaró: (20) 


“trasladada la Escuela de la Sección a la casa rancho, en donde se 
celebra esta sesión, construída con el concurso del vecindario, en campo 
donado al efecto por los empresarios de la fundación del Pueblo.” 


El Preceptor G. Moderne! fue sustituido por Luis Voyelbaher y éste, a su vez, lo 
fue por León M. Plaza. En el Informe que presentó el Inspector en ese año 1879 
expresó: (21) 


“Cuenta dicha Escuela con un salón de 12 metros de largo por 5 de 
ancho... y con una pieza para el Maestro... Está dividida en dos clases 
que corresponden a la la. y 2a. del Reglamento en vigencia. 

La matrícula es de veinte niños de ambos sexos...” 
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El Libro de Registro General Mensual de la Escuela, que recuperaría posterior- 
mente el carácter de No. 4, establece interesantes detalles sobre la marcha de la 
educación en la naciente población: (22) 


“Nov. 1880, los adelantos de los alumnos son satisfactorios si se tiene en 
cuenta la poquisima asistencia habida durante el año ... ocasionada 
por la falta de caballos que motivó la epidemia del invierno pasado... 


11 Set. 1882. No vinieron los niños por haber aquí carreras... 


9 Enero 1884. No se dio clase a causa de hacerse fiesta con motivo de 
hallarse el Sr. Cura en este pueblo. 


27 de Junio 1885... estaban presente 24 niños faltando 11. Causa lástima 
ver tiritar de frío a esas criaturas, pues parte del techo del salón no tiene 
paja, faltan vidrios a las dos ventanillas y las puértas no tienen 
vidriera. El frente del edificio que es de barro, por dentro y fuera, se está 
derrumbando y si no se repara pronto quedará en ruinas... 


16 de Julio 1885. No se dio clase en este día por ser día de Nuestra Señora 
del Carmen, Patrona de ente Pueblo... 


11 Octubre 1886. Tengo el honor de acusar recibo... del retrato del 
General Dn. José Artigas...” 


Otros hechos 


En 1888 la localidad quedó unida por línea telegráfica y telefónica con la Villa 
del Durazno y Sarandí, al instalarse allí una estación policial de ambos sistemas de 
comunicación. 


En ese mismo año el Jefe Político, Cnel. Nicomedes Castro, presentó un proyecto 
de concentrar en un punto céntrico de cada seccional los edificios para Escuela, 
Comisaría y Juzgado. Ante su conocimiento, los vecinos de El Carmen Domingo 
Abella, Otto Schultze, Teodoro Huober y Francisco Davant ofrecieron colaborar “al 
costo de los edificios y respectivos materiales” y la Comisión Asesora, integrada 
por Gutiérrez, Sampere, Hernández, Echavarría y Castillo consideró que el lugar 
ideal para establecer dichas construcciones era el propio “pueblo de El Carmen, 
pues es el mismo centro de la 4a. sección y si no ya una villa, al menos 
decretada como tal por el Superior Gobierno...” 


El 17 de Enero de 1889 se produjo un fuerte ciclón -fenómeno que se ha reiterado 
en la vida de El Carmen- que causó dos muertes y numerosos destrozos entre los que 
se contó: (23) 


“Algunos ranchos desplomados y la devastación completa de la Escuela, 
habiendo levantado todas las chapas de zinc...” 


Pocos años después, en 1897, El Carmen vivió bastante intensamente la guerra 
civil de ese año, pues eran de la zona varios caudillos revolucionarios -entre ellos, el 
principal, el Cnel. Miguel Aldama- quienes formaron sus cuadros con habitantes de 
toda esa región. Precisamente en esos días, al pasar una fuerza gubernista por las 
inmediaciones de la población, uno de los integrantes de aquella dejó la siguiente 
descripción: (24) 
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“Es el pueblo del Carmen humilde pueblecillo que se levanta en una 
pequeña elevación de tierra, cercada por una parte de ranchos mal 
construídos, con una sola abertura hacia la parte por donde sale el sol, 
techados con un poco de paja con pedazos de ponchos viejos y con las 
caras de lata de los tarros de kerosene que ya hasta el brillo les ha 
quitado la oxidación, aquello no parece una vivienda de gente sino una 
choza de esquimales, estas tristes moradas son las habitaciones de 
morenas lavanderas que viven confiadas en la infinita bondad de Dios. 


No entramos al centro del pueblo, pero deduzco por su aspecto general 
que nada de regular tiene, las blancas paredes de cuatro casas cubier- 
fas con Ladrillos, la oscura y triste fachada de un rancho que sirve de 
iglesia, la pobreza de hermosura natural, la falta de viñedos, de 
quintas, de chacras, de agua, de árboles, el triste conjunto de todo lo que 
alli puede distinguir un viajero, la soledad y silencio que reina por 
aquella pelada comarca me recuerda exactamente los villorios de 
España, los lugarejos de Hungría, Calabria y Toledo, en ellos no hay 
vida, todo es fúnebre, hasta la misma naturaleza parece muerta.” 


Cuando la noticia de la paz llegó ala población, ésta dio rienda suelta a su alegría 
y con grandes festejos y bailes la saludaron. 


Por esos mismos años Oréstes Araújo decía sobre El Carmen: (25) 


“Cuando se inició su fundación adelantó algo, pero después entró en un 
período de decadencia. Dispone de un buen edificio para escuela 
pública y el número de sus habitantes no excede de 200” 


Finalmente, en Marzo de 1900, el periódico departamental “El Departamento” 
presenté una extensa y pintoresca descripción -no carente de acidez- de la localidad, 
de la cual sólo citamos algunos párrafos: (26) 


“Un simulacro de pueblo es el conjunto de casas que se denomina “El 
Carmen” en las puntas de Maestre Campo... 


Sin embargo es un centro comercial de relativa importancia y aún a 
despecho de la falta de agua próxima y de monte, está llamado a un 
futuro de progreso. Hoy por hoy no ofrece mayor atracción, a no ser la 
benéfica sombra que ofrecen los árboles que adornan su plaza... 


Las cuatro casas de negocio alrededor de esa plaza se hallan en estado 
floreciente al parecer, lo que aboga en pro del paraje en sentido 
comercial. Existen además dos herrerías y carpinterías, dos carnice- 
rias, dos barberías, una zapatería y una panaderia. 


De agricultura es peligroso hablar en El Carmen, porque pudiesen 
ofenderse sus habitantes si dijéramos que nicon la linterna de Diógenes 
y de día se hallaría un rastro en sentido general de lo que se significa con 
esa palabra...” 
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ENTRE 1907 A 1930 


Durante este período El Carmen protagonizará un crecimiento sumamente 
significativo, aún cuando el mismo no será de forma constante. Su prosperidad 
dependerá decididamente, de la situación del sector agropecuario, base sobre la que 
se sostenía dicha población. 


En las dos primeras décadas del siglo, una favorable situación internacional 
determinó el inicio de un período de crecimiento para la localidad que se mantuvo 
hasta el final de la tercer década, cuando se hagan sentir los devastadores efectos de 
la crisis de 1929. 


La creación de instituciones corporativas sociales y deportivas; las transforma- 
ciones urbanísticas sumadas al crecimiento poblacional, serán algunos de los princi- 
pales indicadores de la bonanza alcanzada. 


Precisamente, el hito que, a nuestro entender, señala el comienzo de una nueva 
época para la localidad está dado por la fundación de una institución eminentemente 
corporativa. 


La Liga del Trabajo 


La prédica que desde Molles veniarealizando Carlos Reyles y la Liga del Trabajo 
por él creada -en 1903- atraía la atención y el afán de emulación de los productores 
rurales progresistas. Entre ellos, en la zona de El Carmen, se destacaba Héctor 
Sapriza Vera, admirador de Reyles y co-fundador de la Liga de Molles. Es entonces 
que decidió promover la fundación de una similar en El Carmen, contando para ello 
con el apoyo de las figuras de mayor relevancia económica y social de la zona. 


El 22 de Mayo de 1907 quedó constituida la Comisión Provisoria de la Liga del 
Trabajo de El Carmen, siendo designado como Presidente Teodoro Huober, como Vice 
Clemente Baltazar; como Secretario Cirilo Barnech; Tesorero, Domingo Abella y 
como Vocales: Juan F. Sastre, Francisco Davant, Angel Agresta, Sergio Polanco, 
Teófilo Balsijer, Modesto Vignoly, Francisco Fonteroza, Dionicio Pérez, Socorro 
Morales, Rafael Busciolano y Héctor Sapriza Vera. (27) 


Desde ese momento la institución desarrolló una actividad sumamente intensa, 
donde no sólo bregó por mejoras para el sector ganadero, sino que impulsó importan- 
tes medidas de progreso y beneficio para toda la población carmense. Poco tiempo 
después organizó la primera Exposición-Feria que tuvo un gran éxito y que se 
constituyeron por muchos años en el suceso económico y social más importante de El 
Carmen. 


El crecimiento de la Liga fue muy rápido, contando, pocos años después, con 
edificio propio, local para exposiciones y ferias, 20 hectáreas de terrenos de arbolado 
y pastoreo y más de 150 asociados. 


El Carmen es declarado Pueblo 


Como reconocimiento a la nueva era que se inauguraba para la, hasta entonces, 
humilde población de El Carmenñ, en el año 1908 será elevada a la categoría de 
Pueblo. 
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En 1906 llegó al Gobierno una solicitud para otorgarle a la localidad dicha 
jerarquía, ante lo cual aquél solicitó informes a las autoridades departamentales. El 
Jefe Político de entonces, Juan P. Martínez, respondió: (28) 


“El que suscribe es de opinión que existe conveniencia en declarar 
Pueblo a la agrupación de casas conocidas por “Nuestra Sra. del 
Carmen”, pues además de tener su asiento allí la Comisaria, el Juzgado 
de Paz y la Oficina de Telégrafo Nacional tiene una población de 1200 
habitantes y existen las casas de comercio que å continuación se 
expresan: un hotel, un restaurant, dos carnicerías, cuatro casas de 
comercioen los ramos de almacén, tienda y ferretería, dos herrerias, dos 
peluquerias, dos cafés y billar, una panadería y una zapatería.” 


Por éste y otros informes el Gobierno del Presidente Williman determinó 
impulsar tal iniciativa, la que fue sancionada por Ley No. 3.305 -promulgada el 4 de 
Julio de 1908- y que estableció: (29) 


“Art. lo. Declárase pueblo al núcleo de población existente en el Depar- 
famento del Durazno y conocido con el nombre de “Carmen”. 


Art. 20. El nuevo pueblo se denominará “Pueblo del Carmen.” 


Una vez más las ideas anticlericales que predominaban en la clase política de 
esos años, desacralizaba un tepónimo tradicional -como vimos sucedió con la ciudad 
de Durazno-, olvidando que la denominación histórica de la localidad era “Nuestra 
Señora del Carmen”. 


La nueva jerarquía suponía la designación de una Comisión Auxiliar, la que 
quedó constituida el 20 de Setiembre de ese mismo año de 1908. Estuvo integrada la 
primer Comisión Auxiliar por los vecinos Juan Larralde, Pedro Montero, Modesto 
Vignoly, Dionicio Pérez, Héctor Sapriza y Angel Apresta. 


Sobre la gestión de las sucesivas Comisiones dirá, en 1926, el órgano de prensa 
“El Carmense”: (30) 


“Esta Comisión (la primera), como todas las que sucedieron hasta 1917 
disponian de asignaciones para gastos, no sólo ridículas sino irrisorias. 
Así que poresa circunstancia, desde el año 1908 a 1917, o sea durante el 
término de 9 años, las citadas Comisiones Auxiliares, aunque formadas 
por elementos meritorios y perfectamente compenetrados de sus debe- 
res... debido a la falta de recursos, mala voluntad, especialmente, de las 
autoridades municipales que ejercían superintendencia sobre esas 
Comisiones, vieron con verdadero dolor, desfraudadas sus legítimas y 
nobles aspiraciones.” 


El Centro Recreativo Democrático 


En 1912, por iniciativa de Pedro Francisco Sastre -hijo del Fundador- nació el 
“Centro Recreativo Democrático”, cuyo nombre, además de señalar su función, 
explicitaba, también, el estilo amplio y popular que pretendía tener, en contraposi- 
ción al carácter selectivo que caracterizaba a la Liga del Trabajo. El Centro contó de 
inmediato con un importante número de socios, desarrollando una intensa actividad 
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social a través del fomento de deportes y la organización de actos culturales. Se 
convirtió así, en una de las instituciones más representativas del medio carmense. 


Pueblo “Julián Laguna” 


Como ya hemos señalado, en los últimos años del pasado siglo se concibió el 
proyecto de tender una línea del ferrocarril que partiendo de Colonia pasaría por 
Durazno, Carmen, Sarandí del Yí, Cerro Chato y de ésta hasta la frontera con el 
Brasil. 


En la primera década del 900 la empresa “The Pan American Trascontinental 
Rallway y Cia.” decidió ejecutar dicho proyecto, determinando que el primer tramo 
a construir sería el comprendido entre las poblaciones de Trinidad y El Carmen. Los 
trabajos seiniciaron en 1911 y el proyecto original incluía la fundación de poblaciones 
y colonias a lo largo del trayecto de las vías. En tal sentido, en 1913, el Escribano 
Jacinto M. Laguna, vecino de Nueva Palmira -y nieto del Gral. Julián Leguna- 
impulsó la creación de una población que estaría rodeando la Estación del ferrocarril 
que se levantaría próxima a El Carmen. (31) El Agrimensor Sixto Perea y Alonso - 
destacado Humanista y Filólogo- fue el encargado de mensurar, delinear y fraccionar 
las algo más de 258 hectáreas destinadas para la nueva población: (32) 


“Tres meses llevaron al Agr. Sixto Perea y Alonso los trabajos de 
medición; las calles de ancho exactamente igual a las de Carmen, 
tienen, como característica exótica, el haber sido denominadas con 
sustantivos como Paz, Trabajo, Unión, Comercio, Educación, Progreso, 
etc., aunque, claro está, en la nomenclatura figuran también nombres 
como Uruguay, Durazno, Nueva Palmira y Carmen, en homenaje, 
quizá, a sitios vinculados a sus orígenes. 


La Avenida Gral. Artigas que atraviesa el pueblo tiene un ancho de 40 
metros y la Plaza Lavalleja, ubicada en el centro del pueblo, tenía a su 
frente, solares destinados a escuela y oficinas públicas. 


El número de manzanas pueden situarse en 43, teniendo, además, 
mensuradas 10 quintas de aproximadamente 5 hectáreas, una de las 
cuáles, la No. 9, estaba destinada, precisamente, a la instalación en ella 
de la Estación del Ferrocarril “Panamericano”. 


Población, Sociedad y Servicios 


Paulatinamente El Carmen fue conquistando mejoras que le fueron dando una 
jerarquía de población progresista. Para 1918 se estimaba la población carmense en 
1.500 habitantes. Dos años después, al entrar en vigencia la nueva Constitución, se 
integró el Consejo Local, que fue presidido, en primer término, por el prestigioso 
vecino Don Francisco Fonterosa. 


En el plano de la cultura y educación también se dieron significativos avances. 
El acentuado crecimiento poblacional determinó que se instalara una nueva Escuela, 
la No. 28, la cual comenzó siendo sólo para niñas que luego se trasladó a Pueblo 
Laguna. Otra manifestación de los nuevos tiempos fue la formación de grupos 
dedicados a la práctica de deportes que, por supuesto, eligieron con marcada 
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preferencia el fútbol. Surgirán entonces varios equipos, destacándose, por haber 
permanecido, los clubes “Independencia” y "Carmen Fútbol Club”. 


Otra señal de la fermental situación de entonces está dado por la publicación de 
dos órganos de prensa y propaganda. El primero en aparecer fue “El Carmense”, 
periódico semanal independiente, que se fijó como propósito: “promover los intere- 
ses comerciales, industriales, ganaderos y agrícolas”, 


Su Director fue Silvio Cabrera y aparecieron 60 ediciones entre los años 1925 y 
1926 (33). En ese último año comenzará a editarse, también, la “Revista de la Liga 
del Trabajo del Carmen”, dirigida por el Ing. Agr. Gregorio Helguera y que trataba 
distintos temas de interés general para los productores rurales (34), 


Pero esta situación de aparente esplendor tenía sus contrastes. Un Censo 
Escolar realizado a mediados de los años 20 señaló que en el centro del Pueblo y sus 
barrios adyacentes vivían 500 niños comprendidos en la edad escolar, o sea entre 6 
y 14 años, pero de ellos sólo un muy reducido porcentaje concurría a la Escuela. 


D. Andrés Faraut 
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En el área de la salud la numerosa población menesterosa que existía en la 
localidad tornaba el tema de la salud comosumamente delicado y grave, especialmen- 
te por enfermedades como la sifilis y la tuberculosis. 


En 1909, por iniciativa de Héctor Sapriza Vera, se constituyó la Sociedad 
Filantrópica, que fue presidida por Adela F. de Agresta, y que tuvo como principal 
cometido socorrer a las familias más desamparadas, haciendo vacunar a los niños, 
atendiendo a los enfermos y repartiendo alimentos y vestimentas. 


En Abril de 1910, y con iguales fines que la anterior institución, se constituyó 
la filial carmense de la Cruz Roja Uruguaya. 


En Abril de 1919 llegó a El Carmen quien seria el médico más representativo en 
la historia de la localidad: el Dr. Ricardo Schunk. En Junio de ese mismo año quedó 
instalada la Policlínica de la Asistencia Pública, con un dilatadisimo radio de acción 
que se extendía por muchos kilómetros. Á través de ella se realizó una intensa acción 
preventiva, con campañas de vacunación contra la viruela y el tifus. Un artículo 
periodístico de 1926 señalaba que dicha dependencia, acargo de! Dr. Ricardo Schunk, 
tenía registrados, hasta entonces “tres mil pobres de solemnidad” (35) 


Los beneficios de esta Policlínica alcanzaban a las zonas de Tomás Cuadra, 
Arroyo de los Perros, Mariscala, Carpintería, Chileno, Rolón, Salinas, María Cejas, 
Antonio Herrera, Maestre Campo, Mansavillagra y Polanco del Yí, éstas dos últimas 
en Florida. 


En 1922 se creó el Dispensario Profiláctico de la Sífilis, el cual también fue 
confiado al Dr. Ricardo Schunk. Este destacado profesional, orrundo de San José, 
desarrolló, desde entonces, una labor sin pausas que se prolongó por más de medio 
siglo. 


En cuanto a los servicios, para 1926 El Carmen contaba con Agencia de Rentas, 
Telégrafo y Correos, y servicio telefónico de Empresa “La Unión” de Montero y Vila, 
con más de 30 abonados. Una mejora largamente solicitada fue el servicio de agua 
potable, pues desde la fundación uno de los grandes inconvenientes de la población 
era la dificultad de obtener tan preciado elemento. En 1933 se inició el servicio con 
surtidores públicos y en ese mismo año se procedió a la colocación de las cañerías a 
domicilio, servicio que se habilitó al siguiente año. Pocos años antes, en 1931, se había 
iniciado el servicio de luz eléctrica. 


Las comunicaciones, por su parte, desde principios de siglo hasta la segunda 
década continuaron siendo monopolizadas por las diligencias, ya fueran las de 
Valentin Tapia, primero, o las de Eustaquio Saravia y Francisco Aguirre, posterior- 
mente. En 1930 el itinerario de “Los Correos y Diligencias” que correrían en ese año 
señalaba que para viajar a El Carmen se podía utilizar la diligencia de Pedro Noble 
(su recorrido: Ombúes de Oribe, Las Tunas, Pantanoso de Cuadra, Maestre Campo, 
Carmen, Sarandí del Yi) ola del Mayoral Bernardino Morales (recorrido: Ombúes de 
Oribe, Las Tunas, Pantanoso de Cuadra, Carmen) (36). Ambas líneas tenían una 
frecuencia de cuatro viajes mensuales. 


Pero ya en esos años la competencia del transporte automotor era muy 
importante, pese a que el mal estado de los caminos retardaba su imposición 
definitiva. El Carmen, que vivía una intensa vida comercial, era escenario de un 
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trajinar permanente de decenas de carros y carretas que transportaban mercaderías 
desde o hacia distantes parajes. Tales medios de transportes siguieron vigentes por 
varios años más, pero desde mediados de la década de 1920 sintieron, de forma 
creciente, la competencia de los camiones. 


Economía 


En este aspecto la base de la prosperidad de la población se encontraba en la 
producción agropecuaria de la zona y en la venta de servicios que el Pueblo le 
brindaba a la sociedad rural. Las ferias y exposiciones ganaderas organizadas por la 
Liga constituían, como ya hemos dicho, los hechos de carácter económico y social más 
importantes. La dimensión que alcanzaron estas reuniones fueron factor decisivo 
para que en 1926 se estableciera en la localidad una sucursal del Banco de la 
República. 


Contribuyó también la agricultura, por esos años, al crecimiento económico de 
El Carmen. Esa actividad, que había tenido, tradicionalmente, escaso desarrollo en 
la región, fue cobrando, desde la segunda década del siglo, cada vez mayor importan- 
cia. En los años 20 comenzó a funcionar una colonia agricola en las inmediaciones de 
El Carmen. La misma tenía una extensión de 2.000 hectáreas y era administrada por 
Baldomero Pazos, hombre generoso, esforzado y progresista que construyó, también 
el molino “Carmen”. Por su iniciativa se constituyó, en Marzo de 1924, la “Sociedad 
Fomento Rural” que nucleó a los agricultores de la zona, teniendo como principal 
objetivo asesorarlos en los procedimientos de siembra y cosecha, en la selección de 
semillas y manejo de maquinarias. La Sociedad Fomento Rural, además, cumplió una 
importante tarea social y de progreso para la región, exigiendo se mejoraran los 
caminos, se aumentara la frecuencia de los correos y haciendo importantes donacio- 
nes a los centros escolares. Impulsó, también, la construcción de una línea de 
ferrocarril que uniera Durazno con Cerro Chato, pasando por El Carmen y proyectó 
aumentar las tierras a colonizar en la zona, La crisis de 1929 puso fin a este impulso. 
Baldomero Pazos cerró su molino a principios de la década siguiente y la mayor parte 
de las familias agricultoras abandonaron sus cultivos, debiendo emigrar hacia 
Montevideo. 


De la importancia que tuvo en su momento la agricultura en la zona nos dan 
testimonio las cifras de la cosecha 1928-1929. La zona de El Carmen ocupaba, a nivel 
departamental, el tercer lugar en producción triguera con una cosecha de 493.370 
kgs. y el mismo lugar en producción de avena, con 408.880 kgs. 


En ambos casos sólo era superada por las zonas de Tejera y Antonio Herrera. (37) 


Sin duda uno de los elementos que más perjudicó el desarrollo de la agricultura 
fue carecer de una adecuada red de comunicaciones y transportes que le permitiera 
a los productores contar con una salida rápida, segura y de poco costo para su 
producción. 


También en esos años, comienza a tener lugar en los alrededores de El Carmen 
una experiencia agrícola que estará llamada a modificar la historia de la localidad. 
Se trató de las primeras plantaciones de viñedos realizadas por Don Andrés Faraut. 
Natural de Francia, llegó al Uruguay en 1890. Dos años después, comenzó a realizar 
las primeras plantaciones y en 1904 fundó, en la zona del Manga, el establecimiento 
viticola “El Dragón”. 
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En 1915 este incansable trabajador se afincó en el Departamento de Durazno - 
en la zona d€ Higueras de Carpinteria- fundando el establecimiento viticola y 
ganadero “La Viña” y en 1922, el mismo Don Andrés, funda, a un kilómetro de El 
Carmen, un nuevo viñedo y bodega. En 1927 se realizó la primera elaboración oficial 
de vinos, con un total de 6.306 litros (38). 


De aquí en más la Granja Faraut, como comenzó a ser conocida, fue creciendo 
y transformándose en una verdadera escuela agrícola en la que se formaron varias 
familias que luego continuarán las formas de trabajo en otras zonas del país. En el 
plano económico, la producción de vinos fue creciendo constantemente y la mano de 
obra empleada también lo fue haciendo de forma proporcional. 


Bodega Faraut, próxima a Villa El Carmen 


Urbanismo 


Como reflejo de la situación de prosperidad que vivió la localidad en las tres 
primeras décadas del siglo, su aspecto exterior también estuvo a tono con esa 
situación. La población cambió aquél tono triste y desolado que tenía hasta finales del 
siglo anterior. Las calles fueron macadamizadas, se acordonaron numerosas veredas 
y seremozó totalmente la Plaza, plantando árboles y enjardinándola, convirtiéndose 
en un lugar de justificado orgullo para los lugareños. 


En el aspecto edilicio también las transformaciones fueron significativas, tanto 
en las características de las viviendas particulares como en la de los grandes 
comercios que se establecieron en la época, que anexaron grandes depósitos para 


acopio de diversas mercaderías. Pero en El Carmen siempre ha existido la amenaza 
de los grandes vientos y en Marzo de 1916, una vez más, se produjo un gran ciclón 
que, además de destruir el molino de agua existente en la Plaza para abastecimiento 
de la población, provocó que cerca de 100 ranchos fueran arrasados y 14 casas de 
material quedaran sin techo (39). 


Una construcción con vida muy azarosa fue el templo de la localidad. A poco de 
fundada la población, José Fco. Satre y otros vecinos impulsaron la erección de una 
capilla la cual pronto estuvo levantada. Á ella concurría, periódicamente, el sacerdote 
de Durazno, 


Pero al finalizar el siglo ese humilde templo ya se encontraba en nunas. Joaquin 
Arrospide impulsó, entonces, la construcción de un nuevo templo, tarea que estuvo 
a cargo de una comisión de vecinos y que alcanzó su objetivo en los primeros años de 
este siglo. Pero la fábrica de la capilla fue defectuosa y debió sertirada abajo. Durante 
muchos años, entonces, el culto se hará en fincas particulares o en locales alquilados. 
En Abril de 1924 se colocó la piedra fundamental de lo que sería la Capilla de El 
Carmen, ambicioso proyecto de los arquitectos Elzeario Boix y Horacio Terra 
Arocena. 


Peroel proceso de construcción fue muy lento y padeció de largas interrupciones. 
Recién a comienzos de la década de 1940 se logrará habilitar una pequeña parte de 
las obras proyectadas. 


LAS DECADAS POSTERIORES 


La crisis económica de los años 30 afectó sensiblemente a toda la zona. La 
actividad agrícola, como dijimos, se paralizó y muchos agricultores fueron desaloja- 
dos y debieron emigrar. La caída de las cotizaciones de los productos de la ganadería 
y el alza de los precios en los artículos de primera necesidad condujeron a los pueblos 
del Interior a una situación verdaderamente muy difícil. En Agosto de 1933 el 
legislador por Durazno Alberto Puig solicitaba que la proyectada carretera Durazno- 
Carmen se comenzara desde esa última localidad: (40) 


“porque es tan grande alli et número de desocupados que la única 
esperanza que tienen de obtener trabajo es en esa obra proyectada desde 
hace tanto tiempo.” 


Sin embargo a finales de esa década, favorecida por una coyuntura internacio- 
nal favorable, se iniciará un marcado proceso de recuperación. Señal de esta nueva 
situación será la reapertura del molino, el cual fue adquirido en 1938 por la firma 
Andrade Hnos., comenzando a trabajar de inmediato. 


Otro logro que marcó el inicio de nuevos tiempos fue la construcción de la tan 
esperada y reclamada ruta Durazno-Carmen. Las obras se habían iniciado en la 
década de 1920, pero se interrumpieron a pocos kilómetros. A principios de la década 
de 1940 se reiniciaron los trabajos a gran ritmo, siendo inaugurada, oficialmente, en 
Setiembre de 1944. En dicha oportunidad El Carmen vivió un día de gran fiesta, pues 
al acto concurrió el Presidente de la República, Dr. Juan J. de Amézaga y el Ministro 
de Obras Públicas, Tomás Berreta. 
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Con esta conquista El Carmen abrió sus puertas a un tráfico e intercambio 
mucho más intenso con otras zonas del Departamento y el país, poniendo fin a un 
largo aislamiento. Aún así, en las grandes crecientes de los arroyos la localidad volvía 
a quedar aislada, pues los puentes sobre Tomás Cuadra y Tejera quedaban bajo las 
aguas. Pocos años depués la Empresa ONDA iniciaba, desde Durazno, sus viajes a El 
Carmen, en línea que permanecerá hasta los últimos años de la década de 1960. 
Cuando por 1955 se construyó la carretera El Carmen-Sarandi del Yí, las empresas 
Canale y Pizzurno establecieron líneas de ómnibus Sarandi-Durazno, pasando por El 
Carmen. 


Durante los años 50 y 60 la prosperidad continuó, especialmente motivada por 
el contínuo crecimiento de la Granja y Bodega Faraut, la que en 1967 contaba con 75 
hectáreas de viñedos, que producían entre 750.000 a 800.000 kgs. de uva. Á esta 
cosecha se sumaba la producción de los establecimientos de Higueras de Carpintería 
y “La Pedrada S.A”, esta última creada en 1961. 


Esta pujante industria vitícola, que por entonces ya trascendió los límites 
departamentales, se constituyó en la principal fuente de trabajo de la región, deter- 
minando, así, que sua éxitos o fracasos marcaran las oscilaciones de prosperidad o 
crisis de El Carmen. 


La localidad contaba para entonces con tres grandes casas comerciales mayoris- 
tas, instituciones bancarias, importantes tiendas, dos hoteles y un importante 
número de fondas, pensiones y comercios. 


Otra señal de ese crecimiento se manifestó en el campo de la educación. La 
obtención de un Liceo era una vieja espiración de la población carmense, objetivo que 
se logró en el año 1955. Ese año, expresa Luis Anchieri Pérez: (41) 


“marca la definitiva iniciación del proceso que da origen al actual 
Liceo. Instalado como Liceo Popular, fue habilitado por el Consejo 
Nacional de Enseñanza Secundaria en 1956, y logró definitiva oficiali- 
zación en Marzo de 1962,” 


Su matrícula inicial fue de 38 alumnos y 15 años después, en 1970, llegaba a la 
cifra de 106. 


Una institución que colaboró en gran medida al desarrollo de la localidad, en 
esos años, fue la Iglesia Católica. En 1938 el Obispo Miguel Paternaín creó una nueva 
Parroquia en el Departamento, fijando su sede en el Pueblo de El Carmen. A partir 
de ese año, con la llegada del sacerdote Juan Schmider, la localidad contó con un 
servicio religioso permanente. Pero la actividad de los sucesivos sacerdotes trascen- 
derá el mero ámbito del culto para manifestarse en distintas obras de interés 
económico, social y cultural. En tal sentido es digna de especial mención la tarea 
realizada por el P. Juan Tress entre 1962 y 1974. A su impulso, y contando con la 
decidida colaboración de los vecinos, -además de culminar las obras del templo local- 
se debió la construcción de un salón multiuso, de la Policlínica y el arribo de las 
Hermanas Franciscanas, que se instalaron con Colegio en 1966. La presencia de estas 
religiosas españolas dio un particular dinamismo a la localidad, estimulando y 
enseñando la realización de labores y manualidades diversas. Tomaron a su cargo, 
también, la instrucción primaria en todos sus niveles atendiendo, especialmente, a 
los niños del medio rural. 
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También en el área de la educación debe citarse el comienzo de los cursos móviles 
de la Universidad del Trabajo del Uruguay, en 1973, 


Un año muy especial fue el de 1974, cuando tuvieron lugar los actos y festejos 
por el Centenario de la fundación. Se remozé el aspecto de la localidad en diferentes 
formas, reacondicionando la Plaza e inaugurando el nuevo edificio de la Junta Local. 
Un año después, la población alcanzaba la categoría de Villa. La Ley 14.363, 
promulgada el 29 de Abril de 1975, determinó: (42) 


“Art. 10. Declárase Villa a Pueblo del Carmen, entendiéndose incluído 
en el mismo al barrio General Laguna, ubicado en el Departamento de 
Durazno. 


Art. 20. A partir de la fecha de promulgación de esta ley su denomina- 
ción será “Villa del Carmen”. 


En el plano económico la producción vitícola de la zona continuó creciendo. En 
1976 el Establecimiento Faraut cosechó un total de 911.000 kgs. de uva, dando 
trabajo a 90 operarios y en época de zafra a más de 120. En el mismo año “La Pedrada” 
alcanzó una cosecha de 500.100 kgs.. A estas industrias se agregaron “Agro Carmen 
Ltda.” (1973), dedicado, especialmente a la horticultura y “Forestal del Carmen 
Ltda.” (1974), 


Pero la actividad comercial que había sido uno de los grandes pulmones de la 
localidad ya había caído considerablemente. La agricultura fue, por distintas 
razones, abandonada y el molino dejó de operar. Además, paradójicamente, los 
progresos en las comunicaciones perjudicaron la vida comercial. Mientras El Carmen 
vivió casi aislado, el grado de autoabastecimiento era muy grande, pero al facilitarse 
el acceso por las modernas carreteras, los camiones de las grandes casas montevidea- 
nas llegaron directamente, provocando la ruina de los comercios mayoristas. 


En 1978 se bituminizó la Ruta 14 entre Durazno y El Carmen, y en 1982 se 
culminó con la sección El Carmen-Sarandí del Yi. Con ello la facilidad de acceso y 
desplazamientos aumentaron considerablemente y la pernoctación de viajeros, 
docentes y otros empleados disminuyó más aún. 


También la crisis económica de los 80 hizo sentir sus efectos, especialmente en 
los establecimientos vitícolas, provocando un fuerte impacto recesivo en la localidad. 


Un hecho digno de particular mención fue la construcción de, aproximadamen- 
te, 70 viviendas por el Plan MEVIR, siendo inauguradas en 1981, 


Población y viviendas (43) 


Censos Nac. Total Hombres Mujeres Viviendas 
1963 2356 1203 1153 695 
1975 2410 1206 1204 697 
1985 2208 1030 1178 759 
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LA PALOMA 


ANTECEDENTES 


Desde el siglo XVII! el exuberante y curioso núcleo de vegetación que se 
encuentra sobre la cuchilla que divide las aguas de los arroyos Las Cañas y el 
Cordobés, era conocido como la lala de la Paloma. 


Fernando Rodríguez, el “Farruco”, quien fue el primero en denunciar para sí 
esas tierras, estableció en ella el casco de una de sus estancias, a la que denominó “De 
las Palomas”. 


Desde mediados de esa centuria la zona fue intensamente recorrida y poblada 
por “gauderios”, “portugueses” e “indios tapes”, tal como lo señalan documentos 
en expresa referencia a esas tierras (1). Y así se fue gestando la sociedad de esa región, 
apartada de cualquier centro urbano de importancia, sin que ningún camino de 
intenso tráfico la surcara. Se fue, entonces, consolidando una personalidad propia, 
muy dura, con escasa o ninguna influencia europea y signada por un acentuado ais- 
lamiento. 


En 1815, en virtud del Reglamento Provisorio de Tierras y la presencia cercana 
de Otorgués, las tierras de la zona fueron, en buena medida, repartidas entre 
numerosos servidores. Con la derrota de Artigas se iniciarán, como en otros casos, 
dilatados litigios, que se prolongarán hasta sesenta años después en algunos casos. 


Durante la Guerra Grande, en el año 1844, el ejército de Justo José de Urquiza 
estuvo allí acampado, valorando así ese singular oasis de vegetación y agua que 
ofrecía, al mismo tiempo, una vastísima panorámica de la región circundante, vital 
condición para el control de las fuerzas enemigas. 


Diversos documentos, pertenecientes a antiguos expedientes judiciales, indican 
que desde tiempos bastante pretéritos la Isla de la Paloma servia, también, de 
cementerio para la población afincada en toda esa amplia comarca. Así lo testifican, 
por ejemplo, varios vecinos presentados por Don Simón Moyano, en 1878, con motivo 
de levantar una información sumaria sobre la muerte de Cirilo Moyano y Pedro 
Guibernau. Refiriéndose al fallecimiento del último de los citados, los testigos fueron 
unánimes en señalar que había fallecido en 1839 y que “fue enterrado en la Isla 
de la Paloma donde estan los restos” 


El docente Carlos de León, que realizó un interesante trabajo de recopilación 
informativa sobre La Paloma, recogió distintas versiones respecto al origen del 
nombre (2), siendo la más convincente la que lo explica por la gran cantidad de estas 
aves que vivían en la isla arbórea. 


A propósito de esta última, es muy interesante la descripción que de ella y su 
célebre gruta apareció en el periódico “El Yí” en 1881, de la cual citamos algunos 
párrafos: (3) 


“A distancia de treinta leguas más o menos de la Villa del Durazno: en 
la cuchilla divisoria de aguas a las Cañas y el Sarandi... se encuentra 
en la cadena que forma la mencionada cuchilla un cerro cuya eminen- 
cia domina a muchas leguas sus alrededores. En la vertiente occidental 
de dicho cerro hállase el parage denominado Isla de la Paloma. 


383 


Ala simple vista no ofrece ninguna curiosidad dicho lugar, á no ser la 
presencia de un extenso bosque en medio de unos cerros estériles, siendo 
por lo tanto notable, dada la circunstancias especiales que en nuestro 
país se encuentran casi exclusivamente los montes en las costas de los 
ríos y arroyos. Pero aproximándose a la orilla del bosque la escena no 
solo cambia de aspecto, sino que exita irresistiblemente la curiosidad. 


Como a distancia de dos cuadras de la cumbre del cerro se encuentra 
repentinamente interrumpido el suelo por un abismo que causa vértigo 
al que busca con la vista su fondo... 


Del borde del abismo se contempla un panorama que se asemeja a un 
mar de verdes hojas en una fuente gigante que forman los cerrillos que 
la rodean, 


La extensión de Este a Oeste no bajará de 12 a 15 cuadras y de Norte a 
Sur 3 o 4 cuadras, abarcando una superficie areal de 48 cuadras más 
o menos, las cuales se hallan cubiertas de arboleda tan espesa que la 
mirada más perspicaz no penetra su tupidez... 


Instantáneamente después de penetrar por la senda del bosque se halla 
uno rodeado de espesa sombra y un ruido como producido por una 
continua gotera en las piedras llega al oído llamando la atención, 


Apocos pasos se resuelve el enigma y el espectáculo es grandioso yquizás 
sin igual... 


En la roca que forma la base del cerro ya referido, se halla una gruta 
formada por las aguas que recoje el mismo cerro, por medio de filtración 
por la roca. 


Esta gruta tendrá una extensión de doce a catorce metros en forma 
semicircular, por una profundidad que varía entre uno o dos metros de 
bóveda... se halla cubierta de una gotera perenne de agua cristalina 
cuyo receptáculo está al pie de la gruta formando el origen de un 
arroyuelo... 


Entre las rendijas que separan a esos pedazos de roca desmoronada han 
implantado su dominio los helechos con tanta exuberancia que por sí 
solos constituyen un bosque. 


Pero no sólo los helechos se disputan el terreno bañado por las aguas de 
la gruta. en inmediata proximidad a ella ostentan sus magestuosas 
formas miles de árboles que, sin exageración, pueden llamarse secula- 
res por el volumen de sus troncos. 


Entre las distintas especies ahí presentes citaremos al medicinal Cambará, 
al Tembetaré, al Taruman, al Canella de Veado, al Pao Preto, a más de 
otras más generales como el tala, coronilla, laurel, ete., todos con 
maravillosa exuberancia... 


La sombra en este parage es perenne, y se asemeja a un crepúsculo 
contínuo...” 
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La precedente descripción -que trasmite el arrobamiento que entonces, y aún 
hoy, se siente en el interior de la Isla- no hace referencia alguna, como vemos, a 
viviendas en las cercanías y, menos aún, a un núcleo de población. 


ORIGENES 


Al igual que otras poblaciones del Departamento, La Paloma es de origen muy 
humilde pero, también, muy digno, paradigma de una población formada de orien- 
tales de la más auténtica cepa americana y que protagonizaron, después de haber 
servido en todas las Patriadas, procesos económicos y sociales que los atacaron y 
perjudicaron sensiblemente. En este sentido los orígenes de La Paloma como núcleo 
de población, deben contextualizarse en el proceso de Modernización rural que vivió 
el país a partir de mediados de la década de 1870, al que ya hemos hecho referencia. 
Este fenómeno supuso, para muchas familias de peones y agregados, verse sin un 
lugar para vivir, debiendo amontonarse en terrenos vacios o de discutida propiedad. 
Esta última circunstancia fue la que se dio con parte de las tierras inmediatas a la 
Isla de la Paloma, otorgando a los paisanos que levantaban allí sus ranchos una 
relativa tranquilidad. 


Un artículo aparecido en el año 1898, referido a esa incipiente población, 
señalaba: (4) 


“Se nos dice que el Señor Paraliada, que adquirió terrenos limítrofes 
con la isla, ha sido el iniciador de la formación de un pueblo en ese 


paraje, bautizándolo con el nombre de “La Paloma”.” 


Por su parte, el historiador Aníbal Barrios Pintos agrega validez a esta versión 
al señalar que, efectivamente, Tomás Parallada adquirió de Saturnino Rivas Gonzá- 
lez, el 8 de Diciembre de 1884, una fracción de campo compuesta de 476 cuadras 
“lindando por el Sud con don José Custodio de Oliveira y por los demás 
vientos con la sucesión de Don Sixto del Pino, ubicada, dicha fracción, en el 
paraje La Paloma.” (5) 


Las empresas de adquisición de un campo para propiciar en él la formación de 
un pueblo, hemos visto, eran muy comunes por entonces. Por otra parte, el entonces 
Tte. Cnel. Parallada conocía muy bien esa zona, pues años antes había sido el 
encargado de realizar el primer Registro de Propiedades Departamentales y en cum- 
plimiento de dicha tarea debió tomar conocimiento, también, de los litigios existentes 
por esas tierras. En ese sentido pensamos que la descripción de la isla y su gruta, que 
hemos citado anteriormente, bien pudo ser realizada por la pluma de Tomás 
Parallada. 


Transitando entonces por el arriesgado camino de las conjeturas, seria licito 
suponer que a partir de ese año 1884 Parallada habría comenzado a vender pequeñas 
fracciones de terrenos en dicho lugar, iniciándose asi el proceso fundacional de La 
Paloma, hecho que documentación más precisa deberá convalidar o refutar. 


No muchos años después, en las páginas del periódico duraznense “El Departa- 
mento”, apareció una extensa descripción de dicha localidad. Descripción muy ácida 
y, sin duda, injusta, reflejo de una personalidad cargada de prejuicios “civilizados”, 


que no podía entender la cruda realidad de algunos sitios de la campaña oriental y, 
sobre todo, que no se detenía a rastrear las causas que estaban determinando que La 
Paloma, como otras poblaciones similares, presentara el aspecto que describe. 
Señaladas estas limitaciones, que no son las únicas, es por demás interesante, ain 
embargo, la pintura que este viajero realizó de La Paloma en 1898: (6) 


“La isla era en otros tiempos el Edén de gran variedad de pájaros, únicos 
habitantes de ese santuario natural. 


Se nos dice que el señor Parallada, que adquirió terrenos limítrofes con 
la isla, ha sido el iniciador de la formación de un pueblo en ese parage 
bautizándolo con el nombre de “La Paloma”. 


En realidad se han construido alli tal vez unos sesenta o selenta 
ranchuelos de más o menos capacidad y constructura original, que 
forman el referido pueblo. 


Los pobladores son casi sin excepción de raza indígena bien pronuncia- 
da, con algunas variaciones de raza africana y otras mezclas de origen 
europeo. 


Los ranchos se hallan esparcidos sin ninguna simetría en un orden que 
puede llamarse al acaso. Algunos se elevan algo más que otros y se 
destacan por esa circunstancia de los demás. Todos son de terrón y 
techados con paja, rodeados de un alambrado deficiente y de tierras 
rojizas y áridas, donde el arado ó la pala ha descubierto el subsuelo. 


El aspecto que ofrece el pueblo de La Paloma no deja de ser pintoresco 
y llama la atención del viajero, pues él es un representante genuino de 
nuestras costumbres primitivas. 


Por cierto que allí no se nota ese bienestar que aún en el exterior se 
conoce en los hogares del colono extranjero. 


Tampoco se encuentra esa animación que en los terrenos sometidos a la 
agricultura se nota siempre alrededor de las viviendas y que causan los 
animales domésticos de toda clase que alli son indispensablea. 


Ni tampoco alegra la monotonía del lugar la presencia de plantaciones 
de arboricultura, nada de eso. Cuando muy mucho se halla al lado del 
rancho al rayo solar desparasitando å alguna criatura alguna china 
desgreñada, mientras que la criatura tritura los granos negruscos de 
una espiga de maíz semicarbonizado. 


El “dolce far niente” de La Paloma. Las costumbres de esa gente que 
habitan el pueblo de “La Paloma” son primitivas, hasta en el vestirse, si 
vestidos pueden llamarse cuatro harapos que cuelgan alrededor de una 
figura repugnante. Viven patriarcalmente y profesan en política el más 
riguroso comunismo, al extremo de hacer verdadero empeño en compar- 
tir con los dueños de los establecimientos ganaderiles que lindan con el 
pueblo de “La Paloma”, el usufructo de sus bienes semovientes, conati- 
tuyéndose en consumidores de estos “gratis ed amore”, como lo testimo- 
nian las continuas carneadas en campos de don Antonio Leite”. 
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Aquí el autor olvida que la mayoría de esos seres humanos, que tan duramente 
describe, habían nacido y vivido -hasta pocos años antes- en la pradera oriental sin 
límites, de “aire libre y carne gorda” y que ahora, por efectos de la Modernización, se 
veían condenados a la miseria, mientras encerrados entre alambrados, pacían 
centenares y miles de haciendas. 


Continúa el relato: 


“Resulta de lo dicho que el pueblo de “La Paloma” es una especie de 
tolderío indio, y que tal vez tenga su cacique y caciquillos para efectuar 
ciertos malones de noche y en potreros apartados... 


En el pueblo de “La Paloma”, sea dicho en honor del progreso rural, 
existen dos casas de comercio y cada una ostenta como apéndice 
inevitable una mesa de billar de escultura y estructura indefiniblea. 
Esas mesas de billar forman el foro magnífico, el punto de atracción del 
círculo “sportivo” de ese centro de población, y es alli donde se reunen 
de noche y de día los progresistas vecinos que disponen de regular 
fortuna, gracias al comunismo ya mentado, para poder pasar sus dias 
despreocupados de todo lo que importa un poco de aflicción moral, en la 
apacible calma de la conciencia tranquila porno haber sido pillados en 
tal o cual empresa nocturna de lucha con rebaños o vacas del vecino _A 
o B... 


Una vez que hablo del “progresista” pueblo de “La Paloma”, no termina- 
ré ese esbozo de descripción sin hacer constar que es sorprendente, en 
realidad, el desarrollo de la agricultura en ese pequeño plantel avan- 
zado de adelanto industrial. Figúrese Ud. que en esa futura ciudad 
existen propietarios de una hectárea de tierra, que mantienen en esa 
hectárea tres o cuatro agregados con sus familias y además de éstos aún 
algunos arrendatarios. 


No se ve un solo zurco en la tierra; ni una planta alimenticia, ni una 
gallina, esos agregados y arrendatarios jamás salen de las casas, salvo 
de noche, pero todos viven, comen, juegan y toman mate. Ud. dirá ¿Cómo 
se hacen esos milagros?. Facilmente. El comunismo a que ya he aludido 
anteriormente los pone al abrigo de necesidades apremiantes...” 


Por esos mismos años, visita La Paloma y toda la región oriental de nuestro 
Departamento el militar, periodista y escritor José Virginio Díaz. Hombre inteligen- 
te, amante de las cosas del país y de la raza oriental, sufría y se revelaba en aus 
eseritos contra la situación lastimosa en que había quedado sumergida buena parte 
de la población criolla. Con el propósito de llamar la atención sobre esa situación y 
dirigida, especialmente, a la distraída y europeizada Montevideo, Díaz escribió una 
novela -en 1903 pero publicada en 1913- que tituló "Odio de Aldea”, la cual tiene como 
escenario las tierras duraznenses y, en especial, la localidad de La Paloma. Sobre ésta 
dice en los primeros párrafos de su obra: (7) 


“A la hora en que Carlos partió del pueblo, éste dormía envuelto en su 
miserta fria y dolorosa. 
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Constituía La Paloma una agrupación de ochenta y tantos ranchos de 
fotora, esparcidos en desorden, sobre el suelo de un campo en litigio 
desde años atrás. 


Allí se habían congregado muchos desgraciados que no tenían techo: 
primero construían chocitas con manojos de paja y barro, después 
ranchos de adobe, cuando se establecían definitivamente. 


Como La Paloma existen muchos otros pueblecillos: La Humedad, El 
Carancho, Saca-Chispas, Las Ratas, como negros limbos de triste 
miseria, en la campaña del Uruguay. 


Son estas aldeas, verdaderas colonias de pordioseros, de hambrientos, 
de seres feos, contrahechos, castigados por privaciones de todo genero. 


Y, lo que maravilla de ellos, es el pululamiento de “crías” o “gurises” un 
enjambre, que asegura la eterna cadena del dolor del mañana, futura 
carne de cañón, vagabundos, de los que saldrán legiones de criminales, 
ladrones y meretrices. 


Hay ranchos reducidisimos, verdaderas cuevas, en los que viven muje- 
res con tres, cinco y hasta siete chicos, sin tener con qué alimentarios ni 
vestirloa. 


En Verano se puede ver å las “crías” rebuyéndose al Sol, desnuditas, 
jugando, dando saltitos contentos: pero en Invierno la falta de alimen- 
tos y de vestidos determina gran mortalidad. 


El cementerio, situado en una “Islita de Talas” «en el mismo campo que 
ocupa el pueblo- rebosa de “erias” muertas en plena florescencia.” 


Muy fuertes y dolientes, sin duda, estas descripciones del primitivo ambiente de 
La Paloma, pero que no era, como vimos, patrimonio exclusivo de esta localidad. La 
mayoría de esos rancherios fueron sucumbiendo, La Paloma, en cambio, logró 
sobrellevar tan pesda cruz, transformándose en una población laboriosa y digna. 


LOS PRIMEROS AÑOS 


Los avances de la localidad en los primeros años de nuestro siglo fueron muy 
limitados. En la población predominaba, como ya se ha visto, la sangre indígena y un 
alto porcentaje de influencia negra, a lo que se sumaba una minoría blanca, 
generalmente propietaria de las estancias vecinas y de los pocos comercios existentes. 
Este perfil étnico fue la matriz de un intenso proceso de mestización que aún es 
claramente visible. 


Enclavada en una zona donde tradicionalmente predominaron los grandes 
hacendados-caudillos del Partido Blanco, la población se vio fuertemente sacudida 
por las revoluciones de 1897 y 1904. Durante la primera pasó por allí un fuerte 
ejército gubernista, tal como dejó documentado el oficial Jaime Bravo en su "Diario 
de Campaña”: (8) 
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“25 de Marzo. Se rompió la marcha al trote, campando en la margen 
izquierda del arroyo de Las Cañas... Durante esta misma marcha se 
pasó por el pueblito de La Paloma.” 


Después de la guerra de 1904,al morir Aparicio Saravia, Basilio Muñoz se 
constituyó en el principal líder de su colectividad y el Este duraznense en la reserva 
militar más importante, ante lo cual el Gobierno determinó el acuartelamiento del 
Regimiento No. XI de infantería en el propio núcleo urbann de La Paloma. Perma- 
neció allí durante casi quince años y estaba conformado por 100 a 150 plazas, muchas 
de las cuales fueron cubiertas con habitantes de dicha población. Antiguos vecinos 
sostenían que había sido la presencia de este cuerpo militar lo que había permitido 
el erecimiento económico de La Paloma y su consolidación como centro de población. 
La actividad comercial, como es de suponer, se intensificó de forma significativa, 
estimulando, incluso, la radicación de hombres y mujeres provenientes de otros 
parajes. 


El Regimiento, como bien lo señala Carlos de León, fue la primera autoridad 
pública que existió en la localidad, pues por entonces la Comisaría seccional se 
hallaba en Cerrezuelo, la autoridad judicial en Farruco y no contaba ni con Consejo 
Auxiliar (9). 


Los primeros comerciantes, que la tradición oral recuerda, fueron Severino 
Sane, Juan González, Irineo Acosta, Saturnino Suárez, Nicanor Ferré, José Girona 
y Mateo Lombardo. 


Para 1912 La Paloma, según Oréstes Araújo, contaba con unos 400 habitantes, 
que en su casi totalidad eran “gente humilde y pobre, esquiladores, peones de 
estancia”que vivían en míseros ranchos, no faltando, sin embargo, ocho o diez casas 
de piedra o de ladrillos “domicilio de los funcionarios públicos, del comercio o 
de los vecinos más desahogados”. 


Para la segunda década del presente siglo, La Paloma ya se perfilaba como un 
centro poblado de creciente importancia, obteniendo una serie de logros que la 
consolidarán en tal situación. 


Entre estos logros se destaca el establecimiento de la Escuela. En 1908 es 
inaugurado el local escolar, comenzando los cursos el lo. de Abril de 1908, con una 
matrícula de 9 varones y 8 niñas pero finalizando, en ese mismo año, con 71 alumnos. 
Fue su primer maestro el español Lorenzo Dole, quien es reemplazado, en 1913, por 
la maestra Juana Trama, asignándole en 1915 una segunda docente, Esperanza Islas 
(10). Para 1916 se dictaban cursos desde Preparatorios hasta Cuarto Año y la 
matrícula ascendía a un total de 128 alumnos. 


En 1918 toma a su cargo la Escuela la maestra Celia Galarza, quien desempeñó 
su cargo hasta 1933, desarrollando una encomiable y recordada labor educativa y 
social, que mereció el reconocimiento de la población al brindársele su nombre, en 
1974, a la calle principal de La Paloma. 


Las deficiencias del edificio motivó que la Escuela fuera trasladada a otro, 
culminando esa situación en 1929 cuando fue habilitado el construido expresamente 
para asiento de dicho centro escolar. 


389 


Otros indicadores de la importancia que fue adquiriendo la localidad estuvieron 
dados por el traslado de la sede del Juzgado seccional desde Farruco a La Paloma en 
1914 y, un año después, de la Comisaría seccional ubicada en Cerrezuelo también a 
La Paloma. 


En cuanto a las comunicaciones en esos años, debemos decir que en esa región 
noreste de Durazno, los antiguos medios, como la diligencia y los correos a caballo, 
mantuvieron una vigencia bastante más prolongada que en otras zonas, fenómeno 
dado por el aislamiento de la zona y la carencia de caminos adecuados para otros 
medios de transporte. Desde finales del pasado siglo el único medio de comunicación 
con la Villa del Durazno fue la diligencia de Valentín Tapia que iba hasta el paso del 
Gordo en el Cordobés. La entrada a La Paloma no era regular, parando muchas veces 
en una posta ubicada entre Unión de Vecinos y Verdún. Fue por muchos años mayoral 
de esa línea el mentado “forzudo” Eustaquio Saravia. 


Pero las comunicaciones más frecuentes en esa región Este eran, como ya hemos 
dicho, en sentido Norte-Sur, vinculándose las poblaciones de San Gregorio de Polanco 
y Sarandí a través de diligencia y correo. Cuando el ferrocarril llegó a Cerro Chato 
las comunicaciones se intensificaron hacia ese punto. Se recuerda así la diligencia de 
Amalio Monzón que unía Polanco con Cerro Chato y el correo a caballo de Sixto Acosta 
quien iba hasta Polanco, cruzando por la picada de Oribe (11). 


En la década de 1920 el crecimiento de La Paloma continuó, pero a un ritmo 
considerablemente más lento que en la década anterior. En 1923 se instaló el Consejo 
Auxiliar y al culminar la década se contó con una oficina de Correos. 


En 1928 La Paloma manifestó, por primera vez, la aspiración para que fuera 
designada Pueblo, cosa que pese a tener sobrados méritos le fue vedada por largas 
décadas. Precisamente, a propósito de tales gestiones se realizó un Censo local que 
arrojó una población de 1022 habitantes (12). 


La formación, también en esa década, de clubes de fútbol y de otras instituciones 
-como la Unión de Vecinos- fueron señales claras de una sociabilidad cada vez más 
intensa y moderna, que poco a poco fue sustituyendo los rasgos atávicos de La 
Paloma. 


Un factor importante para comprender la particularidad de La Paloma, y que 
incidió notablemente desde el siglo pasado hasta hoy, es la fuerte influencia brasileña 
que ha existido sobre ella. Estos vinculos tienen distintos orígenes, pero todos 
convergen hacia un mismo resultado. Por un lado existe una influencia étnica, pues 
deade los años 40 del pasado siglo fue muy numerosa la población de origen brasileño 
que se radicó en la región. Las guerras y vicisitudes políticas de Río Grande y la 
posibilidad de adquirir tierras fueron factores decisivos para estimular este proceso, 
y junto con los dueños de las estancias venía un gran número de peones y esclavos, 
hecho que explica la importante incidencia étnica del grupo moreno en la población 
de La Paloma. 


Pero otro vínculo muy intenso, y más prolongado en el tiempo, ha existido y 
existe con las tierras brasileñas fronterizas. Sin buenos medios de comunicación con 
centros urbanos de importancia, La Paloma si esperaba el aprovisionamiento desde 
el Sur se veía condenada a un tremendo encarecimiento de los productos y la amenaza 
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permanente de la escasez. A esto se unió siempre el muy bajo poder adquisitivo de una 
población dedicada, casi exclusivamente, a trabajos permanentes o zafrales en las 
estancias. Frente a esto la población halló una válvula de escape en la frontera 
brasileña hacia la que periódicamente varioa hombres se dirigen, retornando con los 
“cargueros” repletos -a lomo de caballo- en camino que corre por las sierras de Aceguá 
y las costas del río Negro, hasta llegar a La Paloma o rancherios vecinos, desde donde 
es distribuida la carga, la cual consta, principalmente, de caña y yerba. 


Esta actividad, que con mentalidad capitalina -fiscalizadora y centralista- se le 
denomina contrabando, ha constituido la respuesta natural de una población que ha 
padecido una situación de horfandad y olvido durante demasiado tiempo. 


Los importantes vinculos económicos -antes mucho más intensos- con las zonas 
fronterizas del Brasil, tuvieron, también, claras repercusiones en las costumbres 
(alimentación, viviendas, etc.) y en el lenguaje. En esta última manifestación La 
Paloma -junto con Cerro Chato- han sido señaladas como zonas de penetración del 
dialecto "Fronterizo del Norte” en su variedad Melense (12). 


DESDE LOS AÑOS 30 HASTA HOY 


A partir de la década de 1930 la localidad irá logrando avances y conquistas que 
concluirán en un periodo de verdadero empuje y desarrollo ubicado entre los años 50 
y primeros de la década siguiente. 


En los años 30 se obtuvo que un ramal telefónico y telegráfico llegara a la 
población. Otro logro muy significativo fue la radicación, desde 1931, del Dr. Adolfo 
Picún, quien por varias décadas fue el principal profesional de la localidad y persona 
sumamente apreciada. Desarrolló una intensa labor social y fue particularmente 
esforzada su tarea en pro de combatir la sífilis, flagelo endémico durante muchos 
años. 


También se obtuvo por esos años el servicio de agua potable. Desde 1935 las 
gestiones realizadas para obtenerla fueron intensas y al poco tiempo se obtuvo la 
instalación de un molino a viento con un depósito para 2.000 litros, totalmente 
insuficiente para una población de casi igual número de habitantes. El conocido 
chorro de la Isla de La Paloma continuó aprovisionando del vital elemento a la 
población. En 1940 el Representante Departamental Zacaria& García Corbo hizo la 
siguiente exposición en el Parlamento, tendiente a obtener la expropiación de 10 
hectáreas para Parque Público de la localidad: (14) 


“existe, casi perdido allá en la soledad de la inmensa campaña de la 7a. 
sección del Departamento de Durazno un núcleo de casas que se le 
conoce con el nombre de pueblo de La Paloma que, actualmente, cuenta 
con una población alrededor de dos mil habitantes; población ésta com- 
puesta en su casi totalidad de gente obrera y de humilde posición... Sin 
embargo la naturaleza no ha sido ingrata con este asolado pedazo de 
tierra, al que lo ha engalanado con un pintoresco valle, en el que existe 
la gruta más hermosa que posee la República Oriental. 
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De la citada gruta, señor Presidente, brota un surgente de agua mine- 
ral, agua ésta que hasta fines del año 1939 era utilizada por los 
habitantes de esa población para su consumo. 


Actualmente, ese predio ha cambiado de dueño, quien ha prohibido en 
forma expresa y terminante que los vecinos hagan su aprovisionamien- 
to de agua de la gruta. Esta resolución... tomó de sorpresa a cientos de 
vecinos que consumían agua de esa gruta... también esa prohibición ha 
perjudicado en su noble tarea a un incalculable número de mujeres 
pobres, que como único medio de vida desempeñan el trabajo de lavan- 
deras y que utilizaban las aguas desbordadas de la fuente de la citada 
gruta.” 


Finalmente, desde Mayo de 1945 comenzó el suministro regular de agua potable. 


La fuerte crisis económica que se vivid en los primeros años de la década de 1930 
se sintió con gran intensidad en la localidad, constituyéndose una Comisión de 
Ayuda, integrada por vecinos y autoridades, que lograron instalar un Comedor 
Popular. 


En 1935, al producirse el frustrado levantamiento de Basilio Muñoz, determinó 
que durante un periodo de tres años se estableciera en La Paloma un destacamento 
del Regimiento No. 2 de Caballeria. 


La recuperación que al final de esta década se percibió, también alcanzó a tan 
alejada población. Zona eminentemente ganadera, la reactivación del sector determi- 
nó un intenso movimiento de ferias y ventas de haciendas que se manifestó en la vida 
social de la localidad. La población continué creciendo y adquiriendo un perfil cada 
vez más urbano. Ácciones fundamentales en este proceso fueron los trabajos de 
relevamiento planimétrico y empadronamiento realizados a partir de 1938, seguido 
de la venta de numerosos solares por los señores Clemente y Stiffano entre 1939 y 
1940. 


Sincrónicamente, en 1939, llegaba el ferrocarril a Blanquillo y con él La Paloma 
se integró decididamente al circuito de comunicaciones que desde Blanquillo condu- 
cia hasta Florida y Montevideo. Las diligencias que la unian con Durazno cesaron de 
funcionar definitivamente y el distanciamiento con la capital departamental se 
ahondó, manteniéndose por más de tres décadas. En 1950 el ferrocarril llegó al Km 
296, Estación La Paloma, consolidándose, aún más, el fenómeno señalado, al tiempo 
que se ponía fin al largo aislamiento que había soportado la localidad. 


La relativa prosperidad económica fomentó la generación de iniciativas tendien- 
tes a constituir espacios de actividades culturales y recreativas. En 1942 se fundó el 
Club Social “12 de Octubre” y en 1944 se realizó la Primera Jornada Cultural, con sede 
circunstancial en la Escuela, a la que concurrieron importantes personalidades de la 
intelectualidad uruguaya. Se fundó, en esa oportunidad, una Biblioteca Popular(15). 


Durante la década de 1950 La Paloma protagonizó su etapa más floreciente, no 
sólo en el plano económico -instalación de la Caja Popular- Banco Durazno, el Banco 
Transatlántico y, en 1962, el Banco de la República - sino, sobre todo, en el social. Y 
en esa peculiar situación jugará un papel preponderante el Presbítero Sergio 
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Cabrera. La Iglesia, que hasta entonces había asistido a la población por intermedio 
de misiones o visitas periódicas, se instaló, con un templo, en La Paloma, siendo 
encargado de la misma el citado sacerdote. Hombre carismático y muy activo, 
desarrolló una tarea de promoción socal verdaderamente significativa, especialmen- 
te entre la numerosa población humilde de la localidad. Con la construcción del Salón 
Parroquial puso término, en buena medida, alas mentadas fiestas en los ranchos que, 
con frecuencia, terminaban en peleas y hechos de sangre. Fue también Cabrera quien 
propició la instalación del servicio de luz eléctrica, llevando adelante la instalación 
con sus propias manos. El servicio comenzó a funcionar en 1956 y seis años después 
pasó a ser administrado por UTE. 


Para 1965 La Paloma contaba con Consejo Local, tres Bancos, Iglesia, club 
social, agencia de la Caja Rural, sucursal de Correos, servicio de OSE y UTE. Sin 
embargo aún no lucía la categoría de Pueblo que bien lo merecía. 


Respecto a los años posteriores expresa el citado Carlos de León: (16) 


“si tuviéramos que elegir un periodo como el de mayor esplendor de la 
localidad, no dudariamos en elegir el que va desde 1949 a 1963. Luego 
poco a poco va decayendo, ya que las mismas necesidades de superviven- 
cia hacen que sus habitantes jóvenes se vayan auseniando (aprovechan- 
dola facilidad que les da el tren) hacia Montevideo, con la esperanza de 
una vida mejor que la de sus progenitores. 


En 1966 otra obra de iniciativa popular se iniciaba. Se trató del Liceo Popular 
que comenzó funcionando en el local de la Escuela, para trasladarse luego a otros 
edificios. Durante 13 años funcionó de forma ininterrumpida, pero nunca se logró la 
oficialización, hecho que determinó su cierre. En el plano educativo, también, se 
destaca en los años siguientes el inicio de los cursos móviles de UTU y la creación del 
Liceo Rural en el año de 1988. 


Entre los hechos más destacados de las últimas décadas pueden citarse la 
instalación del servicio de la luz eléctrica en las calles (1968), una nueva Policlínica 
(1969) y el inicio de la línea La Paloma-Durazno por los ómnibus de la “empresa 
Nossar” (1972), hecho, éste último, de gran importancia pues permitió a la población 
palomense vincularse, nuevamente, de forma directa con la Capital departamental 
y con buena parte del resto del Departamento. En 1974, haciendo justicia con figuras 
relevantes del medio, tres calles reciben los nombres de “Severino Cristiano López”, 
“Celta Galarza de Sanchez” y “Dr. Adolfo Picún”. Dos años después se instaló el 
servicio telefónico domiciliario y al final de la década se construye un nuevo edificio 
para sede de la Junta Local. 


Otro logro de significación desde el punto de vista social fue el establecimiento 
del Comedor Popular, en 1974, que favoreció de forma notable a la numerosa 
población carenciada de la localidad. 


En la década pasada La Paloma alcanzará, finalmente, la tan anhelada 
categoría de Pueblo. En 1982 se constituyó una Comisión de Vecinos con el propósito 
de volver a gestionar dicha designación. Finalmente, la Ley 15.542, de fecha 3 de 
Mayo de 1984, consagró la categoría de Pueblo para La Paloma. 
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LA PALOMA EN CIFRAS 


Población (17) 

Censos Nac. Total Hombres Mujeres Viviendas 
1963 1539 797 742 433 
1975 1554 777 777 477 
1985 1242 614 628 435 


Población por grupos de edades (1985) 
0-19 = 564 40 - 59 = 212 80 y más = 40 
20 - 39 = 248 60 - 79 = 178 


Alfabetismo (1985) 
(10 y más años) 


Alfabetos: 758 (84,5%) Hombres: 360 Mujeres: 398 
Analfabetos: 139 (15,5%) Hombres: 77 Mujeres: 62 
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CARLOS REYLES 


LOS REYLES 


Por particular destino la vida de la población de Molles -en realidad “Carlos 
Reyles”- ha girado, desde hace más de un siglo, en torno a dos familias, los Reyles y 
los Bordaberry. 


Sobre los Reyles, especialmente sobre el primero, ya nos hemos referido 
abundantemente en este trabajo, haciendo especial referencia a la obra de moderni- 
zación agropecuaria que realizó y que las tierras de las actuales 2a. y 3a. secciones 
judiciales de nuestro Departamento sintieron con gran intensidad. Allí una serie de 
productores, vascos en su mayoría, continuaron la obra reyliana en cuanto a la 
mestización del ganado -ovino especialmente- y la sistematización de la producción. 
Más de uno de ellos, incluso, se formó junto a Carlos Genaro Reyles o fueron 
habilitados económicamente por él. En la zona comprendida entre los arroyos 
Caballero, Villasboas y Molles se constituyó una especie de foco ganadero progresista 
que ocupó un sitial de privilegio en la agropecuaria nacional a fines del pasado siglo 
y principios del presente. Grupo al que seadhirió el brillante hijo supérstite de Reyles, 
Carlos Claudio. Este, el escritor, continuó la obra modernizadora del padre, pero, 
sobre todo, se encargó de transformar en teoría -en realidad una verdadera ideología- 
la praxis paterna. 


Su estilo castizo -claro, preciso y decidido- era el que necesitaba una clase 
ganadera que tenia un peso económico cada vez más considerable, pero que no 
encontraba interlocutores válidos en los círculos políticos montevideanos. Carlos 
Claudio Reyles fue, sin duda, factor decisivo para que los ganaderos adquirieran, a 
principio de siglo, una sólida conciencia corporativa y se dotaran de instituciones 
vigorosas y respetadas que fueron sus auténticos portavoces. 


Y ambos Reyles estuvieron profundamente ligados a Molles, pues si el primero 
fue el que determinó su nacimiento al propiciar el establecimiento de una Estación 
del ferrocarril, el segundo Reyles consolidó la existencia de la población y le dio a la 
misma proyección nacional. 


Nos referimos también, al principio, a la familia Bordaberry, la que en buena 
medida heredó de los Reyles un rol protagónico en la zona. No olvidemos que la 
principal estancia de la comarca “El Paraíso”, pasó de las manos de Reyles a 
Bordaberry. 


En cuanto a la población de Molles en particular, tanto Santiago Bordaberry 
como sus descendientes brindaron, en distintas oportunidades, importantes aportes, 
de distinta índole, para el progreso y crecimiento de la localidad. 


ORIGENES 


En fecha aún no determinada Carlos Reyles adquirió terrenos en las inmedia- 
ciones del antiguo camino Real que unía la Villa de San Pedro con el Paso de los Toros. 
Era una fracción pequeña, de unas 500 cuadras que estaban separadas -pero no 
distantes- de suestancia “El Paraíso”. Dicha adquisición debió realizarse en la década 
de 1860 o principios de la siguiente pues la misma estuvo determinada por la certeza 
que tenía Reyles de que un día el ferrocarril atravesaria esas tierras. Reyles era un 
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prestigioso hacendado y hombre público, muy allegado a las esferas del Gobierno del 
Gral. Venancio Flores y participante, como accionista, de la sociedad de capitales que 
impulsaba la construcción del ferrocarril. Sin duda este hombre debió tener conoci- 
miento de los proyectos y estudios preliminares del trazado de las vias, primero hasta 
el Durazno y, luego, hasta el Paso de los Toros. 


La tradición oral señala que Reyles influyó decididamente para que a poca 
distancia de sus estancias se estableciera una Estación del tren y para ese fin adquirió 
las tierras de Molles. 


Pero como Reyles no era hombre de sentarse a esperar, de inmediato se puso a 
levantar construcciones en las tierras adquiridas y edificó, entonces, la gran casona, 
de sólida estructura pétrea, que fue la matriz sobre la cual se gestó la futura población 
de “Carlos Reylea” y que ahora es la sede del Liceo local. Esa venerable construcción 
es, sin duda, la reliquia histórica más importante de la localidad. 


Determinar la fecha de construcción de dicha casona es, en buena medida, 
determinar cuando se originó la actual población. En ese sentido la tradición vecinal, 
que recogimos hace ya varios años, indicaba: “cuando las vias venian por Goñi la 
casona se comenzó a construir...” (1). De acuerdo a esta información la casa 
dataría de los años 1872-1873. No quiere decir ésto, es ciaro, que haya sido ésta la 
primera construcción de la zona, pues viejos vecinos que llegué a conocer, y que 
superaban el siglo de vida, afirmaban que el edificio donde está ubicada la Comisaría 
había sido construido por Reyles para asiento del puesto desde el cual se atendía dicha 
propiedad. 


La documentación de la testamentaría de Carlos Reyles confirma la existencia 
de más de una construcción cuando, al hacer tasación de los bienes del extinto, 
expresa: (2) 


“Casas y terrenos en la Estación de los Molles, 304 hectáreas: $ 20.505,47.” 


Por entonces el valor corriente de los campos en la región era de $23.000 la 
suerte, por lo tanto dicha fracción no podía superar los 4 6 $ 5.000, o sea que la 
diferencia correspondia a la tasación adjudicada a las construcciones existentes, las 
que debían ser bastante importantes para ascender a dicha cantidad. 


Tenemos entonces como seguro que cuando por 1885-86 llegaron las vias a la 
zona, la gran casona ya existía. ¿Pero desde cuándo? 


En 1894 un artículo periodístico hacía expresa referencia a la “antigua casa... 
establecida frente a la estación Molles”. Si ya entonces era calificada de 
“antigua”, su construcción debió realizarse décadas atrás. 


Felizmente hemos encontrado documentación que ratifica dicha presunción. En 
los primeros años del presente siglo funcionaba en dicho edificio el “Hotel Franco- 
Uruguayo” y, además, almacén, tienda, ferreteria y talabartería, todo de la propiedad 
de Don Juan Berho. Existen en nuestro poder varias facturas de ventas de esa casa 
comercial y todas lucen como acápite el dato “Casa fundada el año 1872” (3), 


5 aor 2 osa = 
Con este importantísimo dato concluimes que la tradición, que señalaba que 
cuando las vías no habían llegado al Durazno ya estaba construida la casa, estaba en 
lo cierto y que de inmediato comenzó a servir como comercio. 
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El proyecto de Carlos Reyles era construir una especie de complejo donde 
funcionaría un hotel, comercio de ramos generales, barraca de acopio de frutos del 
país para ser embarcados en el ferrocarril y, también, instalar talleres de carpintería 
y herrería. Por eso el proyecto original era de mayores dimensiones de las que 
presenta ahora, hecho que está avalado por los sólidos cimientos que se encuentran 
enterrados continuando, por el frente, hacia el lado Este del edificio. 


Fue para entonces una construcción de gran belleza, con vitrales y tejas de 
origen francés, 


El destino dispuso que cuando las poderosas locomotoras a vapor atravesaron 
por frente a la casona, en 1886, el hombre que tantos esfuerzos realizó para 
conseguirlo, el viejo Reyles, fallecía en Montevideo. De ahi, entonces, que el proyecto 
original haya quedado inconcluso. 


El edificio comenzó siendo comercio, muy próspero sin duda, pues era una zona 
muy poblada y cuando comenzó a correr el tren hasta el Paso de los Toros, el 
movimiento se intensificó de una forma muy importante. El terreno para la Estación, 
frente a la casona, también fue donado por Reyles, y el primer Jefe de la misma fue 
Juan Moreira. 


PRIMEROS AÑOS 


Las obras de terraplenes y tendido de las vías hizo que arribaran a la región 
hombres de distintas procedencias, que en algunos casos decidieron afincarse defini- 
tivamente en el lugar. Molles se transformó en un nudo importante de comunicacio- 
nes, pues hasta alli llegaban los carruajes y diligencias procedentes de distantes 
lugares para realizar las combinaciones con el ferrocarril. Se sumaba a esto el arribo 
permanente de inmensos arreos de ganados que llegaban para ser embarcados con 
destino a Montevideo, al tiempo que se descargaba gran cantidad de mercaderías 
para ser distribuidas en una amplia zona. 


Todo este tráfico fue estimulando que gringos y orientales que poseían algún 
oficio se fueran afincando en las inmediaciones de la casona, cuando no en ella misma, 
pues ella fue sede de distintos comercios que algún extranjero - vascos, predominan- 
temente- arrendaban o explotaban en sociedad, primero con Reyles padre y luego con 
Santiago Bordaberry, que arrendó el local cuando aquél falleció. 


Según informaciones recogidas por el Dr. Fernando Gutiérrez, el primer 
encargado que puso Carlos Reyles para atender el hotel de Molles fue Toribio Paz, a 
quien hizo venir desde Montevideo pues era uno de sus mucamos (4). 


En 1894 en la prensa duraznense se publicó un aviso que expresaba: (5) 


“La antigua casa de Carpintería y Herrería establecida frente a la 
estación Molles en casa de Don Carlos Reyles que giraba bajo la firma 
de José Mendibehere...” 


pasaría a ser ahora de Mendibehere y Domingo Carricart. 


Signo del crecimiento que experimentó por esos años ese lugar -conocido desde 
entonces como “Estación Molles” -fue la instalación de una escuela por iniciativa y 
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La venerable casona que presenció el nacimiento de Molles. 


obra de Don Santiago Bordaberry. La misma se estableció en el año 1890, ubicándose 
en el mismo sitio que la actual, En 1895 la misma estaba a cargo de la maestra Juana 
Ituzarry. 


Otro hecho relevante y que impresionó vivamente a la incipiente población 
moilense -tanto que aún es recordado- fue el ocurrido en la noche del Sábado 2 de Julio 


de 1898. 


E] joven y temperamental Carlos Claudio Reyles y el Escribano Eduardo 
Piccardo mantenían una larga enemistad por razones de negocios y tierras. En la 
tarde del 2 de Julio arribaron Reyles y su sobrino y Administrador General, Héctor 
Nessi, al Hotel para esperar la llegada del tren que iba hacia el Norte. Con igual 
propósito llegó, poco después, Piccardo acompañado del moreno Piñeiro. Nada pasó 
entonces. Pero en la noche se produjo en el interior de la Estación un fuerte 
encontronazo verbal que terminó en golpes de puño y, finalmente, disparos de arma 
de fuego. A consecuencia de esta lucha Piccardo y Nessi murieron de inmediato, 
mientras Piñeiro lo hizo pocos días después (6). 


El local de feria Carlos Reyles 


Ya para los últimos años del pasado siglo el escritor Carlos Reyles ejercía un 
verdadero liderazgo en la zona, no sólo por su importante fortuna sino, especialmen- 
te, por la claridad y seguridad con que exponía y planteaba los grandes y comunes 
problemas que enfrentaban los productores rurales. 
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Era secundado en ese sentido por una pléyade de reconocidos ganaderos que 
habían tomado con decidido empeño la obra iniciada por su padre. Entre ellos deben 
citarse a Pedro Nazabal, Miguel Bidart, Santos Vidaur, Santiago E. Bordaberry, 
Guillermo Amespil, Juan F. Echegoyen y Domingo Nuñez. 


Reyles hijo, bregó para que el productor rural tomara conciencia corporartiva y 
au prédica tuvo como principal tribuna a la Estación Molles. Señal clara de su 
presencia frecuente en la localidad fue la realización, a partir de 19083, de la feria que 
llevaba su nombre, empresa que luego se fusionó con la de igual carácter organizada 
por la Liga del Trabajo. 


El primer remate en el “Local Reyles”, a cargo de Alejandro Victorica, tuvo lugar 
el Domingo 18 de Enero de 1903, hecho que se hizo coincidir con el remate de la 
Herrería y Carpintería que tenía en Molles Don Pedro Nazabal en sociedad con 
Ignacio Ayoroa. El acontecimiento alcanzó un brillante éxito con “una enorme con- 
currencia, que no bajaría de seiscientas personas”: (7) 


“El total de las ventas alcanzó a veinte mil pesos. Este éxito extraordina- 
río nos permite augurar un gran resultado para las Ferias Ganaderas 
que en adelante se realizarán en el “Local Reyles”... 


A la noche, en el Hotel del señor Santiago Bordaberri, el conocido 
artista don Eduardo Carmona y su hijo Emilio, dieron una función que 
mucho gustó al público.” 


La "Liga del Trabajo” 


El tremendo empuje creativo e intelectual de Carlos Claudio Reyles que había 
elaborado una verdadera ideología -ver “Beba” y "La Raza de Caín- para la clase 
ganadera, asociado con hombres de acrisolado prestigio, como Alejandro Victorica, 
dio sus frutos en ese mismo año de 1903 al crearse la institución que más identificaría 
a Molles, la “Liga del Trabajo”. 


Expresa su acta inicial: (8) 


“Reunidos en Molles, el 29 de Noviembre de 1903 se procedió a constituir 
la Liga del Trabajo regional, después de oir la exposición hecha por el 
Sr. Reyles relativa a la Liga. 


Fueron designados para constituir la primera Comisión Directiva los 
Sres. Alejandro Victorica en calidad de Presidente, Pedro Nazabal 
como Vice: Antonio Casabó, Tesorero: Juan Vigneau, Secretario y como 
vocales los Sres. Justo Saprisa, Guillermo Amespil, Estanislao del 
Portillo, Miguel Bidart y Domingo Nuñez... 


Se resolvió que el Directorio designado procediera a hacer arreglar las 
inmediaciones de la “Estación Molles” y los caminos que conducen a 
ella... 


Que anualmente se celebre una exposición Feria en el Local Reyles 
organizada por la Liga del Trabajo. 


Estudiar y trazar un proyecto para fundar en Molles una Sociedad 
Cooperativa de la Liga del Trabajo para exolotar una cremeria.” 
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Molles sale entonces de su situación casi desconocida para adquirir relevancia 
a nivel nacional. La “Liga del Trabajo” fue una institución totalmente pionera en el 
país y ejerció, por mucho tiempo, un verdadero magisterio dentro de la agropecuaria 
nacional, transformándose en paradigma para que surgieran instituciones similares 
alo largo y ancho del Uruguay. 


La “Liga” impulsó la realización de “ferias agrícolas y ganaderas, conferen- 
cias de divulgación sobre diversos temas de interés rural, y hasta actos 
artísticos-culturales, con la colaboración de personalidades del mundo 
intelectual.” 


En el año 1908 tuvo lugar en Molles, por iniciativa de Reyles, un gran congreso 
de instituciones ganaderas con el propósito de cumplir el tan acariciado ideal 
reyleano de formar una “Federación Rural”, cosa que no se logró en ese momento pero 
quedó dicho acontecimiento como el antecedente más importante en la génesis de tan 
significativa institución, corporativa. Vale la pena transcribir algún pasaje de la 
sesuda fundamentación ideológica que Reyles expuso en esa oportunidad procuran- 
do, amalgamar todo el movimiento ganadero nacional: (9) 


“como nuestra vida depende de nuesira única producción, que es la 
producción rural, el organizarla y robustecer las facultades que la 
sirven, noes sólo une conveniencia, sino la más urgente de las necesida- 


des... 


Es necesario porque lo piden los grandes intereses actuales y el porvenir 
de la campaña aumentar la capacidad productiva y hacer inteligente 
y armónico el esfuerzo, antes desordenado, de los trabajadores rurales; 
es necesario nutrirlos de conocimientos técnicos para que puedan 
resolver ventajosamente los problemas cada vez más complejos de la 
producción selecta; es necesario prepararse para afrontar las cuestio- 
nes sociales, que no tardarán en plantearse en las estancias y constituir 
una fuerza que haga respetar, en cualquier momento de turbación 
política, los intereses rurales... 


Leyes imperiosas obligan a los hombres a estrechar sus relaciones y 
asociar sus energias con las exposiciones, ferias y congresos. La obra 
inteligente sería aclarar y dirigir las tendencias de la campaña hacia 
el gobierno propio y la asociación y concierto de las voluntades como se 
ha hecho aquí en Molles, gracias a la Liga del Trabajo, que puede 
citarse como una experiencia social a todas luces concluyente. 


No se trata de aventuradas suposiciones, sino de realidades, Molles no 
es una ciudad floreciente ni una villa coqueta, ni un pueblo resueño, ni 
siquiera un núcleo de población, y, sinembargo, hay aquí más actividad 
y más vida que en muchos centros populosos de la República... 


La acción de la “Liga del Trabajo” rompe, pues, con los estrechos limites 
de la propaganda rural y extiende su influencia a los más lejanos 
horizontes morales de la nación. Sus amplios estatutos revisten el 
carácter de una disciplina nacional, que tiene su filosofía, su ética y 
hasta su belleza bravía pero fecunda.” 
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Carlos Claudio Reyles 


Fraccionamiento y venta de terrenos 


Aún durante la primera década de este siglo Molles no era, como lo dijo el propio 
Reyles, ni un “núcleo poblado”. Apenas un conjunto de edificaciones ubicadas ca- 
prichosamente a mayor o menor distancia del “Hotel de Molles”. Galpones, talleres 
de herrería y carpintería, alguna casa de material y varios ranchos era el paisaje de 
esta localidad al despuntar el 1900. 


Pero a partir de 1910 Reyles comienza a liquidar las propiedades que le restan 
en Durazno y en 1912 le tocará el turno a las tierras de la Estación Molles, que eran 
asiento de un conjunto poblacional de creciente importancia. Se decide, entonces, 
delinear la población, demarcando calles y manzanas. 


Ratificando su condición de construcción fundadora, el Hotel será tomado como 
la base para diseñar, desde allí, el núcleo urbano. Justa decisión ésta, pero que 
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provocó que algunas construcciones fueran tiradas abajo o reducidas, dado que su 
ubicación coincidía con el pasaje de una calle según el nuevo trazado. 


La manzana No. 1 fue la que ocupa actualmente el Convento de las Hermanas 
de Caridad y la Plaza de Deportes "Santiago Bordaberry”. La manzana No. 2 
correspondió a la del Hotel. En total se demarcaron 14 manzanas fraccionadas en 
solares de 800 -la mayoria- y 1000 metros cuadrados. 


El remate de los solares tuvo lugar los dias 22 y 23 de Diciembre de 1912 y la 
mayor parte de los terrenos fueron vendidos ese propio día. Las ventas sumaron la 
cantidad de $ 42.717,55 y entre los compradores se encontraron: Santiago Borda- 
berry -compró, entre otros, toda la manzana No. 1 ($ 4.360,00) y el Hotel ($ 6.500,00) 
- Pedro Rodríguez, Belarmino Caetano, Vicente Ferreira, Pedro Oyenard, Pedro 
Larraburú, Hugo Rachietti, Guillermo Amespil, Sucesión Nazabal, Pedro Acame, 
Alejandro Victorica, Julio Simpson, Juan Pedro Godoy, Nemesio Curbelo, Esteban 
Peirano, Hnos. Kuster, Sucesión Grippo, Sucesión Águerre, Guillermo Curbelo, 
Carlos Beherens, Felipe Souza, Juan F. Morán, Rogelio Rodriguez, Pedro Saldumbi- 
de, F. Valdes, M. Silva, Antenor Antunez, Gregorio Mendez, José Castilla, Juan 
Berho, Loreto Gutierrez, etc. (10). 


No todos los solares fueron adquiridos entonces. A finales de los años 20 y en la 
década siguiente, continuaron las ventas de solares de propiedad de Carlos Reyles. 


Coincidiendo con el remate de los terrenos en la planta urbana, se procedió, 
simultáneamente, a rematar las tierras vecinas que rodeaban a la Estación Molles, 
también propiedad de Reyles. Las fracciones ofrecidas iban desde una superficie de 
30 cuadras hasta un mínimo de casi dos. Se remataron entonces 35 fracciones a un 
precio total de $ 85.920,39. Los adquirentes fueron: Victorica, Reyles y Shaurich, 
Bordaberry, Bidart, Piriz, Cenóz, Amespil, Simpson, Moreira, Ruete, viuda de Arana, 
Pintos, Etchegoyen, Domenech, Sucesión Nazabal, Gonzalez, Gambetta, Gutierrez 
y "Liga del Trabajo”. 


AÑOS POSTERIORES 


En las tres primeras décadas de este siglo Molles fue escenario de una vida 
económica muy intensa, pero el crecimiento de la población no estuvo en relación con 
ella. En realidad Molles era una base de acción para el numeroso grupo de 
hacendados que vivían en la región y se nucleaban en la “Liga del Trabajo”. Durante 
ese periodo la actividad de exposiciones y ferias fue verdaderamente muy fuerte y los 
grandes remates de Victorica convocaban gente de diversos lugares. Alrededor de 500 
catres se instalaban, en esos días, en los galpones de la Liga para los viajeros. 


Se realizaron, también, importantes torneos agricola-ganaderos, donde se 
mostraba a los productores las novedades en materia de maquinarias, técnicas y me- 
dicamentos vinculados a dicha producción. La Liga era el eje de toda esa gran 
actividad a la que se sumaban ciclos de conferencias, espectáculos artísticos y 
grandes bailes. 


En 1923 un corresponsal del diario capitalino "Diario del Plata” expresaba que 
en esos momentos Molles era: (11) 
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“una pequeña población donde hay una sucursal de correos, iglesia, 
oficina del Telégrafo Nacional, escuela pública, el local de la Liga del 
Trabajo con un anexo para depósito de lanas y cueros, varias casas de 
comercio de importancia, carpintería, herrería, panadería, etc.” 


Pero desde el punto de la urbanización las modificaciones fueron muy lentas y 
predominó la construcción de ranchos, señalando así el predominio de la gente 
humilde en la población radicada en el lugar. En 1929 la población reclamaba “la 
delineación y arreglo de las calles”. 


También en ese tiempo los habitantes comenzaron a manifestar su aspiración 
de que la localidad fuera designada Pueblo y llevara el nombre de Carlos Reyles. En 
1928 el diputado Narciso Machado presenté un proyecto en tal sentido, el que fue 
rechazado por las Cámaras en 1929. Una década después, cuando fallece el gran 
escritor en 1938, el tema vuelve a plantearse culminando con la Ley No. 9860 del 2 
de Agosto de 1939 y promulgada el 16 de Agosto de ese año que estableció: (12) 


“Art. lo. Denominase con el nombre de pueblo “Carlos Reyles” el núcleo 
de casas que existen en los alrededores de la estación Molles, Ja. sección 
del Departamento de Durazno” 


Es interesante precisar que cuando el Diputado Zacarías García Corbo presentó, 
en Diciembre de 1938, el Proyecto que, came vimos, se transformó en Ley, en su 
exposición de motivos exalté las virtudes de ambos Carlos Reyles señalando que la 
denominación que recibiría Molles sería un homenaje a los dos. El Representante 
citado concluía su exposición en los siguientes términos: (13) 


“Por lo manifestado, que es apenas un eco, oído a través de larga 
distancia, de todo lo que se podría escribir y decir de los Reyles (padre 
e hijo), es suficiente para que le rindamos este modestísimo homenaje, 
llamando “Pueblo Carlos Reyles, a esa población conocida hasta hoy, 
con el nombre de Pueblo de Molles.” 


Durante los primeros años de la década de 1930 la crisis económica castigó, 
severamente, a la población, sumándose a esta situación el flagelo casi endémico de 
la sífilis y la difteria. En 1932 funcionó un Comedor Popular costeado por una 
Comisión de Vecinos. 


Á partir de los años 40 se inició una recuperación económica, que habilitó un 
período progresista que se mantuvo hasta mediados de la década de 1960. Existió, 
entonces, una sucursal del Banco Rural y a él se sumaron diferentes comercios como 
peluquerías, farmacias, etc. que posteriormente irían cerrando sus puertas. 


Un signo de los avances en materia de urbanización que registró la población de 
Carlos Reyles, en esos años, fue el establecimiento de su nomenclator. Con fecha 26 
de Junio de 1953 la Junta Departamental de Durazno decretó: “desígnase con el 
nombre de “Dr. Domingo Bordaberry” a una calle del Pueblo de Carlos 
Reyles”. Y por un segundo artículo dispuso se solicitara a la Liga del Trabajo “el 
nombre de los integrantes del primer Consejo Directivo para designar con 
ellos a las calles de Carlos Reyles”(14). En virtud de lo precedente, con fecha 30 
de Octubre, de ese mismo año, el órgano comunal aprobó (15) el nomenclator de 
Carlos Reyles teniendo como base los nombres de los fundadores de la Liga. 
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Reconocimientojustificado pero que cayó en la omisión de olvidar a algunas personas, 
vecinos reales de la localidad, que habían contribuido directamente al crecimiento y 
progreso del Pueblo. 


Desde el año 1954 se inició un período de agitada vida comercial para la 
localidad, puea desde esa fecha comenzaron los trabajos para la construcción de la 
Represa Hidroeléctrica de Rincón de Baigorna. Se inició, entonces, la construcción 
de la ruta que comunicaría el lugar donde se levantaría la Represa con Molles, que 
era el núcleo urbano más próximo. El tráfico de hombres, materiales y máquinas fue 
incesante y todo lo que llegaba a Molles era trasbordado hacia el gran obraje junto al 
río Negro. 


“El cemento se transportó por Ferrocarril hasta la Estación Molles, en 
donde se almacenó en un depósito cerrado construído especialmente. De 
la estación Molles hasta Baygorria el transporte se hizoen camiones que 
cargaban en el depósito” 


Cuando las obras fueron terminando, los viejos problemas de falta de trabajo 
volvieron a manifestarse, incluso de forma más acentuada por las modificaciones en 
la forma de explotación y propiedad de la tierra. La reducción del personal en las 
estancias, el ausentismo de las familias propietarias y la remontevideanización de la 
propiedad de los establecimientos ganaderos, convergieron en provocar una drástica 
disminución en la demanda de mano de obra. 


Servicios 


A principios de siglo existía una oficina de Correos unida al Telégrafo, la cual, 
al crearse la Dirección General de Telecomunicaciones, pasó a ocupar un local propio. 


Respecto al suministro de agua, durante años la población la obtuvo de los 
manantiales del cerro de Antunez y de un pozo existente en el comercio de Iturralde. 
Los vecinos, tiempo después, impulsaron la excavación de un pozo en el potrero que 
luego ae constituyó en la Plaza Artigas. Por 1934 se realizaron las primeras perfora- 
ciones por el Instituto de Geología y Perforaciones. Para 1938 la población ya tenía 
servicio de agua potable pero el mismo continuó siendo deficiente hasta que el 7 de 
Julio de 1941 se habilitó el regular sumimstro de agua. 


El servicio de energía eléctrica se inauguró en 1955. 


En el área de la salud la población se mantuvo durante muchos años en una 
situación verdaderamente deficitaria. Profesionales provenientes de Paso de los 
Toros y Durazno atendian periódicamente en el Hotel. El primer Doctor que se radicó 
fue Agabardo Torres y luego lo hizo el Dr. Héctor Claudio Capelán, quien fue, durante 
casi tres décadas, el Médico de Molles y se constituyó en una de las figuras más 
representativas de esa población. En 1963 comenzó a funcionar la Policlínica, que fue 
incorporando una serie de servicios que mejoraron, sustancialmente, la atención y 
cuidados médicos de la localidad. 


Religión 


Desde finales del pasado siglo la actividad espiritual estuvo concentrada en las 
misiones periódicas que realizaban los sacerdotes de Durazno, quienes efectuaban 
las ceremonias y demás trámites eclesiásticos en estancias de la zona y en casas 
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particulares de la incipiente población de Estación Molles. En tal sentido deben 
citarse las misiones realizadas por Joaquín Arrospide durante más de dos décadas y 
la que tuvo lugar en 1905 a cargo del Obispo Dr. Pio Stella. 


Cuando en Diciembre de 1912 se realizó la venta de solares y terrenos en Molles, 
Carlos Reyles donó un solar, de 800 mts. de superficie, destinado para el Templo. Al 
año siguiente la Sra. Antonia E. de Nazabal y otras señoras de la localidad y la zona, 
impulsaron la realización de una suscripción popular con el objeto de construir un 
Templo. La misma tuvo éxito y en Diciembre de 1914 Arrospide inauguró el primer 
Templo de Molles -de madera y zinc- que quedó bajo la advocación del “Sagrado 
Corazón de Jesús”. 


En 1954, por impulso de la Sra. Palmira Bordaberry de Risso, se constituyó otra 
Comisión de Damas con el propósito de instalar en la localidad el servicio de SARU 
(Servicio de Ayuda Rural) el cual fue atendido desde sus inicios -1955- por un grupo 
de Hermanas Franciscanas las que iniciaron una importante obra de educación en 
manualidades, labores y cocina. Desde ese momento también la actividad religiosa 
se intensificó, obteméndose queen 1957 se instalara en Molles el primer sacerdote, 
el Padre Francisco Javier Artola, 


En Julio de 1960 llegó el sacerdote Angel Fiorentini, personalidad de gran 
carisma e incansable actividad que sacudió la conformidad y pasividad del ambiente 
mollense. Se impulsaron, por suiniciativa, muchas obras, tales como la construcción 
de un nuevo templo -que se realizó en dos etapas-, de la Policlínica y de un Salón 
Artesanal. Para éste último se obtuvo importante maquinaria que prestó servicio 
durante varios años. 


Población 


Carlos Reyles, como todas las localidades del Departamento, ha participado del 
acelerado proceso emigratoriorural que se produjo a lo largo del siglo XX. La localidad 
ha crecido poblacionalmente al recoger buena parte de esa población que abandona 
el medio rural, pero, carente de importantes fuentes de trabajo, no ha logrado retener 
ala misma, generándose un segundo proceso emigratorio desde Carlos Reyles hacia 
otros puntos del país o el extranjero. Esto ha determinado que la población no haya 
variado, sustancialmente, en las últimas tres décadas. 


Censos Nac. Total Hombres Mujeres Viviendas (17) 
1963 921 447 474 263 
1975 938 466 472 270 
1985 978 438 540 325 


El crecimiento notorio en el numere de viviendas que se verificó en el último 
Censo, es fruto de la obra realizada por MEVIR, que ha permitido que Carlos Reyles 
casi duplicara sus dimensiones en la última década y perdiera su clásica fisonomia 
de localidad semi-urbana donde predominaban los ranchos. 


En 1981 se inauguraron 50 viviendas por el Plan MEVIR agregándose, en 1989, 
67 viviendas más. Estas obras estimularon la radicación de más familias provenien- 
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tes del medio rural lo que ha significado, lambién, un aumento poblacional que 
registrará el próximo Censo. 


Educación 


Al comenzar el siglo la Escuela -un rancho largo, paralelo a la vía, con piso de 
madera y techo de zinc- mandada a construir por Santiago Bordaberry, seguía 
prestando servicios. Por esos años estuvo a cargo de la Dirección de la misma la 
Maestra Rosa Vera de Pérez. 


En el año 1910 la Escuela contaba con una matrícula de 200 alumnos, número 
que estaba dado por un alto porcentaje de niños provenientes de los campos vecinos 
ala localidad. Por el año 1920 el antiguo edificio señalaba un acentuado deterioro que 
obligó a trasladar el centro escolar al salón de la “Liga del Trabajo” donde funcionó 
durante casi una década. En 1930 la Escuela No. 22 se trasladó al nuevo edificio. 


Otro hito importantísimo vinculado a la educación fue la creación del Liceo. En 
1973, por iniciativa de la Maestra Julia Alaúa de Graside y acompañada por varios 
vecinos, se constituyó la “Comisión Pro-Liceo Popular”. En Mayo de ese año dieron 
comienzo los cursos en el Club Social Carlos Reyles y al año siguiente -al donar la 
sucesión Bordaberry la venerable casona del “Botel”- se traslada a ese edificio, que 
es su sede hasta el presente. 


En el año 1976 se obtuvo la oficialización del Liceo, pasando a denominarse Liceo 
“Carlos Reyles”. Desde su creación, dicha institución se ha transformado en el 
principal centro progresista de la localidad,desarrollando una activa tarea de 
divulgación cultural, Al iniciar sus actividades contó con 22 alumnos ; en 1980 la 
matrícula ascendió a 60 y actualmente es de 93 estudiantes. (18) 
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CERRO CHATO 


Cerro Chato, enclavado en un vértice de la Cuchilla Grande, es el punto de 
encuentro de tres Departamentos -Florida, Treinta y Tres y Durazno- pero por 
razones sociales, económicas y estructurales ha estado, tradicionalmente, distante 
del resto del Departamento de Durazno. Así por largos años esta rica región se ha 
vinculado con marcada preferencia hacia los Departamentos de Cerro Largo y 
Treinta y Tres. 


Fue la zona, desde antiquísima data, un lugar de intenso tránsito, por donde 
pasaba un camino que formaron los jesuitas y los indios misioneros, ya a fines del siglo 
XVII, en sus marchas hacia la “Vaqueria del Mar”. 


Desde mediados de la década de 1830 las altas tierras de la Cuchilla pasaron a 
ser propiedad del prestigioso Jefe Basilio Muñoz, cuyos campos se extendieron entre 
el Yí, Las Palmas y el Cordobés. 


Uno de los primeros en establecerse en el propio Cerro Chato fue el vasco Nicolás 
Miranda y su esposa, por 1844. (1) 


“Miranda tuvo visión de porvenir y como era hombre de empresa puso 
grandes olerías las que trabajaban con muchos peones. El arte de hacer 
ladrillos y tejas de cualquier forma y estilo era dominado con verdadera 
maestría por Dn. Nicolas...” 


La condición de verdadero cruce de caminos de Cerro Chato, determinó que 
Miranda ampliara sus negocios instalando casa de comercio y fonda. La misma se 
transformó en posta de la diligencia que hacía la línea Montevideo-Melo. 


“Después de terminada la Guerra Grande este lugar de Cerro Chato era 
privilegiado para las grandes reuniones, principalmente de importan- 
tes carreras, 


Los estancieros concurrian con sus parejeros y permanecian por espa- 
cio de un mes. Se armaban cuarenta... cincuenta... sesenta carpas que 
semejaban un Pueblo...” (2) 


Se fueron afincando, entonces, otros pobladores que en su mayoría se estable- 
cieron con casa de comercio o algún tipo de taller. La tradición recuerda los nombres 
de Liborio Rolán, Sergio Muñoz, Isaac Benítez. Este último era carpintera, luego 
adquirió campos y se dedicó a la plantación de trigo, montando una tahona. 


Las guerras de 1897 y 1904 fueron intensamente vividas por los vecinos de la 
comarca, pues decididos partidarios de la divisa blanca, que era la de los caudillos- 
hacendados de allí, participaron activamente en todos los combates que entonces 
tuvieron lugar. El régimen militar al que los hombres de la zona se ciñeron durante 
muchas décadas del pasado siglo, y principios del presente, dejó profundas huellas en 
el trato normal de la vida civil, que hasta no hace demasiado tiempo aún eran 
perceptiblea. 


A principios del presente siglo un hecho conmovería a la localidad y toda la 
comarca: llegaba el ferrocarril. 


La Empresa del Ferrocarril Central del Uruguay había obtenido la construcción 
del ramal Montevideo-Nico Pérez, siendo inaugurado en 1891. Por convenios poste- 
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riores se dispuso la prolongacion de ese ramal hasta la capital de Cerro Largo. La 
primera sección a construir sería Nico Pérez-Cerro Chato. Las obras se iniciaron en 
1906 y las mismas pudieron mantenerse a un muy buen ritmo pues coincidieron con 
un prolongado periodo de sequía. 


El 15 de Mayo de 1908 la sección citada, de unos 50 kms. fue inaugurada, 
llegando el ferrocarril a Cerro Chato. En Agosto de ese mismo año se inició la 
construcción de la nueva sección que iría desde Cerro Chato hasta Tupambaé. 


Cerro Chato, por obra del ferrocarril, dará entonces el mayor salto de su historia. 
Desde el inicio de las obras, en 1906, comenzo la población a crecer, abriéndose 
numerosos comercios para dar satisfacción a las necesidades de los numerosos 
obreros empleados en las obras. Varios terrenos fueron loteados y la población creció 
considerablemente, Entre los que llegaron a Cerro Chato en esos años se encontrá el 
español Constantino Escariz, que: (3) 


“levantó una gran casa de material para comercio, salones, comedor, 
infinidad de piezas para pasajeros, un gran galpón para depósito de 
lanas y un cancha de pelota” 


Don Escariz fue también quien trajo el biógrafo a la zuna y el que compró el 
primer automóvil en la localidad. 


Cerro Chato ge convirtió en un verdadero nudo de comunicaciones, condición 
que ya poseía antes de la llegada del ferrocarril y que éste amplió considerablemen- 
te. Los más diversos vehículos convergian sobre dicha población provenientes de 
distantes zonas de Florida, Treinta y Tres, Cerro Largo, Tacuarembó y Durazno. En 
el caso de este últimola diligencia de Joaquín Echenique unía la capital departamen- 
tal con Cerro Chato y en 1908 Amalio Monzón inició una línea de diligencia que unía 
La Paloma con esa población. También Sarandi del Yi volcó, durante varios años, sus 
intereses sociales y económicos sobre Cerro Chato. 


La estación del ferrocarril se estableció en tierras que se entendía pertenecían 
a Treinta y Tres, y como fue en las inmediaciones de aquella que se fueron loteando 
los terrenos y poblando con preferencia, es lógico que durante mucho tiempo, en los 
hechos, se la tomara como una población perteneciente al citado departamento. 


La localidad, además, conservó y acrecentó su calidad de gran centro social de 
una vasta región. Famosas eran las grandes fiestas que alli se realizaban, donde 
durante varios días se sucedían las carreras de caballos y los juegos criollos de la taba 
y los naipes. 


Otra caracteristica singular de la zona -aun claramente visible- ha sido la 
influencia que ha ejercido sobre ella la frontera brasileña. Hacendados nograndenses 
se acercaban, con sus peonadas, hasta Cerro Chato con motivo de las grandes ferias 
de ganados. También el abastecimiento de varios artículos comestibles ha estado 
ligado, directamente, con la frontera. Todo esto ha dejado una visible impronta, 
perceptible, por ejemplo, en algunas características del lenguaje. 


En el área de la salud uno de los primeros nombres que se recuerdan es el del 
boticario italiano Angel Palazzo, que vivia en Cerrezuelo y se radicó, por 1911, en 
Cerro Chato. Otro profesional, que dejo profundo recuerdo por su generosa labor fue 
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Demetrio López que vivió en las cercanías de Cerro Chato, falleciendo en esa 
población en 1922. De él ha dicho un memorioso vecino: (4) 


“Gran filántropo y humanitario, acudía de inmediato hasta el rancho 
más humilde sin preocuparte si tendrían con que abonarle sus honora- 
rios y sus remedios, y sin fijarse en las distancias a recorrer, montando 
en au caballo, único vehiculo de sus andanzas...” 


También se citan como de los primeros profestonales en radicarse a José Ma. 
Somma y Miguel San Juan. Este último impulsó la creación del Club Social, fundado 
en 1925, y luego de actuar 17 años en Cerro Chato se trasladó a la Capital. 


Obeliaco de Cerro Chato 
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En 1932 se inició el servicio nocturno de la luz eléctrica, el que fue ampliado en 
1935. Dos periódicos salieron por entonces en la localidad, lo que es testimonio del 
crecimiento que iba experimentando. Entre 1927 y 1928 se editó “Plus Ultra”, órgano 
del “Centro Social Democrático” y estaba bajola dirección de Isidoro Núñez, y en 1935 
vio la luz “Nueva Era”, periódico independiente, dirigido por Carlos Muñoz. 


Un tema largamente discutido por esos años de 1920 fue a cual de los tres 
Departamentos debía pertenecer, en su totalidad, Cerro Chato. Cada una de las 
partes en pugna esgrimió razones asu favor. Se acordó, entonces, dirimir la situación 
por un plebiscito entre la población. Dicha instancia fue varias veces postergada, 
hasta que se realizó el 10 de Julio de 1927, acto en que por primera vez se ensayó el 
voto femenino. Pero los habitantes de los sectores de Treinta y Tres y Florida se 
abstuyieron de participar del acto plebiscitario, lo que provocó que el resultado, que 
favoreció a Durazno, fuera, finalmente, dejado sin efecto, mantenténdose el sistema 
de administración tripartita. 


Cerro Chato sintió, como todo el Interior del país, con particular intensidad la 
crisis de los años 30, viviendo entonces grandes penurias económicas que determina- 
ron la emigración de muchas familias hacia Montevideo y la frontera con el Brasil. 
Al terminar dicha década, el alza en la cotización de la lana generó una recuperación 
económica para la zona que se tradujo en distintos logros. Uno de ellos fue alcanzar 
la categoría de Pueblo, designación por la que bregó durante más de una década 


La Ley No. 16.112, promulgada el 8 de Enero de 1942, dispuso: (5) 


“Declárase pueblo con la denominación de Cerro Chato al núcleo de 
población del mismo nombre, situado en las secciones 6a., Ba. y 4a. de los 
Departamentos de Treinta y Tres, Durazno y Florida”, 


Ya para esa década la localidad poseía dos Juntas Locales (T.y Tres y Durazno) 
y una Comisión Vecinal (Florida); 2 Comisarías (Treinta y Tres y Durazno) y un 
pueato policial (Florida), dos Juzgados de Paz (T. y Tres y Durazno) y como servicios 
el Banco de la República, Correos, Telégrafo, Teléfonos, Luz Eléctrica (1934), Agencia 
de Rentas, Escuela y Liceo (1945). Este último inició sus actividades en 1945 como 
Liceo Popular, siendo oficializado en 1953. 


Como hernos dicho, hasta esa época la parte principal de Cerro Chato estaba en 
la jurisdicción de Treinta y Tres, donde se encontraba la Estación del Ferrocarril y 
las oficinas de los principales servicios públicos. Pero a mediados de la década de 1940 
esa situación comenzó a revertirse. En tal cambio jugó un papel importantísimo la 
construcción del Hospital en la jurisdicción duraznense. Esta obra se logró, según 
expresa un cronista cerrochateño, “por el gesto magnánimeo y generoso de 
Francisco Crossa y la idea e impulso del Dr. Ceibal Artigas” (6) 


Desde entonces el proceso de fraccionamiento de terrenos en el lado duraznense 
adquirió un gran ritmo. A este fenómeno poblacional! contribuyó, también, el estable- 
cimiento de una nueva Escuela en el año 1957. 
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Población de Cerro Chato 
(Sec. Durazno) 


Censos Nac. Totales Hombres Mujeres Viviendas 
1963 930 465 465 275 
1976 1035 523 512 371 
1985 1026 491 535 386 


Los datos precedentes señalan una situación similar a otros pueblos del Interior, 
donde la escasez de fuentes de trabajo ha determinado un acentuado elentecimiento 
-incluso retroceso- demográfico. Situación que se manifiesta, también, en un progre- 
sivo desequilibrio en la población, según la relación numérica por sexos. 


En 1964, cuando Cerro Chato en su conjunto contaba con una población de 2523 
habitantes, la Ley No. 13,299, de fecha 17 de Noviembre, elevó a la localidad a la 
categoría de Villa. (7) 

El aspecto de Cerro Chato se ha visto sustancialmente modificado en los últimos 
años al construirse tres conjuntos habitacionales por MEVIR, uno ubicado en el 
sector perteneciente a Durazno y dos en el de Treinta y Tres. 


Citas y Notas 
1) Conferencia de Carlos Ma. Muñoz, Rotary de Cerro Chato. 
2) idem. 
3) idem. 
4) idem. 
5) “Compilación de Leyes y Decretos” 1942. 
6) Conferencia de C. Muñoz. 
7 
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Indice Topenfmice de los Lugares Poblados, 1963. Miniat. Econom. y Finanzas. 
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BLANQUILLO 


Es la población de más reciente nacimiento -descontando el singular caso de 
Baigorria- dentro de los límites del Departamento de Durazno, superando apenas el 
medio siglo de existencia. Sin embargo su corta edad no ha sido obstáculo para crecer 
y progresar conimportante ritmo, obteniendo un perfil propio y claramente definido. 


El ferrocarril fue elemento que determinó su existencia, por lo tanto, el 
tratamiento de au origen y devenir debe tomar como eje cronológico la presencia de 
aquel en las tierras orientales de Durazno. 


Antes del ferrocarril 


A principios del presente siglo la zona irrigada por el arroyo Blanquillo era ya 
muy poblada. La fertilidad de esas tierras permitían que, además de la tradicional 
explotación ganadera, se practicara la agricultura, especialmente por arrendatarios 
o propietarios de medianas y pequeñas parcelas. 


A principios de la década de 1920 se estableció Don Carlos Mautone con casa de 
comercio a unos 3 kilómetros de la actual población. Hombre de fuerte espíritu 
empresarial -tuvo dos comercios más, en la Paloma y Pueblo Rodríguez- levantó, 
pocos años después, un molino harinero, promoviendo el cultivo de trigo y fomentan- 
do, para tal fin, el afincamiento de colonos. Tuvo también importantes plantaciones 
de frutales y estableció un viñedo y bodega propia. 


También se recuerda a Don Pedro Altesor como introductor de máquinas 
agrícolas en la zona eimpulsor de la producción lechera. El comercio más importante 
era el de José Ma. Puentes, en la Cuchilla del Comercio, donde se reunían los paisanos 
de una amplia zona a beber y practicar distintos juegos. 


Había en la zona, además, tres núcleos poblados: (1) 


“uno llamado de los Rodríguez en el camino a Chileno, constituído en su 
mayor parte por familiares de Eulogio, Luis y Manuel Rodríguez: otro 
conocido por Santa Teresa, algo al este de la ruta a San Gregorio, 
integrado por los ranchos de los González, Oviedo, Ortíz y Rodríguez y 
el situado al veste era el de los Ancheta (Celestino, Eulogio y Floro). 
Todas las familias tenían numerosa descendencia.” 


Pero la zona de mayor concentración poblacional, conocida propiamente como 
“Blanquillo”, se encontraba a unos 5 Km. al sur de la actual población. 


Ese núcleo poblacional giraba en torne al comercio -conocido como “De la Chala”- 
del vasco Don Francisco Garicano, instalado también con herrería y carpintería y 
propietario de tierras en la zona. La casa comercial pasó luego a ser atendida por 
Gregorio de Miñaur. En dicho punto se reunían los finea de semanas los vecinos de 
la zona, muchos de ellos de origen vasco, a jugar a la taba, el tejo, las bochas, el sapo 
y a la pelota frontón, en la cancha existente junto al comercio. 


Una vez al año dicho lugar era escenario de una gran fiesta religiosa. Duraba 
casi una semana y era llamada “los óleos”, pues en esos días venía el sacerdote de 
Sarandí del Yí, quien procedía entonces a realizar numerosos bautismos y casamien- 
tos así como otras ceremonias religiosas que convocaban a toda la devota población 
campesina de la región. A poca distancia de allí en un cruce de caminos, existía una 
antigua cruz de madera con pedestal de piedra, hacia la cual se iba en procesión. 
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Aprovechando esta festividad se realizaban todo tipo de actividades sociales, funda- 
mentalmente grandes carreras de caballos y entusiastas bailes, donde una o dos 
guitarras y una acordeón hacían reinar a la polka y el shottis. 


Esa intensa sociabilidad local era consecuencia, sobre todo, del aistamiento en 
que se encontraban estas zonas del Departamento. La casa de comercio de Garicano 
era posta de la diligencia que primero fue de Valentín Tapia -conducida por “El 
forzudo” Saravia- luego de Francisco Aguirre y, finalmente, del vecino de la zona José 
Nalerio. 


Esta línea unía la ciudad de Durazno con el paso del Gordo en el Cordobés. Un 
correo a caballo y la diligencia unían Polanco del Río Negro con Cerro Chato. Luego 
A. Rodríguez estableció un correo -"La Estrella del Norte”- que unía Sarandí del Yi 
con Polanco del Río Negro, pasando por Blanquillo. Cuando por 1935 se construyó la 
carretera entre estas dos poblaciones, el pequeño ómnibus de Simón Louzao hacía 
dicha línea. En esos tiempos los vínculos de esa dilatada región del Este de Durazno 
se orientaban, con marcado predominio, hacia Cerro Largo y Florida, pues a través 
de Cerro Chato tenían un más fácil acceso a las Capitales de los citados Departamen- 
to. 


La población del Blanquillo había constituído una “Sociedad Cosmopolita”, tipo 
de institución de promoción social muy frecuente en la época y que nacian, casi 
siempre, por iniciativa del elemento inmigrante. Uno de los logros más significativos 
que esta obtuvo fue adquirir un predio de 13 hectáreas con destino a una Escuela, de 
la cual la zona aún carecía. En Abril de 1908 inició sus clases la Escuela No. 32(actual 
No. 82) la que se ubicó próximo al comercio de Garicano. Su instalación intensificó el 
afincamiento de pobladores en sus inmediaciones, especialmente de aquellos que 
poseían numerosos hijos. El primer maestro fue Atilio Ifrán y pocos años después se 
hizo cargo de la escuela la maestra Eva Beracochea de Calzada, la que desarrolló una 
destacada y recordada actuación. 


En 1931 el Dr. Alejandro Saráchaga se radicó en la zona, iniciando una 
encomiable tarea humanitaria que se extendió por varias décadas. 


La Hegada del ferrocarril 


En 1934 fue inaugurada la línea del ferrocarril que llegaba a Sarandí del Yi. De 
inmediato los vecinos de la zona oriental de nuestro departamento hicreron sentir su 
voz solicitando la continuación de las vías hacia el norte. 


La necesidad de tener una inmediata boca de salida para la producción ganadera 
y agricola de la región era una necesidad muy sentida por ese numeroso vecindario, 
pues por carecer de ella muchos productores -agricultores especialmente- ya se 
habían arruinado o iban en camino de hacerlo. Se constituyó entonces una Comisión 
Por-Linea de Sarandí a Blanquillo, liderada por los Sres. Marcelino Urioste, José 
María Puentes y Alejandro Saráchaga. 


En 1935 el Poder Ejecutivo autorizó a la Dirección de Ferrocarriles: (2) 


“para proponer los recaudos y demás trabajos complementarios pera 
proceder a la licitación de la construcción de los primeros trozos de 50 
kilómetros del Ferrocarril Sarandi del Yi, al paso de Pereyra.” 
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Agrepaba, además, que los estudios estarían a cargo del Ing. Nicolás Rodríguez 
Luis. 

El primer tramo uniría Sarandí con la zona de Blanquillo. El costo total de las 
obras se estimó en $ 2.900.000 y para la concreción de las mismas se celebraron 15 
contratos diferentes, determinando cada uno de ellos una sección de trabajo especi- 
fica. Se realizaron así contratos parciales para alambrados y telégrafos; caños y 
alcantarillas; puentes, pasajes superiores y obras de hormigón; enrieladura y 
balastaje; movimiento de tierras, etc. (3) 


Las obras se iniciaron a mediados de 1937 y ya para Marzo del año siguiente se 
inauguraba la primera Estación, a 16 kilómetros de Sarandi. 


Las obras trajeron un movimiento de hombres, materiales, vehículos y dinero 
totalmente nuevo para la zona. Más de 500 operarios trabajaron en ellas. 


A lo largo de los rieles que se iban tendiendo surgían distintos tipos de negocios. 
destinados a satisfacer las necesidades de los obreros. 


En Octubre de 1939 el Poder Ejecutivo en acuerdo con el Ministro de Obras 
Públicas fijó las denominaciones de las cuatro Estaciones que jalonaban la línea 
Sarandi-Blanquillo: 


“Considerando que con excepción de la primera, donde se impone el 
homenaje a la memoria del Dr. Elías Regules nacido en ese paraje, para 
las otras existe conveniencia en conservar la nomenclatura geográfica 
de la zona de su respectiva ubicación...” 


La Estación del ferrocarril, razón de ser de Blanquille. 
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Atento a lo anterior las nóveles Estaciones pasaban a denominarse “Elías 
Regules”, “Puntas de Herrera”, “Chileno” y “Blanquillo”, 


Finalmente, a finales de 1939, la línea de 52 kilómetros estaba concluida. Su 
inauguración oficial tuvo lugar el día 3 de Diciembre de ese mismo año. Llegó 
entonces hasta la “Estación del Blanquillo” un tren expreso conduciendo una nutrida 
comitiva oficial encabezada por el entonces Presidente de la República Gral. Alfredo 
Baldomir y su esposa Sarah Terra, sumándose varios Ministros, Legisladores y las 
principales Autoridades departamentales. 


A las 15.00 hs. se procedió a la inauguración haciendo uso de la palabra, entre 
otros, el Presidente y el Ministro de Obras Públicas J. de Arteaga. 


Fundación de Blanquillo 


Cuando la citada comitiva, encargada de inaugurar la línea férrea, llegó a 
Blanquillo no solo se encontró con una Estación, sino que presenció los primeros 
aleteos de una nueva población. La nueva ubicación del Blanquillo -determinada por 
la ubicación de la Estación- era ahora la cima de una cuchilla que se encontraba a una 
legua hacia el norte del anterior núcleo poblado. 


Era ese punto conocido como “el Martín Fierro”, por existir alli un local de feria 
de ganado con ese nombre, ubicado próximo al actual cementerio. La única edifica- 
ción existente en el predio que ocuparía el pueblo era la que ocupaba el Dr. Alejandro 
Saráchaga, propiedad de María Emilia Almeida de Rivero. Otra construcción realizó 
el otro propietario de esos campos, José María Puentes, cuando se aproximaron las 
obras de desmonte y terraplenes a ese punto, estableciendo un comercio para 
aprovisionar a los obreros. 


Fue precisamente el intenso movimiento de hombres y cosas que se vivia y las 
perspectivas de futuro que prometía el establecimiento en Blanquillo de una Estación 
terminal del ferrocarril, lo que determinó que los dos propietarios de las tierras allí 
situadas decidieran propiciar la formación de un pueblo. Así José María Puentes y 
María Emilia Almeida destinaron dos parcelas de sus tierras para tal propósito. La 
fracción correspondiente a Puentes fue de 34 hectáreas (6a. Sec.) y la de Emilia 
Almeida de 21 hectáreas (13 sec.) 


En Febrero de 1939 un periódico duraznense informaba de la marcha, “del 
futuro Pueblo del Blanquillo”: (4) 


“La novel población se encuentra en predios de los Sres. Puentes y 
Rivero, teniendo delineados numerosos solares de terreno, el espacio de- 
marcado para Plaza pública y el lugar donde se construirá un pozo de 
agua potable, para suministro de los habitantes de ese futuro núcleo de 
población...” 


La venta de los solares tuvo una rápida salida: (5) 


“El personal ferroviario y proveedores fueron los primeros adquirentes 
de solares, más los pobladores de Santa Teresa y San José de Cañas en 
un porcentaje muy elevado emigraron a ésta, en busca de un mejor nivel 
de vida en cuanto a educación, asistencia médica, trabajo y comunica- 
ciones.” 
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Muchos obreros constderaron que Blanquillo sería un lugar interesante para 
radicarse una vez que terminaran las obras del ferrocarril. Cuando se inauguró la 
línea, en Diciembre de 1939, ya varias viviendas se estaban terminando y otras 3e 
encontraban en proceso de construcción. En ese sentido una inteligente y progresis- 
ta medida tomó el Sr. Puentes, propietario de parte delos terrenos. El comprador que 
se comprometía a edificar su vivienda de material, Puentes le vendía el solar a mitad 
de precio, mientras que aquél que construía un rancho debía abonar el precio total. 
Esta política coadyuvó para dotar a Blanquillo de una fisonomía mederna y progre- 
sista, que contrastaba con el aspecto de localidades de mucha mayor edad. 


En ese mismo año 1939 ya contó con destacamento policial. 


Las canteras de arcilla, una de las principales fuentes de trabajo. 


Desarrollo posterior 


Como ya hemos manifestado, Blanquillo, pese a su relativajuventud, ha poseído 
un particular dinamismo para crecer y mejorar en todos sus aspectos, fruto, sin duda, 
dela calidad humana de sus habitantes. En ese sentido ha sido una constante de dicha 
población poseer muy buenas aptitudes para el trabajo comunitario lo que ha 
permitido llevar adelante numerosas obras por iniciativa popular. En mérito a esto, 
una ley promulgada el 24 de Noviembre de 1964 estableció “elévese a la categoría 
de Pueblo... a Blanquillo, ubicado en la Ga. y 13a. Secciones Judiciales del 
Departamento de Durazno.” (6) 
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Economia. La población está inserta en una vastisima región eminentemente 
ganadera, transformándose entonces, de inmediato, en un gran centro de embarque 
de ganados que llegaban hasta Blanquillo desde lejanos lugares. Esto dio a Blanqui- 
llo, por varios años, un intense movimiento comercial pues tenían lugar también alli 
importantes ferias ganaderas. 


Blasón esencial de Blanquillo, además, es la explotación de las riquezas que 
encierra en sus entrañas el suelo blanquillense. Desde muy antigua data, llamaba la 
atención de los lugareños las capas de intenso blanco que aparecían en algunas 
barrancas, pero se desconocía que utilidad podía tener. A mediados de la década de 
1930 Den Carlos Mautone llevó muestras de esos materiales a Montevideo para 
hacerlos analizar y allí se determinó la excelente calidad de esas arcillas. Por el año 
1937 la Empresa CIPHOSA comenzó la explotación de las mismas, agregándose en 
los años posteriores otras Empresas. 


Lamentablemente, hasta el presente, la mano de obra que emplea esa riqueza 
natural es mínima frente a lo que potencialmente insumiría si se realizara en la zona 
el proceso completo, desde la extracción hasta la elaboración de infinidad de artículos. 
La formación en los últimos años de cooperativas en distintos rubros, auspician 
importantes progresos para la localidad. 


Educación. A poco de nacer el nuevo Blanquillo los vecinos obtuvieron que la 
Escuela No. 32 fuera trasladada al flamante núcleo urbano, factor que respaldó de 
forma decisiva su rápido crecimiento poblacional. Luego de tener sede en distintas 
fincas, en 1968 la Escuela comenzó a funcionar en local propio, levantado en terreno 
donado por el Dr. Alejandro Saráchaga. 


También en ese mismo año comenzó a funcionar el Liceo Popular -con una 
inscripción inicial de 18 alumnos- alcanzando la oficialización en 1980. Esta constan- 
cia en la obtención de mejoras es un claro testimonio del carácter progresista de su 
población. 


A comienzos de la década de 1980 comenzaron los cursos volantes de UTU y a 
partir de 1987 se pone en marcha un proyecto de la OEA de capacitación en la 
fabricación de cerámica. 


Posee también Blanquillo una Biblioteca Pública,que ocupa el edificio que 
perteneció a la Junta Local. 


Servicios. Como ya lo manifestáramos, en 1939 se estableció la Comisaría de 
la Ga. Sec., agregándose, luego, los Juzgados de Paz de la 6a. y 13a. secciones. 


En 1950 se iniciaron los servicios de OSE contando, hasta 1953, con una bomba 
a mano la que fue sustituida en ese año por un molino a viento. Posteriormente 
comenzaron a utilizarse bombas eléctricas y a gasoil. En 1954 se iniciaron los 
servicios de luz eléctrica y en 1975 el servicio pública de teléfonos. 


Respecto a la salud merece especial destaque la labor reahzada -por más de 
cuatro décadas- por el Dr. Alejandro Saráchaga, quien fue figura consular de la 
localidad, no sólo por su permanente y esforzada labor profesional sino, también, por 
haber apoyado de forma decidida las iniciativas populares de progreso social. En 
1974, como justo homenaje, se puso su nombre a la calle principal de la localidad (7), 
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El Dr. Saráchaga falleció el lo. de Diciembre de 1982. Debe mencionarse también a 
su esposa, Amelia de Miñaur de Saráchaga, quien participó activamente en el 
acontecer social y político de la zona. 


En el área de las comunicaciones Blanquillo, al igual que toda la región oriental 
de Durazno, estuvo vinculado, preferentemente, con departamentos vecinos, en su 
caso con Florida pues tenía comunicación directa a través del tren. El establecimiento 
de línea regular de ómnibus con Durazno capital, en la década de 1970, provocó una 
clara reversión de ese fenómeno, 


Población (8) 
Censos Total Hombres Mujeres Viviendas a 
1963 1008 536 472 279 
1975 1062 544 516 301 
1985 987 484 503 334 


Las cifras precedentes ilustran sobre la relativa estabilidad poblacional de 
Blanquillo, que si bien no ha escapado al preocupante problema del despoblamiento, 
no presenta su caso la acentuada caída demográfica que han vivido otras localidades. 


La disminución de la población masculina es un claro indicador que las 
dificultades de obtener plazas de trabajo satisfactorias en la localidad impulsan a los 
jóvenes hacia otros lugares. Esta causal queda demostrada al constatarse que el 
desnivel entre ambos sexos se produce, predominantemente, en la franja etaria com- 
prendida entre los 20 a 39 años. 


Un censo realizado en 1989, por vecinos de la localidad, brindó cifras que 
estarían indicando una clara recuperación de la caída poblacional y del equilibrio 
entre los sexos, señalando una población total de 1206 habitantes (9). 


Es de desear que el próximo Censo Nacional confirme la exactitud de esa cifra. 


Otros interesantes datos brinda el Censo de 1985, entre ellos los que señalan la 
particular conformación poblacional que tiene Blanquillo como resultado, aún 
perceptible, desu reciente origen. Tenemos asi que la población nacida en la localidad 
representaba para 1985 sólo el 51% del total, mientras que la otra parte, 48%, 
provenía de otros puntos del Departamento y el paía. 


Población según lugar de nacimiento 


Blanquillo Mismo Dpto. Otro Dpto. Otro país Ignorado 
509 363 109 1 5 
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Citas y Notas 


1) Aníbal Barrios Pintos: “Durazno, la tierra, su gente, au destino”. 

2) “Compilación da Leyes y Decretos” Año 1936. 

3) cf. "El Pueblo” Montevideo Enero 1938. 

4) “La Publicidad” Durazno 4/Feb./1938 

6) Bosa Miñaur, L. Alvez de Ormazábal, M.G. “60 Aniversario de Blanquillo” 1989 p. 2. 
68) Compilación de Leyes y Decretos” Año 1964. 

7) “Nomenclatura Departamental Perfodo 1873-1991”. 

A) “Censos Nacionales" 1963-1975-1985. 

9) Sosa, L. - Alvez, M.G. "50 Aniversario de Blanquillo" 
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SAN JORGE 


Los pagos de la 5a. sección del Departamento de Durazno han tenido un pasado 
muy particular, caracterizado, fundamentalmente, por la presencia de pobladores de 
origen británico que le dieron, desde el pasado siglo, una especial Asonomía al paisaje 
humano y económico de la zona. 


Por escritura protocolizada el lo. de Mayo de 1825, Manuel Pérez vendió al 
inglés Thomas Fair la extensa propiedad que tenía como límites los arroyos Carpin- 
tería y Chileno, el río Negro y la Cuchilla Grande. Según la estimación del vendedor, 
la superficie de dicho fundo era “con corta diferencia de ochenta y ocho leguas 
cuadradas” y el importe de la venta ascendió a $15.000 con 6 reales. 


Don Thomas Fair estaba radicado en Buenos Aires, donde poseía otras grandes 
estancias. El, como muchos de sus connacionales, después de 1810 había podido 
adquirir grandes extensiones de tierras, tanto en la Argentina como en la Provincia 
Oriental. Fair nunca se radicó en las tierras de Durazno, sino que las administraba 
a través de mayordomos y capataces de su mismo origen nacional. 


Ya José Brito del Pino, en Octubre de 1825, cuando iban persiguiendo a los 
brasileños derrotados en Sarandí, dejó constancia en su "Diario de Guerra” que al 
pasar el arroyo Carpintería “sacamos los frenos enfrente de la estancia de los 
ingleses.” (2) 


Desde entonces fueron arribando a esas tierras -sin duda las mejores en muchas 
leguas a la redonda- escoceses, ingleses y, también, norteamericanos y alemanes que 
encontraron trabajo en la gran estancia “San Jorge” de Fair. Muchos de estos 
inmigrantes se radicaron definitivamente en esos pagos, dando origen a familias de 
profundo arraigo. Tal es el caso de Mutter, Coor, Cross, Cowan, Hall, Penthshire, 
Shanklin, Cowan, Loockroodt, Wilkins, Watson, Mac Lellan, Reynolds, Mackinnon, 
Wirgman, Carberry, Delth, Actkent, Mac Inroy, Hay, Asfield. 


Estos anglosajones se transformaron en verdaderos paisanos, siendo el caso más 
notorio el de la familia Mutter, que alcanzaron a tener destacada actuación en las 
últimas guerras civiles, como caudillos zonales del Partido Blanco. 


La estancia “San Jorge” fue el eje económico y social de toda esa vasta comarca 
duraznense y su fama trascendió las fronteras, especialmente por la riqueza en se- 
movientes, de la cual ya vimos los comentarios realizados por los hermanos Mulhall 
en el pasado siglo. 


Gracias al naturalista Dr. Christison y a Arturo Hall (3), poseemos una rica y 
muy amena descripción del estado social y económico de la gran estancia “San Jorge”, 
y de toda la región, en la segunda mitad del pasado siglo. El primero de los citados, 
que llegó a la estancia en 1867, escribió: (4) 


“A la mañana siguiente recomenzamos nuestro viaje (Durazno-San 
Jorge) a través de la monotonía del campo, y hacia la tardecita cruza- 
mos el Carpintería, un afluente del Río Negro. Un poco después se nos 
presentó a la vista el “mirador” de San Jorge, dominando el único oasis 
de árboles que habíamos visto, desde que dejamos los alrededores de 
Monte Video. Animado por lo que veía, nuestro cochero italiano daba 
latigazos a las yuntas para que galoparan y rápidamente nos dejó en la 
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puerta, donde nos dieron una cálida bienvenida el Dr. Fair y otros 
residentes ingleses que allí vivian.” 


La estancia, construida como verdadera fortaleza, tenía también su camposan- 
to, de forma rectangular, que aún hoy se conserva. Las tumbas más antiguas que 
existen pertenecen a Pedro Shanklie, fallecido en Agosto de 1853 y a un hijo de 
Thomás Fair de su mismo nombre, que pereció ahogado en el paso Real de Carpin- 
tería, en Noviembre de ese mismo año. (5) 


Respecto a las características de la estancia, pobladores y su producción, el 
citado Dr. Christison recuerda: (6) 


“Los británicos, por ejemplo, rara vez son colonos permanentes. A ellos 
no les gusta la perspectiva de que sus hijos se eduquen como “Orienta- 
lea”, sujetos a los peligros de las guerras civiles y a la corrupción de las 
leyes nativas, mientras que los hijos de los pocos que se han casado con 
orientales y que se establecen en el país, son en general “más criollos que 
los criollos.” 


La agricultura estaba, entonces, muy poco difundida y eran los ingleses, en la 
zona, los que realizaban las primeras experiencias: (6a) 


“En la época de mi visita la arada y el arado poco habían trabajado la 
tierra en San Jorge. Una gran huerta -la maravilla de todo el pais- se 
había plantado en la Estancia principal; el Sr, Allan Watson habia 
comenzado otra más pequeña en el Cerro y cerca de los puestos crecian 
uno o dos canteros de maíz o calabazas; pero la cantidad de tierra 
cultivada era inapreciable... Los cercos son casi desconocidos, excepto 
en los corrales de postes circulares que había en cada puesto y en la 
amplia “manguera” capaz de contener cinco mil cabezas de ganado, en 
las estaciones principales. En ese momento (1867) se eriaban en la 
estancia alrededor de 100.000 ovejas, 60.000 vacunos, además de 3.000 
caballos.” 


Totalmente coincidente es la descripción que realizó Arturo Hall, que llegó a la 
estancia “San Jorge” en 1873, (7) 


“Yo no tenía experiencia de agricultura cuando llegué... pero el trabajo 
de campo en aquellos días se reducía al ganado: en ese distrito no se 
había oído hablar de agricultura... La única cosecha que se plantaba 
era maiz para choclos y zapallos. 


El buen gaucho de aquellos días no sabía nada de trabajar a pie, así que 
no era capaz de carpir o de arar; todo ese trabajo, que era poco en 
realidad, era hecho por extranjeros... 


Estos campos estaban todos abiertos de manera que el ganado andaba 
mezclado. En “San Jorge” había puestos de ovejas alrededor de los 
límites como torres martillos y cada puestero tenía un rebaño de ovejas 
para cuidar.” 


Ya a fines de esa década de 1870 la región comenzó a cambiar sustancialmenate. 
El Dr. Christison apunta algunas de esas modificaciones: (8) 


“Pero en los últimos años se han introducido algunos cambios tendien- 
tes a rivalizar con las tareas ganaderas, en San Jorge. Se ha empezado 
la agricultura y posiblemente no esté lejano el día en que asuma un 
importante papel en el centro del Uruguay... 


La rápida introducción del alambrado es otro signo interesante del 
progreso de los hábitos de la ganadería primitiva. Diez años atrás con 
la excepción de los corrales y un pequeño número de prados y jardines, 
no había en la comarca terrenos cercados; ahora me informa el Sr, Hall 
que contiene 116 millas de alambrados.” 


Molino de los ingleses, símbolo de San Jorge. 
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También la estancia “San Jorge” tuvo un papel magisterial en la difusión de la 
plantación de árboles en la región, cosa que comenzó sincrónicamente con los 
procesos que se vienen reseñando: (9) 


“Después el patrón y mi tio decidieron plantar una granja de árboles 
alrededor de la estancia... Plantamos pinos, cipreses y acacias, y aca- 
clas negras, todos cultivados de semillas en los huecos y tierras bajas. 
Plantamos muchos miles de estacas de podas de álamos, sauces y 
mimbre y en pocos años fuimos bien recompensados por nuestro traba- 
Jo... aunque en esos tiempos nos consideraban “tilingos” a todos los 
ingleses y creyeron que era una locura más de las nuestras...” 


Fueron entonces estos inmigrantes británicos verdadera vanguardia en el 
proceso de modernización dela producción ganadera, caracterizada por el cercamien- 
to de los campos, la consolidación de la propiedad privada y la mestización de los 
ganados. Sabemos, también, que ese proceso tuvo un alto costo social, especialmente 
entre la población nativa, que en alto porcentaje se vio marginada. Nacen así los 
rancheríos, fenómeno que fue particularmente intenso en la 5a. sección, de lo cual 
fueron testimonio lugares como “La Bolsa”, “Los Agregados” y “La Humedad”. 


Paraentonces la estancia “San Jorge” ya había sido subdividida. En 1866 falleció 
Thomas Fair, siendo sus herederos sus hijos Santiago, Federico y Jorge. 


El agrimensor Juan B. Frugone mensuró les campos a finales del año 1867, 
resultando de tales operaciones una superficie de “noventa y dos mil quinientas 


treinta y cuatro hectáreas, veintinueve áreas y setenta y ocho centiáreas...” 
(10) 


En 1868 se resolvió la partición de esos dilatados campos. Se venderían unas 16 
suertes y las 30 restantes serían repartidas, formando tres estancias: “San Jorge”, 
que correspondió a Santiago Fair -con una superficie de casi 20.000 hectáreas-; 
“Guayabo”, para Federico Fair y la estancia “Del Cerro”, para Jorge Fair. 


Ninguno de ellos, tampoco, se radicó en ellas, comenzando de inmediato la 
enajenación de las mismas en fracciones menores, muchas de las cuales fueron 
adquiridas por mayordomos, capataces o habilitados de origen inglés. Así, de la 
estancia San Jorge se formaron varias estancias, quedando con el antiguo casco de 
la misma Carlos Eduardo Hall. Este, hombre de confianza de los hermanos Fair, 
adquirió de Santiago Fair -el 9 de Diciembre de 1875- 4942 cuadras. (11) 


Este Carlos Hall, a principios de los 80, formó una sociedad con su sobrino, el 
citado Arturo Hail, para dedicarse a la plantación y molienda de trigo. Arturo Hall 
lo explica de esta forma: (12) 


“Vendi la majada y empecé a ser molinero. Me hice socio del mismo viejo 
fio y compramos un molino, para hacer harina, de seis aspas que estaba 
a la venta. En 8 de Octubre había tres y yo consegui el mejor, con todos 
los aparatos de limpieza y preparación de la harina por solo setecientos 
pesos. 


Me llevó un año sacarlo y volverlo a levantar, teniendo nosotros que 
hacer nuestros propios ladrillos. Cuando terminé había costado cinco 
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mil pesos, pero lo recuperamos y algo más también. Entonces empeza- 
mos a cultivar trigo en ese distrito. Después de diez años de uso la 
maquinaria comenzó a gastarse y estábamos tan lejos de Montevideo y 
los gastos eran tantos que entregué todo el asunto a la estancia pues 
estaba en su campo. 


« Creo que aún están las ruinas en el camino principal desde Durazno 
a San Gregorio de Polanco, rio Negro.” 


Es seguro que para 1888 el molino estaba en plena actividad, pues en Enero de 
ese año un grupo de vecinos de Las Cañas y Las Palmas reclamaba por el estableci- 
miento de una portera que les impedía acceder “al Molino de propiedad del inglés 
Don Carlos Hall...” (13) 


Ese es, entonces, el origen y la historia del venerable molino, símbolo señero de 
la actual localidad de San Jorge. 


Origen y desarrollo de la población de San Jorge 


San Jorge, al igual que localidades como La Paloma o Cerro Chato, tienen un 
ongen incierto, que puede situarse en las dos últimas décadas del pasado siglo. Los 
paisanos, que no encontraban sitio en las estancias, comenzaron a levantar sus 
ranchos en algún rincón de los campos o próximo a alguna pulpería donde podían 
realizar alguna “changa”. En el caso de San Jorge es posible que el molino haya sido 
un poderoso atractivo, pues no olvidemos que sobre dicho lugar se volcaba la 
producción cerealera de una vasta región del Departamento. El transporte del trigo, 
au descarga, el proceso de molienda y el embarque de la harina exigían, al menos 
zafralmente, bastante mano de obra. 


San Forge fue, como la mayoría de nuestras poblaciones, de muy humilde origen 
y au crecimiento fue muy lento. Será entonces muy difícil determinar, algún día, una 
fecha exacta para señalar el inicio de la población. 


Para conocer su pasado, dos vecinos de la zona han dejado interesantes 
testimonios escritos a los cuales recurriremns para realizar esta síntesis histórica 
sobre la localidad. Uno es el Dr. Luis Piñeiro Marquez, que en 1965 publicó “Historia 
de mi paraje” (14) y el otro Don Justo Martínez, que recogió variada información en 
un trabajo titulado “Mosaico Sanjorgense”, aún inédito. (15) 


A principios de este siglo el principal centro económico y social era la casa 
comercial de José María Garicano, en la cual tenian lugar grandes reuniones de 
carreras y otras diversiones. Á su entorno se continuaron agrupando humildes 
ranchos que fueron dándole a San Jorge un aspecto de núcleo poblado de cierta 
entidad. 


Un hito fundamental en la historia de la localidad fue el establecimiento, en 
Abril de 1917, de la “Sociedad Rural de San Jorge”. Su primera Comisión Directiva 
estuvo integrada por: Presidente, Justino Sapriza Vera: Vice., Eustaquio Vera; 
Secretario, Patricio de Salterain; Pro Secret., Juan Wilkins: Tesorero, Joaquín 
Campo; Vocales: Alfredo Carve, Alfredo Folle, Nicanor Perez Mutter, Mauricio Perez, 
Dr. Enrique Platero Figari, Eduviges Torres Negreira, Angel Gastambide, Venancio 
Curbelo, Americo Barno, Ernesto Campbell. 
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Desde entonces esta institución ha sido el principal motor de la localidad, 
permitiendo, por su intermedio, numerosas conquistas a lolargodel tiempo. Ya al año 
siguiente, en 1918, la Sociedad inauguró su local propio y en 1920 se alcanzó la 
organización definitiva. Se realizaron, a partir de ese momento, importantes ferias 
y acontecimientos agro-comerciales de gran repercusión, que dinamizaron la vida de 
la zona. 


También por esos años se realizó una obra que consolidó a San Jorge como una 
localidad con futuro. En 1919 Doña Braulia Duarte de Wilkins decidió levantar un 
templo en honra del santo inglés San Jorge y en memoria de su fallecido esposo, 
Rosendo Wilkins. En Marzo de ese mismo año se colocó la piedra fundamental del 
templo y se dio principio a los trabajos, bajo la dirección de Estanislao Llado. 
Finalmente, el 20 de Noviembre de 1921 el Obispo de Melo, José Marcos Semeria, 
acompañado del Cura Párroco del Durazno, Joaquín Arrospide, procedió a la 
bendición e inauguración del hermoso templo. (16) 


En el plano de las comunicaciones la zona permaneció durante mucho tiempo 
aislada de la capital departamental. La principal via de comunicación era el camino 
que pasando por las proximidades de El Carmen. salía al paso de Polanco en el Yi y 
de ahí a Sarandí Grande. Con la llegada del ferrocarril a Molles (1886-87), se crearon 
líneas de diligencias que partiendo de Carpintería llegaban hasta aquella Estación 
para hacer combinación. A principios de siglo las diligencias de Francisco Aguirre y, 
luego, de Eusebio Larrosa, llegaban hasta la zona, partiendo desde Durazno. 


También desde la primera década del siglo un medio de transporte que fue 
aumentando de importancia fue la navegación por el rio Negro. Pequeños barquitos 
trasladaban personas y mercaderías desde Paso de las Toros hasta San Gregoria de 
Polanco, haciendo varias escalas, entre ellas en el “puerto de Carrasco”, en el paso 
de Pérez. Una balsa, además, cruzaba el río Negro desde San Gregorio de Polanco, 
localidad con la que existía, entonces, un intenso intercambio, 


En los años 20 se iniciaron las líneas de corres en automóvil y, luego, en 
pequeños ómnibus. Entre los primeros se recuerdan a Pedro Martinez con un Ford, 
que iba a la estación Molles; el de Donato Romera, que iba a Durazno y el de Félix 
Rogelio Mateos a Sarandi del Yi. Este último, cuando el ferrocarril llegó a Blanquillo, 
redujo la línea hasta la Estacion Chileno. (17) 


Precisamente, la aproximación del ferrocarril por la zona Este. determinó que 
toda esa región de Carpintería, Aguas Buenas y San Jorge se volcara en sus 
comunicaciones en tal sentido, Situación que recién la construcción de la Ruta 100 
volverá a revertir 


En 1926 se estableció una estación del telégrafo en San Jorge, perteneciente a 
la Sección de Navegación Interior del Ministerio de Obras. Años después se estableció 
una línea telefónica con la Estación Chileno: (18) 


‘Ya había dejado de funcionar la Linea Telefónica a San Gregorio, 
entonces surgió la idea de construirla linea a Chileno con la colabora- 
ción de los vecinos, Don Enrique Castells y Doña Sara Silveira de 
Carrasco entre loz más entusiastas y principaliísimos gestores. Median- 
fe convenio con AFE se construyó la linea San Jorge-Chileno, que 


permitía hablar directamente con Montevideo, Sarandi del Yi, Florida, 
Durazno y también se podían cursar telegramas.” 


Respecto a la atención de la salud el primer nombre que aparece vinculado a la 
zona es el del médico inglés Heberto Flower Parsons que, según Piñeiro Márquez, 
“tenia su casa-rancho sobre una colina al noroeste de San Jorge.” (19) 


Este galeno actuó, aproximadamente, desde la década de 1860 hasta finales del 
siglo. Aparece enseguida el Dr. Hebert Jones Walker, conocido como “el médico 
inglés” Hizo una fortuna y, según la tradición, cuando en el año 1908 regresó a 
Inglaterra “cuatro hombres le cargaron un cajón lleno de monedas de oro.” 


(20) 


A estos le siguieron los Doctores Alejandro Saráchaga (Padre), recordado por su 
filantropía, Enrique Platero Figari, J. Alberto Prieto, Alejandro Sarachaga (hijo) y 
Juan Bautista Percibal. 


Una figura representativa de la región en esos años fue Zacarias Garcia Corbo, 
hombre profundamente compenetrado con la realidad campesina y de singulares 
virtudes espirituales. 


Durante dos periodos parlamentarios se desempeñó como Representante por 
Durazno, desarrollando una intensa acción en pro de mejorar la dificil y compleja 
situación social, económica y cultural del medio rural. De su obra ha quedado 
constancia en el libro “Zacarías García Corbo: su labor parlamentaria 1934-1942”. 


Un importante cambio tendrá la zona cuando en 1937 se inicien las obras de la 
gran represa de Rincón del Bonete. Llegaron, asi, dos Empresas -Tastás Nogués y, 
la otra, Mantero- que se encargaron de talar los mentados montes del río Negro, que 
en esa zona alcanzaban las dimensiones más grandes y habían sido, desde tiempos 
inmemoriales, abrigo de matreros y hombres sueltos. 


La primera Empresa se encargó sólo de hacer carbón de leña, mientras Mantero, 
instalada en campos de Casimiro Silveira, proyectó elaborar alcohol, y otros deriva- 
dos, de la madera. 


“Mas de un año estuvimos viendo pasar camiones cargados de materia- 
les para el obraje, previo al arreglo de los caminos, calzadas, etc. que les 
permitiera llegar a destino sin mayores riesgos, ya que originalmente 
ese camino era malo. 


Hasta se trajeron rieles y locomotoras de trocha angosta para el 
tranaporte de la madera desde el monte hasta los altos hornos que a tal 
efecto se construyeron para la destilería... 


Lamentablemente el tiempo no les dio para culminar con éxito las metas 
programadas. El río Negro se desbordó, salió de cauce y el lago empezó 
a llenarse, 


La represa se vino de apuro cubriendo las aguas miles de hectáreas de 
campo y hubo, obligadamente, que levantar campamentos, la Empresa 
sacó de urgencia todo lo que le fue posible. No hubo tiempo de que los 
hornos de la destilería empezaran a trabajar, solamente se pudo hacer 
carbón...” (21) 
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Con la formación del gigantesco lago, además, centenares de familias debieron 
abandonar las costas sinuosas del antiguo Hum, estableciéndose, algunas de ellas, en 
la localidad de San Jorge y otras emigrando, definitivamente, hacia Montevideo, que 
por entonces llamaba a la gente humilde del Interior para trabajar en sus fábricas. 


Durante la construcción de la Represa vivió San Jorge unos años de vida 
próspera que se tradujo, como dijimos, en el aumento de población y el surgimiento 
de iniciativas que fueron dándole otra faz a la localidad. 


En Mayo de 1937 se fundó el “San Jorge Fútbol Club”. En esos años, también, 
se construyó la línea telefónica al Chileno, ya citada, y en 1944 se fundé la Biblioteca 
de la Sociedad Rural. Pero poco tiempo antes toda la región -y todo el pais- sufrió los 
terribles efectos de una gran sequía. La misma provocó una mortandad impresionan- 
te de semovientes: (22) 


“daba pena ver los pobres animales parados junto a los alambrados, 
parecía estuviesen “pidiendo” se les cortara los cercos para salir a la 
calle en busca de su “pienso”, pues en los campos no quedaban pastos, 
ni ramas de árboles, ni cardillas, paja, no quedaba nada... 


Era desolador ver, por leguas, blanquear sus oseos esqueletos contra las 
líneas de los alambrados.” 


En San Jorge y poblados vecinos todos los aljibes se secaron y el agua necesaria 
fue trasladada, durante meses, desde unos manantiales que estaban a casi una legua 
de distancia. 


Ante estos inconvenientes se hicieron gestiones en el Instituto Geológico, con 
objeto de que se realizara una perforación para el suministro de agua. Los trámites 
fueron existosas y en Agosto de 1953 se inició el servicio con molino a viento, 
cambiando a bombas de gasoil en Febrero de 1980. 


Al final de esa década de 1950 otra tragedia desafió, nuevamente, la solidaridad 
y templanza de la población sanjorgense. En 1959 tuvo lugar la impresionante 
crecida del río Negro, que elevó el nivel de las aguas de la Represa hasta límites 
impensados. Todos los arroyos y cañadas se salieron ampliamente de su cauce, 
quedando San Jorge, prácticamente, aislado. Los numerosos rancherios existentes 
en la zona quedaron bajo las aguas, refugiándose su población en San Jorge. Los 
momentos vividos fueron sumamente difíciles, pero con la conjunción de esfuerzos se 
pudo sortear la situación con éxito. 


En las últimas décadas San Jorge ha ido logrando consolidarse como un centro 
poblacional de creciente importancia. Un paso fundamental fue la construcción de la 
Ruta 100, a principios de la década de 1970. Esta obra fue reclamada durante décadas 
por los vecinos que encontraban tremendas dificultades para acceder a la Capital 
departamental. En 1975 se inauguraron los puentes “De las dos Divisas”, sobre el 
paso Real del arroyo Carpintería y otro en el paso Comegente del arroyo Juncal. En 
cuanto a las líneas de ómnibus las Empresas “Ciudad de Durazno”, primero, y O'Neil, 
en los últimos años,han prestado un significativo servicio. 


En los últimos años como hechos importantes para la localidad deben citarse el 
alumbrado a gas (1981), la Policlínica (1981), Plaza de Deportes y Recreo Infantil 
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(1984) y, sin duda lo más significativo, la construcción de viviendas por el Plan 
MEVIR. En Enero de 1981 fueron inauguradas 35 viviendas que cambiaron, 
positivamente, el aspecto de la localidad. A ellas, en el año 1991, se le sumaron 58 
viviendas más, 


Población de San Jorge 


Censos Nac. Total Hombres 
1963 182 98 
1975 173 94 
1985 230 102 
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APENDICE 


APENDICE I 


FIGURAS REPRESENTATIVAS DE LA CULTURA DURAZNENSE 


La hermosa tierra duraznense ha sido sumamente fecunda en hombres y 
mujeres que, tocados por un ideal superior, han brindado trascendentes aportes a la 
cultura del Uruguay. En tal sentido Durazno ha sido un Departamento verdadera- 
mente privilegiado, no sólo en el número de escritores, músicos y plásticos que ha 
dado sino, especialmente, por la originalidad y la vigorosa raíz telúrica que los 
caracteriza. Señálese, al respecto, el singular caso de Sarandi del Yí, que siendo una 
localidad pequeña, luce el blasón de unir su nombre al de tres figuras sobresalientes 
de la literatura nativista: Elías Regules, Fernán Silva Valdés y Osiris Rodríguez Cas- 
tillo. 


Extrafio misterio debe encerrar el Yi y las tierras que bafia para que se produzca 
tan especial fenómeno espiritual. Ese particular influjo -que alguien denominó “el 
embrujo del Yí”- permanece inalterado y es el que brinda a este pedazo de tierra 
oriental una de sus cualidades más definitorias. 


En muy apretada síntesis trazaremos datos biográficos de algunas de las figuras 
más representativas de la cultura duraznense. 


LAS LETRAS 


ELIAS REGULES (Mdeo.1861-Mdeo.1929). Figura cumbre del movimiento 
nativista, cuyo nombre alcanzó verdadera dimensión americana. 


Su familia fue de las fundadoras de Sarandi del Yí y en ese pueblo, y en los 
campos que dan sobre Malbajar, pasó su infancia. Fue precisamente a esas tierras 
que muchos años después Regules dedicaría su popular composición “Mi Tapera”, Sus 
obras, de caráctear gauchesco, fueron muy numerosas y un buen porcentaje de ellas 
fueron compuestas durante las largas temporadas que pasaba en su quinta ubicada 
junto al Yí, en las afueras de Sarandi. 


Ocupó importantísimos cargos de carácter político y cultural, destacándose, de 
forma muy especial, el hecho de haber sido designado, en 1922, Rector de la 
Universidad de la República. 


CARLOS C. REYLES (Mdeo.1868-Mdeo.1933). Al igual que en el caso de Elías 
Regules y Fernán Silva Valdés, es frecuente que se le atribuya su nacimiento en 
Durazno. En los tres casos este hecho tuvo lugar en Montevideo, pero el mismo fue 
producto de las precarias condiciones asistenciales del Interior, lo que no puede ser 
motivo para dejar de considerarlos como frutos de estas tierras. 


Carlos Claudio Reyles fue una de las figuras más particulares de la Mamada 
“Generación del 900”. Su obra abarca el ensayo filosófico, la estética, la novela de 
ambientes exóticos y, muy particularmente, el paisaje, la vida y caracteres del 
hombre de nuestro campo, fruto de las penetrantes imágenes que recogiera en su 
larga vinculación, como hacendado, con las tierras duraznenses. Como frutos de esta 
vertiente creativa pueden citarse obras como “Beba”, “Primitivo”, “El Ferruño” y “El 
Gaucho Florido”. 


FERNAN SILVA VALDES (Mdeo.1887-Mdeo.1975). Sus padres vivian en 
Sarandí del Yí y allí pasó los primeros años de suinfancia. Figura principal del verso 
nativista, su producción literaria es vastísima, pudiendo citarse a titulo de ejemplo 
"Poemas Nativos”, “Intemperie”, “Romances Chúcaros”, "Romancero del Sur”, “Cuentos 
del Uruguay”, “Leyendas Americanas” y las obras para teatro “Santos Vega”, “Por la 
gracia de Dios” y “Vida de dos cuchillos”. 


HUASCAR PARALLADA (Dzno. (Tejera) 1895-Mdeo.1979). Fue el más acu- 
cioso investigador del pasado duraznense. Su primer trabajo sobre la fundación de la 
Villa de San Pedro lo publicó en el “Album del Centenario de Durazno”, en 1921. A 
partir de entonces se abrió un prolongado paréntesis en su vida de escritor. 


Cuando reinició esa actividad su trabajo fue intenso, pues presentia que la vida 
no le alcanzaría para escribir todo lo que deseaba, como efectivamente sucedió, No 
obstante ello sus cuatro libros publicados constituyen sólidas bases para el conoci- 
miento del rico pasado solariego. Ellos son: “En la Otra Banda del Yý”, “Batalla de 
India Muerta”, “Cnel. Andrés Latorre” y "San Pedro del Durazno”. 


ORLANDO ALDAMA (Dzno. (Salinas) 1904-Dzno.1987). Autor teatral de 
vasta fama rioplatense y, sin duda, uno de los autores nacionales más representados. 
Desarrolló una vida intensa y polifacética, pero su vertiente creadora se manifestó 
de manera sobresaliente en el dificil arte del teatro. 


Con el grupo duraznense “La Casa del Pueblo” estrenó sus primeras obras, 
donde con fino ojo y chispeante picardía analizaba la sociedad local de entonces. 
Luego pasó a Montevideo y Buenos Aires, capitales donde sus obras tuvieron 
resonante éxito, haciendo verdadera época. De sus obras de sátira política y social a 
título de ejemplo citamos “El General resucitó al amanecer”. “Está en peligro la 
estancia”, “Rincón del Bonete”, “Parcelas del cielo a plazos”, “El tango hay que saberlo 
bailar”, Mención especial merecen las obras que compuso para el actor argentino Luis 
Sandrini, caso de “El diablo andaba en los choclos”, “Juan Globo” y “Cuando los 
duendes cazan perdices”. Con este último título logró un verdadero record de 
representaciones. 


CARLOS SCAFFO (Dzno. (Chacras) 1909-Dzno. 1987) En 1929 la publicación 
de su libro “El Astro de los Vientos” reveló el surgimiento de una figura literaria 
especial, hecho que fue reconocido por importantes figuras de las letras nacionales 
y americanas. En 1935 publicó su segundo poemana, “El Ser”. 


En 1940, abandona el falaz ambiente de los cenáculos montevideanos para 
radicarse en su ciudad natal. Su presencia en Durazno se constituyó en un vigoroso 
factor dinamizador y orientador de la cultura local. Esta tarea la desarrolló desde su 
recordada actuación como docente, dictando numerosas conferencias y publicando 
varios trabajos. De estos últimos recordemos algunos titulos: “Del Pesimismo 
Heroico”, un estudio critico al Libro de Job, “Lenguaje” y traducción de "La Retama”. 
Al igual que en otros casos dejó una importante obra inédita. 


PEDRO MONTERO LOPEZ (Dzno.1914) Profesor, poeta e historiador de fina 
sensibilidad y virtuoso dominio del lenguaje. Sus dos grandes vertientes creadoras 
han sido la Poesía y la Historia, siendo la segunda una constante fuente de 
inspiración para la primera. De sus obras podemos citar “Cavilación para el amigo 
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grande”, “Canto al Héroe”, "Medalla de romances”, “Sonetos duraznenses”, "Romance 
a Juan A. Lavalleja” y “Romance de Cristóbal Colón poeta”. En el área de la 
investigación histórica el estudio del pasado duraznense ha sido su principal 
preocupación. Citamos como ejemplo sus conferencias “Pasión y simbolo de la 
Revolución de 1825 en Durazno”, "Desde Santa Rosa del Cuareim a San Borja del Yy”, 
“El Culto de la Virgen en la Historia de Durazno” y el libro “Ana Monterroso de 
Lavalleja”. 


OSIRIS RODRIGUEZ CASTILLO ¡Mdeo.1925) Uno de los grandes nombres 
del canto y la música americana. Su infancia y adolescencia transcurrió en Sarandí 
del Yi. A partir de 1953, cuando obtiene el ier. Premio en el Certamen Centenario del 
Gral. Juan A. Lavalleja, desarrollará una intensa actividad artística como escritor e 
intérprete de sus obras. Entre los libros publicados figuran “Grillo Nochero”, 
“Entierro de Carnaval” y “Cantos del Norte y del Sur”. 


Ha sido considerado, junto con la chilena Violeta Parra y el argentino Atahualpa 
Yupanqui, de las figuras más representantivas del canto sudamericano. 


ARTES PLASTICAS 


JUAN PELUFFO (Dzno.1869-Mdeo.1957) Dibuyante y retratista de dilatada 
actuación. Realizó estudios en Montevideo, Buenos Aires e Italia. Al retornar al 
Uruguay se instaló en Montevideo, pero realizaba frecuentes visitas y exposiciones 
en su Villa natal. 


En la Capital del país logró amplia fama comoretratista y la nómina de sus obras 
es muy extensa, destacándose de ella el “Retrato del Gral. José Artigas”, existente en 
el Palacio Legislativo, y el retrato al óleo de José Batlle y Ordóñez. 


En 1946 y 1980 se realizaron dos grandes exposiciones retrospectivas de su 
obras. 


BERNABE MICHELENA (Dzno.(§.José delas Cañas) 1888-Mdeo.1963) Figu- 
ra clásica de la plástica uruguaya. Sus primeros años de vida transcurrieron en el 
sugerente y hermoso ambiente de la campaña duraznense, hecho que marcará 
decididamente su obra escultórica. De sólida formación académica, estuvo también 
atento a los grandes cambios que se produjeron en el mundo del arte al comenzar el 
siglo. Su saber y bonhomía le acercaron un importante número de discípulos, dando 
lugar a una verdadera escuela que se denominó “el Michelenismo”. 


Como escultor de la Dirección de Arquitectura del Ministerio de Obras Públicas 
desarrolló una intensa labor, construyendo numerosas obras con destino a dependen- 
cias públicas. Fue premiado en reiteradas oportunidades y entre sus obras podemos 
citar “Monumento a la Maestra” y el “Monumento al Gral. Bernardo O'Higgins”. La 
ciudad de Durazno también cuenta con varias obras de éste emérito hijo del 
Departamento, 


ADOLFO PASTOR (Dzno.1898-Dzno.1982) Otra figura de destaque en la 
plástica nacional. Integró junto con su coterráneo Michelena el grupo “Teseo”, con el 
cual realizó sus primeras exposiciones. 
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Bernabe Michelena 


Como grabador fue varias veces galardonado, realizando, también, diversos 
viajes a Europa. 


Fue el primer Profesor de Grabado en la Escuela de Bellas Artes de Montevideo, 
de la cual fue luego su Director. Es particularmente recordada, en ese sentido, su 
influencia como docente, 


Siempre profesó un especial cariño por su tierra natal y, especialmente, por el 
río Yi. Colaboró en distintas obras culturales que seimpulsaron en Durazno y en 1976 
se radicó definitivamente en ella hasta su muerte. 


MUSICA 


JULIO MARTINEZ OYANGUREN (Dzno.1901-Mdeo.1973) La guitarra, sin 
duda, es el instrumento que más se destaca en el acervo musical duraznense, dando 
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un número muy importante de cultores que lograron trascender a nivel internacio- 
nal. De este fenómeno sin duda Martínez Oyanguren fue la figura más destacada. 


Inició sus estudios de música con el maestro de piano Alfredo Hargain, pero en 
realidad su formación guitarristica fue autodidacta. 


Su condición de marino le permitió llegar a Europa y los EE.UU.. En éste último 
país desarrolló una intensa actividad como concertista grabando varios discos para 
los aellos “Víctor” y “Columbia”. Fue considerado, entonces, como uno de los más 
destacados guitarristas a nivel mundial, juicio pronunciado por muchos de los 
principales críticos musicales de su época. 


Es de destacar su profundo amor por Durazno, donde se volvió a radicar, 
desarrollando una fermental tarea como docente de guitarra. 


Son numerosas, también, las obras que compuso, las que, lamentablemente, 
poco se han difundido, 


RAUL H. EVANGELISTI (Mdeo.1901-Dzno.1981) Figura entrañable de la 
tradición musical duraznense. De sólida formación musical, desarrolló en su juven- 
tud una importante trayectoria como concertista, radicándose en Durazno en 1920. 


Uno de los aspectos sobresalientes de su actuación fue la docencia, dando lugar 
al surgimiento de numerosos intérpretes de violín en Durazno. 


Fue Director del Conservatorio Departamental de Música por largos años, así 
como, también, del Coro de la Asociación Amigos de la Música que se transformó, 
posteriormente, en el Coro Municipal de Durazno. 


Cama compositor su producción fue de excelente calidad y muy numerosa, 
citándose, como ejeraplos de obras para violín, conjuntos y orquesta, “Tristes No. 1 y 
2”, Vaniaciones de Vidalita”, “Sarandí” (obertura), y para coros: “Chacarera del Yi”, 
"Villancico Criollo”, “Milonga para los niños” y “Malambo”. 


TELEMACO MORALES. Guitarrista y compositor de excepción y otro de los 
olvidados de la música nacional. Su niñez y adolescencia transcurrió en la zona del 
Este de nuestro departamento. Se alimentó así de los fermentales jugos del criallismo 
que latían en esa zona con particular intensidad. Y esas vivencias serán, luego, las 
que recogerá su guitarra, 


Dio conciertos en numerosos lugares del Uruguay, pasando luego a Argentina 
y Europa. 


De su obra casi nada fue editado por lo que permanece, en buena medida, casi 
desconocida. Entre sus composiciones, muy numerosas, citamos “Mi caballo”, “Goli- 
llas”, “Aquellos campos”, “Los Caudillos”, “Por el camino”, “Clavel del aire”, “Queren- 
cia”, “Vencedura”. 


RANDOLFO CESAR ZAGNOLI (Dzno.1913) El popular y querido “Potrillo” 
también es un fruto del solar duraznense. Poseedor de una decidida vocación por la 
música, sintió siempre irrefrenable pasión por el tango y la milonga. 


Con poco más de veinte años, en 1935, selanzó a actuar en Rivera, pasando luego 
a Montevideo y, por invitación de Juan D’Arienzo, a Buenos Aires. Tendrá allí una 


449 


Julio Martínez Oyanguren 


destacadísima actuación, alternando con las principales figuras de la canción 
rioplatense. 


Sus actuaciones realizadas en América son casi incontables, especialmente en 
Argentina, Brasil y Uruguay. Lo mismo sucede con las grabaciones de placas 
discográficas que superan las cuatro decenas, 


Entre sus composiciones citamos a título de ejemplo “Che Timbero”, “Cosas de 
Antaño”, “Mi orgullo es ser como soy”, “Pampa y cielo”, “Como el ceibo”, “Nautico 
Club”, signadas por el particular ritmo que lo caracteriza. 


CEFERING ALBURQUERQUE (Dzno.1917) Pianista y músico de larga y 
extosa trayectoria. Integró varios de los principales conjuntos musicales del Río de 
la Plata, entre ellos los de Hans Leed, Oscar Alemán, Oscar Anderle, Dan Dángelo, 
Ray Nolan y Leo Zukermann. Con ellos recorrió innumerables escenarios en distintos 
continentes. 
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A su actividad de intérprete, especialmente de jazz, ha unido una prolifera 
actividad como compositor, en muchos casos uniendo la creatividad literaria. Supera 
a las 25 composiciones el número de fox, zambas, canciones, mambos y boleros de su 
autoría y un número casi igual de tangos orquestales y con letra, algunos realizados 
de forma conjunta con artistas como Luis Alberto Fernández, Carlos Bahr y Homero 
Expósito. 

JOSE BALTAZAR BENITEZ (Dzno.1944) Sin duda uno de los duraznenses 
que, actualmente, goza de mayor renombre. Guitarrista que posee un virtuoso 
dominio de dicho instrumento. Inició sus estudios en Durazno, continuándolos luego 
en Montevideo. En 1970 obtiene una beca para trasladarse a España iniciando así, 
una exitosa carrera en el Viejo Continente. Sus triunfos se repiten en distintos 
escenarios pasando a ocupar, desde hace ya varios años, la cátedra de Guitarra en el 
Conservatorio de la Ciudad de Tilburg (Holanda). 


Ha grabado placas discográficas donde se destaca au propósito de difundir la 
música latinoamericana, tal como lo demuestran sus grabaciones de Barrios, Ponce 
y Carlevaro. 


CIENCIA 


MIGUEL RUBINO (Dzno.1886-Pando 1945) Uno de los hijos dilectos de 
Durazno, motivo de orgullo para las generaciones de ayer, hoy y mañana, cuyo 
mensaje trasciende, ampliamente, los límites científicos, para transformarse en 
paradigma de auténtica humanidad. 


Sus estudios primarios y liceales los realizó en Durazno, trasladándose en 1905 
a Montevideo donde cursó el Bachillerato y la carrera de Veterinaria, graduándose 
en 1909. Volvió a radicarse en Durazno y allí, como vimos, inició una brillante carrera 
como investigador científico. Sus estudios en serodiagnóstico desembocarán en su 
importante descubrimiento sobre la reacción precoz de la lepra. Á partir de ese 
momento su nombre circulará por los más destacados círculos especializados del 
mundo. Será becado a Europa, por dos años, para continuar con sus investigaciones, 
las que se desarrollaron en el “Instituto Pasteur” de Francia y el “Laboratorio Kaiser 
Guillermo” de Alemania. 


Al retornar al país su actividad como investigador será aún más intensa, 
fundando el Centro de investigaciones Veterinarias que hoy lleva su nombre. 


EDUARDO CALLERI (Fray Bentos 1901-Dzno.1971) Sobre este destacado y 
recordado duraznense por adopción ya nos hemos referido en este libro. Sólo 
agregaremos en esta oportunidad algunas otras consideraciones. 


Su actuación durante más de cuatro décadas lo llevó a realizar más de 20.000 
intervenciones, desarrollando una serie de técnicas que lograron merecido reconoci- 
miento en los medios científicos. Cultivó larga y estrecha amistad con el célebre Dr. 
Pedro Larghero quien un día le escribió a Calleri: “Admiro la trayectoria de tu 
vida, entregado a la Medicina con “M” bien grande”. 


451 


NESTOR AZZIZ (Mdeo.1932) Ingeniero y Físico Nuclear de reconocido pres- 
tigio internacional. Luego de obtener el título de Ingeniero en nuestro pais, obtuvo 
el maestrado de Ingeniería Nuclear en Puerto Rico. 


En Costa Rica actuó como Director del Departamento de Fisica de la Universi- 
dad de esa nación. Entre 1963 y 1970 trabajó para la Westhinghouse, teniendo a su 
cargo la responsabilidad del diseño de reactores nucleares. Se ha desempeñado como 
experto ante la OEA y la ONU, asesorando a distintos gobiernos y actuando, 
actualmente, para la NASA. 


Es miembro de diterentea organismos científicos internacionales y ha dictado 
numerosos cursos y conferencias en distintas partes del mundo. 


Por decenas se cuentan sus publicaciones cientificas, algunas de las cuales han 
aparecido en “Nuclear Physics”, “Bulletin of American Physical Society” y “Physical 
Review”. 


OTRAS DISCIPLINAS 


CARLOS M. DE PENA (Dzno.1852-EE.UU.1918) Cronológicamente fue la 
primera personalidad que nacida en Durazno alcanzó un sitial de importancia en el 
ambiente universitario, intelectual y científico del Uruguay. Integró la impetuosa 
generación racionalista -la de Carlos M. Ramirez, José Pedro Varela, etc- que tanta 
influencia tuvo en la construcción del pais a finales del pasado siglo. 


Brillante universitario, alcanzó la Cátedra de Economía Política en la Univer- 
sidad, perteneciéndole numerosos trabajos referidos a la economía y la industriali- 
zación del país. Su aguda inteligencia le permitió transitar por diversos campos del 
conocimiento, destacandose en todos por un vigoroso pensamiento y una gran 
capacidad de trabajo. Ocupá también altos cargos políticos, sorprendiéndolo la 
muerte cuando se desempeñaba como Mimstro Plenipotenciario uruguayo en los 
EE UU 


De sus numerosos trabajos citemos “Consideraciones acerca de la ganadería, 
agricultura e industrias fabriles”, “Montevideo y su Departamento”, “Estudios 
administrativos”, “Herbert Spencer”. 


ANTONIO TADDEI (Dzno.1908) Este duraznense, descendiente de italianos 
residentes en las quintas de Durazno, es considerado como una de las personalidades 
que más contribuyó al establecimiento de una Arqueología científica en nuestro país. 
Su interés por los testimonios materiales que dejó el primitivo poblador de estas 
tierras se manifesto en los amplios médanos junto al rio Negro, en Durazno. Pero su 
principal mérito residió en superar la mera actitud coleccionista, dedicándose 
decididamente a alcanzar una formación cientifica y sistemática, En sus largas 
pesquisas logró ubicar más de 64 sitios arqueológicos, especialmente en la región del 
Rio Negro Medio y Bajo, asi como en el Río Tacuarembó. En 1955 ubicó en la zona del 
Catalán, departamento de Artigas, uno de los yacimientos arqueológicos más 
grandes de Sudamérica en su género, al que se le denominó Catalanense. 


Fundóel Centro de Estudios Arqueológicos y sus publicaciones sobre la temática 
arqueológica son numerosas. 


APENDICE II 


GOBERNANTES DEPARTAMENTALES (x) 
PODER EJECUTIVO 


INTENDENTES 


RUFINO PELUFFO (1909-1911) 
EMILIO PENZA (Interino) (1911) 
RUFINO PELUFFO (1911-1913) 
RUFINO PELUFFO (1914-1916) 
ANTONIO B. GIORDANO (Interino) (1916-1917) 
CARLOS M. PERICHON (1917-1919) 


PRESIDENTES CONSEJO DEPARTAMENTAL 
DE ADMINISTRACION 


ANGEL NUÑEZ AYCAGUER (1920-1922) 
ALCIDES ALDAMA (1923-1925) 
ALCIDES ALDAMA (1926-1928) 
ASTUR DE CAMPO (1929-1931) 

ANTONIO V. DE FREITAS (1932-1933) 


INTENDENTES 


ANTONIO V. DE FREITAS (1933-1938) 
OTTO SCHULTZE (1938) 
MANRIQUE BURGHETTO (1938-1943) 
HUASCAR PARALLADA (1943-1947) 
SILVESTRE O. LANDONI (1947-1950) 
HOMERO E. ANDRADE (1950-1951) 
SILVESTRE O. LANDONI (1951-1954) 
SANTIAGO FLORENZA (1954-1955) 
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PRESIDENTES DEL CONSEJO DEPARTAMENTAL 


ATAHUALPA RODRIGUEZ (1955-1959) 
EDUARDO J. PASTOR (1959-1963) 
SILVESTRE O. LANDONI (1963-1964) 
ANGEL M. NUÑEZ COLL (1964) 
HUMBERTO L. CASTELLI (1964-1967) 


INTENDENTES 


HUMBERTO CASTELLI (1967-1972) 
RAUL ITURRIA (1972-1976) 


INTENDENTES INTERVENTORES 


ANGEL D. BARRIOS (1976-1982) 
LUIS FORNAROLI (1982-1983) 
ARIEL DE LA FUENTE (1983-1985) 


INTENDENTES 


LUIS H. APOLO (1985-1990) 
RAUL ITURRIA (desde 1990 ejerce dicha investidura) 


(x) Nómina realizada por el Sr. Valentin Arisa y publicada en “Revista del Durazno” No. 4 
Oct. 1990. 
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Periódicamente fueron arreadas miles y miles de cabezas rumbo a aquellos 
Pueblos, por el camino que pasaba por las puntas del Yí. Así lo testimonia el Padre 
Silvestre González en su “Diario de Viaje a las Vaquerias del Mar”, realizado en 1705: 


(4) 


“ 


... sali dicho día quince; vinimos a dormir a las cabezadas del Yiri, 
adonde fue la matanza de los Yaros. Aqui se quisieron volver los dos 
guenoas que traigo, diciendo no podían venir por allí, porque todo 
estaba lleno de infieles....... 


Finalmente el dia diez y seis vinimos a otro arroyo también cabezadas 
del Yiry. El día diez y siete vinimos a otro arroyo, también cabezadas del 
Yiry. 

El día diez y ocho, a otro arroyo grande, también dicen cabezadas del 
Yiry. En esos cuatro días que hemos andado, es una inmensidad de 
ganado que hemos visto: dicen los indios que no se han atrevido los 
vaqueros a vaquear por aquí por miedo a los infieles”. 


Era el indio guaraní el primero que le disputaba al indio “infiel” la posesión de 
estas tierras. El triunfo obtenido en la batalla del Yí, antes reseñada, selló la 
presencia misionera en la región. 


Según el historiador riograndense Aurelio Porto, una de las más antiguas 
vaquerías misioneras fue la que establecieron en ambas márgenes del río Negro y su 
afluente el Yí (5), prohibiendo a los indígenas que durante mucho tiempo extrajeran 
ganados de allí, para permitir así la formación de una gran reserva de alimentos. 
Según el mismo historiador, en 1702 el pueblo de San Borja habría lanzado entre el 
Negro y Yí unas 15.000 reses, San Nicolás 20.000 y el pueblo de San Miguel entre 10 
a 12.000. (6) 


La gran riqueza pecuaria está avalada por la expresión “inmensidad de 
ganado que hemos visto” que utiliza el P. González en 1705. 


Con los años, cuadrillas de guaraníes vendrán al entrerrios duraznense para 
arrear centenares y miles de cabezas para la alimentación de sus Pueblos. Durante 
buena parte del siglo XVIII se sucedieron estas operaciones que explican la existencia 
de topónimos como “Arroyo y Rincón de los Tapes”, ya que con esa denominación era 
que vulgarmente se nombraba al indio guaraní-misionero. 


La Guerra Guaranítica (1753-56) y la posterior expulsión de los Padres Jesuí- 
tas(1767-8) provocó un acelerado proceso despoblador de las Misiones. La población 
indígena se dispersó por toda la región rioplatense, pero con preferencia porla Banda 
Oriental, pues esta tierra -”sin Dios, sin Rey y sin Ley”- les proporcionaba mayor 
seguridad para su vida de fugitivos. 


El Padre Manuel de Londoño que atravesó estas tierras, en Diciembre de 1755, 
acompañando un fuerte ejército español, anotó en su “Diario de Marcha” que estando 
acampados en el Yí, junto al Paso Real, unos soldados fueron al monte y: (7) 


“bolbieron estos diziendo q.e havian encontrado unos Ranchos de Indios 
con su tambo, 6 Piquetes, en q.e se ordeñan las Bacas lecheras, y rastros 
bien frescos de estas, Trajeron así mismo algunas Ollas de barro, en que 


